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    Sinopsis 


     


    "Y cuánto podría decir yo que anularía cualquier cosa.


     


    Para eso, tendrías que decir la verdad de lo que has ocultado estos cinco años, Laraina, ¿estás dispuesta a ello?"

  


  


   


  
    Per la famiglia italiana

  


  


   


  
    Milán 


     


     


     


    Considerada la ciudad de la moda. A lo largo de su historia fue ocupada por innumerables pueblos que dejaron sus rasgos impregnados en la arquitectura de esta ciudad, edificios de diferentes épocas que conviven entre sí y le dan a la ciudad un aspecto único.


    Milán tiene una historia llena de lucha, levantándose en cada una de estas para recuperar su esplendor y seguir siendo importante en todo el continente.


    

  


  
     


    Roma


     


    Llamada la Ciudad Eterna por los monumentos que en ella se hallan y que han pervivido desde el antiguo Imperio romano.


    Un paseo por Roma es un viaje al pasado donde podemos conocer de primera mano las reliquias heredadas de sus diferentes épocas de máximo esplendor. Goza de una gran herencia cultural y artística de autores de renombre e importantes esculturas.


    Roma es una exposición del arte al aire libre, donde se fusionan los recuerdos, el poder, el arte y el romance.


    

  


  


   


  
    Venus Victrix


    Venus Victoriosa - Antonio Canova


    Retrato mitológico de Paulina Bonaparte como diosa Venus. Sostiene en la mano izquierda una manzana como premio a la vencedora en el juicio París.


     


     


    Fue una de esas destacadas noches parisinas, personas festejando a altas horas de la madrugada por la Victoria de 1945. ¿Por qué existía gente que aún celebraba que hubiese terminado la Segunda Guerra Mundial? No es que estuviese en desacuerdo, era un día festivo que todos aprovechábamos, pero una noche de juerga cuando a la mañana siguiente varios trabajábamos… no tenía sentido. 


    Lo peor de todo, despertar antes que la alarma sonase. La luz venía del exterior a través de los visillos en las ventanas, la noche había sido algo calurosa, por lo que dejé las cortinas descorridas para que entrase un poco de aire. Punto en mi contra al olvidar que personas celebraban a gritos el término de la guerra. ¡Por favor, estábamos en el 2012! Pronto se acabaría el mundo según los mayas. 


    Suspiré cuando por fin mi celular empezó a sonar, aquella bella melodía que me despertaba a diario. Corrí las sábanas soltando aire de mis pulmones resignada, era momento de comenzar la rutina autoimpuesta. 


    Debía estar temprano en La Défense, el distrito moderno de París, donde se encontraban cientos de torres y rascacielos que pertenecían a las empresas más importantes de Francia y el mundo. Justo en ese sitio mi trabajo era requerido.


    Casi seis años en la industria del diseño y, según las revistas de casa y decoración, yo era una de las diseñadoras de ambientes con mayor demanda. Una mujer visionaria que lograba satisfacer a los clientes, llevando el diseño a otro punto, jugando con lo moderno y minimalista, al igual que lo antiguo y tradicional.


    Por ello era solicitada en varios países y no solo en Francia, también ayudaba a mi padre cuando su equipo de trabajo necesitaba reubicar las obras de arte de siglos de antigüedad, como también muebles y accesorios dentro de una casa patronal o palacios. Mi trabajo era darle vida a un espacio y que el espectador alucinara con ello. 


    Gracias a esa reputación, como también al trabajo de mis colegas, La Vie – Conception era reconocida en todo Europa, queriendo que sus diseñadores se expandieran internacionalmente. Un nuevo campo en la empresa que Kamille necesitaba cubrir y no encontraba nada mejor que colocarme en el cargo importante: directora de diseño internacional. ¿Lo creen? 


    Todavía nos encontrábamos en las negociaciones… no sé si era la palabra adecuada, yo no necesitaba negociar sobre esa alocada idea. Me apasionaba mi trabajo y verme encerrada en una oficina procurando que el resto hiciera su deber, no era lo que ambicionaba entre mis proyectos cercanos. Aún era joven, me faltaba experiencia. 


    Salí de la ducha amarrando la toalla alrededor de mi cuerpo, contemplé las paredes y suspiré como cada mañana. Odiaba la decoración del baño, era la antítesis de lo que imaginaba para mi hogar, no obstante, la dueña no deseaba hacer remodelaciones con su dinero y yo no poseía el presupuesto para darme aquel lujo. Vivir en el centro de París tenía sus privilegios y, a la vez, llevarse la mitad de mi sueldo. 


    Con el resto del departamento no había problemas, los muebles eran míos, todo a mi estilo y por un presupuesto que me lo permitía. Me sentía orgullosa del trabajo realizado.


    Terminé de arreglarme, ordené el dormitorio, me vi al espejo una última vez asegurándome que estuviese presentable. Mi cabello rubio y largo terminaba en unas delicadas ondas, el maquillaje simple resaltaba mis ojos azules y el traje de falda tubo color gris, blusa blanca y chaqueta a juego decía que me tomaba en serio y con responsabilidad mi trabajo. Estaba lista. 


    Saludé a las dos grandes esculturas traídas de Rapa Nui que custodiaban la cocina, era algo así como una tradición. Mi familia también lo hacía cuando venía de visita. Me había enamorado de aquellas obras, mostrando las tradiciones de la localidad y ahora me acompañaban cada vez que preparaba mi café o algo para comer. Antes de seguir la rutina, coloqué el celular en altavoz marcando el número de mi hermano. 


    —¡Buongiorno sorella! 


    —Buongiorno, Luciano, come stai? 


    Mi familia era originaria de Italia, mi abuela materna era alemana casada con un italiano, así que manejábamos varios idiomas. 


    Gina, mi madre procuró que la educación de sus hijos fuese lo más completa posible, siendo ella profesora, así que yo manejaba el italiano como lengua materna, alemán, francés y algo de inglés como idiomas electivos. Mi hermano, Luciano, decidió ir por el alemán, español, inglés y portugués. 


    —Recién yendo a la cama.


    —¿La noche estuvo agitada? 


    —Una cena de negocios de veinte invitados y la presencia de una gran actriz… ¿Puedes creerlo? ¡En Palermo, en mi restaurante!


    Reí ante su entusiasmo. Luciano era chef profesional, trabajó para varios restaurantes hasta que decidió ser su propio jefe y arriesgarse. Ahora tenía una sede en Palermo, la cuidad donde nos criamos y otra en Roma, recién inaugurada. 


    Así era mi familia, nos gustaban los retos, pero sin perder nuestra zona de confort. Mis padres se conocieron en un bar, cada uno con sus amigos terminando la noche, sin saber que todo cambiaría desde ese momento. Amándose tan intensamente que sus ideas y el futuro daría un giro inesperado. 


    Mi padre, Vicenzo, estudiaba para restaurador de arte, se hallaba en su último año de escuela y mi madre en su segundo año de pedagogía. Vaya sorpresa se llevaron cuando ella salió embarazada.


    Tomaron grandes decisiones que, a mi parecer, hicieron de su relación algo fuerte y eterno. Ambos terminaron aquel año, Luciano les dio la bienvenida a la paternidad donde tuvieron que aprender a coordinar lo que sería la vida juntos. Mi padre le pidió matrimonio al minuto que mi hermano nació, por lo que dedicaron un año de sus vidas a ser una familia.


    Lo admirable fue cuando papá insistió que su esposa terminase la universidad, él se encargó de su hijo permitiendo que mi madre pudiese finalizar sus estudios. Así que Luciano se crio entre trementina, óleos, arte y maravillosos palacios. Estoy casi segura que fue producto de aquello que desarrolló su instinto sobreprotector, no permitiría que su hermana pequeña inhalara tantos tóxicos ni cualquier cosa que la dañara en lo más mínimo. 


    Cuando mi mamá se graduó, les dio la maravillosa noticia de que en ocho meses serían una familia más grande. Ahí, llegué yo. 


    Suspiré sonriendo mientras tomaba un trago de café. Cuando ellos contaban la historia era emocionante, como si se tratara de una novela romántica. Los adoraba con mi alma, me encantaba estar con ellos, sin embargo, era mi momento de partir y ser alguien por mí misma, por eso mi destino fue París. 


    —… así que Bianca subió al trapecio y fue la mejor artista del circo —fruncí el ceño.


    —¿De qué estás hablando? 


    —Sorellina, ¿cuándo dejarás de volar en las nubes? 


    —Sono spiacente, no he dormido bien —contesté, acercándome al desayunador, mirando el aparato de donde salía la voz de mi hermano. 


    —¿Fuiste de fiesta? —negué con una sonrisa sabiendo que no podía verme. Ahí estaba el hermano sobreprotector.


    —Ayer fue la Victoria de 1945 y algunos fanáticos decidieron festejar toda la noche bajo mi ventana. 


    —Oh, entiendo. ¿Estás lista para trabajar? 


    —Sí, estoy tomando mi café, hago la llamada diaria y luego a una reunión en La Défense. 


    —Suena importante —reí entre dientes. 


    —Lo es, hablamos luego, mándale besos a papá y mamá, que los extraño, y también a Bianca. 


    —En tu nombre, te quiero Lara. 


    —Y yo a ti, adiós. 


    —¡Arrivedercci!


    Miré el reloj colgado en la pared, aún me quedaban unos minutos por lo que no corrí. Tomé el último trago de café, lavé la taza, ordené un poco lo que dejé la noche anterior y fui por mis cosas. Las llaves del auto se encontraban en el recibidor, cerré la puerta y tomé el elevador hasta el subterráneo donde esperaba mi hermoso y confiable vehículo. 


    Era una de las cosas que más me gustaba de París, el poder manejar sin pensar quién pasaría por encima, infringiendo las leyes del tránsito o no respetar la velocidad como se daba generalmente en Italia. Aquí se seguía el límite de velocidad, existían reglas y eran aceptadas por todos los parisinos. Eso significaba que mi camino era tan expedito como cada mañana que debía ir al barrio moderno de la capital. Encendí un cigarrillo luego de bajar la ventanilla para que el humo se fuera.


    Saludé al guardia en agradecimiento cuando subió la barrera, el edificio estaba casi terminado, sería un nuevo lujo para el barrio con la última tecnología del año. El estilo moderno que proponíamos venía de la idea de Tyler, el arquitecto estadounidense que se hacía cargo del proyecto.


    Sonreí a la asistente de Tyler quien debía estar haciendo encargos, al preguntar por él señaló el interior como supuse. 


    El chico me llevó a cada lugar en donde pretendía hacer cambios, nada estructural, pero según su criterio podría influir en mi trabajo, luego fuimos a la oficina donde organizamos los tiempos predeterminados y la demora que significaría hacer tales arreglos. Ambos quedamos satisfechos, él volvió a insistir en salir uno de esos días y, con la misma sonrisa amable de siempre, me negué. No me involucraba con las personas que trabajaban conmigo. 


    Coloqué el celular en altavoz mientras salía del terreno encendiendo otro cigarrillo y llamando a otro arquitecto con quien trabajábamos actualmente. No nos llevábamos tan bien como con Tyler, pero aprendimos a respetarnos y a trabajar juntos, luego que el dueño del proyecto insistiese que no haría nada si no trabajaba con La Vie – Conception. Un punto a nuestro favor. 


    Si no necesitaba hacer esas visitas a terreno podía caminar desde mi departamento a la oficina, quedaba a pocas cuadras, lo que me entusiasmaba cada día cuando veía el feo diseño de mi baño. No se podía tener todo en la vida. 


    Estacioné en mi espacio, divisé a Paulette, mi asistente, en la puerta con varias carpetas en mano. Existían dos posibles respuestas a ello, teníamos mucho trabajo pendiente y alguien no estaba feliz con mi trabajo o la chica escapaba del acosador repartidor. Su cara de espanto y la velocidad en que llegó a mi lado me dio la respuesta. Miré sobre su hombro, el hombre venía saliendo. Reí. 


    —Algún día tendrás que hablarle o seguirá acosándote. 


    —Ya lo hice, negué respetuosamente su invitación diciendo que tendría todas las noches ocupadas… aún lo intenta. 


    —Deberías decirle que eres lesbiana, tal vez eso lo espante —comenté saludando a los que encontramos en recepción. 


    —¿Serías mi novia para que lo crea? —El entusiasmo de Paulette me hizo carcajear. 


    —Podríamos intentarlo. 


    Cuando le pregunté por las carpetas entre sus brazos bufó, reí más fuerte cuando me dijo que fue lo primero que tomó para tener una excusa y escapar del hombre. Sonrió antes de informarme que mi único pendiente era hablar con Kamille… Merde, prefería mil veces las carpetas. 


    Como no me movía de mi escritorio, mi asistente insistió que la jefa quería verme apenas entrase a la oficina. Suspiré, era irónico, cualquiera querría mi lugar, todos soñaban con ser alguien importante, pero para mí era encarcelarme en una oficina cuando mi pasión era ir a terreno. Y lo peor es que Kamille no lograba entender. 


    Saludé a Odette, la asistenta de Kamille, me informó que contestaba un llamado, sin embargo, especificó que entrase en cuanto llegara. Sonreí, aunque de seguro no llegó a mis ojos, toqué la puerta y asomé la cabeza para informar mi presencia. Ella con real entusiasmo me hizo gestos con la mano para que me sentase frente a su escritorio, hablaba muy entusiasta con alguien, como si se hubiese ganado la lotería y podría dejar de trabajar para la eternidad, así dedicarse a viajar por el mundo. Todo lo que se discutía era positivo viendo la sonrisa de mi jefa. Cuando colgó la llamada, parecía que hubiese cerrado el mejor proyecto de la historia y así me lo hizo saber.


    —¡Vous ne pouvez pas y croire ! Los astros se han posicionado a nuestro favor. —Rodé los ojos, ella y los astros. 


    —Si no lo cuentas, no podré creerlo.


    —Un empresario que se dedica a comprar propiedades, repararlas y luego venderlas a mayor precio, está interesado en nuestra oficina, quiere a los mejores diseñadores, en especial para una casa a las afueras de Roma y adivina que… —No era difícil adivinar. 


    —Me has propuesto como la apropiada. —Kamille negó con una sonrisa. 


    —Algo mucho mejor, le dije que justamente estamos abriendo el área internacional y mi nueva directora se pondría en contacto con él. ¡Magnifique!


    —Kamille… —La mujer negó moviendo las manos frente a mí. 


    —Vamos Lara, ya no sé qué otra cosa ofrecerte. Puedo darte una asociación en la empresa… 


    —¡No! —Esto se me iba de las manos. ¿Por qué no podía entenderme? — Kamille, te agradezco todo el ofrecimiento, pero no me siento preparada para este paso, estoy segura que Ivo está calificado…


    —Pero yo no quiero a Ivo, te quiero a ti en ese puesto —interrumpió la mujer. 


    Kamille de la Fontaine era una típica francesa, decidida, independiente, de las mujeres que no necesitaban de un hombre al lado para ser felices. Ella vivía por y para su empresa, de seguro podría dispensar del alimento si su cuerpo lo suplantara con trabajo. Piel pálida, ojos claros, cabello negro azabache y unas piernas kilométricas. Si yo me consideraba alta, ella fácilmente podría ser modelo.


    No obstante, la terquedad era algo en lo que nos parecíamos, cada una obstinada con lo que quería y con ninguna posibilidad de ceder. Lo que nos mantenía en este limbo absurdo. 


    Lo sabía, era una estupidez, cualquiera aceptaría el puesto de directora internacional saltando y gritando por tener la mayor confianza de la jefa y dueña de La Vie – Conception, mas yo no era cualquiera, yo era yo y no deseaba ser más que una excelente diseñadora de ambientes que podía dejar su marca en cada casa y edificio en donde mi creatividad interviniese. ¿Encerrada en una oficina dirigiendo a aquellos que hacían lo que yo deseaba? No, definitivamente no. 


    Percatándose de que ninguna de las dos daría su brazo a torcer nuevamente, suspiró recostándose en su silla.


    —¿Hace cuánto no vas a ver a tu familia? —Compartí el suspiro al recordarlos. 


    —Desde el mes pasado. —Kamille asintió. 


    —Te propongo algo, tómate libre este viernes y pasa el fin de semana con tu familia, luego hablaremos el lunes; tal vez tengamos un acuerdo. 


    Ella era así con todos sus empleados, seguía fielmente la frase: La famille passe toujours en premier, la familia siempre viene primero. Ella podría haber elegido estar soltera, no querer hijos y vivir para su trabajo, lo que no significaba que esperase lo mismo de sus trabajadores. Al que viese triste, lo mandaba a descansar o le daba tiempo para visitar a sus parientes como lo hacía conmigo… y cuidado con negarse, era capaz de subirte al primer taxi o avión, asegurándose de que siguieses sus indicaciones. 


    Negué con una sonrisa, le dije que estaría en mi despacho, ya que, Paulette parecía tener mucho que decir. Rio haciendo señas con la mano para que saliese rápido de su oficina. 


    Dentro me esperaban mi asistente y Alizee, otra diseñadora con la cual estábamos realizando un proyecto en conjunto. Ella entró a trabajar dos años después que yo, por lo que me tocó ser su compañera para que aprendiese el funcionamiento de la empresa. 


    Alizze quería mi opinión en una parte del proyecto, un cambio que pidió el dueño de la propiedad que podía generar un daño estructural. Organizamos una nueva idea que no interfiriera y, a la vez, dejara contento al cliente. Cuando estuvimos satisfechas, dimos los últimos retoques, hicimos algunos llamados y estaba listo. Paulette anotó en su agenda una reunión con él. 


    Cuando quedamos solas con mi asistente, ella se sentó frente al escritorio con su agenda electrónica y unas cuantas carpetas que dejó frente a mí. 


    —Quieren agendar una reunión contigo y el arquitecto de Le Manior para finiquitar el trabajo, desean que hagas un tour del trabajo finalizado para un grupo de inversionistas que, al parecer, adquirirán los tres últimos pisos —asentí observando la carpeta correspondiente, leyendo el correo electrónico que envió la secretaria. Paulette me mostró la siguiente carpeta—. Tienes visita a la casa de los Beauchamp y el terreno de los americanos, quieren presentarte al arquitecto… espero sea el decisivo —reí entre dientes a su comentario, sería el tercer arquitecto—. Finalmente, Neil terminó el piso y de colocar las ventanas, quiere asegurarse el estilo de la madera en la pared, así que te espera hoy en la tarde. 


    —Necesito un cigarrillo, maldita ley antitabaco —murmuré mirando hacia la ventana—, agéndalo para después de almuerzo, pasaré directo para allá, también anota que no estaré el viernes, Kamille acaba de darme el día libre para visitar a mi familia. 


    —¡Oh, qué gran idea! Imagino que es para que tomes la decisión correcta —bufé y ella rio—. Lo imaginé. 


    —¿Tenemos algo más? 


    —Hay una reunión extra con todo el personal, se asignarán los nuevos proyectos antes de la fecha calendarizada, al parecer un cliente trae todas sus propiedades… una gran inversión.


    —Si es con quien hablaba por teléfono cuando fui a verla, definitivamente es un pez gordo, parecía una niña en Navidad. ¿Eso es todo? —Mi asistente asintió—. Bien, veré estas carpetas y cuando tenga respuesta te las envío. Por favor, llama a los distribuidores de La Défense, hay que confirmar el pedido y que llegue lo antes posible. Ahora iré a fumar. 


    Luego que la chica saliera de mi despacho, me recosté en la silla buscando en mi bolso la cigarrera. La propuesta de Kamille era atractiva, no podía negarlo, aun así, algo me decía que no era momento de aceptar. Pasar tiempo en familia me ayudaría a ordenar las ideas, ellos siempre daban buenos consejos.


     


    * * *


     


    No existía nada mejor que volver a mi tierra natal, París podría ser una ciudad llena de encanto, de estilo, pero nada se podía comparar a Italia y sus ciudades, cada calle contaba una leyenda, especialmente Palermo, la capital de Sicilia, una joya cubierta del polvo de la historia, de las desgracias que han reportado los desastres naturales como los terremotos, situación que trajo a mi padre a esta ciudad para ayudar en la restauración de cada piedra que contaba la vida palermitana.


    Una sonrisa genuina volvía a mi rostro cuando escuchaba el italiano, ahí comenzaba la conquista y la idea loca en mi cabeza de volver a mi tierra. 


    Mi madre, Gina, fue por mí al aeropuerto, nos fundimos en un agradable abrazo, como esos que disfrutaba de pequeña. Sus dos hijos nos parecíamos mucho a ella: alta, delgada, ojos azul intenso, pelo rubio hasta los hombros y algunas líneas de expresión que evidenciaban los años vividos. 


     Conversamos todo el camino a casa con las ventanas del auto abajo, dejando escapar el humo del cigarrillo compartido. Lamentablemente, mi padre se encontraba en el Vaticano, el Papa le había hecho llamar para trabajar en una nueva reliquia adquirida. 


    El día estaba soleado y lleno de vida, pasamos toda la mañana en la terraza de la casa disfrutando de la sombra que daban los árboles y tomando Spritz. Reí a carcajadas cuando Luciano llegó tomándome en volada, girando como si fuese una muñeca de trapo y no una chica mareada y con varias bebidas en el cuerpo. 


    No aceptó una negativa por respuesta cuando propuso que fuésemos al restaurante esa misma tarde; Bianca también estaría. 


    La historia de Bianca con Luciano era muy particular, ella iba a la escuela pública conmigo, éramos muy amigas. Pasamos tiempo en la calle, en la casa de una o de la otra, mi hermano siempre nos cuidaba como a dos hermanas hasta que los padres de ella se fueron a vivir al extranjero. Intentamos mantener el contacto por las redes sociales, sin embargo, la distancia nos alejó, cada una siguió su vida y yo me fui a estudiar a Milán. 


    Al parecer, mientras me encontraba una temporada en Londres, mi amiga volvió a Palermo y, al no encontrarme, se hizo cercana a mi hermano. En una ocasión salió con un grupo de amistades a comer, el menú fue tan de su gusto que hizo llamar al chef para felicitarlo. Nunca imaginó que sería Luciano, ella esperó con una copa de vino toda la noche hasta que terminara el turno, luego pasaron el resto de la velada conversando y enamorándose. 


    Cuando volví y los encontré de novios, no pude más que alegrarme, se amaban y no importaba otra cosa. Además, tenía a mi amiga de vuelta.  


    Finalmente, mi madre se negó a acompañarnos a pesar de nuestras protestas, justificando estar cansada por levantarse de madrugada para ir por mí y prefería hablar con su esposo. Ella rio cuando hicimos gestos de desagrado sin querer imaginar que cosas dirían en la llamada. 


    Me cambié por un vestido sencillo y elegante para no desentonar, era la hermana del chef ejecutivo y dueño que venía desde Francia a pasar un fin de semana. De seguro, sería el chisme de la semana. 


    Esa noche fue mágica, risas, chismes, buena comida y visitas constantes del chef para ofrecernos degustaciones o algo para beber. Con todo lo que llevaba bebiendo de seguro la mañana siguiente tendría un terrible dolor de cabeza. Mientras los empleados ordenaban nos quedamos en una mesa alejada conversando, les expuse mis inseguridades e ideales, me escucharon atentamente hasta que terminé. 


    —Deberías volver a casa, podrías poner tu propia decoradora. —Bianca y yo rodamos los ojos ante el comentario de mi hermano. 


    Esa siempre era la respuesta de Luciano, no soportaba que estuviese tan lejos y no tener el control de todo lo que hiciese. Para él todo sería más fácil si volvía a casa de nuestros padres, vivía encerrada en mi cuarto y nadie pudiese dañarme. Era una de las razones por las que no conseguía mantener un novio, siempre se encargaba de ahuyentarlos. 


    —Podría ayudarte con el dinero si no tienes…


    —Amore mio, grazie, ma non è la soluzione per Lara —dijo Bianca dándome una sonrisa de comprensión—, credo che dovrei accettarlo.


    —¡Fiorellino! —exclamó Luciano. Mi amiga ni se inmutó. 


    —Tal vez poner alguna cláusula, especificar qué quieres seguir en terreno y, a la vez, aceptar supervisar los demás proyectos. Sé que podrías realizar el trabajo de maravilla. 


    —Tienes razón, sé que podría, no lo pensé de esa manera, solo me cerré creyendo que no podría estar otra vez en terreno —dije pensativa. 


    —Creo que sería una buena idea tomar unos de los nuevos proyectos de los que hablaste en el extranjero y demostrar tu trabajo como directora y motivar a tu equipo exponiendo que, si puedes hacer ambas cosas, ellos puedes hacer lo mismo y más —indicó Bianca con una radiante sonrisa. 


    —¿Dónde sería ese proyecto? —preguntó mi hermano no muy contento con la decisión. 


    —No lo sé, solo escuché la idea principal y ese nuevo inversionista —respondí. 


    —Podrías elegir uno en Italia, por lo menos estarías cerca de la familia.


    —¡Ecco perché ti amo, fratello! —exclamé lanzándome a sus brazos. 


    Sabía que siempre podría contar con él, a pesar de su sobreprotección, siempre entendía mis necesidades y sueños. Tal vez intentara hacerme volver en cada conversación que tuviésemos, pero al final comprendía y aceptaba mis decisiones. Amaba a mi hermano.


    Luciano y Bianca vivían en una casa cercana a la de nuestros padres, pequeña y hogareña que servía más que nada para dormir, ya que, por lo general, siempre pasaban tiempo con mi madre si se encontraba sola. Algo parecido pasaba cuando venía de visita, mi amiga sabía que cuando llegaba a la ciudad éramos una típica familia italiana, si era posible podríamos vivir todos bajo el mismo techo hasta que Dios dispensara de nuestra vida en la tierra. En varias oportunidades ella se nos unía, o como en aquella ocasión, volvía a su casa dejándonos ese espacio madre e hijos. Estaba segura que ya pensaba en venirse a vivir a la casa de sus suegros cuando se casaran. 


    Fue un gran fin de semana en familia, visité a algunos amigos y paseé por las angostas calles de Palermo, llenándome de su energía y recuerdos antes de volver a la capital de Francia. Esta era una de esas veces en que pensaba en la propuesta de mi hermano y volver a mi tierra. Qué nostalgia. 


    Despedirme era lo peor, más cuando mi padre logró ganarle a la tecnología y tener una videollamada desde su alojamiento. Prometí volver pronto y ellos prometieron ir a visitarme.


    Llegué a París el lunes de madrugada, tampoco dormí bien por lo que cuando sonó la alarma sentí como si no hubiese descansado nada. Ya extrañaba mi hogar. 


    Realicé la misma rutina de cada día, odié el baño cuando terminé de ducharme, preparé mi café, no obstante, esa vez no llamé a mi hermano, sino que a papá. Le sorprendió que me comunicara tan temprano, cuando generalmente ese llamado le correspondía a Luciano. 


    —Principessa, ¿a qué debo tu llamado?


    —Mi manchi papà. —Vaya que lo extrañaba; me llevé la mano al ojo donde amenazaba una lágrima. 


    —Tomaré el primer vuelo hacía allá. —Me sorprendí. 


    —¿Qué? Pero estás trabajando, no creo que al sumo pontífice le guste saber…


    —Será el hombre sagrado, pero mi hija es más importante —interrumpió mi padre con firmeza. 


    La conversación quedó en eso, me avisaría la hora del despegue y luego cuando se encontrara en el aeropuerto camino a La Vie – Conception. Ese era mi papá, determinación en toda regla. 


    Sin decirlo en voz alta, eso me subió el ánimo, aunque sonase egoísta, mi padre me acaba de poner sobre el Papa Benedicto XVI. Eran pocos los que podían vanagloriarse de eso. Sin desvíos fui directo al trabajo. 


    Paulette conversaba con la chica de recepción, saludé a ambas comentándoles un poco de mi visita a la familia y lo bien que lo pasé. Mi asistente me siguió a mi despacho contándome las cosas que pasaron en mi ausencia, nada que no fuese fácil de arreglar con un llamado o invitándolos a una reunión. 


    El intercomunicador sonó, nos miramos antes de que ella contestara. Era Odette, la asistente de Kamille que andaba buscándome para una reunión de urgencia conmigo, le preguntó la razón, si bien ella solo dio las indicaciones de su jefa. Asentí para confirmarle, cuanto antes me sacara ese tema de encima, mejor. 


    Organizamos algunas cosas que podría hacer mientras me encontraba en el tercer piso, le regalé una sonrisa siguiendo mi camino al elevador. Me sentía entusiasta, no solo por la respuesta que llevaba para la mujer, sino por la próxima visita de mi padre. Me llenaba de energía y ahora podría contra todo. 


    Odette ni siquiera dejó que le saludara indicándome la puerta de la oficina, me encogí de hombros, debía ser algo demasiado importante como para olvidar los protocolos de sociabilización. Podía escuchar la voz de mi jefa tras la puerta cerrada, pero no parecía molesta, más bien risueña. Bueno, eso era un punto a mi favor. Di tres toques con los nudillos anunciando mi llegada.  


    Kamille permanecía frente a su escritorio con una gran sonrisa, levantó los brazos como gesto de recibimiento, como si fuese la mejor visita que tenía en días. Avancé veloz hacia la silla frente a ella para comenzar con la reunión, solo era dar a conocer mi decisión y esperar su reacción, la cual no estaba segura si sería positiva o negativa. Sin embargo, olvidé todo cuando señaló el sofá a un costado de la habitación.


    No me invitaba a tomar asiento, tampoco a realizar una terapia, ella no se encontraba sola… no estábamos solas. Como esas escenas en cámara lenta me giré, moriría de la vergüenza con mí entrada avallasadora, nadie la olvidaría, aunque todo quedó inválido cuando reconocí al hombre sentado. Una persona sería, firme, decidida, de conversaciones intelectuales y consejeras, a veces divertido si nadie lo miraba, tierno… Fruncí el ceño.  


    —¿Qué hace Alonzo aquí? 

  


  
    Danae riceve la pioggia d'oro


    Dánae recibiendo la lluvia de oro - Tiziano


    El mito de Dánae, encerrada por su padre Argos, en el momento de ser tomada por Zeus en forma de lluvia de oro. 


     


     


    Aquella sonrisa que recordaba apareció, me sonrojé pensando en lo poco profesional que debió sonar mi comentario. Me recompuse, le tendí la mano la cual correspondió al ponerse de pie, nos acercamos ofreciendo la mejilla izquierda y luego la derecha como era costumbre en nuestra tierra. 


    Era bueno volver a verlo, a pesar de todo. 


    Me pasaba por una cabeza, su cabello castaño ahora tenía otro estilo desde la última vez que lo vi, sus ojos marrones seguían siendo misteriosos e hipnotizantes, de seguro había logrado mucho con ellos en su carrera de abogado. Si no fuese por el carraspeo de Kamille seguiría perdida en su mirada. 


    —Imagino que por la presentación que están teniendo, se conocen hace tiempo. 


    —¿En qué idioma estoy hablando? —pregunté con una sonrisa. 


    Reconocía que era una pregunta fuera de lugar, todo se me iba de las manos esa mañana; debían perdonarme, pero no desperté con la sensación de reencontrarme con Alonzo en Francia y, además, tener que manejar dos idiomas a la vez… sí, divagaba. Lo miré buscando una explicación a mis pensamientos, si bien olvidé todo cuando abrió la boca para responder. Instintivamente tomé su brazo e interrumpirlo.


    —Los dos somos italianos. —Cerré los ojos… «Idiota» … respiré hondo—. Es decir, nos conocimos por una persona en común, luego perdimos la comunicación y… —Me volví con una sonrisa—. No pensé encontrarlo en París. Perdón por lo poco profesional de mi saludo inicial…


    —No hay problema, estoy feliz de volver a verte —contestó Alonzo colocando una mano sobre la mía que seguía sobre su brazo.


     Arreglé las arrugas invisibles de mi vestido buscando compostura, era una gran diseñadora y debía demostrar profesionalismo, aunque se tratase de un viejo conocido. 


    La reunión trascurrió entre el idioma francés e italiano, yo era quien hacía de traductora para ambos lados, ya que, Alonzo no manejaba ni un poco del francés y Kamille se defendía con mi idioma natal, sin embargo, le costaba hacer conectores para hilar la información.


    Aquel hombre venía como representante de un hombre de negocios en Roma que tomó como afición el comprar casas en estados deplorables dentro de Italia y otros países para luego, arreglarlas con su estilo original y venderlas al mejor postor. Tenía a un excelente equipo de arquitectura, construcción y diseño, no obstante, dos propiedades necesitaban de un trabajo más detallado; dentro del rubro encontró a Laraina Risso como una de las mejores diseñadoras de ambientes por lo que quería trabajar conmigo. 


    Kamille se adelantó en comentarle que yo trabajaba para su empresa y que, además, estábamos en conversaciones para ascenderme como directora de diseño internacional. Me sonrojé ante la expresión de asombro de Alonzo quien, como buen abogado, expresó los mejores argumentos que aseguraban que su representado pagaría lo que fuese necesario para que yo trabajara para ellos. 


    —El proyecto ya se encuentra en la etapa de construcción, los plazos fijados, los cimientos y obra gruesa están casi terminados. El equipo ha estado trabajando con un diseñador especializado en antigüedades, eso sí, el trabajo que viene necesita de alguien más experimentado y ahí es donde entraría Lara —explicó Alonzo; traduje apenas terminó.


    —Tenemos otros diseñadores igual de experimentados que podrían viajar en cualquier momento —expuso Kamille; él no pareció satisfecho con mi traducción. 


    —El dueño quiere a Lara… fue muy claro en eso.


    El tono fuerte y marcado de un italiano dejó en claro que mi traducción no era la correcta, definitivamente no daría su brazo a torcer. Mientras exponía nuevos argumentos y yo hacía de intérprete a pesar de que hablaban de mí, Alonzo sacó de su maletín una carpeta con el logo de una empresa de arquitectura. Imaginé que se trataba de los planos y detalles del proyecto. Me picaban los dedos por leer el contenido, si bien cuando los ojos de la mujer se abrieron de asombro supe que no era lo que pensaba. 


    —Esas son las cifras que está dispuesto a pagar mi cliente tanto para la señorita Risso, como para La Vie – Conception. Como verá está siendo muy generoso. 


    Me estremecí, ya no quería echarles un vistazo a los documentos.


    Seguí las traducciones de manera autómata, mis pensamientos se encontraban en otro lugar, intentando descifrar que es lo que escondían las cifras en esa carpeta y el hombre misterioso a quien representaba Alonzo. Poco después dieron por finalizada la reunión, mi amigo informó que estaría los próximos dos días en París esperando una respuesta. Nos tendió la mano a ambas y una sonrisa dejando la oficina. Llevaba unas ganas terribles de ir tras él. 


    —Lara, por favor, toma asiento. 


    Me sobresalté dejando de mirar la puerta cerrada. Rápidamente me senté atenta en Kamille, esta parte no sería fácil, conocía su mecanismo de comunicación, las maneras que tenía para sacar información y lograr su propósito. Tragué en seco. 


    —¿Cómo estuvo el fin de semana con tu familia? —Mierda, no esperaba esa pregunta. Decidí ir a lo concreto. 


    —Bien, gracias. Kamille, en serio me siento honrada de que quieras darme el puesto, de veras quiero aceptarlo, pero también quiero estar en los proyectos de terreno… —Su mano se alzó por lo que callé. 


    —Lo sé, también estuve pensando el fin de semana y creo que este es el minuto exacto para que ambas sepamos si estás preparada para ser la directora de diseño internacional. —No dije nada, esperé a que siguiese hablando—. Debes aceptar este proyecto en Roma, solo te buscan a ti y Alonzo está decidido a que sea así. Llámalo a conversar, observa el proyecto y luego me confirmas si lo aceptarás, después podremos hablar sobre un puesto más importante. ¿Estás de acuerdo? 


    Asentí, era una buena idea. Hace ya un par de años que no me dedicaba a un proyecto en el extranjero, los últimos que llegaron fueron delegados a otros diseñadores, ya que, me encontraba con mucho trabajo encima. Ahora mis proyectos estaban casi terminados, varios podría trabajarlos desde el computador y alguien ir en mi lugar, si era necesario, mientras yo estuviese en Roma. Suspiré. 


    Dejé la oficina en silencio, hice un gesto a Odette y bajé a mi piso, directo a mi despacho sin siquiera preocuparme si Paulette se encontraba en mi radar. Solté un grito cuando la voz de un hombre me sacó de mis pensamientos. 


    Alonzo esperaba sentado en la salita, con una pose relajada, como si no me hubiese asustado ante su presencia. Con un movimiento de cabeza le indiqué que entrara, con agilidad se levantó siguiéndome. 


    Me senté junto a él en las sillas frente a mi escritorio, se veía mayor… bueno, era mayor pensando la última vez que lo vi, pero había algo.


    —Stai più… vecchio. —Alonzo rio y yo me sonrojé junto con una sonrisa. 


    —Estoy más viejo, ¿cuánto ha pasado desde que nos vimos la última vez? ¿Cinco años? —Me sorprendí, no me di cuenta de cuánto tiempo pasó. 


    —Vaya y yo siento que sigo siendo la misma adolescente —dije entre risas que él acompañó. 


    —Stai bellissima, Lara —sonreí en agradecimiento—. Soy abogado en un buffet de prestigio en Roma, trabajamos para varios hombres importantes e influyentes, así que viejo es una buena palabra para el desgaste que he tenido durante estos años —reímos juntos—. Hace un año me casé…


    —¡¿Estás casado?!


    Eso sí que no me lo esperaba, siempre pensé que Alonzo sería un lobo solitario, no era de muchos amigos, disfrutaba de la lectura y buenas conversaciones, algo que compartíamos cada vez que nos veíamos. Imaginarlo casado, compartiendo la vida con alguien, no era lo que veía para mi amigo. 


    —Nicola, es abogada como yo, trabaja para la competencia —carcajeó ante mi expresión—, sí, lo sé, debe sonar como una bomba de tiempo, llevamos juntos tres años, dos de novios y dentro de poco cumplimos un año de casados… me hubiese gustado saber dónde estabas para invitarte. —Bajé la mirada. 


    —No hubiese sido prudente —murmuré mirándole nuevamente, él asintió. 


    —¿Aceptarás el proyecto? —Alonzo era experto en cambiar de tema. Asentí. 


    —Eso parece, luego que saliste de la oficina, Kamille casi que me obligó, me pidió que te llamase para que me mostraras el proyecto, ver si es de mi perfil y comenzar cuanto antes. 


    —Lo tengo aquí —dijo mostrando su maletín—, podemos revisarlos ahora si tienes tiempo; yo no tengo nada más qué hacer. 


    Acepté la propuesta, movimos algunas cosas sobre mi escritorio para tener mayor espacio donde extendimos toda la información. Era una casa construida en el año 1859, en uno de los campos cerca de la ciudad de Roma, llevaba tanto tiempo deshabitada y sin mantención que para el terremoto de 1971 parte de su fachada terminó en el suelo. 


    El señor Villa, encontró la propiedad en una subasta adquiriéndola por un increíble precio y ahora, la renovaba manteniendo la fachada original y creando un estilo moderno en el interior. Había contratado a una empresa de arquitectura experta en intervenir espacios antiguos, restaurando la propiedad por completo o creando nuevos espacios dentro de los cimientos originales. 


    Ahora andaban en búsqueda de un experto diseñador y decorador que lograra trabajar en ambos espacios, recuperar la época de mediados del siglo XIX e intervenir con la época contemporánea. 


    Observando el proyecto, los detalles y avances desde que comenzaron hace un año, la idea era un sueño para cualquiera dedicado a esa área, cualquier arquitecto, restaurador y diseñador desearía ser parte de ello y a mí me ofrecían ese puesto importante.


    Hablamos un poco para aclarar cada aspecto, me aseguró que todo el equipo estaba al tanto de la idea de mi participación y parecían entusiastas con ello. También me mostró las remuneraciones, por lo que entendí la expresión de Kamille al verlos y porque sería beneficioso para la empresa si participábamos. Alonzo me recordó que estaría hasta el miércoles para conversar sobre cualquier duda y si aceptaba firmar los contratos para empezar lo antes posible. Quedé en llamarle más tarde por la respuesta.


    Lo acompañé a la puerta comentándole sobre la visita de mi padre, le envió saludos, nos despedimos con dos besos en la mejilla y confirmando nuestra conversación para mañana. No me fui de la recepción hasta que lo vi desaparecer. 


    Me giré cuando Caroline, una diseñadora inglesa, me pidió acercarme a su oficina. Tenía entre manos un gran proyecto futurista que se llevaba a cabo en Londres, rápidamente nos pusimos manos a la obra ayudándole con algunas dudas, dándole ideas que podrían gustarle al cliente mientras escuchaba atentamente a mi colega. 


    En realidad, no la escuchaba.


    Mis pensamientos se hallaban en otro lugar, en recuerdos antiguos que Alonzo trajo con su visita, recordando cierta parte de mi vida de las cuales pocos tenían conocimiento… si es que se podía decir que alguien sabía, tal vez solo conocían lo fundamental. Un escalofrío se apoderó de mí, sacudí la cabeza e intenté poner toda la concentración en ayudar a Caroline; el pasado no merecía la pena. 


    El resto de la mañana y tarde la pasé concentrada en mi trabajo, Paulette se preocupó de mantenerme ocupada para evitar que los recuerdos volvieran. Luego del almuerzo tuve que visitar la remodelación de una casa cerca del museo Louvre y después volver rápidamente cuando mi asistente me llamó porque otro cliente esperaba mi presencia. 


    Me encontraba pendiente del celular esperando alguna llamada de mi padre, cuando Kamille entró a mi oficina, me regaló una de sus sonrisas parisinas mientras tomaba asiento. Todo parecía en cámara lenta, el movimiento de sus piernas al cruzarlas, su mano derecha acercándose a su barbilla para encajar perfectamente dos dedos y sus ojos batiendo las pestañas como si quisiera hipnotizarme. Eso solo significaba una cosa. 


    —¿Qui est Alonzo? L'avocat.


    —Un amigo —respondí automáticamente en francés. 


    Una respuesta tan simple no la dejaría satisfecha, aun así, no quería hablar de ello, era parte de mi pasado y es donde debía quedarse. Estaba feliz de verlo nuevamente, pero solo debía quedar en algo profesional. 


    —Lara… —cerré los ojos y suspiré, conocía ese tono de voz. 


    —Ya lo sabes, es abogado y representante del tal señor Villa, quiere que trabajemos con ellos…


    —Es guapo —interrumpió con esa mirada penetrante que odiaba en estos momentos. 


    —Está casado —sonreí cuando ella bufó bajando las manos y descruzando las piernas. Gané. 


    —Bien, ya lo entendí, no es un antiguo novio ni nada parecido. Entrar en tu vida sentimental es como un truco de magia, casi imposible de descifrar —reí ante su comentario; se detuvo en el marco de la puerta—. ¿Hablaste con tu… amigo? 


    —Me esperaba cuando bajé, ya vi los planos, los avances del proyecto y creo que sería económicamente perfecto.


    —Ni que lo digas; ¿aceptarás? —asentí con una gran sonrisa, Kamille correspondió—. ¡Magnifique! 


    —Lo llamaré apenas salgas de mi despacho —indiqué, ella rodó los ojos. 


    —No puedo creer que una empleada me eche de mi propia empresa, Mon Dieu.


    Sabía que lo decía en broma, Kamille era una excelente jefa, siempre pendiente de sus empleados, atenta, exigente con la intención de demostrarnos que podíamos más de lo que creíamos. Llamé a Alonzo quien se demostró muy contento con que hubiésemos aceptado, quedamos en encontrarnos mañana temprano para firmar todos los contratos y acuerdos tanto de su cliente como de la empresa. 


    Cuando ya era mi hora de salir, mi padre llamó confirmando que estaba por abordar el avión por lo que llegaría a París dentro de dos horas. Tan emocionada como una niña esperando el regreso de papá, me despedí de todos saliendo rápidamente para tomar el auto, ir por algunas cosas para la comida y luego al aeropuerto. 


    Poder abrazarlo me llenaba de energía, su cuerpo medio robusto como el de un oso me resguardaba de todo mal, siempre fue así desde que tenía memoria. Sus ojos marrones, el cabello cano casi rasurado junto con la barba, me traían tantos recuerdos de la infancia que no podía dejar de sonreír. Me sentía en casa.  


    —La mia bambina. —Los ojos se me llenaron de lágrimas.


    —Papà quanto mi sei mancato. —Me pasó las manos por todo el rostro como siempre hacía.


    —Yo te he extrañado más, bambina. Ahora vamos, tengo unas ganas inmensas de comer pastas —reí abrazándolo de un lado caminando fuera del aeropuerto. 


    —Justamente he ido al supermercado por los ingredientes. 


    —¡Favoloso! Andiamo.


    Estar con Vicenzo Risso, no importaba el país, era estar en Italia, un veneciano del distrito de Cannaregio que vivía y respiraba por la cultura italiana gracias a sus padres que tenían la misma profesión que él seguía, la restauración de arte. Era uno de los mejores, sino el Vaticano no estaría llamándolo constantemente. 


    Alto, algo subido de peso, cabello cano que llevaba muy corto para disimular la calvicie y ojos pardos que brillaban con luz propia. 


    Le gustaban las tradiciones, las costumbres de cada época, traspasándolas década tras década para que no se perdieran en el tiempo. Sus hijos no podíamos no conocer la historia del país, por lo que mi madre sacrificó cualquier estabilidad para seguirlo por toda Italia conociendo y trabajando en el arte rescatado. A pesar de siempre pensar en su familia, estoy segura que fue muy difícil tomar la decisión de radicarnos en Palermo para que nosotros, sus hijos, tuviésemos mayor estabilidad. Jamás lo ha demostrado, pero algo me dice que extraña esa vida de viaje. 


    Me senté a observarlo igual como lo hacía de pequeña, él era dueño y señor de la cocina. Podía crear maravillosas recetas con pocos ingredientes, se las ingeniaba para lograr sorprender a sus invitados mientras tarareaba canciones o las entonaba al estilo italiano; seguramente mi hermano tomó esa parte de él, mientras yo me llevé el diseño. Reí cuando me miraba de reojo para que siguiera el ritmo de la música que puse por el audio centralizado del departamento.


    Cerré los ojos y dejé escapar miles de sonidos al probar el primer bocado, a pesar de haber estado hace solo un día en Palermo, esto se sentía como si nunca me hubiese ido. 


    Conversamos sobre sus nuevos proyectos y aquello que lo había llevado a la ciudad del Vaticano, una obra de arte regalada por una familia adinerada de Polonia, la cual se encontraba en un deplorable estado, según mi padre, por lo que tenía un largo trabajo en ella. Así que cuando dijo que su hija era más importante que cualquier cosa, llegaron al acuerdo de trabajar en lapsos para que pudiese estar en ambas partes. Él siempre se salía con la suya. 


    Luego hablamos de mi trabajo y aquel nuevo proyecto en Roma, sus ojos parecían dos grandes faroles brillantes al escuchar la historia de la casa de campo. No solo le entusiasmaba el proyecto, pidiéndome conocerlo en persona cuando pudiese, sino que le parecía fantástico que volviera a mi país. Negué con una sonrisa, ningún integrante de mi familia estaba a favor de mi partida a Francia, cualquier cosa que me llevara de vuelta los haría feliz.


    —Así que la propuesta es viajar a Roma, echarle un vistazo al proyecto, dar tu propuesta para que se apruebe y si todo sale bien, pasarías una temporada en la capital. 


    —Algo así, primero tendría que ir una semana, aproximadamente, para exponer mi propuesta y esperar que le guste al dueño. Debo conocer al arquitecto, al restaurador y todo el equipo, observar cómo va la construcción y si se ha realizado algo con respecto a mi área —expliqué ante la atenta mirada de mi padre—, luego debo volver aquí para mostrarle el trabajo a Kamille y que lo apruebe. Después de eso, debería estar en Roma hasta que termine la construcción y se haga la recepción final. 


    —Lo que significaría que estarías mucho tiempo en Italia. —Rodeé los ojos ante su comentario, sabía dónde quería llegar. 


    —Sí, papá. —Aplaudió como si estuviésemos en el mejor concierto de música de la Toscana. 


    —Qué buena noticia, estarás más cerca de nosotros. 


    —Papá, un tren desde Palermo son doce horas de viaje, no estaremos tan cerca —rebatí, aunque sabía que sería una pérdida de palabras. 


    —Estarás en la misma tierra, el resto no es nada —contestó agitando las manos sin darle importancia—, además no conoces Roma, es un buen momento para que disfrutes de esa maravilla. Y si estoy trabajando por ahí nos podremos ver seguido… cenar cada noche.  


    —Sí he estado en la capital —contradije; la mirada de mi padre me hizo sonrojar. 


    —En dos días no se conoce Roma, bambina, no puedo creer que tu universidad no haya invertido tiempo en conocer cada rincón. Hubiese invertido una buena fortuna porque se quedaran una temporada allá. 


    —Nos encontrábamos en Milán, hay tanta historia como en Roma. 


    El movimiento agitado de sus manos dio a entender que no debía llevarle la contraria, menos cuando se levantó para dar por finalizada la discusión. Insistí en que debía ser yo quien lavara los platos, pero Vicenzo Risso era más terco que su hija, así que lo dejé. 


    Me quedé en silencio observándolo, pregúntame si sería apropiado contarle la otra parte. Respiré hondo dejando que saliera sin darle más vueltas.


    —¿Recuerdas a Alonzo, papá? —Este tarareó en respuesta—. Bueno, está aquí en París y te dejó saludos. —Se me contrajo el estómago cuando giró sobre su hombro.


    —¿Y por qué no lo has invitado a comer con nosotros?


    Sí, así era mi padre, no importaba que el tiempo pasara, para él no existía el resentimiento. En su memoria solo quedaban las cosas buenas por lo que dejé el tema de lado, no deseaba recordar el pasado.


    No valió la pena insistir en que durmiese en mi cama, él se apropió del sofá diciendo que había dormido en lugares peores en su juventud, mi sofá parecía una cama del gran hotel Plaza. Le deseé buenas noches con un beso en la frente y me fui a acostar con una gran sonrisa, no existía nada mejor como tener a papá en casa. 


    Tomamos juntos desayuno mientras charlábamos con Luciano, en realidad eran gritos como lo haríamos en casa. Los italianos no manteníamos conversaciones calmadas y reservadas, mientras mayor cantidad de personas se enteraran de lo que hablábamos, mejor. De seguro tendría un reclamo de los vecinos. 


    Le dejé una copia de las llaves del departamento para que pudiese salir a recorrer mientras yo estaba en el trabajo. Quedamos en vernos para el almuerzo.


    Salí nuevamente en auto teniendo ya el cigarrillo entre mis labios, debía hacer visita a terreno y, además, debía estar pendiente si necesitaba rescatar a mi padre si se perdía. Me alegré de ver a Alonzo junto a Kamille en la recepción, poco a poco me traía Italia a París. 


    Fuimos al despacho de mi jefa donde acordamos los plazos, verificamos que ambos contratos estuviesen de acuerdo a lo hablado y asegurar una buena inversión para ambos lados. Me sorprendió que pidieran mi firma para los contratos que llevaba Alonzo, él aseguraba que necesitaba de esta para coordinar el sistema con que se trabajaba en Roma. Me encogí de hombros luego de mirar a Kamille y esta asintiera. Nos dimos la mano como último acuerdo.


    Bajé con mi amigo conversando solo cosas banales, le di los saludos afectuosos de mi padre, lo felicité nuevamente por su matrimonio y quedamos en vernos en menos de una semana. Él sería el encargado de mostrarme donde me hospedaría y llevarme a la propiedad. 


    El resto de la mañana fue agitada, fui a recorrer algunas propiedades, volví con documentación que Paulette se encargó de organizar para presentarla con Kamille. Tuve unas cuantas reuniones con proveedores nuevos que podrían ser beneficiosos, especialmente, para el nuevo proyecto que podría archivar a su currículo. 


    Me sorprendí cuando mi padre apareció en La Vie – Conception saludando a todos como si los conociera de toda la vida, luego me invitó a almorzar, por lo que pasamos un par de horas disfrutando del clima y el paisaje mientras mi papá inventaba historias de las personas que pasaban junto a nosotros. Un juego que teníamos padre e hijos. 


    Luego de asegurarme que podría volver a casa sin perderse y cualquier cosa me llamaría, regresé a la empresa donde seguí trabajando. Me sorprendí cuando el tiempo pasó y ya era hora de irme. 


    Pasamos otra velada inolvidable en casa, disfrutamos de una noche parisina sentados en el balcón con una copa de vino, yo un cigarrillo, charlando sobre recuerdos de cuando papá y mamá se conocieron, cuando nació Luciano y cuando llegué yo a completar la familia. Historias que había escuchado miles de veces, pero no me cansaba de oír. 


    A la mañana siguiente llamé a Paulette para informarle que pasaría tarde por la oficina, primero dejaría a mi padre en el aeropuerto y luego iría a La Défense para inspeccionar los cambios. Si alguien necesitaba de mí, que me llamara al celular. 


    Dejar ir a mi padre era difícil, aun cuando aseguraba que nos veríamos muy pronto. Me mantuve abrazada todo el tiempo que se me permitiera hasta que por altavoz llamaron a su vuelo. Me tomó de las mejillas besando cada una y luego la punta de la nariz como cuando era pequeña… bueno, siempre lo hacía, no importaba la edad. No me fui hasta que desapareció entre los demás pasajeros. Sentí que revivía este episodio cuando Alonzo se fue la primera vez de la oficina. Al parecer extrañaba mi tierra natal. 


    Ese era el último día laboral de la semana, debido a que mañana era el día de la Ascensión, otro feriado y el viernes se consideraba faire le pont, por lo que necesitaba dejar todo organizado antes de tomar mis maletas y partir a Roma. Aquel domingo tenía un vuelo reservado a mi nombre y una habitación de hotel, donde podría organizarme antes del lunes, a primera hora presentarme en la propiedad. 


    La tarde la pasé con Kamille encerradas en mi despacho organizando itinerarios y propuestas que debía realizar esa semana antes de volver. Me deseó un buen viaje, aseguramos que estaríamos en contacto y cualquier cosa veríamos los cambios durante la marcha. Me despedí de todos deseándoles bellas fiestas y vernos hasta mi regreso. 


     


    * * *


     


    La fiesta estaba en su apogeo, la música alta, personas bailando y bebiendo. Cada uno a un extremo de la plataforma, mirándonos detenidamente como si fuésemos dos imanes que se atraían a pesar de la distancia. Deseaba correr la vista, pero esos ojos me lo impedían, quería saber todo de ellos, su color, la forma, aquello que trataban de decirme sin palabras. Sonreí y él hizo lo mismo.


    Sus ojos parecían querer penetrar todas mis murallas, conocer mis secretos mejor guardados, hipnotizarme y no me molestaba para nada que lo hiciera. Quería acercarme, verlo de cerca y algo de luz para conocer cada detalle de sus facciones o tan solo se pusiera de pie para saber qué tan alto era y si tenía buen cuerpo. ¡Vaya! Llevaba cuatro años y nunca había sentido algo así. 


    Y desperté. 


    Agitada miré a mi alrededor, iba en el avión, no supe en qué momento me quedé dormida. Miré la pantalla donde decía que estábamos cerca del destino, no debía de haber dormido más de veinte minutos, al parecer demasiado profundo para soñar. Me pasé las manos por el rostro intentando quitar la última imagen de mi sueño, me sobresalté cuando el altavoz anunció que debíamos asegurar el cinturón porque estábamos a minutos de aterrizar. 


    No era la primera vez que tenía ese sueño, si bien hace mucho que no lo sentía tan presente. Tomé aire por la boca intentando inundar mis pulmones de oxígeno, el hombre sentado a mi lado buscaba conversar creyendo que les temía a los aviones, tampoco quise justificarme por lo que sonreí en agradecimiento. 


    Ya en tierra firme, mientras esperábamos que las puertas se abrieran, miré la hora, eran las diez de la mañana, justo el momento para un buen desayuno luego de no haber comido nada en la madrugada cuando salí de casa. Tomé mis pertenencias, volví a sonreírle al hombre a mi lado quien no se callaba, rápidamente me puse de pie internándome en la fila para salir en busca de mi maleta. En policía internacional me dieron la bienvenida de vuelta a mi país, esperé en la sala de equipaje escondiéndome entre las personas para evitar al hombre que parecía necesitar de conversación. 


    Cuando salí imaginé la posibilidad de que Luciano estuviese esperándome, no era una idea tan loca como se escuchaba cuando sabía que mi hermano sobreprotector haría cualquier cosa para que me encontrara segura. Por ello me puse a buscar detenidamente entre las personas, no obstante, mi sonrisa fue genuina cuando vi a otra persona esperando con un cartel que llevaba mi nombre. 


    —¿Ahora te dedicas a recoger pasajeros? —Él se rio. 


    —Solo es una excepción, me lo tomé como algo personal —respondió Alonzo con una sonrisa como la mía—, benvenuti alla bellissima Roma.


    —Grazie. 


    Solo en una ocasión estuve en Roma, una visita programada por el Politécnico di Milano donde estudié mi profesión, fueron dos días intensos aprendiendo sobre estructura, diseño y restauración. Debía ser la vergüenza de la población italiana por no conocer la capital y más aún el Vaticano cuando mi padre trabajaba ahí, pero nunca se me dio la posibilidad de venir. Ahora era mi momento si el proyecto se aprobaba; los fines de semana serían perfectos para recorrer. 


    Alonzo me llevó por las calles principales mostrándome algunas cosas, en un momento nos internamos entre rutas estrechas donde sentía que nos estrellaríamos o, por lo menos, rasparíamos un lado del del auto. Para mi sorpresa, llegamos a un hermoso edificio con un cartel que decía Trevi B&B Beau Boutique Hotel. Vaya, era hermoso y eso que aún no lo veía por dentro. 


    Mi acompañante me explicaba algunas cosas, el cliente quería que estuviese cómoda en mi estancia por lo que, si necesitaba cualquier cosa, solo debía pedirla. También tendría un auto a mi disposición con GPS para trasladarme a la propiedad como por la ciudad. Me informó que tampoco tenía un horario determinado para realizar mi trabajo, solo esperaba que mañana estuviese a las ocho de la mañana para conocer al equipo. Alonzo personalmente me llevaría en primera instancia. 


    Me ayudó con mi equipaje hasta la habitación luego de registrarme, me preguntó si necesitaba algo o si quería salir. Negué con agradecimiento, comería algo simple y luego organizaría las cosas para mañana. Nos despedimos con dos besos en la mejilla y asegurarle que no saldría del hotel sin avisarle a alguien. Otro hombre sobreprotector no deseaba en mi vida. ¿Qué reflejaba que todos querían protegerme?  


    Al girarme contemplé lo amplio de mi dormitorio, asombrada con los lujos que me entregaba el cliente cuando por lo general esto salía del presupuesto de la empresa. Al acercarme a la gran ventana me asombré con solo ver la calle y las personas paseando un domingo por la mañana. Me sentía tentada por salir a dar una vuelta, pero en realidad necesitaba comer, descansar un poco y ponerme a trabajar. 


    Mientras comía algo en el comedor llamé a mi familia, gracias a Dios estaban todos juntos como cada domingo. Les comenté mi llegada omitiendo a mi acompañante, no deseaba contarles a todos aún de mi reencuentro con Alonzo, a pesar que papá lo supiera. La voz que más se escuchaba entre las otras era la de mi padre que se mostraba muy entusiasta con la idea de que su hija volviera a las tierras italianas, aunque nos encontráramos a mucha distancia. Ya planificaba encuentros cuando tuviese que volver al Vaticano, ofreciendo ser mi guía turístico dentro de la ciudad. Obviamente, acepté. 


    El resto del día lo pasé ordenando mis cosas, organizando los documentos para el día siguiente y durmiendo bastante. No me sentía segura de salir a dar una vuelta, algo me decía que no era momento, así que solo me dediqué a descansar, envíe un mensaje a Kamille para que supiese que ya estaba instalada y pronto le entregaría noticias. 


    Entrada la noche me acosté, vi una película y luego disfruté de la cama durmiendo plácidamente sin sueños extraños. 


    Cuando abrí las cortinas al día siguiente el sol intentaba pasar entre los edificios que rodeaban el hotel, el cielo despejado decía que sería un día de calor por lo que me decidí por un vestido. Tomé una reconfortante ducha en un baño que no me hizo suspirar de resignación, sino de asombro, era de ese estilo que quería en casa. Me maquillé, ordené mi cabello, tomé mi bolso y bajé para tomar desayuno mientras esperaba el llamado de Alonzo. 


    Pasaba el tiempo en las redes sociales tomando mi café de cada mañana cuando llamó mi amigo informándome que me esperaba en la recepción. Tomé mis cosas casi corriendo hacia la entrada con aquel entusiasmo del primer día de trabajo. 


    Alonzo vestía un traje de dos piezas color azul, una camisa blanca con los primeros botones desabrochados y zapatos marrones. Todo un italiano. Nos saludamos, abrió la puerta del auto para mí, entró en el puesto del conductor y tomamos rumbo a la famosa propiedad de campo donde comenzaría mi nuevo proyecto. 


    Conversamos sobre Nicola y su relación de ya tres años, la idea que tenía para regalarle en su primer aniversario y la posibilidad de viajar a Grecia, si sus respectivos trabajos se los permitían. Dejé de hablar cuando el bello paisaje se hallaba en mi visión. Los campos, las colinas sembradas con lo que parecían viñedos y también olivos. 


    Cambió mi visión cuando nos desviamos por otro camino ahora rodeado de árboles como si formasen un túnel. Frente a nosotros apareció una verja de hierro forjado negro, algunos arbustos de gran altura hacían de muro para definir los límites de la propiedad. Alonzo tocó un botón en la visera que abrió las puertas. Avanzando un poco más, se podía apreciar la gran casa en donde trabajaban varias personas sobre andamios. 


    Estacionamos en un lugar alejado, yo seguía inmersa en la vista, enamorándome de aquel proyecto, aunque solo hubiese visto la fachada. No me percaté que la puerta de mi lado se abría si no fuese por la mano de Alonzo que apareció para ayudarme a salir. La tomé sin dejar de mirar, cuando una corriente eléctrica atravesó todo mi cuerpo… me estremecí cerrando los ojos. 


    No tuve que hacer esfuerzo alguno, él lo hizo todo. Mágicamente fuera del auto enfrentando esa sonrisa que tanto conocía, esos ojos azules mirándome con fuego que casi quedaban a mi altura de visión si no fuese por esos seis centímetros que nos diferenciaban. Aquel sueño volvió a mi mente, debería haber reflexionado sobre eso, darme cuenta que era un aviso de lo que venía, porque él estaba ahí y su mano ahora sí tomaba la mía.  


    —Buenos días, Señorita Risso… o debería decir Señora Zampieri, ¿aún lo usas? 


    —No puede ser… —Esto no podía estar pasándome.


    —¿Tua moglie? —Ambos nos giramos mirando sobre el auto donde Alonzo se mostraba sorprendido—. Al parecer hay algo que olvidaste decirme, hermano. 


    

  


  
    Hadrianeum


    Templo de Adriano - Erigido en honor al emperador por su sucesor Antonino Pio.


    El templo contaba con 15 columnas y decorado con relieves, que buscaban representar las provincias del imperio.


     


     


    Por instinto de supervivencia bajé la mirada, si seguía por ese lado, no solo caería en el encanto de aquel hombre, sino que moriría de vergüenza cuando Alonzo lo viera en mi cara. Aunque, si íbamos por el lado de las mentiras, él tenía mucho que explicar al traerme frente a su hermano conociendo nuestro pasado. Fruncí el ceño al pasar esa idea por mi mente, él tampoco estaba libre de pecado. 


    —Creo que tú también tienes mucho que explicar, ¿no crees? —Pocas veces lo vi sonrojarse como en este instante. 


    —Puedo explicarlo, Lara, Adriano…


    —Creo que este no es lugar para explicaciones o estupideces, aquí estamos para trabajar.


    Giré hacia Adriano quitando por fin el agarre de su mano. ¡Cazzo! Sabía que no debía mirarlo, todo en mi interior se removió como si fuese la primera vez. Me reprendí mentalmente, ya habían pasado años, esas sensaciones no debían existir. Sus ojos azules penetrantes sobre mí, el ceño fruncido, todo el estilo profesional era lo que necesitaba urgentemente para mí. 


    Me recompuse rápidamente, también debía ser profesional, pero no exactamente para lo que él deseaba. Con total esfuerzo me alejé hacia mi amigo, quien parecía aliviado de mi decisión. 


    —¿Puedes llevarme al hotel, por favor? No trabajaré con él.


    —Lara, si me dejas explicarte… —Levanté la mano para callar sus justificaciones. 


    —Solo sácame de aquí, Alonzo. —Él asintió. 


    —Laraina, has firmado un contrato por partida doble, sería una muy mala jugada irte sin tener una razón de peso. —Cerré los ojos al sentirlo cerca. Respiré hondo… mala idea, el olor de su perfume invadió mis fosas nasales. 


    —Déjame en paz, Adriano.


    —Tú lo sabes mejor que yo, Alonzo, si ella deja el proyecto puede significar una indemnización que le costará caro a La Vie.


    Vi todo rojo en ese momento, este juego infantil no me agradaba, necesitaba salir de ahí de inmediato, no podía estar en el mismo lugar que pisaba Adriano o las cosas terminarían mal, sería como una bomba de tiempo. Con todo el enojo que empezaba a acumular fijé la mirada en él, encarándolo como tantas otras veces hice. 


    —Y cuánto podría decir yo que anularían cualquier cosa…


    —Para eso, tendrías que decir la verdad de lo que has ocultado estos cinco años, Laraina, ¿estás dispuesta a ello? —interrumpió el chico haciéndome rechinar los dientes. 


    —¡Deja de llamarme así!


    Era algo infantil, lo sabía, mas no soportaba que me llamaran por mi nombre. Nunca entendí por qué mis padres creyeron que era el mejor nombre para su hija, no llevaba ningún significado importante, pero según ellos, tenía carácter y su pequeña lo tendría.


    Cuando tuve la edad necesaria para imponerme, todos comenzaron a llamarme Lara, desde casa, la escuela y cualquier lado donde me preguntaran por el. Solo una persona era capaz de decirlo y no morir en el intento o solo porque tenía los cojones para hacerlo. Ese, era Adriano Zampieri. 


    —Creo que necesitan aclarar algunas cosas, estaré en la casa —murmuró Alonzo caminando rápidamente. 


    —¡Alonzo!


    —Él tiene razón, creo que tenemos que conversar.


    —¡No tengo nada qué hablar contigo, Adriano! Solo quiero irme de aquí. —Me llevé una mano a la frente, estaba muy molesta.


    —Trabajaremos los próximos seis a ocho meses juntos, necesitaremos comunicarnos… —Detuvo su discurso cuando grité. 


    Respiré hondo mirando el cielo despejado, podría ver por el rabillo del ojo la ansiedad en él, metiendo las manos en los bolsillos, fijo en el suelo, esperando a que me tranquilizara antes de hablar. Cerré los ojos buscando algo de calma, un cigarrillo ayudaría mucho, pero no los eché al bolso esa mañana. No podía dejar escapar mis emociones, debía ser profesional, su presencia ya no debía desestabilizarme, los años pasaron y solo debía ser un recuerdo. 


    Osé mirarlo, llevaba una camisa blanca con las mangas dobladas hasta el codo y unos vaqueros desgastados. Simple, como generalmente iba vestido… no había perdido su estilo en todos esos años. El cabello castaño iba en un corte distinto, corto como el de su hermano y la parte frontal estratégicamente desordenada, barba de algunos días, ojos azul profundo… extremadamente guapo. ¡Stupido italiano! 


    —¿Qué haces aquí? —Me arrepentí de la estúpida pregunta cuando lo vi reír y alzar sus ojos azules en mi dirección. 


    —Soy el arquitecto.


    —¿Alonzo? —Otra pregunta estúpida, claro que sabía qué hacía su hermano aquí. 


    —Es el representante legal, es algo así como nuestro jefe.


    —¿El señor Villa no viene? —fruncí el ceño cuando Adriano encogió los hombros y frunció la nariz. 


    —No, no viene mucho, pero nos tiene bien vigilados —respondió girándose a la casa. Hice lo mismo. 


    —¿Por qué estoy aquí? —En serio, necesitaba hacer preguntas más inteligentes. 


    —Al parecer, eres la diseñadora mejor evaluada y experta en lo que estamos realizando en este proyecto. ¿Quieres entrar y observar? 


    Tenía dos opciones: uno, seguirle con la intención de encontrar a Alonzo y decirle que me sacara de ahí, luego afrontar a Kamille cuando le contase que no podía participar del proyecto por problemas… personales. Poseía ahorros que podrían cubrir la indemnización, mas no la furia de mi jefa al no darle la verdadera razón de mi poco profesionalismo; o dos, aceptar el destino, ser profesional y comportarme como la diseñadora destacada que era, trabajar junto a Adriano, terminar tan rápido como pudiera y desaparecer nuevamente. La segunda opción sonaba madura, sin embargo, no me imaginaba trabajando seis a ocho meses con él. Sería una tortura. 


    Tomé aire, lo retuve y exhalé. Miré mis tacones entre la hierba, coloqué las manos en mi cintura y solté una risa reprimida y volví a su rostro con su vista fija en mi persona. Con un movimiento de cabeza indiqué la casa, él asintió mostrándome con una mano el camino. 


    Rogaba encontrar algún punto dentro de las estipulaciones donde pudiese escaparme sin repercusiones. 


    Acercándonos a la casa me encantaba cada vez más, Adriano comentaba sobre los trabajos realizados hasta el momento. Muchas personas se movían por todos lados, tan entusiastas como el arquitecto a quien le brillaban los ojos con cada tema. Me dio un pequeño resumen de lo realizado en la obra gruesa, los materiales utilizados en el suelo, muros y algo relacionado con el restaurador. Este quería tener una reunión conmigo para organizar lo armónico entre el exterior y el interior. Lamentablemente, no se encontraba debido a un trabajo en otro sector de Italia. 


    No vi otra cosa que la escalera al ingresar, miles de ideas venían a mi mente siendo esta la protagonista de toda la decoración. Solo una persona dedicada a nuestro rubro vería el encanto a algo que se hallaba en ruinas, nadie podía subir ni bajar por ella, para eso estaban los andamios a un costado. Solo se necesitaba apreciar los cimientos para saber que cuando fuera restaurada, sería lo principal de la casa. Me estremecí cuando sentí el cuerpo de Adriano muy cerca al mío. 


    —Al parecer tienes el mismo enamoramiento que el dueño, la escalera lo es todo en esta casa.


    No sabía si concentrarme en las palabras o en su aliento cerca de mi oído, tragué en seco intentando encontrar compostura. Di un paso hacia adelante para poner espacio entre nosotros. 


    —Adriano, necesito tu presencia un minuto, por favor. 


    Ambos nos giramos en dirección a Alonzo, no parecía cómodo por lo que imaginé que no eran buenas noticias. Los hermanos me miraron a lo que asentí como respuesta de que podían dejarme sola. Sin embargo, la curiosidad fue más fuerte que yo siguiéndolos. 


    Escuchaba sus murmullos, la voz demandante de Alonzo queriendo información. Me acerqué otro poco al marco de la entrada. 


    —¿Tu esposa? ¿Desde cuándo? ¿Sabes en lo que me estás metiendo? 


    —¿Puedes bajar la voz? —contra preguntó Adriano con los dientes apretados—. No es fácil de explicar…


    —¡Claro que no es fácil de explicar! Llevan cinco años separados y nunca mencionaste una boda.


    —Porque no hay nada de qué hablar, eso se acabó. —Uno de los dos bufó. 


    —¿Se acabó? —preguntó Alonzo con acento sarcástico—. ¿Qué hace Lara aquí, Adriano? —Eso mismo quería saber yo; di otro paso. 


    Los murmullos de Adriano no podía escucharlos con los ruidos que creaban los trabajadores, intenté acercarme otro paso, pero un obrero me saludó dejándome en evidencia, no me quedó más que hacer como si los estuviese buscando. Rápidamente sus posturas cambiaron, dos profesionales discutiendo sobre el proyecto. Siempre fueron así los hermanos Zampieri.


    Juntos seguimos recorriendo la casa, cada uno daba su punto de vista y corrigiéndonos en varias oportunidades. Los roces con Adriano era un infierno que atravesaba parte de mi sistema nervioso. Sabía que él también lo sentía al ver cómo se tensaba o detenía el paso para que yo avanzara.


    Finalmente terminamos en los jardines donde el cliente no quería mucho movimiento para no perder la vegetación de la época.


    —Me gustaría colocar una piscina sin perder el toque de la época. —Giré alzando la ceja hacia Adriano ante su comentario.


    —¿El cliente quiere una piscina? —pregunté. 


    —Bueno… es… —Alonzo carraspeó interrumpiéndolo.


    —Lo que quiere decir mi hermano, es que han tenido algunos intercambios de palabras respecto a eso, Adriano propone una piscina, pero nunca se ha llegado a acuerdo…


    Dejé de escucharlo, todo comenzó a encajar en el rompecabezas, nada era por casualidad, todo fue arreglado para que estuviese ahí. Cómplices, estrategias, sabiendo cuales serían mis pasos antes de que ellos dieran los suyos. Solo que uno no tenía toda la información por lo que el plan empezaba a perder su estructura. 


    Sentí la sangre hervir, todo se volvió rojo, no podía creer que no hubiese caído antes. Con un movimiento brusco quedé frente a Adriano quien retrocedió sorprendido, sacando las manos de los bolsillos con la intención de protegerse. 


    —Signore Villa… —Lo confronté. Conocía muy bien esa expresión, estaba desarmado—, Adriano Zampieri Villa.


    —Puedo explicarlo… —A penas se escucharon esas dos palabras.


    —Por el bien de tu hermano, Alonzo, sácame de acá —dije sin dejar de mirar a Adriano. 


    —Vamos.


    Fue la decisión más inteligente que pudo tomar, no había nada qué decir, llevada bajo engaño para algún propósito macabro de mi exesposo; necesitaba irme o terminaría derramando sangre. El mayor de los hermanos Zampieri fue perspicaz al ni siquiera intentar hacer conversación de camino al auto y, especialmente, de vuelta al hotel. El silencio era tan tenso que se podía cortar con cuchillo.


    Esta era una de las razones de porque no quería volver a Italia, porque busqué un trabajo alejado de mi familia. Necesitaba evitar este encuentro y estúpidamente no lo entendí cuando Alonzo apareció en mi trabajo.


    Una lágrima traicionera quería salir, pero no lo permití, él no merecía más llantos, era suficiente con aquellos años de duelo.


    No me despedí, escuché mi nombre haciéndome la desentendida, no quería ver a ninguno de los dos, ambos me dañaban de alguna manera. Aunque no conociese toda la historia, Alonzo sabía que las cosas no terminaron bien entre nosotros. Miré hacia atrás al detenerme en el ascensor… a lo menos que Adriano no hubiese contado nada, al igual que yo. Negué en silencio tomando el elevador rápidamente a mi piso. 


    Todo iba de mal en peor, llamé al aeropuerto para cambiar el pasaje lo antes posible, solo quedaba espacio para el vuelo dentro de los próximos cuatro días, sin un exagerado adicional, por lo que estaba obligada a quedarme. Dos horas leyendo toda la documentación del proyecto Roma para darme cuenta que no existía manera de eludir la responsabilidad como diseñadora. Alonzo era bueno en su trabajo y qué decir de los abogados de Kamille. 


    Me hallaba tan necesitada de escapar, que muchas veces estuve por llamarla para contarle mis razones de por qué no podía trabajar en este proyecto. Sin embargo, no podía… mentira, si podía hablar, solo que no quería hacerlo. Salté cuando tocaron a la puerta. 


    No había pedido servicio a la habitación y la única persona que conocía donde me quedaba era Alonzo, maldije internamente por no pedir estrictamente en recepción que no dejasen pasar a nadie, ni siquiera un llamado telefónico. Abrí.


    Intenté cerrar apresuradamente, pero él era más fuerte que yo por lo que logró meter el pie para evitar mi acción. Frustrada solté la puerta por lo que Adriano entró sin problemas, no obstante, cuando me vio salir, me tomó por la cintura cerrando antes de que pudiese escapar. 


    —¡Suéltame stronzo! 


    —No hasta que te calmes, necesitamos hablar, Laraina —grité como desesperada. 


    —¡Deja de llamarme así! ¡Sabes que no me gusta! —Seguía forcejeando a pesar de ser una batalla perdida. 


    —Está bien, bambola. 


    Perdí toda fuerza, perdí la batalla, sus brazos a mi alrededor se sentían diferentes. No, no… no podía caer ante esa jugada. Bambola… Muñeca. Sacudí la cabeza cerrando los ojos, necesitaba quitar ese recuerdo de mi mente, no podía flaquear.


    Cuando me soltó, me sentí vacía.


    Aquel sueño que tuve en el avión volvió a reproducirse en mi mente, más bien el recuerdo, cada detalle de la primera vez que nos conocimos. Levanté la cabeza teniendo ahí la verdad, él estaba ahí. No era un recuerdo, ni una fantasía y tampoco una ilusión, después de cinco años volvía a aparecer en mi vida. Me estremecí girando la cabeza hacia otro lado, no obstante, sus movimientos hicieron voltearme nuevamente. 


    La postura era de un hombre profesional, la mirada seria, un brazo al costado tan rígido que parecía quebrarse de un solo golpe. El otro brazo alzado en mi dirección con la mano extendida.


    —Segnorina Risso, benvenuti a Roma, sono Adriano Zampieri...


    —Sé quién eres —interrumpí; él dejó escapar un bufido negando disimuladamente.


    —Soy Adriano Zampieri Villa, dueño de la casa de campo de la cual se le pidió ser parte del proyecto como diseñadora. Mi equipo está a su disposición, espero sea una agradable instancia.


    ¿Por qué debía ser tan guapo? De seguro ya sonrojada por mi pensamiento, intentaba concentrarme en otra cosa y no volver a tenerlo enfrente. Era extraño y, a la vez, traía emociones que pensé haber dejado en el pasado. Me fijé en la mano estirada, sabía lo que significaría tomarla, aunque solo fuera un trato formal y profesional. Suspiré. 


    Profesionalmente, cerraba un trato con un cliente, sin embargo, sabía que algo se ocultaba y estaba decidida a conseguir esa respuesta. Nos tensamos cuando la tan conocida corriente eléctrica pasó de un cuerpo al otro, nuestros ojos se unieron, perdidos en el azul del otro. Los de él eran un poco más oscuros en comparación a los míos, yo decía que los suyos eran el fondo marino mientras que yo era la costa. 


    —¿Vienes a decir la verdad? ¿Por qué me quieres aquí, Adriano? —pregunté en un murmullo que solo pudo escuchar él, a pesar de encontrarnos solos. Me sentía desprotegida. 


    —Hay dos razones —expuso con el tono de voz tan bajo como el mío.


    Podría haber cambiado un poco por fuera, tal vez su forma de vestir o el corte de pelo, pero su personalidad seguía siendo la misma. Pasó una mano por el cabello respirando hondo, indicó la cama preguntándome en silencio si se podía sentar, haciéndome recordar donde estábamos. Asentí, yo tomé asiento en un sillón cerca de la ventana. 


    —¿Cómo llegaste a mi habitación? ¿También te dio esa información Alonzo? —Esa sonrisa arrogante apareció.


    —Yo fui quien reservó las habitaciones… también me hospedo en el hotel, un piso más arriba —fruncí el ceño.


    —Tú y tu familia son de Roma. —Él asintió. 


    —Ellos siguen viviendo aquí al igual que Alonzo, yo dejé Roma al poco de volver de Londres. —Mi estómago se contrajo, bajé la mirada—. Ahora vivo en Venecia.


    Nos quedamos en silencio, como si me dejara el tiempo para procesar la información. Agradecí el espacio buscando algo que me hiciese desconfiar más allá de la mentira del cliente, en eso recordé parte de las cláusulas. 


    —El contrato sale a nombre de CREARE y, como representante, el señor Villa y Alonzo Zampieri. —Fue su turno de mostrarse incómodo. 


    —Han pasado muchas cosas desde la última vez que nos vimos, Laraina.


    —¡Sabes que no me gusta mi nombre! ¡Deja de decirlo! —Otra vez esa sonrisa, como si creyera que cambiaría de opinión si lo repetía muchas veces. 


    —Y tú sabes que a mí me encanta. —Claro que lo sabía, solo lo usaba para fastidiarme—. O si prefieres bambola…


    —Estás jugando con fuego, Adriano, deja de provocarme.


    Instintivamente me levanté acercándome desafiante, con una mano alzada apuntándole con el dedo, si bien él fue tan rápido como yo levantándose para quedar casi a la misma altura si no fuese por esos centímetros que nos diferenciaban. Ahí estaba, aquel hombre que por un tiempo fue mi perdición, por el que cometí locuras, por quien olvidé la mujer correcta, responsable que era y acababa de recuperar… con quien un día acepté casarme. Las piernas empezaron a ceder. 


    —¿Qué pasa si lo hago? —No, esa voz penetrante no—. ¿Qué pasa si te provoco, Lara? 


    Él sabía lo que pasaba, pero no lo lograría esta vez, no cometería los errores del pasado. Por algo estábamos ahí, existía una razón muy fuerte de por qué no seguíamos juntos. Carraspeé alejándome lentamente volviendo a sentarme. 


    —¿Cuáles son las razones? 


    Necesitaba unir mi lado profesional, no dejarme engatusar con estúpidas entonaciones de la voz o sonrisas arrogantes, me encontraba en esa ciudad por trabajo, era una destacada diseñadora que venía a ofrecer sus ideas. Luego, regresaría a casa y podría dejar todo atrás… sí, podía ser madura y olvidar aquello que alguna vez nos unió. 


    —CREARE es mi empresa de diseño y arquitectura. —Me sorprendí y a la vez agradecí que empezara por ello—. Somos un grupo de arquitectos, restauradores y diseñadores que intervenimos en propiedades antiguas manteniendo su estado original o como ocurre en mi casa, se mantiene la fachada y renovamos el interior…


    —Si tienes diseñadores…


    Me sonrojé cuando me miró con una ceja alzada. Yo quería explicaciones, él me las daba y yo interrumpía, así no llegaríamos a ninguna parte. Asentí entendiendo su expresión dejando que siguiese. 


    —Solo he encontrado un diseñador que le apasione lo que hacemos, por lo que Diego está en cada proyecto que realizamos. Ahora se encuentra con tres proyectos al unísono, por lo que decidí buscar a alguien calificado para ser parte de la casa… ¿adivina quién es? —Mantuve silencio conociendo la respuesta—. Sabía que no me recibirías, conozco nuestro historial por lo que mandé a Alonzo, creyendo que a él si lo escucharías. —Su personalidad rápidamente tomó esa actitud confiada y arrogante, regalándome otra vez esa sonrisa—. Debo remunerarle el que haya logrado que firmaras. 


    —A base de mentiras. —Le recordé, él se encogió de hombros. 


    —El que hayas firmado y viajado me da la posibilidad de explicar la segunda razón. Seguimos casados.


    Hablar sobre eso me revolvía el estómago, pensé que había dejado eso atrás, pero siempre el destino me jugaba estas cartas que traían los problemas al presente. ¿Por qué volver a esa parte de mi vida si pensé que ya estaba enterrada? 


    Adriano seguía muy tranquilo sentado, observando moverme por la habitación, el tema me ponía nerviosa, sin embargo, para él parecía ser algo cotidiano, como un mero trámite. Detuve bruscamente mi andar fijándome en su persona, tranquila, relajada, paciente a que yo decidiese dejar de hacer un hoyo en el suelo con mis idas y vueltas. 


    —¿A dónde quieres llegar? 


    —Quiero el divorcio. 


    Vaya, esa vez el dolor no se hallaba en el estómago, sino que un poco más arriba. 


    Era extraño, su petición era razonable, llevábamos cinco años separados, el divorcio era el segundo paso para finalmente no depender del otro, rehacer nuestras vidas sin pensar en justificarnos ante nadie, solo que no esperaba que fuese así… sin anestesia, como si me hubiese olvidado así de fácil. Tragué en seco, carraspeé un par de veces buscando una voz neutra que no revelara aquel pensamiento que quería mantener oculto. 


    Lo miré, no veía expresión alguna, como si habláramos de negocios, como si jugásemos una partida de póker. Nada me expresaba la verdadera razón de porque me pedía el divorcio en persona y no simplemente mandaba los documentos demandándome por ello. ¿Sería posible de esa manera? ¿Menos doloroso? 


    —¿Hay alguna razón…? —No pude pronunciar lo que seguía. Por lo menos tuvo la decencia de mostrarse algo avergonzado al bajar la mirada. 


    —Lara, nuestro matrimonio está irremediablemente roto… ¿Debe haber alguna otra razón? —No pude contestar, temía por mi respuesta. Adriano suspiró—. Si te deja tranquila, no es porque quiera casarme de nuevo, sino por mi empresa.


    —No entiendo.


    —Lara, a esa edad pensábamos que nuestro amor sería para toda la vida y no reparamos en las consecuencias. Nuestro matrimonio fue sin separación de bienes, eso quiere decir que todo lo mío es tuyo y viceversa. —Ahora empezaba a entender y él debió verlo en mi cara—. Sé que eres una mujer que no se aprovechará de eso, aun así, debo pensar en mí y mi trabajo. Mientras más bienes se acumulen en nuestra unión más te corresponderá… —Adriano levantó las manos junto con una sonrisa avergonzada—. No me malinterpretes, te daré lo que corresponde, solo necesito… necesito esta separación. —Bajó las manos, los hombros también cayeron como si estuviese rindiéndose, luego un suspiro—. Ya es momento de cortar los hilos, ¿no crees? 


     No sé qué respondí, tampoco recuerdo cómo actué, solo recuerdo a Adriano asentir y dejar mi habitación. Quedarme sola en un espacio vacío mirando la puerta como si algo fantástico fuese a ocurrir en pocos segundos.


    Pero nada pasó, la puerta estuvo cerrada toda la tarde.


    No salí… no comí… no pensé. Solo estuve ahí. 


    A la mañana siguiente me bañé y arreglé, pedí el desayuno a la habitación mientras organizaba mis cosas. Procuré que todo estuviese listo y ordenado, tomé mi bolso junto con los documentos, hice la llamada pertinente a la recepción donde esperaba un auto con chofer para trasladarme, luego de recibir un mensaje de Alonzo con las indicaciones. 


    Agradecí que el hombre no quisiese mantener una plática, no me hallaba de humor para eso, solo miré por la ventana el camino.  Informó que vendría por mí a eso de las cuatro de la tarde, él me dio una tarjeta donde estaba su número telefónico por si quería que pasara antes de la hora. Le regalé una sonrisa de agradecimiento. 


    Saludé a los trabajadores, me presenté como la nueva diseñadora. El jefe de obra era Giovanni, estuvimos conversando casi toda la mañana, mostrándome los avances, lo que tenían planeado Adriano y el restaurador y cuando podría comenzar a intervenir. Por último, me mostró una bodega donde se guardaron las cosas que no fueron dañadas en todos los años que la vivienda estuvo abandonada. 


    Pasé un buen rato echando un vistazo imaginando si algo de eso podría utilizarlo en el modelo inicial, necesitaba presentar una propuesta que luego el cliente aceptara para ponerlo en marcha. Me sobresalté cuando escuché su voz. 


    —Puedes utilizarlos, venderlos, regalarlos, comprar nuevos, como quieras… No escatimes en gastos.


    —¿Tanto dinero tienes? —No pude evitar preguntar, él rio entre dientes.


    —No físicamente, solo le tengo cariño a esta casa, podría invertir lo que fuera necesario —negué sin evitar una sonrisa.


    —Buscaré el equilibrio. —Adriano metió las manos en los bolsillos del pantalón.


    —¿Te quedarás? ¿Serás mí diseñadora? 


    —Diseñaré tu casa —corregí, yo no era de nadie, aunque un papel dijese lo contrario—. Ahora si me disculpas, necesito encontrar un lugar donde ponerme a trabajar… y un cigarrillo —murmuré eso último y aun así me escuchó. 


    —Sigues con ese mal hábito… la cocina es habitable, tiene un gran mesón. Eso sí, será después que dejes el humo fuera de mi casa. 


    Asentí, pasé por su lado sintiendo otra vez la electricidad que buscaba atraernos.


    No necesitábamos estar juntos para trabajar, tal vez requiriera algunos datos que él como arquitecto podría darme, pero primero debía estar sola. No le confesaría que pasé toda la noche pensando en la casa y su dueño, tampoco de como la propiedad me conquistaba cada vez que la veía y que no era solo por los documentos firmados e indemnizaciones lo que me mantenía aquí.


    Adriano no precisaba saber eso, lo mantendría en secreto cuanto más pudiese. 


     


    

  


  
    Martirio di sant'Orsola


    El martirio de Santa Úrsula - Caravaggio


    Muerte y/o sufrimiento que se padece por defender una ideología.


     


     


    Me di una buena ducha aquella mañana, necesitaba estar despierta para la reunión que tendría en pocas horas. Todos parecían sorprendidos de que en solo dos días tuviese mi proyecto de especialidad terminado, ninguno sabía que llevaba durmiendo no más de seis horas desde el lunes y ya estábamos a jueves.


    La casa era impresionante, minuto que pasaba admirando, mayor era mi deseo por ser parte. Cada minuto lo utilizaba para trabajar, sobrevalorando el sueño, las comidas e idas al baño. Ni siquiera había contestado a las ocho llamadas que hizo Luciano. Y ahí estaba, lista para enfrentarme a mi exmarido, presentarle mis ideas y esperar que fueran de su agrado. En caso contrario, significaría un atraso, ya que, necesitaría buscar otra idea que no consideraba. Tenía confianza, sabía que sería un éxito.


    Nuevamente, pedí el desayuno al cuarto y que me avisaran cuando llegaran por mí. Procuré que todo el material estuviese ordenado, no podía dejar nada olvidado, mi presentación debía ser perfecta. Suspiré al verificar que todo se encontraba listo. 


    Por último, eché un vistazo al espejo asegurándome de ir correctamente vestida, necesitaba mostrar profesionalismo, demostrar de todas las maneras posibles que era la mejor y no podrían arrepentirse de trabajar conmigo. El cabello rubio alisado esa misma mañana, maquillaje ligero que resaltaba el azul de mis ojos, vaqueros azules y una blusa blanca de manga ancha; nada formal, pero tampoco desarreglada. ¿Adriano podría arrepentirse? Negué efusivamente contemplando mi reflejo, esto no lo hacía por él, quería diseñar esa casa, sería perfecto para mi currículo. 


    Sonreí luego de colgar la llamada de recepción avisando la llegada del señor Zampieri. Se sentía bien escuchar mi idioma natal y poder hablarlo con naturalidad. Tomé mis cosas, observé el lugar comprobando que nada se quedara y salí. 


    Era el último día en que Alonzo se haría cargo de mi movilización. Si su hermano aceptaba el proyecto, se pondría a mi disposición un vehículo para moverme por mi cuenta, debido a que los horarios serían diferentes para todos. Nos saludamos con dos besos, abrió la puerta del copiloto tomando mis cosas para guardarlas en el maletero. 


    Aprovechábamos ese tiempo para ponernos al tanto de nuestras vidas, desde la última vez que nos vimos en el aeropuerto rumbo a Londres, hasta nuestro reencuentro en París. Yo le hablé de mi trabajo y la familia, él de su relación con Nicola, cómo se conocieron y lo que conllevaba estar casado con una mujer de gran carácter. Nunca nombrábamos a Adriano o ese detalle que nos unía.


    Íbamos en mitad de camino cuando recibí una llamada de Kamille, maldije en francés antes de contestar causando que mi compañero de viaje riese. Me fundí en disculpas por no comunicarme antes, explicándole todo el trabajo que llevaba realizando y la reunión que se llevaría hoy. Quedó un poco más tranquila cuando Alonzo le aseguró que el dueño estaba encantado con lo poco visto, por lo que imaginaba que sería aún mejor cuando notara el resultado esa mañana. 


    Antes de cortar la llamada quedé de enviarle todo los detalles y un informe de lo hablado en la reunión a través de Paulette, el cual podríamos discutir mañana mismo. Luego de eso se tratarían los presupuestos y cualquier cosa que necesitara el cliente. También le expliqué que la vuelta a París podría retrasarse dependiendo de lo que ocurriera hoy, a lo que Kamille le restó importancia, asegurando que lo importante era que el dueño estuviese satisfecho con nuestro trabajo y organización. Si era necesario, yo no volvía hasta que el proyecto finalizara. Ese comentario me hizo estremecer.


    Me recosté en el asiento tomando aire y cerrando los ojos, buscando autocontrol, paz interior para todo lo que se venía.


    Alonzo abrió con el mando a distancia, ingresamos a la propiedad observando los dos grandes camiones estacionados a un costado. En uno de ellos retiraban escombros y el otro parecía traer materiales para la construcción. Estacionamos alejados para no interponernos en el trabajo recorriendo el largo camino hacia el sector de la cocina, el único espacio habilitado para realizar trabajos, reuniones o simplemente descansar y comer algo.


    Adriano aún no llegaba, por lo que decidimos darnos una vuelta, nos pusimos los cascos de seguridad y salimos a recorrer. Saludamos a los trabajadores que ayudaban señalando los movimientos de la grúa que subía el container con material desechado. Me preguntaron si necesitaría algo de ahí para bajarlo antes de que el camión se fuera, a lo que negué con una sonrisa, asegurando que tenía todo organizado en la bodega trasera. 


    Acompañé a Alonzo quien necesitaba hablar con los proveedores sobre algunas facturas y precios. Aproveché para interiorizarme y conversar con Giovanni, el jefe de obra, quien esperaba mi orden para fijar el destino de la escalera. Nadie tocaría esa estructura hasta saber qué opinaba el restaurador y, si era necesario, llamar a otro experto para mantener los detalles. Inmediatamente pensé en mi padre, él podría tener una buena opinión sobre qué hacer con esta.


    Dejé a los hombres trabajando en lo suyo, yendo a dar una vuelta por las habitaciones, seguían con el proceso de obra gruesa, quienes trabajábamos en esto y nos apasionaba preservar lo antiguo, sabíamos que no era fácil hacer coincidir las estructuras, por lo que se debía tener una gran precisión para que los muros siguiesen la idea principal y, a la vez, intervenir con los aspectos modernos que se utilizaban hoy en día. 


    Me sobresalté al girarme y ver a Adriano apoyado contra el marco de la puerta. Llevaba unos vaqueros azules, una camiseta blanca y una chaqueta de cuero, nada formal si lo comparábamos conmigo y su hermano. Fruncí el ceño al percatarme que íbamos vistiendo parecido y de algo más.


    —Esa… esa es la chaqueta… —Esa risa tan conocida me hizo detener. Él asintió. 


    —La misma, aún se mantiene intacta, es una de mis favoritas. 


    No quise indagar en ese tema, era demasiado peligroso y no era momento para cuestionar porqué conservaba cosas del pasado. Le pregunté donde realizaríamos la presentación a lo que obviamente señaló la cocina. Asentí, fuimos en busca de su hermano. 


    Ambos me escuchaban atentamente, pendientes de todo lo que decía y mostraba a través de mi portátil. Cuando presenté el diseño 3D, los ojos de Adriano brillaban como un niño viendo nevar por primera vez, se acercaba a la pantalla no queriendo perderse ningún detalle. En cada silencio me felicitaba y murmuraba algo sobre su diseñadora, yo intentaba hacer como si no hubiese escuchado, siguiendo con la reunión. 


    Finalmente dio aprobación a todo punto descrito, sorprendido por la eficacia del proyecto y el poco tiempo en que lo tuve terminado. Alonzo también se mostró sorprendido y maravillado, imaginándose la casa, riendo mientras intentaba comprarle la casa a su hermano. Realizamos las últimas firmas donde solo participó Alonzo, debido a que era el representante legal ante mi trabajo. 


    Cuando cada uno tuvo su copia, Adriano me miró con una gran sonrisa. 


    —Sí, confirmado… fue una de mis mejores decisiones.


    Me sonrojé, desvié la mirada mientras tomaba los documentos para volverlos a mi carpeta, debía guardarlos para llevarlos a La Vie – Conception. Le pregunté si podía acompañarme para coordinar con Giovanni, a lo que asintió dejándome el paso primero como todo un caballero. No pude evitar sonreír.


    Reorganizamos los cambios y tiempos, Adriano reunió a todos los trabajadores para explicarles el nuevo plan y cual era mi rol. Conversamos un poco más sobre el proyecto que tenía entre manos para que se siguieran las líneas y mañana facilitaría algunas impresiones de los documentos para que estuviesen accesibles para todos. Luego de unos aplausos, felicitaciones y bienvenida todos volvieron a su trabajo, reí por lo bajo cuando escuché un comentario sobre por fin una mujer trabajando en el grupo. 


    Le comenté sobre la modalidad de trabajo que llevábamos en La Vie, los proveedores que participaban y los traslados de ciertos materiales al ser ecológicos y excelente calidad. Se mostró interesado con la idea, pidiéndome un listado de ello para compararlo con lo que ocupaba su oficina.


     Trabajar con Adriano era fácil, eso lo vivimos cuando nos conocimos y al casarnos, ambos podíamos ceder en cosas… Negué, llevando ese recuerdo a su lugar correspondiente, bien lejos. 


    Aproveché cuando lo llamaron de la obra para contactarme con Paulette, necesitaba que me enviara lo antes posible el listado para agilizar los pasos. También hablamos sobre los proyectos pendientes en París, di algunas acotaciones y le dije que pidiese el favor a Alizee para visitar en mi nombre. 


    Cortando la llamada me acerqué a uno de los límites de la propiedad, la vista era impresionante, colinas sembradas esperando la cosecha; tantas tonalidades de verdes, que me hacían imaginar cómo sería ver el sol desaparecer entre ellas. Cerré los ojos inhalando aire limpio, me perdí en mi infancia cuando viajábamos por los alrededores, pueblos casi perdidos donde mi padre procuraba mantener la historia, realizando informes para luego presentarlos en Roma y así lograr que alguien los tuviese en cuenta. 


    Imaginé las largas conversaciones que tendría con Adriano, si le permitía presentarse en la propiedad, preocupado de resguardar la fachada de aquella época. 


    —¿Está todo bien? —Giré encontrándome con aquel chico que podía decir que conocía muy bien.


    —Sí, me tendrán los listados esta misma tarde, así tendremos tiempo para coordinar el envío de materiales o buscar nuevos. No sé si te dije que los envíos corren por cuenta de La Vie, no debes pagar por ello… es algo así como un beneficio. —Adriano asintió sin dejar de mirarme.


    —¿Está todo bien? —Volvió a preguntar, fruncí el ceño sin entender.


    —¿Qué quieres decir?


    —Te veo… diferente, racional, ya no sonríes. —Suspiré frustrada.


    —He crecido, madurado… ya no tengo veintitrés años. —Adriano rio entre dientes acercándose un paso más… esto no estaba bien.


    —Y ahora tienes veintiocho, no hay gran diferencia.


    —Para mí sí, han pasado muchas cosas que me han hecho crecer. —Sacudió la cabeza, pasó una mano por su cabello desordenándolo.


    —Bien, como tú quieras, solo quería saber si podríamos cenar hoy. —Levanté una ceja, él iba a tocarme, pero retrocedió—. Quiero que hablemos sobre el divorcio… mañana no estaré aquí, debo ir a Venecia por una reunión y creo que mientras antes mejor.


    —Sí… está bien. ¿A qué hora?


    —A las ocho, ¿te parece bien? —Yo solo asentí—. Bien, puedo pasar a buscarte a tu habitación…


    —Nos encontramos en la recepción —asintió entre un suspiro. 


    —Está bien, como tú quieras. 


    Me sentí incómoda por lo que balbuceé alguna excusa para salir de ahí, volví rápidamente a la cocina donde me concentré en el portátil realizando trabajo pendiente y respondiendo algunas consultas de quien necesitara algo dentro de la casa. 


    Alonzo apareció con dos bolsas de comida preguntando si podía invitarme a almorzar en esa humilde cocina a medio terminar. Reí aceptando, moviendo los documentos esparcidos. Cuando pregunté por Adriano, él me dijo que se había ido. 


    A pesar de que podría haber estado más cómoda en el hotel, preferí quedarme en la propiedad, agradecí cuando me ofrecieron un mantel para colocarme en el jardín y disfrutar del agradable día. Alonzo me dijo que necesitaba ir a la ciudad, si demoraba mucho mandaría al chofer para que me llevara de regreso al hotel o vendría él mismo. Le regalé una sonrisa, asegurándole que estaría bien. 


    Reíamos cuando terminaba el horario laboral y nos reunimos un momento en la cocina para saciar la sed y bajar la temperatura debido al calor. Uno de los trabajadores era alemán y, por lo general, molestaba al resto hablando en su idioma natal sabiendo que nadie entendería, pero no esperó que yo lo manejara perfectamente y le respondiera las groserías. Alonzo apareció justo en el momento comentando mis raíces alemanas por parte de mi madre y que él conocía bastante bien. 


    Nos despedimos de todos hasta el día siguiente, no me quedaba mucho tiempo antes de volver a París, por lo que prefería estar para contestar cualquier duda antes de irme sin día de regreso. Eso aún no lo conversábamos con Adriano. 


    El camino de regreso lo pasamos entre risas y recuerdos, cuando nuestras familias se juntaron para un fin de semana en Palermo y tuvieron la oportunidad de conocer a Gina Risso, una mujer que tenía bien enraizada la sangre alemana y buscaba lo mismo para sus hijos. 


    —Ese ha sido uno de los mejores fines de semana que he pasado en mi vida, a pesar de que no quería ir —comentó Alonzo con una gran sonrisa. 


    —¿Crees que yo sí quería? —Él rio ante mi pregunta chillona—. Nuestros padres se conocerían por primera vez y justo debía ser en mi casa… quería morir.


    —¿Hubieses preferido que fuese en mi casa? —Los dos rompimos en carcajadas conociendo la respuesta—. Aunque ahora entiendo por qué mi hermano prefería mantenerte lejos de casa —fruncí el ceño mirándolo, él se encogió de hombros—. Su matrimonio… mis padres lo hubiesen sabido apenas entraras. 


    Me acomodé en el asiento perdiendo la sonrisa, no deseaba hablar de eso cuando conocía bien la respuesta. Si Adriano no había comentado nada, no era quién para hacerlo, más cuando en pocas horas cenaríamos para hablar sobre el divorcio. Agradecí que mi amigo aceptara mi silencio. 


    Cuando llegamos al hotel, me comentó que tanto su hermano, como él no podrían estar en la propiedad por lo que tenía total libertad para trabajar desde mi habitación o ir por mi cuenta, la dirección estaba registrada en el GPS de su auto, que estaría estacionado ahí mismo en la mañana, por lo que no debería tener problemas para llegar; solo me pidió discreción y seguridad si decidía ir. Le di un beso en ambas mejillas, agradeciendo el viaje y quedar para vernos antes de mi regreso a Francia. 


    La curiosidad le ganó a mi conciencia mirando cada detalle en la recepción, queriendo encontrar a cierta persona esperándome con esa sonrisa que me llenaba el alma en su momento. Me sentí una tonta cuando me di cuenta de lo que hacía, yendo rápidamente al ascensor para esconderme. 


    Cuando vi la hora, aún me quedaban un par para encontrarme con mi exesposo, aproveché el tiempo para realizar una videoconferencia con Paulette y Kamille dando los detalles de mi última visita, preparé el informe detallado del día adjuntando algunas fotografías de la propiedad en pleno trabajo. Luego, ordené los documentos para mañana aún sin saber si me presentaría por allá o me quedaría a descansar. No es que lo pasara mal junto a los trabajadores, pero sentía que al no estar ninguno de los Zampieri, no era apropiado ser quien diera las órdenes. 


    Di por finalizado mi día cuando recibí el correo electrónico de Paulette con el detalle que le entregaría a Adriano sobre nuestra forma de proceder. Un buen trabajo como siempre, mandando cada dato que fuese necesario, aunque no lo hubiese pedido. Le envié una respuesta rápida agradeciendo las referencias. Tomando toda la documentación digital la reenvié al correo de mi cliente para que tuviese un respaldo, por si quería echarle un vistazo antes de platicar. En eso, recordé nuestra cita. 


    Fui al armario donde guardaba los vestidos para que no se arrugaran en el viaje, todos bastante formales pensando en el trabajo. Recordé las vestimentas de Adriano estos días, siempre informal, por lo que imaginé que iría parecido esa noche, así que me decidí por un vestido sencillo color blanco con algunos diseños en negro. Tomé una ducha rápida, me maquillé y vestí. Decidí dejar el cabello suelto, me miré por todos los ángulos en el espejo de cuerpo entero que había en el cuarto confirmando que iba perfecta. Sonreí.


    Recordé el comentario del chico… sí sonreía, siempre lo hacía. Negué, solo dejaba de hacerlo cuando él estaba presente, nada bueno recordaba para sentir algo positivo a su alrededor. 


    Me calzaba los zapatos cuando llamaron al teléfono del dormitorio, avisando que el señor Zampieri me esperaba en recepción. Agradecí la información, colgué, tomé mis pertenencias, confirmé que no me faltara nada antes de salir rumbo a lo que podría ser mi perdición. ¿Una cena con Adriano después de cinco años y un trágico final? Sí, sería mi ruina. 


    Aquel hombre destacaba entre todos o, tal vez, solo destacaba para mí. Por los recuerdos que traía a mi mente y el tiempo que compartimos juntos. Llevaba la misma ropa de aquella mañana, esa maldita chaqueta que revivía los buenos días que pasamos. Respiré hondo manteniendo la compostura. 


    Me tendió la mano, a lo que correspondí automáticamente, con la intención de saludarnos como cualquier italiano haría: mano, dos besos y atrás. Sin embargo, no pude moverme cuando sus ojos azules no dejaban los míos llevando mis nudillos a sus labios. Todo mi cuerpo se estremeció, sentí las piernas fallar, me recriminé mentalmente por no evitar aquella conexión. Sin soltarme me ofreció el brazo, decidí que era mucho contacto, podía trasladarme sola, maldije cuando le escuché reír. Detuve mi andar al no saber dónde iríamos, le miré justo cuando se acercaba a un bonito Alfa Romeo blanco estacionado cerca de la entrada, abrió la puerta del copiloto mostrándome el interior con aquella sonrisa… Sorriso maledetto. 


    —Questa notte sei belissima.


    —Grazie —murmuré entrando rápidamente para que no viese mi sonrojo. 


    Fuimos en completo silencio, me dediqué a mirar el paisaje, como las luces tomaban el poder en la ciudad dándole un estilo romántico y mágico a las calles. Las únicas palabras que intercambiamos fueron cuando me preguntó si seguía sin conocer Roma, a lo que negué recordándole que llevaba muchos años fuera de Italia. Luego todo siguió en mutismo. 


    Cada semáforo en que nos deteníamos admiraba el lugar, las personas, como todo iba transformándose cuando el sol dejaba el protagonismo a la luna. Me prometí que en mi próxima visita me daría unos días para recorrer. 


    Chillé cuando nos adentramos en algunas calles tan angostas que pensé que terminaríamos teniendo un accidente, aunque Adriano aseguraba que no ocurriría porque era un buen conductor, conocía las calles de toda su infancia y, además, aquel modelo era perfecto en dimensiones. Rodeé los ojos sin responder. 


    Pasamos una última calle un poco más holgada hasta llegar a una plaza, frente a nosotros algo parecido a un palacio de época y, en medio, dos hermosas fuentes iluminadas junto con varios locales que ya empezaban a llenarse de visitantes. Estaba tan deslumbrada que no me percaté cuando abrió mi puerta y me tendió la mano como lo hizo la primera vez que nos vimos en su casa. La acepté sin miramientos.  


    No me soltó en ningún momento lo que agradecí, ya que, no puse atención a la calle solo a la majestuosidad del lugar. Nos detuvimos en medio donde me explicó que aquello frente a nosotros era el Palazzo Farnese, también conocido como la embajada de Francia. Rodé los ojos ante su comentario de que me sentiría en casa con aquel edificio cerca; intenté ignorar la risa fijándome en la Fontana di la piazza Farnese. Adriano llamó mi atención, apuntando a una esquina del palacio donde relucía entre luces un restaurante. 


    Avanzando hacia el lugar, no dejaba de admirar los edificios a nuestro alrededor, todas las fachadas originales, ni siquiera podría haber adivinado si existía algún retoque en la estructura o, por lo menos, en la pintura después de décadas en pie. Era maravilloso. 


    Llegamos frente al Ristorante Camponeschi, delimitado por hermosas plantas y farolas que le daban ese aspecto antiguo de época. Tenía mesas en el exterior, delicadamente decoradas siguiendo el estilo de la plaza, mesas y sillas del siglo pasado, cubiertas con manteles blanco y arreglos de flores frescas. Mi acompañante me preguntó si deseaba quedarme afuera o entrábamos, el clima estaba perfecto para disfrutar de la vida fuera, le sonreí señalando una mesa. Él me correspondió.


    Antes de tomar asiento, me invitó a conocer el interior, dijo que era uno de los lugares donde podría encontrar parte de la historia romana. Acepté entusiasta viéndolo saludar al mesero, informándole cual sería nuestra mesa. 


    Mi boca se abrió involuntariamente ante la belleza, me sentí una doncella de la aristocracia. Tonalidades color crema y dorado, diseños delicados, luces tenues que enfocaban perfectamente cada obra. El piso de madera divinamente cuidado, de seguro el original porque podía notar en algunas huellas; un toque perfecto para la estancia. Era increíble. 


    Otro mesero se nos acercó con entusiasmo preguntando de donde éramos, Adriano le comentó que yo venía de París y no conocía la capital. Le miré reprochándole no decir que también era italiana, pero sus ojos disfrutaban del juego por lo que dejé pasar la broma, aceptando la visita a la bodega de vinos donde nos contaron unas cuantas historias que nos hicieron reír. Se acercó a mi oído para preguntarme si ya estábamos listos para sentarnos, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo y él pareció tomarlo como afirmación.


    El mismo cameriere que nos recibió se presentó para atendernos, entregó un menú a cada uno y se fue después de ofrecernos algo para beber, los dos decidimos por una buena botella de vino tinto de la reserva que acabábamos de ver. Este hizo una reverencia dejándonos un momento para decidir. 


    Estuvimos en silencio hasta que volvió nuestro entusiasta camarero haciéndonos reír. 


    —Benvenuti al Camponeschi, ¿pronti per ordinare? —Eché un vistazo a Adriano quien me señaló para que pidiera primero.


    —In italiano, cara —negué ante su broma con una sonrisa. 


    —Per me Spaghetti Cacio e Pepe, per favore. 


    Ambos me aplaudían como si fuese la primera vez que hablaba en italiano, reí a carcajadas con el juego viniendo a mis recuerdos las tantas veces que hicimos lo mismo cuando éramos novios, debido a mi conocimiento en idiomas. 


    —¿E lei signore? —El camarero se giró hacia Adriano. 


     —Il mio Abbacchio al Forno, grazie. —El hombre asintió luego de anotar y se fue, miré a Adriano fijamente—. ¿Cosa?


    —¿Aún haces ese juego absurdo? —rio acercándose un poco para mantener el secreto. 


    —Solo contigo es entretenido —Guiñó un ojo con una sonrisa volviendo a recostarse en la silla, como si se tratase de su trono—. Solo tú manejas tantos idiomas. 


    —¿A qué vas a Venecia? —Sabía que me pasaba de entrometida, pero quería cambiar de tema. Su sonrisa me mostró que sabía mis intenciones. 


    —Como dije, esta casa no es el único proyecto que tengo vigente, debo estar atento a los otros y somos pocos arquitectos para darme el lujo de no ayudar. El restaurador necesita de mis conocimientos. Es un viaje rápido, debería estar de vuelta mañana por la noche o el sábado en la mañana.


    —¿En qué trabajas? ¿Qué es CREARE? 


    —¿Es momento de tus veinte preguntas? Hace tiempo que no jugaba a eso. —Me sonrojé, esperaba que no se notara a la luz de las velas.


    —Lo siento… es que estoy… sorprendida, confusa, no puedo creer todo lo que has cambiado. —Noté que estaba algo incómodo, decidí terminar con el tema, mientras menos supiera, era mejor—. Bien, ¿has traído los documentos del divorcio? —Suspiró dándose por rendido. Negó. 


    —¿Quieres hablar ahora o después de la cena?


    —Ahora, mientras esperamos. —Adriano asintió.


    —No tengo documentación, solo lo he conversado con un abogado que maneja esos temas, tampoco quise meter a mi hermano en este asunto —asentí en silencio dejando que prosiguiese—. En este momento, se nos considera separados legalmente, ya no convivimos por lo que se suspenden los efectos del matrimonio y la convivencia, sin embargo, seguimos casados ante la ley… no importa cuántos años hayan pasado. —Indicó cuando vio que refutaría en algo. Asentí—. Le entregué nuestros papeles para que los revisara, encontró nuestros bienes mancomunados que vienen desde que contrajimos matrimonio hasta el día de hoy, por no tener separación de estos cuando firmamos. 


    —Eso quiere decir…


    —Eso quiere decir que mientras nuestra separación no sea total, o sea que implique el divorcio, cada bien que adquiramos, tanto tú como yo, será de ambos. Mientras más rápido realicemos este trámite, podremos finalizar esta ruptura matrimonial y cada uno poder rehacer su vida. —Esa última parte la dijo casi en un murmullo que me costó escuchar. 


    —Creo que todavía no entiendo —dije avergonzada, él suspiró. 


    —¿Has adquirido algo, una casa, propiedades, algún bien dentro de estos cinco años? —negué automáticamente, luego lo pensé mejor. 


    —El auto que tengo en París está a mi nombre. 


    —Bueno, ese auto no es solo tuyo, sino que la mitad es mío. ¿Se entiende? —asentí lentamente pensando en ello—. ¿Tienes alguna deuda? —negué efusivamente, él asintió en respuesta—, Eso es bueno, las deudas también son de ambos. 


    —¿Tú tienes deudas? —Eso no era algo que quisiese adquirir.


    —Tengo dos, pero están fuera del arreglo, son propiedades que están en inversión, dentro de un par de meses serán saldadas, así que puedes estar tranquila. —Volví a asentir. 


    —¿Cuánto demora este proceso? —pregunté antes de llevarme la copa de vino a los labios, necesitaría mucho más que eso para pasar este tema. Me reprendí mentalmente por no traer los cigarrillos.


    —Dependerá de cuánto nosotros demoremos en tramitarlo. 


    Nos quedamos en silencio unos minutos, Adriano me permitía procesar la información y le agradecía el gesto. Nunca pensé que tendría que pasar este proceso, para mí solo se trataba de correr lejos y comenzar a olvidar, aunque, ahora me mostraban el otro lado, por qué casarse no era un juego de niños que podría deshacerse en un segundo. Menos con las decisiones que tomamos. 


    Llegaron nuestros platos, agradecimos con una sonrisa. Gemí cuando probé el primer bocado, mis mejillas se pusieron rojas cuando me di cuenta de mi acción al ver los ojos brillantes y llenos de algo que conocía muy bien en Adriano. Tragué en seco, buscando la copa de vino para tomar unos cuantos tragos evitando su mirada.


    Mientras comíamos, mi exmarido o lo que fuese en esos momentos, intentó detallar lo que se podía venir adelante. El registro civil de Italia tenía dos formas de llevar a cabo una sentencia de divorcio. El primero, consensual, que era cuando ambas partes llegaban a un acuerdo y decidían hacer la separación, ese proceso era mucho más rápido y sencillo, ya que, no había necesidad de llegar a juicio. 


    El segundo, era de manera judicial, es decir, si una de las partes o ambas no se hallaban de acuerdo, debía entrar un externo a encargarse del proceso lo que podía tardar hasta unos cinco años. Casi escupo el vino cuando dijo eso último. 


    —¿Es una broma? —Verlo negar me revolvía el estómago. 


    —Es por eso que necesitaba hablar contigo y sabía que la única manera de traerte sin un documento de divorcio de por medio, era como diseñadora. ¿Ahora lo entiendes? —asentí sin poder mirarle, tenía mucha razón—. Podemos hacer esto fácil… a menos que estés en desacuerdo. 


    Aquel comentario me hizo escrutarlo detenidamente, él buscaba lo mismo en mi expresión. ¿Estábamos de acuerdo con divorciarnos? ¿Queríamos que esto se acabara finalmente? 


    Cada recuerdo vino avasallador a mi mente, tomando la loca decisión de casarnos porque necesitamos de eso para estar juntos, cuando llevábamos tan poco siendo novios y luego, porque me fui sin decir nada. Negándome hablar con él, intentando olvidarlo; todos estos años convenciéndome que hacía lo correcto, ese matrimonio no hubiese terminado bien si seguía ahí por más tiempo.


    —Sí, estoy de acuerdo. —No quise fijarme en su rostro porque tampoco quería que viese el mío. Solo escuché su respiración honda. 


    —Me pondré en contacto con el abogado y luego te presentaré la documentación exacta, cuáles son los pasos a seguir. Tal vez Alonzo quiera ser parte, no lo sé. 


    No dije nada el resto de la velada, negué la posibilidad de postre, quería irme cuanto antes. Nos despedimos de todos luego de pagar la cuenta, caminamos uno al lado del otro sin tocarnos, cada uno en sus pensamientos o, por lo menos, yo sí lo hacía, no podía creer cómo este viaje de trabajo se transformaba en otra cosa. 


    El camino al hotel fue en completo silencio, agradecí que me diera el espacio, más cuando puso algo de música para aminorar la tensión. No me sentía tan valiente para soportar los meses que fueran necesarios en su presencia; no podía volver a vivir lo mismo… Pero, ¿y si había cambiado? ¿Si ya no era la misma persona? En una de esas… no, no podía, esos pensamientos estaban prohibidos. Miré a mi lado, Adriano seguía concentrado en el camino, no parecía notar que lo miraba, intentando entender qué ocurría, por qué era tan necesario buscar el divorcio en este momento y por qué hacernos ese mal después de los años que pasamos haciéndonos creer que no existíamos, ¿por qué ahora?


    Estacionamos, esta vez no dejé que abriera la puerta apresurándome en bajar, entramos a la recepción saludando a quienes trabajaban a esa hora y luego fuimos directo a los ascensores. Llegamos a mi piso, donde bajé sin decir nada, si bien me detuve a mirarle y él reaccionó deteniendo la puerta colocándose justo en el marco. 


    —Si tienes alguna duda o necesitas contactar conmigo mañana, tienes mi número o puedes pedirle a Alonzo que me contacte —asentí—. Si no contesto es que estoy en reunión, eso sí, puedo devolver la llamada lo antes posible.


    —¿Por qué necesitas esto? —Sabía que entendía mi pregunta.


    —Porque es importante para mí.


    —¿Por qué es tan importante? —Vi sus nudillos cada vez más blancos, tensos sobre las puertas para que no cerraran.


    —Eso no importa. —Miré el suelo, tenía razón, no era de mi incumbencia.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches, Laraina. 


    No dejamos de contemplarnos mientras las puertas se cerraban, no dije nada. Cerré los ojos tomando aliento para luego, dirigirme a mi habitación con mucho en qué pensar y, un día sin Adriano Zampieri cerca, sería de gran ayuda. 


    Me decidí por otra ducha antes de acostarme, cuando estaba lista maldije cuando vi las cuatro llamadas perdidas de mi hermano y otras dos de mi madre. Ni siquiera quise ver la aplicación de mensajería, ya mañana me haría cargo de eso. Apagué la luz y rogué por alcanzar rápidamente un sueño profundo. 


     


    

  


  
    Pallade e il centauro


    Palas y el centauro - Sandro Botticelli


    Interpretado como una alegoría del triunfo de la paz sobre la discordia, si bien Pala es la guardiana de la castidad y agarra de los cabellos al centauro, que sería el símbolo de la lujuria. Entonces, ¿discordia o sexualidad?


     


     


    Enero 2006


     


    Sería una gran fiesta para animar la vuelta a la universidad, casi todos fueron a pasar las fiestas con sus familias y era momento de retomar los estudios y para algunos terminar el último periodo. Toda la organización se hallaba en manos del centro de alumnos del Politécnico di Milano, las cuatro escuelas juntas para realizar la mejor fiesta que se pudiese ver en todo Milán.  


    El Politécnico se especializaba en Arquitectura Urbana e Ingeniería de la Construcción, Diseño, Ingeniería Civil Ambiental e Ingeniería Industrial de la Informática. Todos los alumnos recibidos de esta facultad eran reconocidos en toda Europa y con muchas posibilidades de seguir especializándose en varios países del mundo. Por ello procuró ser una de las mejores de su generación, siguiendo los pasos de su padre al interesarse en el diseño de la historia de Italia y la innovación del presente. 


    No solo por esa razón había elegido esa universidad, sino que, de todas en las que fue aceptada, era la que se hallaba más lejos de su familia. Esa era su gran aventura, lejos de mamá, papá y de un hermano sobreprotector que llamaba todos los días, pero solo contestaba día por medio. Admiraba su perseverancia, llevaba cuatro años en eso y no se rendía. Ahí estaba ella, sola, disfrutando de lo que le apasionaba y conociendo otras personas sin su familia cerca para protegerla. 


    Admitiría que en un momento creyó que no podría, especialmente el primer año, añoraba las vacaciones o cualquier día libre adicional para ir a visitarlos, hasta que entendió que tenía las agallas para ello, era inteligente, capaz de solucionar sus problemas sin necesidad de acudir a sus seres queridos. Y lo logró, ya se encontraba en la última instancia y era la mejor, se merecía ser parte de aquella fiesta. 


    Todo su grupo de amigos participaban, algunos disfrutando de buenas bebidas y conversación, otros la pasaban bailando, como otros ligaban con cualquiera que se les pasara por delante. Rio cuando a uno de sus amigos de intercambio no le funcionó con una chica, debía comprender que las italianas no eran tan fáciles. 


    Necesitaba líquido para poder compensar todo lo transpirado mientras bailaba, no le importaba que el cabello estuviese húmedo, la música era tan buena, que no permitía que pasara mucho tiempo sentada. Tomó su bebida mientras observaba el lugar, deteniéndose en aquel chico que la miraba unas mesas más allá. No podía distinguirlo debido a las luces, pero sí era seguro que la contemplaba con una sonrisa. Instintivamente le correspondió.


    Sus ojos parecían querer penetrar todas sus murallas, conocer sus secretos mejor guardados, hipnotizarla y no le molestaba para nada que lo hiciese. Quería acercarse, quería poder verlo de cerca y algo de luz para conocer el color de sus ojos o tan solo, se pusiera de pie para saber qué tan alto era y si tenía buen cuerpo. ¡Vaya! Llevaba cuatro años y nunca había sentido algo así. 


    Los chicos llamaron su atención charlando entre risas sobre alguna broma entre ellos, se giró justificando lo distraída por culpa de la música y que deseaba ir a bailar nuevamente. Dos de sus amigas le siguieron, si bien ella no pudo dejar de mirar en esa dirección, sentirse satisfecha de que aún estuviera atento. Movió el cuerpo al son de la música, riendo con las chicas hasta que volvieron a su grupo. Disimuladamente se volvió, se regalaron una sonrisa cuando sus ojos se encontraron. 


    La noche pasaba rápidamente, los estudiantes empezaban a desaparecer, algunos por sueño, otros por pasar de aquella fiesta a algo más privado, sin embargo, sus amigos seguían ahí sin dejar de bailar, cantar y pasarlo bien. En un momento necesitó un descanso por lo que volvió a la mesa, se sintió defraudada cuando el chico no se hallaba en su lugar, bajó la cabeza un minuto para luego volver a sonreír como si nada hubiese pasado. 


    Saltó de la silla cuando otra amiga llegó, se dieron un abrazo dejando su visión a la misma mesa que llevaba vigilando casi toda la noche, donde volvía a estar el chico, esa mirada hipnotizadora y esa sonrisa que la desestabilizaba. Para su sorpresa no quedó solo en eso, el chico se levantó caminando en su dirección, las piernas comenzaron a temblarle por lo que buscó una silla cercana sin dejar de contemplarle, hasta tenerlo frente a frente. 


    Sus ojos eran azul intenso, más oscuros que los suyos, alto y el cabello oscuro. No necesitaba una mayor descripción, el resto parecía no tener importancia cuando lo tenía tan cerca ofreciéndole la mano para ir a bailar, justo una canción tan sensual a la cual no podía negarse. Tomó su mano sintiendo una corriente eléctrica recorrer cada terminación nerviosa. 


    Todo quedó en segundo plano, solo eran ellos en esa pista de baile, sus cuerpos entrelazándose lentamente, en una danza tan sensual que cualquiera que los viera creería que hacían otra cosa aparte de bailar. Él la tomaba por la cintura, ella pasaba los brazos por su cuello y las piernas se enlazaban en cada movimiento. Sus ojos ya no veían nada más que al otro. 


    La tomó de una mano haciéndola girar quedando de espalda a él, volvieron a juntar sus cuerpos al son de la música, esta vez colocando una de sus manos en la cadera y la otra sobre el vientre, siguiendo con el balanceo. Ambos con una sonrisa en el rostro, disfrutando del momento a pesar de no saber nada uno del otro, solo dejándose llevar por la canción que los transportaba a otro lugar, solo ellos.  


    No supieron cuando tiempo pasaron en la pista de baile, ni qué canciones bailaron, solo sus ojos conectados y una promesa que ninguno de los dos conocía. 


    Cuando la música se detuvo, saliendo del hechizo, se dieron cuenta que casi nadie quedaba en el lugar, un par de parejas comenzaban a irse y los que trabajaban en el bar ordenando. Se rieron de la situación al percatarse que no solo estaban solos, sino que sus amigos los dejaron botados. 


    —¿Quieres que te lleve? —Hechizada aceptó sin vacilar… ¡Ninguna mujer en su sano juicio diría que sí a alguien que ni siquiera conocía! Pues ella acababa de hacerlo. 


    En camino a la residencia solo se dieron sus nombres, Adriano y Lara, no tenían mayor información que eso y ahora el edificio en donde se alojaba. No apellidos, de dónde eran, qué estudiaban, ni otra información. Una simple despedida con la mano y una sonrisa que llamaba a querer hacer más que un adiós. 


    Bastó un día o quizás menos para encontrarlo nuevamente, la esperaba en el mismo lugar donde la dejó después de la fiesta. Le peguntó cuánto llevaba esperando, pero él solo se encogió de hombros preguntándole por una cita en ese mismo momento. Ella aceptó sin siquiera pensarlo. 


    Pasaron el resto de la tarde y noche hablando, conociendo de sus vidas, carreras, asombrándose al saber que ambos terminaban ese año la universidad y nunca se encontraron. Hablaron sobre sus familias, Adriano era de Roma y ella de Palermo, pero no significaba que debieran dejarlo. Ninguno quería eso. 


    El segundo día pasaron escribiéndose mensajes entre las clases y en ellas, jugaban a las veinte preguntas, hablaban sobre los planes a futuro donde se enteró que el chico quería seguir con un Magister en restauración y diseño antiguo. Rio como una adolescente cuando se dieron cuenta de la hora, si seguían así llevarían más días de desvelo que lo que hicieron en estudiar en esos cuatro años. 


    El tercer día ya era la envidia de muchas, el chico guapo de la escuela de arquitectura la pasaba a buscar llevando unos vaqueros, chaqueta y lentes oscuros a pesar de estar en pleno invierno. Esa fue la primera vez que se besaron. 


    Una semana después, ya se conocían como si fuesen amigos de toda la vida… y uno que otro beso robado. A las dos semanas, Adriano la llevó al cine y luego a comer, dando un paseo cerca del Duomo di Milano donde le pidió ser novios. 


    Luego de eso las cosas iban a gran velocidad, se enamoraron, ella fue la primera en conocer a su familia cuando fueron de visita, luego fue el turno de él cuando tuvieron libre por un largo periodo por el día del trabajador para viajar a Palermo y luego, otra vez cuando la familia de Lara invitó a la de Adriano a pasar la fiesta de la república. Ese fin de semana estuvieron seguros que sería para toda la vida. 


    Cuando el año acabó, luego de celebrar ambas graduaciones acompañados de sus familias, decidieron que no podrían estar separados, uno en Roma y otra en Palermo. Él recibió la aceptación al Magister en Londres y ella ni siquiera dejó que terminara la invitación cuando aceptó seguirlo.


    Dos semanas más tarde Adriano la llevó a la cima pidiéndole matrimonio. 


     


    * * *


     


    Dejé la fantasía de lado recordando que necesitaba vivir la realidad. Me encontraba sola en la propiedad y sentía que estorbaba, no pertenecía a ese espacio si no se encontraba ninguno de los dos hermanos. Tanto así que me hacía fantasear con el pasado. 


    Agradecí que Giovanni necesitara mi presencia. Nos metimos de lleno en el trabajo, me dejaron participar de una parte de la renovación sin importar si era mujer o la ropa podía ensuciarse. Me encantaban esos momentos, especialmente cuando el dueño no estaba presente. Sin embargo, eso me hacía recordarlo cada minuto, esas tantas conversaciones donde imaginamos construir nuestro propio hogar, eligiendo alguna propiedad en el mundo para poder comenzar una vida juntos… lo que nunca ocurrió debido a las malas decisiones que tomó. Cerré los ojos con fuerza, decisiones que tomamos. 


    A la hora de almuerzo comprendí que mi lugar no estaba ahí, la cabeza no dejaba de jugarme malos ratos y me sentía una intrusa, a pesar de estar haciendo mi trabajo. Me despedí de los trabajadores, necesitaba concentrarme en temas de mi trabajo en París y creí que sería mejor sentada cómodamente en el escritorio de mi habitación del hotel. 


    Me dediqué a realizar presupuestos por muebles y accesorios, muchas veces estuve tentada de llamar a Adriano para preguntarle cuál era el estilo que deseaba para la casa, algo minimalista o chic moderno. ¿Vintage quizás? No podía asegurar que siguiesen gustándole las mismas cosas que hace cinco años. Pasé una mano por mi frente avecinando el dolor de cabeza y la necesidad de un cigarrillo. Nuevamente, maldita ley antitabaco, tampoco deseaba bajar para fumar. 


    Maldije a viva voz cuando tomé mi celular y recordé que lo tenía en modo no molestar, encontrando cinco llamadas perdidas de Luciano, una de mamá y dos de mi padre… ninguna de Adriano. Miré la hora maldiciendo otra vez, pasaban horas desde la última llamada, si no se encontraban camino a Roma, tendría mucha suerte. Marqué rápidamente. 


    No sé cuánto tiempo estuve hablando con mi familia, apoyada en la ventana haciendo todo lo posible para que el humo se fuera sin llegar a la alerta de incendio, contando cada detalle de mi nuevo trabajo en Italia. Querían saber desde el lugar, la idea y cómo me sentía al estar nuevamente en la madre patria. Rodeé los ojos ante esos comentarios, tampoco tuve el valor de decirles quién era el verdadero dueño de la propiedad cuando me preguntaron, ni siquiera mencioné a Alonzo a mi madre y hermano porque sabía que serían más listos que yo para sacar conjeturas. Yo y mi padre éramos los únicos fantasiosos que creían en los cuentos de hadas. 


    Logré cortar luego de largo rato prometiendo pasar de visita en algún momento cuando ya supiese cuál sería mi periodo en Roma, aún debía volver a París para entregar la documentación, terminar algunos detalles de este proyecto y hacer la recepción final en los trabajos que tenía pendientes. Me quedé contemplando por la ventana como la gente pasaba calmada por esas angostas calles, ni siquiera tuve tiempo de recorrer la ciudad y tampoco ganas de salir en ese momento. 


    Dejé el celular en la mesa de noche, lo observé un tiempo preguntándome si lo llamaba contestaría de inmediato. Bueno, trabajaba para él, debía estar atento por si algo malo pasaba, ¿cierto? Negué, no, era una mala idea, nada de llamados. 


    Necesitaba concentrarme en otra cosa, pedí comida a la habitación y busqué alguna película en la televisión, algo relajante, que hiciese la labor de olvidar el trabajo y a cierto chico que no dejaba mi mente en los últimos días. 


    Mientras cambiaba de canal recordé el otro tema pendiente con Adriano, aquel divorcio. Si lo miraba fríamente era una buena idea, ya pasaba tiempo y era mejor concretar la ruptura, no fuera cosa de que cambiaran las leyes italianas o europeas y fuese más complejo que solo firmar un documento que dijese que éramos solteros nuevamente. No obstante, algo no encajaba en la conversación que tuvimos en la cena, cierto punto que él no me contaba o yo omitía por alguna razón. Me sobresalté cuando tocaron a la puerta.


    Me instalé en la cama a comer, encontré uno de los clásicos y una de mis películas favoritas: Orgullo y prejuicio. A pesar que los actores fuesen ingleses, traducida al italiano le daba un aire romántico que siempre me gustó, especialmente después de leer el libro. Pronto las lágrimas se apoderaron de mi rostro mientras comía un rico tiramisú, toda mi atención estaba en mi nostalgia y en la película cuando mi teléfono sonó. Solté un bufido mientras lo buscaba sin perder atención en la pantalla.


    —¿Sí? —respondí desinteresada.


    —Hola, Laraina. —Mi corazón se aceleró, si escuchar su voz en directo era fascinante, por el móvil lograba que todos los vellos de mi cuerpo se erizaran recordando las veces que hablábamos por teléfono horas y horas—. ¿Estás ocupada?


    —Eh… no. —Justamente en la película, Darcy le confesaba a Lizzy que la amaba y quería casarse con ella, un jadeo se me escapó intentando contener las lágrimas.


    —¿Orgullo y prejuicio?


    —¿Qué?


    —¿Estás viendo Orgullo y prejuicio? —Las lágrimas se detuvieron y yo abrí los ojos sorprendida.


    —¿Cómo lo sabes? —Miré hacia la ventana pensando que podía encontrarse en el edificio de enfrente y estuviese espiando. 


    —Puedo reconocer cada uno de tus llantos… y ese es debido a que estás viendo esa película.


    —No es cierto…


    —Estoy seguro que puedo escuchar a la chica criticar al pomposo señor Darcy. —No pude evitar sonreír—. ¿Cómo estuvo el trabajo? —Recordé que esta no era una llamada corriente, él era mi cliente y yo su diseñadora… ¡No! La profesional que rediseñaría el interior de su casa.


    —Todo perfecto, puedo mandarte los últimos detalles por correo, estuvimos hablando con Giovanni y todo está aclarado, tú debes elegir algunas cosas, pero está todo bajo control.


    —Bien, eso es bueno… —Esperé ansiosa lo que seguía después, lo cual nunca llegó. Me atraganté el suspiro de decepción—. La reunión fue más larga de lo que pensé, vengo recién saliendo y no me encuentro apto para el viaje hacia Roma.


    —No hay de qué preocuparse, nada tiene tanta emergencia. 


    —Bien… —Nos quedamos en silencio, solo podía escuchar débilmente la película, de la cual había perdido el hilo y la respiración de Adriano.


    —¿Adriano? —¿¡Cómo su nombre podía hacer que mis terminaciones nerviosas actuaran!?


    —¿Sí?


    —Creo que debes ir a descansar. —Nuevamente nos quedamos en silencio.


    —Sí… Tienes razón, Buona notte, Lara.


    —Buona notte.


    No di tiempo para decir nada a ninguno, temiendo que algo malo saliera de mi boca o de la suya que nos hiciera arrepentirnos. Olvidé la película contemplando el celular, me picaban los dedos por volver a llamarlo sin tener una excusa decente para hacerlo, de seguro a él se le ocurriría algo antes. ¿No queríamos el divorcio? Bueno, él lo quería, pero si estábamos de acuerdo no serían más de cinco meses en trámite y luego, seríamos historia. Me llevé las manos al estómago sintiendo que devolvería toda la comida.


    Si no lograba contener esas emociones estúpidas, no veía como lograría seguir trabajando a su lado. Frustrada apagué la televisión maldiciendo a mi exmarido por no dejarme terminar mi película favorita. Tomé una ducha rápida y tan fría como aceptara mi cuerpo para luego meterme a la cama sin importar que fuese temprano. 


     


    * * *


     


    Junio 2006


     


    Se hallaba en su cuarto, su compañera de habitación acababa de irse, las clases habían finalizado y para ellos la universidad. El viernes anterior fue la graduación, su familia vino de visita para pasar el fin de semana, celebrar aquella nueva etapa y con la intención de llevarla con ellos de regreso a Palermo. No obstante, esa última opción no pudo ser, ella no quería irse antes de poder conversar sobre ello con su novio.


    A finales de julio debían tomar caminos diferentes, él aceptado con una beca en la escuela de arquitectura y restauración en Londres, mientras ella con una propuesta de trabajo en Milán y la duda de otro tipo de futuro.


    Días antes que llegasen sus familias discutieron el tema, que harían ahora que ella debía dejar su habitación en la residencia y quedaba un poco más de un mes para que Adriano viajase a Inglaterra. Cambió de posición en la cama hasta quedar fetal, recordando todas las ideas que planearon: un viaje a Roma para que conociera la ciudad o ir a Grecia, también podían disfrutar de Venecia donde la familia de su novio poseía una casa o acompañarle a Londres. Suspiró.


    Esa última era atrayente, no quería despedirse de él y verlo pocas veces, estaba enamorada, quería tenerlo para siempre, amarrarlo al Duomo di Milano para no perderlo de vista. Rio ante su alocada idea. Sin embargo, era casi imposible, ella no sería una mantenida como él propuso en su momento. 


    Llevaban cinco meses de relación, conocían a sus padres, ellos eran felices de lo bien que se veían juntos, aun así, era alocado aceptar esa idea. Era poco tiempo. A pesar de ello, buscaba trabajo en Londres, mandado sus expedientes para ver si tenía suerte y podía aceptar acompañarlo, pero con alguna estabilidad de por medio, algo seguro. Nada salía aún. 


    Se movió quedando de espalda sobre la cama, miraba el techo con una sonrisa, enamorada… locamente enamorada, capaz de cometer cualquier locura por él. Rio como una adolescente y no una recién graduada de veintitrés años. ¿Había mucha diferencia entre una y otra? Ella creía que no. 


    Giró la cabeza hacia la mesa de noche donde sonaba su celular, una radiante sonrisa se apoderó de su rostro cuando vio el nombre de Adriano en la pantalla. 


    —Buona notte.


    —Ciao, bambola di pezza… ¿Sei pronto? —rio otra vez como una colegiala ante el nuevo apodo. 


    —Luciano no estará contento cuando sepa la verdad de ese apodo. —Adriano carcajeó a través del aparato.


    —Después de este fin de semana, no puede negarme que te trata como su muñeca de trapo favorita. Sin ofender, pero creo que necesitó algunas muñecas en su infancia o que tú llegaras unos años antes. —Volvió a reír por sus alocados comentarios—. ¿Estás lista? —Miró a su alrededor preguntándose porque esa pregunta otra vez; se distrajo cuando le escuchó reír—. No estás lista.


    —¿Habíamos quedado en juntarnos? —preguntó avergonzada, jamás olvidaba cuando Adriano le invitaba a salir; sonrió embobada por su risa… Adoraba su risa.


    —En realidad no… Es una visita sorpresa, ¿puedes asomarte?


    De un salto se levantó de la cama asomándose por la pequeña ventana de su dormitorio que daba a los estacionamientos. Ahí, tan guapo como siempre apoyado en su auto con una de sus tantas chaquetas. Si las mujeres tenían problemas con los zapatos, Adriano Zampieri tenía un grave problema con las chaquetas, de cualquier tipo.


    Pero aquello no importaba cuando le regalaba una de esas sonrisas que la estremecían, preguntándose si realmente estaba enamorada de ese chico o era un embrujo a través de sus ojos azules y esa sonrisa. 


    —¿Estás lista? —Volvió a preguntar.


    —Si me esperas tres minutos, lo estaré.


    —Solo tres… Ya te extraño. —El corazón se le aceleró, segura de que podría escucharlo por medio del celular.


    —¿No quieres entrar?


    —No, te espero aquí… Si entro, no saldremos.


    Rio ante el comentario, en eso tenía razón. 


    Llevaban cinco meses siendo novios y hace uno que mantenían relaciones sexuales, sin embargo, eso no era lo importante cuando existía algo mucho más profundo que eso. Adriano había sido virgen hasta ese día, era un extraño ejemplar de chico en la vida contemporánea donde todos querían tener sexo sin importar con quién. 


    Una tarde paseando por el centro de Milán él le informó de su castidad y cuáles eran las razones de porqué esperaba a la chica adecuada. Lara se sintió muy honrada de que le contara sobre ello y luego, que decidiera que ella era a quien esperaba. Se sonrojó frente al espejo al recordar su primera vez, temblaba de pies a cabeza inseguro de que fuese a disfrutar o que sintiese que no valía la pena seguir con él. Ahora las cosas eran diferentes, Adriano se denominaba a sí mismo su esclavo sexual, insistiendo que no podría estar con ninguna otra mujer que no fuese ella, aun si el destino les daba caminos separados. 


    Rio entre dientes sonrojándose aún más, estaban embobados, llenos de amor, tan seguros de ello que sabían que no necesitarían buscar a otro chico o chica, lo suyo sería para siempre. Se aseguró llevar todo lo necesario antes de salir corriendo escalera abajo. 


    Corrió a sus brazos chillando de la emoción obteniendo como respuesta una carcajada mientras la giraba. Lo extrañaba, llevaban menos de dos días sin verse, demasiado para lo que acostumbraban. 


    Se quedaron abrazados tanto como fuera necesario, Lara disfrutando del latido de su corazón mientras recibía cariñosos besos en la coronilla. Si no era por Adriano, de seguro se quedaban en esa posición el resto de la velada. 


    No tenía la menor idea de dónde iban, se dejó llevar entre el amor y risas escuchando de las últimas conversaciones entre los hermanos Zampieri. Alonzo era muy correcto, por lo que no siempre estaban de acuerdo, no obstante, se amaban intensamente, cualquiera daría la vida por el otro. Aunque por lo general, era el hermano mayor quien debía sufrir las locuras del ahora arquitecto. 


    Estacionaron cerca de la piazza Castello, Adriano le ofreció la mano la cual tomó con gusto, el día ya terminaba por lo que las luces comenzaban a encenderse, dándole ese toque a la ciudad que tanto les gustaba. 


    Pasearon entre la gran fuente frente al Castello Sforzesco, Lara se soltó dando algunas vueltas sobre su eje como si fuese una bailarina, disfrutando mientras su novio la admiraba con adoración. Ella no era así, era correcta, no le gustaba que las personas le miraran, si bien cuando se hallaba con Adriano nada parecía importarle, ni la más grande locura que a este se le ocurriera y eran varias. 


    Él le tendió la mano la cual aceptó pensando que seguirían paseando, sin embargo, la hizo girar para luego quedar de frente y comenzar a bailar algún vals que el chico tarareaba. Lara reía dejándose llevar mientras las personas pasaban a su alrededor, ambos disfrutaban hasta detenerse cerca de la torre del reloj contemplando la maravilla del lugar y los italianos como extranjeros disfrutando de la cálida noche. 


    Se sorprendió asustada cuando avanzaron a una de las puertas del castillo y Adriano la tocaba. El edificio había cerrado hace unas horas, aun así, ahí estaban, haciendo una de las tantas locuras. Lo que no imaginó es que le saludaran y dejaran pasar. 


    Se encontraban en un lugar prohibido, no tenía duda de ello, ya sentía que pronto terminarían en una oficina de policías detenidos por infringir la ley, no obstante, él seguía tomando pasillos y escaleras hasta llegar al primer piso de la torre. Olvidó todo cuando admiró la vista, ahora podrían arrestarla sin problemas luego de tener una oportunidad como esa. Todo era mucho más hermoso desde allá arriba, las luces, las personas y algo de música italiana que tocaban en algún lugar de la plaza. 


    Sonrió cuando los brazos de su novio la rodearon, acercando sus labios al oído para comentarle que Vicenzo hizo los honores. Giró la cabeza asombrada de que su padre le hiciese ese favor al chico, no es que se llevaran mal, pero no esperaba un favor tan grande como ese. 


    Al parecer, en alguno de sus viajes de restauración conoció al encargado del Castello y ahora le cobró uno de los favores para el novio de su hija. Sonrió recordando agradecerle a su padre por ese momento.  


    —Sabes que te amo, ¿cierto? —Olvidó la vista girándose para quedar de frente a Adriano. 


    —Sí.


    —Y que no puedo vivir sin ti. —asintió sin palabras, sintiendo miles de mariposas en su estómago—. Laraina, quiero que vayas conmigo a Londres.


    —Y sabes que yo también quiero…


    —Pero algo aún te ata a este lugar. —Finalizó por ella, suspiró—. Quiero saber qué es. 


    —No quiero que tengas que mantenernos a ambos… Esa beca es un beneficio para ti, tú debes disfrutarla, no venir y aprovecharme de eso.


    —Vuelvo a repetirlo, yo quiero compartirlo contigo. —Sonrió, llevó las manos a sus mejillas sintiendo el calor que transmitían junto con la corriente eléctrica.  


    —Lo sé… Quiero ir contigo, pero quiero tener un trabajo y así aportar… 


    Adoraba y a la vez odiaba cuando le interrumpía de esa manera, le tomaba una mano colocándola en su pecho para sentirle el corazón acelerado, lleno de amor y luego estampaba los labios sobre los de ella para acallarla.


    Este tema no era reciente, llevaban varias semanas en lo mismo, ya no era necesario seguir en Milán, era momento de partir, pero él vivía en Roma y ella en Palermo, demasiado alejados para visitarse seguido, a pesar de trenes a disposición y, además, estaba el gran tema de la beca que Adriano tenía en Londres. No le permitiría dejarla solo porque ella se quedaba, como tampoco deseaba dejarlo ir solo, no obstante, sin un trabajo significaba depender de sus ingresos que eran justo para mantenerse mes a mes.  


    —Si eres mi mujer, puedo compartir todo eso contigo y nadie podría decir nada. Hay un abono para los estudiantes que…


    —Soy tu mujer y sigo diciendo que no es correcto. —Adriano negó con una sonrisa ante la interrupción.


    —No, no es a eso a lo que me refiero.


    Se extrañó cuando éste se alejó un poco con esa sonrisa socarrona, se llevó las manos a los bolsillos de la chaqueta sin dejar de mirarla. Lara frunció el ceño sin entender su comportamiento hasta que volvió a sacar las manos, solo que en una de ellas descansaba una cajita de terciopelo rojo. Se llevó las manos a la boca para evitar gritar en un edificio de cientos de años, donde no deberían estar según las reglas. 


    Dentro de la cajita un anillo delicado y al parecer antiguo, esperaba una respuesta. Una banda delgada de oro blanco donde destacaba un gran diamante rodeado de otros pequeños, era demasiado y no tenía el valor para preguntar cuánto había costado o a quién le perteneció en su momento. 


    Alzó la mirada para encontrar los hermosos ojos azules de Adriano, quien esperaba una respuesta, al parecer tan nervioso como ella. Dejando la caja roja en el bolsillo se acercó con el anillo entre sus dedos, tomando la mano correcta realizando toda la tradición sin siquiera hacer la pregunta. 


    —Sé mi mujer, bambola… cásate conmigo y sé mi esposa.


     


    * * *
 


    Desperté sobresaltada observando a mí alrededor, creyendo que seguía dentro del sueño, recordando lo que venía luego de esa escena. Pasé las manos por la cara dejando escapar el aire, esto era agotador, no podía permitir que los recuerdos volvieran a molestar, estuve mucho tiempo intentando quitarlos y llevarlos a esa caja bajo llave que se hallaba muy escondida en mi cerebro.


    Respiré hondo cerrando los ojos, pero las imágenes volvieron rápidamente, tan reales como hace seis años. Tomé mi celular queriendo ver la hora, solo para saber si era buen momento para levantarse o todavía quedaba para seguir durmiendo, aunque no creía eso posible si el sueño seguía tan fresco en mi mente. 


    Todo quedó olvidado cuando vi la fecha, veintiséis de mayo, aquel día había sido hace seis años cuando hicieron el amor por primera vez. ¡Merda! 


    Ya no podía más, necesitaba salir de ahí, no solo venía ese recuerdo, sino lo que pasaría en un mes, eran demasiadas emociones que no podía controlar. Definitivo, era momento de volver a París… debía escapar. 


     


     


    

  


  
    Eros y Psique


    El amor de Psique - Antonio Canova


    Llamada también, Psique reanimada por el beso de amor o simplemente El Beso, representando la historia de Cupido y Psique.


     


    Llevaba tres malditos días durmiendo horrible, otro día festivo en Francia, Pentecostés, dos días de fiesta para los parisinos y, como siempre, ocupaban el último día para festejar impidiéndome dormir para volver al trabajo. Y no solo eso afectaba a mi mente, llevaba solo tres días en mi hogar y sentía que ya no lo era. ¡Grazie Italia!


    Ni siquiera tuve la decencia de llamar a mi familia, decirles que no me encontraba en Roma y que había vuelto sorpresivamente a Francia. Nadie tenía noción de mi regreso, tampoco Kamille a la cual vería en poco tiempo cuando cruzara las puertas de la oficina, aún no sabía mi excusa de porqué el viaje inesperado. 


    Por lo mismo decidí tomarme un par de horas más antes de salir, no importaría si llegaba tarde cuando nadie me esperaba. Tomé mi café tranquilamente contemplando la calle por la ventana, me maquillé con calma hasta que me di cuenta que dilataba lo inevitable, por lo que tomé mis cosas y salí. 


    El clima de esa época me encantaba, me dejaba salir con un vestido ligero junto con un abrigo delgado que me mantendría seca si llovía y a la vez no tendría calor si subía la temperatura. Observé a las personas a mi alrededor, todas en su mundo, realizando llamadas, avanzando sin mirar a nadie para llegar a su destino lo antes posible. Recordé las calles de Roma, donde a pesar de ver casi lo mismo, los habitantes saludaban, gritaban para hacerse escuchar y todo parecía tener vida.


    Bufé rodando los ojos, otra vez con la idea de la Bella Italia. Mi vida se hallaba ahí, en París: mi trabajo, mi hogar y algunos amigos. Ya era suficiente, esta fue mi decisión y debía aceptarla. 


    El paso era tan decidido y fuerte, que no demoré en llegar a la empresa. Paulette se mostró más sorprendida de lo que imaginé, como si algo no estuviese en su lugar… Bueno, chica, tu jefa está de regreso y preparada para trabajar. Hablamos sobre lo que ocurrió mientras no estuve, aproveché de agendar una visita al proyecto de La Défense y pedí cada documento de los otros proyectos para verificar en qué etapa nos encontrábamos. 


    Mi asistente parecía incómoda, intenté evitar el tema, pero cuando ya era indudable su actitud, la cuestioné. Me comentó que Kamille estaba en una reunión con el dueño del proyecto Roma, por lo que le parecía raro que yo apareciera poco después. Me levanté de mi asiento como si fuera un resorte, armando el rompecabezas en mi mente corriendo hacia los ascensores.


    Odette intentó detenerme para explicar que la jefa se encontraba ocupada, sin embargo, seguí el camino abriendo sin siquiera llamar. Mis ojos debían salirse de la órbita ante la escena, ambos sentados en el sofá de dos cuerpos conversando como si se tratase de dos grandes amigos. Ella no se mostró sorprendida ante mi aparición como tampoco Adriano, quien me miraba con una gran sonrisa arrogante. ¿Che cazzo ci faceva lì?


    —Justo hablábamos de ti, cariño —comentó en un perfecto inglés.


    Adriano se levantó acercándose con la misma sonrisa, tomando una de mis manos acercando sus labios a mi mejilla izquierda y luego a la derecha. Perdí el control de mi cuerpo, cerré los ojos y las piernas temblaron. Nunca se lo diría, pero agradecí que su mano se posara en mi cintura cuando notó que trastabillaba. 


    —Adriano me contaba que decidieron venir a París para presentarse y contarme las buenas noticias.


    —¡¿Qué?!


    Ahora sí sentí que todo se desvanecía, me aferré a la camisa de Adriano advirtiéndole que me iba al piso. Él rápidamente me tomó aferrándome a su cuerpo, sentía sus manos en la espalda y que algo susurraba a mi oído, no obstante, lo único que sentía era su olor característico junto a mis piernas débiles. 


    Percibía el movimiento sin entender nada, cuando volví un poco en si me di cuenta que permanecía sentada sobre las piernas de Adriano, mientras masajeaba la cervical. No tenía las fuerzas para alejarme por lo que acepté la ayuda, además, me hacía muy bien. No sabía si los masajes o su tacto y, en ese momento, no me importaba.


    Escuchaba ambos idiomas sin comprender ninguno, no sabía si concentrarme en la voz penetrante de Adriano o en el perfecto francés de Kamille. Fruncí el ceño sin abrir los ojos, necesitaba mantener el equilibrio y desaparecer del mapa. ¿Qué hacía mi exesposo en París cuando yo quería mantenerme lo más alejada de él? ¿Cuál era esa buena noticia de la que debía informar? 


    Abrí los ojos recordando la causa del desmayo, de un salto me levanté tambaleándome como resultado, sintiendo nuevamente las manos del chico sobre mí. Con brusquedad me corrí mirándole molesta, él entendió mi reacción bajando la cabeza y metiendo las manos en los bolsillos del pantalón. 


    Kamille me preguntó si necesitaba algo a lo que negué asegurándole que estaba bien, solo era la agitación de llegar temprano y luego subir cuando me enteré de la presencia del señor Zampieri. 


    —Adriano llegó ayer a París sin saber que era festivo, pensé que le informaste ese detalle, como me llamó a mi número privado —comentó la mujer en inglés, para que todos entendiéramos, mirándonos a los dos alternadamente. 


    —Laraina se vino antes, tampoco respondió mi llamado por lo que pensé que decidió pasar a ver a su familia. Pero ya estamos aquí y podemos aclarar cualquier detalle del proyecto —justificó sin mirarme, regalándole esa sonrisa a mi jefa. Apreté los dientes. 


    No dije nada, me senté en una de las sillas frente al escritorio y escuché su conversación. Las buenas noticias era lo encantado que estaba con mi trabajo, lo felices que funcionaban los trabajadores desde mi llegada, por lo que existía mucho entusiasmo para lo que viniera. También comentaron sobre Alonzo quien seguiría representándolo, ya que, él debía estar en varias partes por lo que viajar no era fácil, solo lo hizo en esa ocasión para conocer a la renombrada diseñadora.


    Maldije para mis adentros cuando Kamille insistió que llevara a Adriano a conocer las dependencias de la oficina y luego, aclaráramos cualquier cosa antes de coordinar mi regreso a Roma con permanencia indefinida hasta que finalizara el proyecto. 


    Bajamos en silencio, monótonamente le mostré los talleres, a algunos trabajadores y, finalmente, a mi asistente cuando pasamos a mi despacho. Ella nos ofreció algo para beber, ambos dijimos al unísono café. 


    Me sorprendió lo profesional que se comportó, nunca me hizo alguna pregunta sobre mi escape inesperado, no pidió explicaciones y menos habló del divorcio. Firmó donde debía, acordamos los materiales a utilizar, cuales saldrían de Francia y los que ocupaban sus proveedores. Me tendió la mano como un caballero, ni siquiera se acercó para besarme como era el saludo italiano. Quedé ahí, con la boca abierta, sin entender nada. 


    Luego de un suspiro seguí con mi trabajo, tomé el transporte público para ir a La Défense. No pude sacarme a Adriano de la cabeza en toda la mañana, tampoco a la hora de comer y menos por la tarde, cuando Kamille decidió que era momento de comentar lo guapo que era el nuevo cliente y los italianos, en general. «Sí, lo sé, es mi esposo, olvidé comentarlo».


    Abrí los ojos sorprendida de mis palabras. ¡Exesposo! 


    Cansada guardé mis cosas dejando ordenado para mañana, me despedí de la chica de recepción que era la única que quedaba en el piso. Caminé lentamente por las calles sin mirar ni escuchar, de nuevo encerrada en mis pensamientos. Solo me detuve en la panadería que frecuentaba saludando a la mujer, conversamos un momento y luego seguí mi camino. 


    Me quedé helada, a pesar de la brisa cálida, cuando distinguí a Adriano en la entrada de mi edificio. Se fijaba en el suelo con una mano en el bolsillo de la chaqueta y en la otra sostenía una manzana verde con posiblemente tres mordiscos. Rodeé los ojos.


     Movía algo con el pie y parecía hablar para sí mismo porque distinguía cómo se movían sus labios. No se percató de mi presencia hasta que estuve cerca, rápidamente se recompuso, carraspeó, se pasó los dedos entre el pelo y luego sonrió. 


    —¿Comment savez-vous où j'habite? 


    —Non capisco il francese, bambola. 


    Cerré los ojos recordando que hablaba en francés y él no entendía el idioma. Respiré hondo antes de traducir. 


    —¿Cómo sabes dónde vivo? —Anochecía, aun así, pude ver un rubor en sus mejillas. 


    —¿No te han dicho que Kamille puede hablar más de la cuenta? —Suspiré; sí, lo sabía. 


    —¿Qué quieres, Adriano? Pensé que todo había quedado aclarado en La Vie. 


    —Necesito un lugar donde alojar… —lo interrumpí con el ceño fruncido. 


    —¿Qué tengo que ver con eso? 


    —Bueno, eres mi esposa, la mitad de lo tuyo es mío, así que imaginé que serías hospitalaria y me dejarías dormir esta noche aquí. 


    Vi todo rojo, no podía creer lo que este chico quería. Pasé por su lado para abrir la puerta de ingreso con la intención de dejarlo fuera con sus estúpidas ideas, aun así, como siempre era más rápido que yo y ya estaba dentro del vestíbulo pisándome los talones. Giré encarándolo, quedando a mayor altura al estar un peldaño más arriba. 


    —Primero, no soy tu esposa, tal vez un papel lo diga, pero hace tiempo que ya no somos eso. Segundo, según lo que entendí, sería mitad tuyo si el departamento me perteneciera, lo que no es caso, así que podría negarte la hospitalidad. Busca donde dormir. —Volví a subir sin darle posibilidad de hablar. 


    —Vamos, bambola, solo una noche…


    —¡Deja de decirme muñeca! 


    Al girarme sentí la sangre hervir en mi interior, esa sonrisa satisfecha por mi reacción me molestaba más de lo que creía. Se cruzó de brazos. 


    —¿Prefieres Laraina? Estoy a favor de las dos. 


    Gruñí molesta, esto se me iba de las manos. Subí sin importar si me seguía, no valía la pena insistir que se fuera, conocía su perseverancia y sería capaz de quedarse fuera del edificio hasta que aceptara dejarlo entrar. No era primera vez que discutíamos, era algo casi normal entre nosotros últimamente.


    Abrí dejando la puerta abierta a pesar de estar tentada de cerrarle en la cara y dejarlo dormir en el pasillo. Dejé todo sobre la encimera de la cocina, señalando el sofá le indiqué que sería su cama esa noche. A pesar de que hubiera disfrutado verlo molesto, él sonrió como si se tratara del mejor lugar para descansar. Maledetto. 


    Gruñí en mi interior al ver la manzana semi comida sobre la mesada, rápidamente la arrastré con dos dedos hasta caer en el basurero. Bufé alejándome lo más posible de él.


    Cerré la puerta de mi cuarto con seguro, necesitaba darme una ducha y no confiaba en que se mantuviera en su lugar. Intenté olvidar que se encontraba en mi departamento, muy cerca, demasiado cerca, capaz de hacer cualquier cosa. Gemí involuntariamente trayéndome de vuelta, ya ni podía relajarme bajo el agua, volví a bufar por lo anticuado de mi baño recordando el del hotel en Roma y el hermoso baño que diseñé para la casa de campo… que pronto usaría mi exesposo. 


    Me puse unos leggins con una camiseta holgada que se caía de un hombro, lo que generalmente me colocaba si no usaba el pijama apenas volvía del trabajo. Mientras secaba mi cabello con la toalla sentí un olor, desconfiada salí con prisa sorprendiéndome cuando lo identifiqué en la cocina preparando algo. Me regaló su bella sonrisa preguntándome si tenía hambre.


    Volví al cuarto azotando la puerta tras mío apoyándome en ella, el estómago lo sentía tan apretado que parecía querer desaparecer en una micromolécula. Esto no podía estar pasando, él no podía venir y comportarse como si nada hubiese pasado en cinco años; nada estaba bien. Grité cuando tocó a la puerta.


    —Lara, lo siento… solo pensé que tendrías hambre, preparé algo sencillo para el pan que trajiste. No quería ofenderte, perdón si lo hice. —Cerré los ojos con fuerza sin querer derramar ni una lágrima—. No llores, cara, no quiero que llores por mi culpa… no otra vez. 


    Me tapé la boca evitando soltar un jadeo, mi pecho se apretó cuando lo escuché moverse y dar unos pasos. No podía permitir que se fuera… no otra vez. Me levanté abriendo la puerta con desesperación y gritando su nombre. Adriano se hallaba muy cerca de la puerta, cabizbajo, como si otra vez hubiese cometido el mismo error. 


    —No te vayas, Adriano… no tienes por qué irte. 


    —Bambola… 


    No me dio tiempo para reaccionar, en un segundo estaba a mi lado rodeándome con sus brazos, dejé caer la frente en su hombro llorando desconsoladamente, aferrándome a su camisa con tanta fuerza por miedo a que decidiera irse. Era estúpido, lo sabía, pero los recuerdos del pasado me pasaban factura creyendo que la historia se repetiría cuando no debería importarme.  


    Acariciaba mi espalda de arriba abajo, procurando reconfortarme como antes. En un momento percibí que dudaba, si bien cuando se percató que me acomodaba en su pecho siguió con la labor. Aunque lo negase mil veces, eso se sentía muy bien. 


    Al calmarme, me llevó a la mesa americana de la cocina, era segunda vez que me hallaba rodeada por los brazos de aquel chico y me sentía vacía al separarnos. Observándome con esos hermosos ojos azules me secó las lágrimas con los pulgares, luego acercó un plato con un increíble olor. Sonreí al ver uno de los típicos desayunos italianos: prosciutto, lechuga y un huevo frito. Acercó una taza de café y esperó a que diera el primer mordisco antes de sentarse a mi lado a comer. 


    No dijimos nada el resto de la noche, me encargué de ordenar la cocina luego de mandarlo a darse una ducha, busqué algunas cobijas y almohadas dejándolas en el sofá, junto a un vaso de agua sobre la mesa de centro. Aún recordaba que se despertaba de noche sintiéndose sediento. 


    Me sonrojé cuando lo vi en ropa interior, le pregunté por alguna maleta a lo que se encogió de hombros sin decir nada. Agradeció las mantas, se acostó y yo me fui a mi dormitorio. Me acerqué a la ventana para botar el humo del cigarrillo, muy atenta a lo que pasaba al otro lado de la puerta. 


    Lo negaría hasta mi muerte si alguien llegaba siquiera a cuestionarlo, pero solo logré dormir cuando volví a la sala y verificar que siguiese ahí durmiendo en el sofá. 


    A la mañana siguiente ni me preocupé de su presencia, hice mi rutina diaria, llamé a mi hermano mientras tomaba café escuchando con mucha paciencia su inconformidad de no haber sido avisado de mi viaje a Francia sin pasar a visitarlos. Antes de salir pensé en despertar a Adriano, si bien preferí dejarle una nota. Si se iba sin despedirse no debía porque importarme, solo esperaba que dejase bien cerrado. 


    Llegué temprano a la oficina, recibiendo a varios proveedores que necesitaban hablar conmigo, también tuve una breve reunión con Kamille que quería hablar sobre los proyectos internacionales. Cuando se retiró rodeé los ojos ante su intención de que me decidiera por ser la directora de diseño internacional. Aún no tenía cabeza para eso. Miré mi celular que empezaba a vibrar. 


     


    Adriano Zampieri 12:03 pm.
Bonita nota, muy acogedora.


     


    ¿Qué esperaba? ¿Buenos días, cariño, el desayuno está en la cocina, te extraño? Estaba demente si esperaba algo así, una cosa era que tuviese cierta debilidad y compasión para dejarlo dormir en la calle y otra era que olvidara el último tiempo separados. No dejó que respondiese cuando ya volvía a escribir otro mensaje. 


     


    Adriano Zampieri 12:05 pm. 
Necesito algo de ropa, pero según tu nota, si me voy, no puedo regresar y estás en lo correcto, no podría entrar. ¿Puedo pasar por las llaves? 


    Lara 12:05 pm. 
¡Claro que no!


    Adriano Zampieri 12:06 pm. 
Solo necesito cambiarme de ropa, luego no molestaré más… a lo menos que quieras que prepare la cena.


    Lara 12:06 pm. 
Estoy segura que en la misma tienda podrás cambiarte, no les molestará y sobre la cena, saldré esta noche.


    Adriano Zampieri 12:07 p.m. 
¿Con quién? Que poco hospitalaria, dejar a tu invitado solo por salir con otro. Te recuerdo, soy tu esposo legalmente, podría acusarte de infidelidad. 


    Lara 12:17 pm. 
NO SOY TU ESPOSA, ESTAMOS SEPARADOS. Busca otro lugar donde quedarte. 


    Adriano Zampieri 12:18 pm. 
¿Por qué demoraste tanto en contestar? 


    Lara 12:18 pm. 
¡Estoy trabajando!


     


    Lancé el aparato lejos, necesitaba concentrarme en mi trabajo, si Kamille tenía intenciones de echarme de vuelta a Roma lo antes posible después de la grata conversación con Adriano, era mejor que dejara todo resuelto. 


    A la una de la tarde, Paulette tocó a mi puerta informándome que el señor Zampieri me esperaba en recepción. Me pasé las manos por el cabello, siempre hablábamos de su alta perseverancia y demostraba que seguía intacta, se mostraba muy decidido a lograr lo que tenía en mente. ¿Qué era? Aún no lo descifraba. Le dije a mi asistente que lo dejara pasar. 


    Venía radiante, vestido con una camisa de mezclilla arremangada y los primeros botones sin abrochar, pantalones blancos y sus zapatillas de vestir de ayer. Sentí celos de las parisinas que acaban de verlo pasear hasta allí. Me mostró la bolsa que llevaba en una mano donde imaginé estaba la ropa que llevaba ayer, pero también había algo más. El almuerzo. 


    Sin preguntar sacó varios envases, hablaba sobre ensalada, comidas típicas de Francia y una gran variedad de postres. Sonreí cuando mostró un pastel de manzana y luego la fruta natural, no podía creer que siguiese obsesionado con las manzanas. Solo esperaba que esta vez sí se la terminara, no como la noche anterior.


    Sentado al otro lado del escritorio, probó de todo un poco animándome que hiciese lo mismo, lo acompañé no muy segura hasta que descubrió algunas imágenes del proyecto que tenía en un barrio residencial. Charlamos sobre ello, me dio sus opiniones —que me gustaron— y pensé en aplicarlas.


    Le mostré otro de mis proyectos que ya finalizaba, parecía asombrado y encantado con lo que veía tomando algunas cosas para implementarlas en su casa. Rodeé los ojos cuando me ofreció de la manzana que acaba de morder, hice como que buscaba algo entre los papeles con la intención de que no viese lo que debía demostrar mi mirada. Demasiados recuerdos venían con esa simple acción. Bufé disimuladamente cuando lo vi tirar la mitad de la fruta; algunas personas nunca cambian. 


    La sorpresa fue al ordenar, se acercó a mi lado tomándome de la barbilla rozando mis labios con sus dedos, se despidió quedando en reencontrarnos en Italia. Nada más, no bromas, indirectas o avisos sobre el trámite que nos convocaba aparte de su casa de campo. ¿Por qué viajó a París? ¿Cuál fue su verdadero propósito? 


    No me enteré hasta una semana después cuando Kamille me llamó a su oficina para confirmar que mis pasajes a Roma se encontraban reservados a nombre de CREARE. Adriano Zampieri viajó especialmente para asegurarse de que no cambiara de idea y fuera la diseñadora de su proyecto, reservando el vuelo, la estadía y todo lo que fuese necesario firmar para que no escapara. 


    Aunque quisiera negarlo hasta la muerte, era imposible. En realidad, quería ser parte de él… ¡No! Quería ser parte de ese proyecto, de su proyecto. 


     


    * * *


     


    En tiempo récord logré dejar la gran mayoría de los proyectos terminados, clientes felices dispuestos a pagar lo que fuera al sentir la satisfacción de ver hecho realidad eso que siempre soñaron. La Défense quedó a cargo de Ivo, quien aseguró que cualquier cosa estaría contactándome.


    En dos semanas estaba lista para regresar a Italia y vivir una temporada de donde pensé que escaparía para olvidar los malos recuerdos. Sin embargo, no solo regresaba a mi tierra natal, sino que a pasar un largo periodo con el hombre de quien escapaba. 


    Me sentía intranquila, dos semanas sin saber de él, no me escribió, ni un mensaje, no divorcio, ni nada sobre trabajo. Como si nunca hubiese existido… extraño. 


    Mis padres y Luciano eran los más felices con este cambio, seguros que algo me haría cambiar de opinión decidiendo volver a Palermo con ellos o, por lo menos, a Italia. Les prometí que iría a visitarlos seguido como ellos también podrían ir a Roma para juntarnos, en especial mi hermano con la excusa de su nueva sede en esa ciudad. 


    Las maletas listas en la puerta del departamento, me hospedaría en el mismo hotel que la vez pasada durante los meses que durara la remodelación. Ya tenía agendada una reunión con el restaurador, con una empresa de muebles y otra con los encargados de trasladar algunos materiales que irían directo de París. Procuré no olvidar nada echando un vistazo a mi alrededor: bolso, portátil, documentos, maletas, copia de llaves entregada a Paulette por cualquier cosa, electrodomésticos desenchufados, facturas pagadas… ¡Faltaba la llamada!


    Saqué el celular del bolsillo trasero de mis vaqueros utilizando el marcado rápido. No esperé mucho para que respondiera. 


    —¡Ciao bellissima! —reí ante su entusiasmo.


    —Hola cariño, ¿cómo lograste quitarle el celular a mi hermano? —Fue el turno de Bianca para reír. 


    —Fui más rápida, aquí está enojado, con la postura de un bebé molesto… amor mío, cambia esa cara, habla con tu hermana… ¡Estoy muy contenta de tu regreso, amiga! Ci vediamo.


    —Hasta luego, Bianca. —Esperé en la línea escuchando el berrinche de Luciano.


    —¿Cómo estás? ¿Todo listo? ¿Necesitas ayuda? ¿Quieres que viajemos a Roma para acompañarte? —reí por la cantidad de preguntas y los gritos de mi amiga hacia su novio sobreprotector. 


    —Estoy bien, tranquilo. Te llamo como prometí, avisarte que está todo listo, en poco debe venir por mí el taxi y te llamaré cuando esté por subir al avión…


    —Luego cuando llegues a Roma, no importa la hora —interrumpió mi hermano. Sonreí. 


    —Solo son dos horas de vuelo, Luciano, no cruzaré el océano —le escuché suspirar. 


    —Estoy feliz de que vuelvas a Italia… aunque no sea para siempre. —Fue mi turno de suspirar. 


    —Ti voglio bene fratello. 


    —Anche io, sorella. 


    Terminamos la llamada con un deje de tristeza y eso que íbamos a estar nuevamente en el mismo país después de muchos años. Llamaron al timbre, lo que significaba la llegada de mi taxi, miré a mi alrededor despidiéndome en silencio, algo me decía que cuando volviera a ese lugar, las cosas serían muy diferentes. 


    Luego de cuatro horas por fin me hallaba en el aeroporto di Fiumicino, Roma. Sonreí al sentirme en casa, las personas contentas, gritando de un lado a otro, las grandes familias, las que esperaban a sus seres queridos ocasionando más griterío. Tuve la misma reacción cuando divisé a Alonzo entre los demás. 


    Me lancé a sus brazos riendo ante mi efusividad y olvidando mi equipaje en alguna parte. Girábamos en los brazos del otro cuando alguien carraspeó a nuestro lado, me sonrojé corrigiendo mi postura a pesar que mi amigo no me soltaba de la cintura. 


    —Lara, te presento a Nicola Pezzali Zampieri, mi esposa. 


    —Así que tú eres la chica por la que no han dejado de hablar los hermanos… bienvenida —saludó la chica. 


    Acepté la mano que me tendía observándola detenidamente, como ella lo hacía conmigo. No podía negar que era muy guapa, su cabello castaño con algunos reflejos rubios, esos ojos grises claros llamaban mucho la atención, sin embargo, era esa mirada fría y su postura lo que me hacía cuestionar cómo Alonzo terminó casado con ella. Bueno, no era quien para criticar eso cuando vivía una historia parecida y, además, tramitando el divorcio. 


    El abogado ayudó con mis maletas guiándonos a los estacionamientos, me explicó lo mismo que ya sabía sobre mi hospedaje, la forma de trabajo y que él seguía siendo el representante legal cuando Adriano no se hallaba en la zona. Eso debido a que este viajaba constantemente mientras que Alonzo vivía en Roma, teniendo accesibilidad a cualquier inconveniente. No pude evitar echarle un vistazo de vez en cuando a Nicola, siempre seria, ningún gesto, tan distinta a su esposo. De seguro era muy buena en su trabajo. 


    Estacionamos en la entrada del hotel, un chico vino en ayuda por mi equipaje, el matrimonio sacó sus pertenencias, mi amigo se acercó con una sonrisa y las llaves del auto estiradas en mi dirección. No podía dar crédito a sus palabras, Adriano insistió en colocarme un vehículo para que pudiese trasladarme libremente por la ciudad sin depender de nadie, como la vez pasaba, pero ahora sí estaría por mi cuenta, solo debía ajustar el GPS y podría desplazarme donde quisiera. 


    Cuando terminamos de registrarme, me despedí de la pareja, los observé hasta que salieron de la recepción. Fruncí el ceño sintiendo que algo no andaba bien, sus cuerpos demostraban otra cosa, no un año feliz de matrimonio. Rodé los ojos, aquel pensamiento venía de la persona incorrecta, no era nadie para hablar sobre ello, menos cuando mi propio matrimonio fue un fracaso durando menos tiempo.


    Estuve toda la tarde organizando mi ropa, accesorios y las cosas de trabajo mientras conversaba con mis padres, hermano y amiga por videollamada. Insistían en que fuera el primer fin de semana a verlos hasta que logré calmarlos, prometí que vería mi agenda y a la primera oportunidad estaría con ellos. Despedimos la llamada llena de besos, todos hablando a la vez. Estaba tan cansada y ansiosa que me decidí por una ducha para luego ir a la cama. 


    A la mañana siguiente hice todo muy rápido a pesar de tener tiempo, Roma parecía moverse desde muy temprano porque ya escuchaba ruido desde la calle. A parte de organizar tiempo para ir a visitar a mis padres, debía planificar espacios para conocer la capital. Bajé a tomar desayuno al comedor, salí al estacionamiento donde esperaba el auto gris, mi color favorito. Era muy parecido al que utilizaba Adriano la vez anterior que vine. 


    El viaje no fue tan difícil como imaginé. Eso sí, iba muy atenta a lo que señalaba la aplicación, no quería desviarme y terminar en Suiza u otra vez en Francia. Chillé de alegría al divisar el terreno y luego la verja, busqué si tenía algún aparato para abrir la reja o debía llamar hasta que encontré un mando conectado al llavero del auto. Sonreí cuando comenzó a abrir, estacioné lejos de los camiones, tomé mi trabajo y salí. 


    Miles de mariposas volaban en mi vientre, no hubo necesidad de contacto para sentir la descarga eléctrica cuando lo vi frente a mí, aunque se encontrara muy alejado, esa sonrisa y esos ojos azules jamás podría confundirlos. Sin proponérmelo, automáticamente correspondí su saludo corriendo hacia él. 


    Me recibió entre risas aferrándome, protegida entre sus brazos y los míos rodeándole el cuello. Dos sonrisas genuinas, igual a la que compartíamos en los tiempos de universidad, tanto así que ninguno fue capaz de corregirse antes de que nos estuviésemos besando. 


     


     


     


     


     

  


  
    Tridente di Roma


    El tridente de Roma - Guiseppe Valadier


    Arquitecto del “gran salón”, la piazza del Popolo y las tres fuentes de la plaza. Llamada tridente al conectar las tres grandes calles rectas que llevan al centro de Roma.


     


     


    Nos separamos bruscamente, en realidad fui yo quien se separó asustada viéndolo a él seguir con los brazos alzados como si me buscara en el espacio vacío entre ambos. Mordí mi labio inferior bajando la mirada avergonzada, era un comportamiento inadecuado, no solo por el hecho de que trabajábamos juntos en ese momento, sino porque buscábamos el divorcio, ese tipo de afecto no era correcto. 


    Todo mi cuerpo se estremeció al sentirlo tan cerca, cerré los ojos empuñando las manos para quitar cualquier tentación. No caería de nuevo. 


    —No te mortifiques, fue solo una reacción normal…


    —¿Normal? —Lo miré enojada, él se mostró sorprendido—. Estamos separados, Adriano, ¿no lo entiendes? Estamos tratando un divorcio, trabajando juntos… no pueden pasar estas cosas. 


    —Fue algo involuntario… —insistió; gruñí interrumpiéndole al colocar la mano en su boca. 


    —Solo calla, no volverá a pasar. Ahora, si me disculpas, tengo trabajo que hacer. 


    Si no fuese por los tacones estaría corriendo hacia la casa, necesitaba urgentemente algo que hacer que quitara las imágenes de… esa cosa que acabábamos de hacer. Saludé a Giovanni preguntándole por los avances en esas dos semanas que me ausenté. Intenté ignorar la presencia de Adriano detrás mío, sin embargo, debía ser profesional y olvidar lo pasado y mostrarme como la diseñadora, poder entablar una conversación formal con él y los trabajadores. 


    Y así lo hicimos, le agradecí mentalmente que me permitiera hacer mi trabajo, sin cuestionar ni hacer preguntas que se hallaran fuera de lugar. 


    A eso del mediodía nos juntamos en la cocina para coordinar los horarios de trabajo y visitas. Como era mi única responsabilidad en Roma, me permitió tener días libres en donde disfrutar de la ciudad o hacer viajes a Palermo, lo que necesitaba es que estuviese al pendiente cuando él o Alonzo no se encontraran disponibles, ahí debía estar al mando de la obra. Le agradecí con una sonrisa por la consideración.


    También me dijo que no necesitaba estar siempre en la propiedad, podía trabajar desde el hotel o el lugar que deseara, ya que, los avances no eran tan visibles a diario. Acepté la oferta a pesar de explicarle que me gustaba trabajar con ese paisaje, Adriano respondió con una sonrisa y luego se levantó informando que debía volver a la ciudad por otros temas. Yo me quedé un tiempo más. 


    Al día siguiente no lo vi, no apareció por la casa, ni tampoco sabía si se alojaba en el mismo hotel. Tampoco pregunté. Trabajé tranquilamente en el jardín disfrutando de las nubes que pasaban dejando un clima fresco. Realicé algunos diseños para el exterior y, después de almorzar con todos los trabajadores entre risas, decidí regresar, ya no tenía nada que hacer, más si el dueño ni siquiera se dignó a llamarme para informarme de su desaparición. 


    Todavía no oscurecía, pensé en sacarle provecho a la tarde paseando por algún lugar cerca, pero me acobardé como siempre que estaba en un lugar nuevo. Si se hacía de noche y no encontraba el camino de vuelta, me volvería loca. Estúpido, lo sé, conozco el idioma y no sería difícil preguntar para regresar, aun así, era algo que me desestabilizaba. 


    Llamé a mi hermano mientras disfrutaba del tabaco y el paisaje desde mi ventana, me metí a la cama con un poco de lectura y luego a dormir. 


    Gemí cuando sentí un roce en la espalda, una sonrisa involuntaria apareció. Me removí un poco cuando las caricias fueron bajando alertando que no dormía, la confirmación de que me hallaba despierta fue cuando disfruté de sus labios sobre mi piel. 


    Me senté de un salto en la cama, miré a mi alrededor intentando orientarme. Sí, aún seguía en Roma, el hotel… Un sueño, suspiré. Despertar de esa manera tenía dos opciones: creer que acababas de tener una pesadilla o el mejor sueño de todos.


    Respiré hondo llevando las manos al cabello, necesitaba controlar esos impulsos o me llevarían al fin, un hoyo tan profundo que no tendría final. Salí de la cama con brusquedad quitándome el pijama, metiéndome a la ducha dando el agua fría. Grité al tener contacto con mi piel, pero necesitaba de eso. Cerré los ojos cuando la lluvia cayó sobre mi pelo trayendo a mi mente los recuerdos de aquel sueño. ¡No, Lara, no más!


    Gruñí con fuerza olvidándome si alguien podría oírme, necesitaba sacar esos recuerdos de mi sistema, llevaba años escapando de ello y ahora en menos de un mes todo volvía como si hubiese sido ayer. ¡No, eso no era correcto! Estaba siendo débil, me sentía aterrada de caer otra vez en esa historia oscura, necesitaba esconderme, alejarme de todo, desistir del proyecto y pagar lo que fuera. Abrí los ojos bajo el agua cayendo, me moví un poco hacia adelante quitando el exceso que caía de mi cabello.


    No quería irme, aunque odiara admitirlo, no quería dejar esa casa. Suspiré inclinando la cabeza hacia atrás para que el agua cayera sobre mi pelo y rostro. 


    Me tomé todo el tiempo necesario para arreglarme, había decidido la noche anterior que no iría a la propiedad mandándole un mensaje de texto a Adriano y Alonzo para informarles. Era temprano y podría por fin conocer Roma, así que un poco más animada terminé con el maquillaje y las sandalias para bajar a tomar desayuno. 


    Saludé a los meseros que me encontré hasta llegar a una mesa, disfruté de un buen café, tostadas y fruta. Revisé las redes sociales, reí con algunas conversaciones en las mesas vecinas recordando porqué extrañaba algunas veces la vida italiana. Me sorprendí cuando alguien utilizó el asiento frente mío, levanté la cabeza encontrándome nada menos que con Adriano Zampieri. Eso respondía una de mis interrogantes, seguía alojándose en el hotel. Me pregunté cuánto gastaría en hospedaje si viajaba constantemente. 


    Confianza y arrogancia eran parte de su nombre. Mantuve la mirada fija, deseaba que se diera cuenta que no siempre caería en sus encantos e intimidantes ojos azules. Yo también podía jugar a ese juego. 


    —Buongiorno —saludó cordial.


    —Buenos días, ¿aún te hospedas aquí?


    —No, decidí tomar la otra oferta o la cuenta final sería muy costosa. —Ahí seguía esa sonrisa, él sabía cómo utilizarla, pero no caería esta vez. 


    —Entonces, si no estás quedándote, ¿a qué se debe tu visita? —Colocó los codos sobre la mesa acercándose como si fuese a contarme un secreto. 


    —Bueno, cierto mensaje ayer me decía que no irías a trabajar por lo que he decidido hacer lo mismo y ofrecerme como guía turístico.


    —¿Y por qué crees que necesito un guía turístico? —Adriano rio entre dientes.


    —Cariño, ambos sabemos que no conoces Roma y que no eres la mejor orientándote. Yo soy romano, conozco la ciudad como la palma de mi mano, por lo que podrías tener el mejor recorrido de todos. —Nos miramos fijamente, él sabía la respuesta y aun así se echó hacia atrás—… Si no quieres, no hay problema; nos vemos en el trabajo.


    Se levantó como si estuviésemos en una película con el efecto en cámara lenta… él lo sabía, conocía mi respuesta. Me aferré a la orilla de la mesa para resistirme, pero lo hacía difícil con su andar lento. Suspiré. 


    —Adriano… —Se dio la vuelta esperando a que dijera algo, lo miré—. Enséñame la ciudad, stronzo. 


    Soltó una carcajada ante la palabra que utilicé, era su grosería favorita y, por lo general, la guardaba especialmente para molestar a su hermano. Volvió a sentarse tomando un trozo de fruta mirándome detenidamente. Arrogante maldito que sabía jugar sus cartas. 


    Cuando terminé el desayuno tomé mis cosas, él preguntó si necesitaba subir por algo más, si bien asintió cuando le mostré que estaba lista. Parecía un niño en Navidad, como si salir conmigo fuese lo mejor que le hubiese pasado. ¿Y si era así? Negué con efusividad, no podía meter esas ideas locas en mi mente. 


    Me ofreció el brazo al salir del hotel, el cual ignoré avanzando por mi cuenta sin saber por dónde comenzaríamos. Maldiciendo internamente me detuve mirándole para que dijese por dónde ir, él mostró una motocicleta Vespa aparcada en el estacionamiento, caminando hacia esta con naturalidad levantando el asiento pasa sacar dos cascos. Lo miré insegura de querer hacer eso. ¿Desde cuándo le gustaban las motos? Cambié el peso de un pie al otro, metió la mano en el bolsillo derecho de dónde sacó las llaves ofreciéndomelas con una sonrisa. 


    —¿Quieres conducirla? —Lo miré sorprendida; finalmente negué.


    —No gracias, no sé conducir una de esas cosas —dije rápidamente—, terminaremos perdidos, ¿recuerdas? No conozco Roma. —Atentos uno en el otro dejamos soltar una carcajada—. Sí, ya lo recuerdas.


    —En Londres… terminamos al otro extremo de nuestra casa.


    —Y tú gruñendo todo el camino de regreso… te advertí que aún no conocía la ciudad. —Sin dejar de reírse señaló el asiento.


    —Bien… entonces, será mejor que yo conduzca. Arriba, bambola. —Encogí los hombros insegura. 


    —Esto… ¿Es seguro? —Su risa entre dientes me molestó. 


    —Si te preocupa mi manera de conducir, iremos lento, lo prometo. Y este es el mejor medio de transporte para esta ciudad. 


    Podría haber objetado algo más, negarme a subir o cualquier otra excusa que me mantuviera lejos de él, sin embargo, hice lo que pidió en silencio, tomando el casco para ponérmelo ignorando su ayuda. Cuando dijo que rodeara su cintura sentí el rostro enrojecer; no iba a hacer eso. No obstante, al ponerla en movimiento chillé al desestabilizarme, aferrándome rápidamente a su cuerpo.  


    Estuve muy atenta del recorrido, desde salir del estacionamiento, girar a la derecha y tomar una de esas calles angostas hasta llegar a la principal. Lo miré sobre su hombro, sonreía y cantaba mientras tamborileaba con los dedos sobre el volante al detenernos en un semáforo. Giré hacia un lado queriendo ocultar mi sonrisa, a pesar que podría notarlo por el espejo retrovisor. Esa actitud positiva, abierta y llena de vida fue lo que alguna vez me enamoró del chico. 


    Me mostraba algunas cosas aprovechando la baja velocidad en que avanzábamos, la estructura de las calles, algún monumento que se viera entre los edificios o un dato curioso de la ciudad. Reía con algunas cosas contagiándome de su alegría hasta que ambos olvidamos las diferencias, la incomodidad y el pasado. 


    La ciudad eterna, le quedaba bien el nombre. El tiempo no parecía avanzar en Roma hace siglos, tanto los edificios y comercio, como los restos de monumentos y propiedades estaban ahí y nadie osaba a maltratarlos, eran parte de la historia de esa ciudad. 


    —Es como si viajáramos en el tiempo —murmuré hipnotizada con el paisaje. 


    —Espera a cuando estemos en el máximo esplendor de la capital. 


    Lo miré con una sonrisa que correspondió. Poco más allá estacionamos comentando que era mejor seguir a pie para no perderse ningún detalle. Nos bajamos, me ayudó con el casco para guardarlo y tomarme de la mano con naturalidad; me detuve en el gesto, pero olvidé todo cuando tiró de mí para avanzar por una de las tantas calles. 


    Se sentía extraño, como si fuese una extranjera recorriendo por primera vez. Era italiana, conocía el sur de mi país, Milán hacia el norte y me sentía avergonzada de hablar en mi idioma natal sintiendo los ojos fijos en mí con reproche. Olvidé el fastidio cuando frente a nosotros un lugar maravilloso se abría paso. 


    Nos encontrábamos en la mitad estratégica, frente una distinguida fuente donde niños y adultos se congregaban a conversar o hacer lo mismo que nosotros: asombrarse con la vista. Detrás destacaba una larga escalera con arreglos florales impresionantes, torres al final que caracterizaban la iglesia y lo que parecía un gran balcón desde donde se podía observar la panorámica. A uno de los lados una gran casa y al otro un edificio, todo en armonía, todo era maravilloso, la estética, los materiales, la claridad, nada parecía desentonar con el ambiente, ni siquiera los turistas.


    —Cuando oscurece, este lugar es aún más hermoso; la fuente se enciende y todos esos faroles que ves a los costados… Si tenemos tiempo, podremos pasar de noche para que lo veas —dijo Adriano acercándose hacia mí para que pudiese escucharle entre los gritos—. Esta es la famosa piazza di Spagna, a un lado está la Santa Sede, embajada de España y al otro lado la Casa Rosada, ahora es un museo de los poetas John Keats y Percy Shelley… Podemos entrar si quieres. —Yo seguía su mano mientras me indicaba el lugar y avanzábamos entre las personas—. Esta escalinata nos llevará a la Iglesia Trinità dei Monti; fue construida para unir la iglesia con esta parte, tiene 135 peldaños… En mayo es adornada con flores y en verano crecen por su cuenta en esas terrazas. De seguro que esas son las que crecieron recientemente. También en julio, la escalinata se convierte en pasarela para el desfile de Donne Sotto le Stelle.


    —¿Cómo sabes eso? —Cuando le miré, me di cuenta de lo cerca que estábamos uno del otro, Adriano me tenía de la cintura, procurando que no me alejara entre tanta multitud y ahora nuestros rostros estaban a solo centímetros.


    —A mi madre le gusta ese desfile, he tenido que acompañarla —dijo mientras la sonrisa desaparecía de su rostro y rodaba los ojos; reí por su comentario, seguramente él también lo disfrutaba y no lo admitiría.


    —¿Y la fuente tiene nombre? —pregunté dándome la vuelta para apreciarla.


    —Fontana della Barcaccia, obra de Pietro Bernini, pero la terminó su hijo Gian Lorenzo Bernini en 1627… Tiene ese nombre porque si la miras bien, parece una barca naufragando. —Sin querer me quedé atenta en las personas que paseaban o conversaban alegremente—. Este lugar es conocido por unir a los turistas con los romanos… Puedo asegurar que salen varias parejas de este lugar. —Ambos nos reímos, en especial cuando vimos varias parejas besándose—. Bien, ¿por dónde quieres comenzar?


    Entusiasta le tomé de la mano corriendo entre la gente para subir la escalinata. Nos detuvimos por la mitad para tomar fotografías del paisaje y a nosotros, cualquiera de los dos celulares estaba siempre inmortalizando alguna escena, observados por quienes paseaban al ver a estos jóvenes locos. Ni siquiera recordé algo sobre divorcio, solo de aquel chico que alguna vez consideré mi mejor amigo. 


    Nos vimos involucrados en una conversación con otros romanos, todos dando su opinión alzando la voz para hacerse escuchar, los turistas creerían que discutíamos sobre algo muy importante. Si no fuese por nuestras risas, seguramente tendríamos a la policía cerca. 


    Reí como nunca cuando finalmente Adriano y uno de nuestros acompañantes llegaron a un acuerdo sobre la historia de la Fontana di Spagna. Muchos besos y abrazos después seguimos subiendo hasta la iglesia. 


    La vista desde allá arriba era impresionante, aunque mi compañero aseguraba que encontraríamos un lugar en donde se vería mucho mejor. Sonriéndole lo reté a que me mostrara.


    Tomándome de la mano me llevó otra vez a la plaza caminando hacia una de las calles, donde nos detuvimos para comprar el mejor tiramisú del mundo entero. No dejé de gemir hasta el último bocado mientras recorríamos la via del Babuino.


    —¡Dio santo! —Adriano rio negando. 


    —Sí, típica respuesta del extranjero —fruncí el ceño para parecer molesta, pero era imposible. 


    —¡Non sono straniera! —Él siguió riendo.


    —Aquí en Roma sí lo eres, bambola, si bien haremos que eso se revierta. Vamos. 


    Nos encontrábamos en la piazza del Popolo y no sabía para donde mirar primero. ¡Era enorme!


    Adriano nos llevó al obelisco donde nos detuvimos, me tomó de los hombros posicionándome estratégicamente. Me explicó que en sus tiempos era la entrada al imperio romano y ahora era un importante cruce de caminos: via di Babuino (por donde llegamos), via di Ripetta y la famosa via di Corso, una de las principales arterias de comercio.


    Nos centramos primero donde nos hallábamos, el obelisco egipcio de 24 metros dedicado a Ramsés II, conocido como Obelisco Flaminio. Frente a nosotros estaba la famosa Porta del Popolo, luego me giró hacia la izquierda donde resplandecía la Fontana di Neptuno: el dios flanqueado por dos tritones y unos cuantos delfines. Volteamos a la derecha donde ahora apreciábamos la fuente de la diosa Roma y tras ella la terraza del Pincio, justo donde me llevó para poder mirar la plaza desde las alturas. Reí todo el camino subiendo escaleras, a pesar de que me faltaba el aire cuando llegamos a la mitad, apoyando las manos sobre las rodillas. 


    —¿Por qué ríes? —Recuperé un poco el aliento antes de responder. 


    —Criticas a mi hermano por tratarme como una muñeca de trapo y estás haciendo lo mismo. —Volví a reír recordando esos momentos. 


    De ahí venía ese apodo que tanto me molestaba: Bambola… Bambola di pezza. Siempre fruncía el ceño cuando Luciano me tomaba entre sus brazos las veces que nos vimos todos juntos, porque no solo me abrazaba, sino que movía cada parte de mi cuerpo para asegurarse que no tenía una lesión o algo que pudiese ocultar bajo la ropa. Adriano decía que parecía una muñeca de trapo cuando hacía eso, él prefería creer que era una muñeca de cristal a la cual adorar con el pétalo de una rosa. 


    Sin embargo, ahí estábamos, yo siendo jalada de un lado a otro, tomada de los hombros para seguir los movimientos que él creía correctos. Carcajeé. 


    Al recuperar el aliento lo miré, no parecía contento con mi comparación; seguía con el ceño fruncido, las manos en la cintura mirando a cualquier sitio antes que a mi persona. Sin pensar, como llevaba haciendo desde que me hallaba en Roma, me acerqué rodeándole con los brazos y apoyando la cabeza sobre su pecho. Él automáticamente me rodeó y besó mi coronilla. 


    Llegamos lo más arriba de los jardines para tener la vista casi completa del lugar. Sí, estaba en lo cierto, era mucho mejor que el paisaje desde la piazza Spagna. Me indicó donde se encontraba la Basilica di Santa María del Pololo, luego las iglesias gemelas Santa María dei Miracoli y Santa María in Montesanto. 


    Me contó otras cosas sobre el lugar, entramos a las iglesias gemelas, nos tomamos unas cuantas fotos para la colección, hasta que me sugirió ir a comer al mostrarme en su reloj lo tarde que era. Cómo pasaba el tiempo cuando te divertías. 


    A pesar que la Vespa se encontraba lejos, no pareció tanto mientras disfrutábamos del comercio, las personas saludando y algunas cosas que llamaban mi atención. Ya sobre la motocicleta y bien aferrada a su cintura, recorrimos hasta llegar a la via Nazionale donde estacionamos volviendo a caminar hasta un escondido restaurante.


    Tomamos asiento, pedimos risotto, optamos por una botella del mejor vino blanco de la casa, el cual fue regalo del mismo administrador que se acercó a saludarnos, en especial a Adriano. Estaba segura que no quería mirarme para evitar la respuesta a mi pregunta silenciosa, pero no me di por vencida.


    Estuvimos en silencio tanto tiempo que decidí estudiar el local, moderno en comparación con todo lo que había visto desde mi llegada, aunque por fuera seguía el mismo estilo que toda la calle. El lugar se veía bien. Cuando volví la mirada Adriano también inspeccionaba el lugar seriamente, le pregunté en qué se fijaba, se volvió regalándome una sonrisa. Por fin hablaría. 


    —Este restaurante lo hizo mi empresa.


    —Ahora entiendo porque tanta confianza con el administrador. —Bajó la cabeza, avergonzado.


    —He procurado hacerme conocer en Roma.


    —¿En Venecia no es tan bueno en negocio? ¿CREARE también está allá? —Asintió sin mirarme—. ¿Viajas constantemente? ¿Es necesario? ¿No puedes delegar eso a otros?  ¿En serio haces viajes de Venecia a Roma solo por…? —Me callé. 


    No dejé que mis pensamientos fueran hasta allí, no era necesario saber todo lo que refería a sus viajes y negocios; estaba haciendo demasiadas preguntas. Seguí su consejo silencioso fijándome en cualquier cosa, agradecí cuando los platos llegaron y pudimos simular que seguíamos callados porque teníamos hambre. 


    Nos ofrecieron postre mientras nos retiraban los platos y llenaban las copas de vino; ninguno pudo negarse por lo que disfrutamos de la propuesta de la casa. Seguimos en silencio hasta que él decidió romperlo. 


    —Después de que terminé los estudios en Londres volví a Roma, dispuesto a lograr mis metas por lo que conversé con Alonzo y mi padre creando esta sociedad. Hicimos CREARE, una empresa inmobiliaria, tenemos un área de arquitectura y restauración, Alonzo apoya en lo legal y me representa en Roma cuando no puedo asistir; mi padre es quien nos entregó el primer capital y estuvo en la contabilidad hasta que encontramos a alguien que residiera en Venecia permanentemente. Yo estoy a cargo de todo el trabajo estructural, arquitectura, construcción… ya sabes.


    —Vaya… creo que has hecho un buen trabajo.


    —¿Por qué lo dices? —Su mirada seguía tensa.


    —Bueno, al parecer la empresa es buena, según la información que tenemos en La Vie - Conception, han trabajado en gran parte de Italia, España, Alemania…


    —Ahora queremos llegar a Estados Unidos —interrumpió.


    —Wow… eso es pensar en grande, tengo una amiga que podría hacer algunos contactos por allá. 


    —¿Quién? —Se mostró muy interesado; lo importante es que habíamos cambiado el tema. 


    —Agatha, es una cantante muy conocida, de seguro tiene contactos que podrían facilitarte entrar en el mercado. 


    Seguimos charlando, me preguntó por mi vida en París sin querer ir al pasado, solo lo que hacía antes de que Alonzo apareciera. Luego fue mi turno donde no contó mucho, como si quisiera mantenerlo en secreto. Lo conocía bien o creía hacerlo, pero estaba segura que algo me ocultaba.


    —Has cambiado.


    —Sigo siendo el mismo —Le sonreí, aunque sabía que no llegaba a mis ojos.


    —No, Adriano, no eres el mismo.


    Tomamos el último sorbo que quedaba en la copa. Cuando estábamos listos, pagó la cuenta y me preguntó si quería seguir recorriendo o ya me encontraba cansada. Me pareció que una visita más no estaría mal antes de que oscureciera. Nos despedimos de quienes nos atendieron, subimos a la Vespa emprendiendo el camino. 


    Por ir perdida en mis pensamientos, ante lo poco que conocía de mi acompañante, no me di cuenta cuando ya nos estacionábamos. Adriano me tendió la mano para ayudarme a bajar. 


    Como en todo el día, la misma corriente atravesó mi cuerpo, esta vez lo miré para confirmar que también reaccionaba a ello, sus ojos lo decían. Intenté soltarme, si bien no me lo permitió, me guio por una calle hasta que llegamos a un sitio donde descansaba una hermosa infraestructura. 


    La via Nomentana al noreste de Roma, exactamente en el Mausoleo de Santa Constanza. Era allí donde permanecían enterradas las hijas del primer emperador cristiano, Constantina y Elena. Me hizo una seña para que avanzáramos, lo seguí hasta una reja de fierro negra, cuando entramos todo era distinto, era como si hubiéramos dejado el presente y ahora vivíamos en la antigüedad. Sin pensarlo me tomé del brazo de Adriano siguiendo el recorrido.


    El lugar jugaba con la figura cuadrada y los cilindros, sin perder la fachada de piedra. Se podían ver algunos diseños en las paredes, como otros que debido a los años ya estaban deteriorados, no obstante, seguía siendo tan mágico e imponente como debió ser en sus inicios. El edificio jugaba entre el estilo de una iglesia y un castillo medieval, una moda que no se ocupaba mucho en esa época y, que ahora, sería digno de una discusión de arquitectos y diseñadores.


    Cada espacio contaba una historia, Adriano se las sabía todas, por el mosaico que pasáramos, él narraba perfectamente de qué se trataba. Estaba impresionada, en especial cuando me contó lo referente a los dibujos de la vendimia y la vida campestre representadas en los bustos de Constantina y su esposo Annibaliano. 


    Me explicó que varios de los sarcófagos que deberían encontrarse en este mausoleo, ahora eran preservados en el Vaticano por motivos de conservación; de seguro varios pasaron por las manos de mi padre.


    —Muchos arquitectos han tenido la intención de copiar la idea y reproducirlo en edificios. —Me giré con una sonrisa.


    —¿Has sido uno de ellos? —Sonrió como respuesta—. ¿Lo lograste? 


    —No tengo la meticulosidad que se necesita, ni siquiera mis estudios adicionales me lo permiten, por algo tengo en mi equipo al restaurador —contestó mirando el techo. 


    —Hablando del restaurador, ¿cuándo lo conoceré? Tengo varias cosas anotadas para tratar con él. —Adriano colocó la mano sobre la mía apoyada en su brazo. 


    —El viernes termina uno de los proyectos, por lo que debería estar aquí el lunes —asentí en respuesta. 


    Estuvimos recorriendo el lugar otro rato, de acuerdo con que los detalles necesitaban de su tiempo para observar detenidamente cada estilo y práctica. Me sorprendía el que Adriano supiera lo mismo que un profesional de arte, yo no podía dejar de mirar sus ojos brillando mientras sonreía, como si esa historia fuera parte de él.


    Sin darnos cuenta el sol ya empezaba a esconderse y el guardia nos informó que en breve cerraban. Salimos del mausoleo donde los faroles se encendían y el lugar parecía más mágico que cuando entramos. Adriano insistió en que me colocara frente al palacio para sacarme una foto y entre negativas y ruegos terminé posando para una docena de fotos. 


    Una pareja que salía se ofreció a sacarnos una foto juntos, nerviosa acepté; Adriano se posicionó a mi lado tomándome delicadamente de la cintura, puse mi mejor sonrisa pensando en el estupendo día que pasamos. Les agradecimos y nos despedimos.


    En silencio seguimos el camino hacia la motocicleta, como siempre el caballero Zampieri se preocupó que tuviese bien ajustado el casco y bien posicionada tras él. Con una sonrisa preguntó si quería aprender a conducir, pero yo solo reí negando. Mi acompañante no dejó de reírse hasta que salimos de la propiedad, asegurando que en algún momento tendría que perderle el miedo a la desorientación. 


    Se estacionó en el lugar destinado para las visitas del hotel, me acompañó hasta la recepción, le agradecí por el paseo. En realidad, lo había pasado muy bien, me preguntó si quería repetirlo mañana y sin pensarlo acepté, era un excelente guía turístico. Quedamos en vernos temprano al día siguiente, así podríamos aprovechar gran parte del día y conocer un poco más. A mi mente se vino el pasar todos esos días junto a mí es… junto a Adriano, recordando viejos tiempos.


    Sin pensarlo, como lo hice casi todo el día, le dejé un beso en la mejilla agradeciéndole el paseo, con un gesto de la mano me despedí caminando rápidamente hacia el ascensor… él seguía ahí cuando entré al cubículo metalizado y miré en su dirección.  


    Me recosté contra la pared de espejo sintiendo la velocidad con que subía. Tomé aire reteniéndolo tanto como durara mi viaje, hasta que las puertas se abrieron desocupando los pulmones. Chillé cuando las puertas del ascensor empezaban a cerrarse. 


    Pasé una mano por el cabello, todo era extraño, un día pensé haber olvidado que era esposa de Adriano Zampieri, que existía una vida junto a él… luego pensé olvidar aquella amenaza y al hombre que amé. Sin embargo, ahí estábamos, trabajando juntos y compartiendo momentos. ¡Mierda, mañana saldría otra vez con él!


    Como arte de magia la palabra divorcio apareció en mi mente. Quedar en buenos términos no se veía mal, así luego no habría resentimientos… aparte de que me quedaría con la mitad de sus cosas, ¡y ni siquiera sé cuánto es eso! Dice que tiene una empresa con su hermano y padre, por lo que hay que repartirla en tres partes, luego están las propiedades, autos… abrí los ojos como dos grandes platos, ¡¿cómo era que este hombre hizo tanto en cinco años?! ¡Y yo pensando en el dinero!


    Entré a la habitación quitándome los zapatos, intentando fervientemente olvidarme de ese tema. Yo no quería nada de él, si no fuese por este trabajo no nos habríamos reencontrado. ¿Podría negarme a esa indemnización? Necesitaba un abogado. 


     Tenía los pies adoloridos, lo mismo que las piernas y seguía con la sensación del sol sobre mi cabeza. Ahora sí sentía todo lo que caminamos, nota mental: mañana ir con zapatos cómodos… ¡Y un vestido estaría bien! Fruncí el ceño recordando a cierto hombre. No, mi vestimenta no era pensada en él. Sacudí la cabeza.


    A pesar de intentarlo muchas veces Adriano seguía en mis pensamientos. Dijo que aceptó otra opción donde quedarse mientras estuviera en Roma. Vivía en Venecia, ¿por qué decidió ese lugar? ¿Por qué no se quedó en Londres? Bueno, esa pregunta era simple de responder, era apegado a su familia, no podría estar lejos, lo sabía. 


    Me dolió la cabeza, era momento de dejar esos cuestionamientos que no me correspondían. Debía ser profesional, solo estaba aceptando su cordialidad de acompañarme a conocer la capital de mi país, nada de amigos o reencuentros extraños, solo profesional. 


    Tomé el pijama yendo al baño, quería una ducha antes de dormir y dejar de lado ciertos ojos azules. 


    

  


  
    Accademia dei Virtuosi al Pantheon


    Panteón de Agripa


    Promover la elevación espiritual de los artistas (literatura y arte sacro).


     


     


    Mitad de la cama, piernas extendidas, brazos a la altura de la cabeza, ojos sobre el techo. ¿Cuánto tiempo llevaba en la misma postura? De seguro un par de horas. 


    A pesar de sentirme repuesta, como si hubiera dormido doce horas de corrido, recordaba cada sueño que me visitó durante la noche. A eso de las cinco de la mañana decidí que era momento de dejar el mundo surreal y abrir los ojos… seguía en la misma posición desde entonces. 


    Solo hice el ejercicio de girar la cabeza hacia la mesa de noche al escuchar mi celular. Un mensaje… dos mensajes… tres, cuatro, cinco. Contemplé el techo rodando los ojos, Luciano era incontrolable. ¿Por qué mejor no llamar en vez de mandar docena de mensajes? Después de mucho tiempo nos encontrábamos en el mismo país y no era capaz de hacer una llamada normal.


    Moví las manos asegurándome que tuvieran movilidad, seguí por los brazos hasta la cintura donde me estiré antes de moverme al costado y tomar el aparato:


     


    Fratello 6:13 a.m. 


    Buongiorno sorella, come stai?


    Recuerda que tengo un restaurante en Roma, puedo viajar en cualquier momento.


    Papá y mamá te mandan saludo.


    Quieren saber cuándo vendrás de visita.


    Responde apenas despiertes. 


    Negué en silencio, era mejor hacer un llamado, la mensajería se alargaría mucho y aparte quería escuchar su voz. Podía ser el hermano más sobreprotector de la faz de la tierra, si bien lo amaba con todo el corazón. 


    Charlamos un buen rato entre risas y palabras de cariño, prometí tomarme un fin de semana para visitarlos, no creía que Adriano se molestara, especialmente si dio la idea en su momento. Solo debía coordinar mi trabajo y no habría problema. 


    Mientras conversaba mi celular no dejaba de vibrar en segundo plano, imaginé que trataba de correos electrónicos de la oficina con información de los proyectos que dejé sin terminar. Paulette era tan eficiente que procuraba, cada mañana, entregarme un resumen de lo que pasaría en el día y al siguiente. Cuando entró un mensaje decidí dar por finalizada la llamada, mandé saludos y besos para todos quedando de hablar mañana o el fin de semana. 


    Con la sonrisa reflejada en el rostro por hablar con alguien de la familia, me fijé en las notificaciones. Tal como pensé, dos correos de mi asistente, uno de contabilidad y un mensaje de Adriano. Como si tuviera un resorte en la espalda me senté con los ojos bien abiertos, sin dejar de mirar el aparato en mis manos. ¿Un mensaje? ¿A esa hora? 


     


    Adriano Zampieri 7:03 am.


    Voy en camino, te espero en 30 minutos en la recepción o iré por ti. 


    Un bacio. 


     


    Podría haberme quedado en la cama, sin embargo, me entusiasmaba la idea de salir a recorrer la ciudad. No tenía tiempo que perder por lo que corrí al baño para darme una ducha rápida, elegir un vestido veraniego con estampado de flores y unas sandalias. Me puse algo de rímel, labial, amarré mi cabello en una coleta y tomé mis cosas para salir rápidamente. 


    No tendría tiempo de tomar desayuno, de seguro la alimentación se encontraría en el itinerario de Adriano dada la hora. Saludé a algunos hospedados con quienes me topé en el ascensor y no fue más abrir las puertas que lo vi. 


    Mariposas en el vientre, mejillas sonrojadas como las de una adolescente, risueña como si se tratara de la primera cita. ¡Diablos! Esto no estaba bien… Aunque si quería compartir la vergüenza, él parecía tener la misma reacción con mi presencia. Doblemente mal. 


    Como siempre, Adriano me sorprendía. ¿Cuántas veces intenté ser yo quien tuviera que esperarlo? Si bien, siempre estaba apoyado en su auto fuera del edificio; ahora era lo mismo, detenido en medio de la recepción, mirándome con mi sonrisa fav… con esa sonrisa torcida que a TODAS las mujeres debía gustarle, no solo a mí, ¿cierto? 


    Me acerqué regalándole una débil sonrisa mientras sentía cómo mis mejillas elevaban la temperatura. Nos saludamos con dos besos en la mejilla, algo muy italiano, nada de… de esas cosas románticas, muy normal entre los romanos, muchos besos, mucho afecto y gritos. Todo estaba bien. Tragué en seco intentando concentrarme en la pregunta de Adriano. Quería saber si había tomado desayuno, mostrándose muy feliz ante mi negativa, asegurando que tenía el lugar perfecto para ello. Suspiré cuando pasó un brazo por mis hombros y nos dirigió fuera.


    La motocicleta esperaba en el mismo lugar, lista para emprender nuestra aventura. Le pregunté si siempre usaba la Vespa para trasladarse, a lo que me contestó que solo la utilizaba para estos paseos o moverse dentro de la ciudad turística, siendo mucho más fácil que en auto. No obstante, este era más práctico para llegar a la casa de campo o a lugares alejados. 


    —Roma es más fácil de conocer caminando. —Frunció el ceño un segundo—. Creo que todo Italia si vamos al caso. 


    —Tienes razón —contesté con una sonrisa; él la correspondió.


    —Así que avanzaremos un poco en esta hermosura y luego podremos a trabajar a nuestros pies, ¿te parece?  


    —En marcha —respondí ya instalada en mi lugar. 


    Tomamos la via delle Muratte pasando de largo la Fontana di Trevi a pesar de mi insistencia en detenernos. No estaba muy feliz con ello, aunque lo olvidé cuando seguimos la ruta y otras cosas me maravillaban. Nos adentramos por callejuelas con hermosos edificios hasta llegar la piazza di Sant’Ignazio donde aparcamos, dejando la motocicleta en el espacio asignado. Nos tomamos unas cuantas fotos entre la impresionante infraestructura de las viviendas, edificios curvos que formaban pequeños laberintos. Si no fuera por Adriano, no me movía de ese lugar. 


    Me tendió la mano indicándome que ahora iríamos a pie, tomamos la via del Seminario topándonos con un impresionante edificio que me hizo jadear de asombro. Frente a nosotros la gran estructura cilíndrica que conservaba gran parte de la historia italiana.


    La piazza della Rotonda, lugar que albergaba al gran Panteón de Agripa y el Obelisco. Tragué en seco luego que los dedos índice y pulgar de Adriano me cerraran la boca con algún dicho en italiano que no puse atención al seguir admirando tal majestuosidad.


    Fruncí el ceño cuando no sentí su tacto, él me sonreía incitándome a moverme por el lugar, que recorriera antes de cualquier guía. Lo hice, caminé llenándome con la historia, las personas que transitaban, tantas conversaciones a la vez en los bares y cafeterías que había alrededor. Me acerqué al obelisco cerrando los ojos, dejándome llevar por el sentido del oído, riendo cuando entendía algunas pláticas, maravillándome al sentirme en casa. 


    Me giré en busca de mi acompañante, se encontraba en compañía de un hombre. Hablaban con una sonrisa cordial, ambos asentían, Adriano no sacaba las manos de los bolsillos del pantalón hasta que me miró apuntándome, como si le estuviera explicando algo al hombre. A este no pareció importarle haciendo movimientos con las manos y luego riendo tan fuerte que logré escuchar su voz ronca. 


    Lo esperé intentando demostrar que no me interesaba lo que hiciera, no obstante, mi rostro debió decir lo contrario cuando al acercarse, me explicó que era uno de sus clientes en la ciudad y CREARE se encargó de remodelar dos edificios con probabilidades altas de derrumbarse. Nos enfrascamos en una conversación de arquitectura y diseño.


    Reímos entre dientes cuando un grupo de manifestantes llegó con pancartas y gritos situándose cerca de nuestra ubicación. Me ayudó a caminar tomándome por la espalda, ya que, por mi propia cuenta estaba segura que no llegaría muy lejos sin tropezar o caer por una zanja al estar distraída.


    —Para construir esta plaza se tuvieron que botar varias casas, y así crear este espacio. Esta fuente donde tú reconoces el Obelisco se llama Giacomo della Porta, en 1578 se rehabilitó y se colocó el Obelisco quedando en medio de la plaza… si miras bien el zócalo, está adornado con delfines y el escudo de armas del Pontificio.


    —Es hermoso —susurré y sentí como su mano apretaba mi espalda.


    —Este lugar es como la piazza di Spagna, se reúnen muchos turistas y romanos, este es uno de los pocos lugares en donde puedes vivir experiencias romanas… Hay varios locales, restaurant, bares donde solo verás Roma, es un excelente lugar que sé te gustará. —Se dio la vuelta para quedar de frente con una sonrisa—. Y como no has comido nada, sería un momento oportuno para ir a uno de los mejores cafés que conozco donde hacen la Tazza d’ oro. —Me reí al ver su expresión de felicidad.


    —¿Qué es eso?


    —La mejor granizada de café con leche, especial para este día donde el calor nos consumirá.


    —Bien, vamos, yo te sigo.


    Y era verdaderamente exquisito, vaya que era muy buena esa Tazza d’ oro. Lo acompañamos con unos panecillos dulces y nos sentamos fuera para contemplar el lugar. Adriano me explicó que primero iríamos al Panteón porque luego se llenaría de público. Yo solo asentía sin dejar de mirarlo, era volver a ver al chico de 23 años que conocí en la universidad.


    Insistí en pagar la cuenta, este viaje estaba saliendo más económico de lo que pretendía gracias a que mi acompañante era quien soltaba el dinero, pero ya era momento que yo también aportara con algo. Luego de dar las gracias al mesero, nos fuimos caminando por medio de la plaza para llegar a la entrada del Gran Panteón. Era otra cosa verlo en vivo y en directo que por la televisión o fotos. Saludamos a los guardias quienes nos dieron la bienvenida.


    Si el lugar por fuera ya era alucinante, por dentro era un sueño. Los detalles, cada dibujo tenía un significado y una historia, la infraestructura, los espacios, los colores, el piso, los acabados, la conservación del lugar…todo trabajaba en armonía. Era muy claro que Roma antigua no aceptaba la imperfección. Las grandes columnas que seguían firmes después de miles de años, las estatuas, pinturas de época, todo se conservaba en excelentes condiciones, como si fueran hechas hace solo unos días. Lo más impresionante era la cúpula, miles de ideas venían a mi mente.


    Al igual que antes, Adriano se quedó a un costado mientras yo quedé en medio del espacio, podía sentir sus ojos fijos en mi persona, pero no me importaba, me sentía cómoda. Sentir su presencia era reconfortante, como antes… Abrí los ojos sorprendida… mierda, esto no iba en camino a nada bueno.


    Bajé la mirada para toparme con la suya, sonreía y su semblante era pacífico, como si todo aquello nos rodeara con un halo de tranquilidad y zaceara nuestras almas, yo le correspondí. Me acerqué esperando su discurso respecto a los hechos históricos del lugar.


    —¿Qué dice el guía? —pregunté señalando el lugar. 


    —Se dice que es uno de los restos mejor conservados del mundo… ¿Sabes que Panteón de Agripa es el nombre completo de este lugar? —asentí—, bien, este personaje mandó a construir un panteón para alabar a todos los dioses, este se destruyó en un y Adriano…—Se apuntó a si mismo sabiendo que no era él precisamente, si bien me hizo reír—…mandó a construir otro sobre los cimientos, pero con el nombre de Agripa… El óculo mide nueve metros de diámetro y es el único medio de luz que ilumina este lugar.


    —Y el lugar que recibe más visitas al año. —Adriano asintió.


    —Junto con el Coliseo Romano. —Mis ojos se abrieron.


    —Iremos al Coliseo, ¿cierto?


    —Claro, tendremos mucho tiempo para recorrer mientras se termina la construcción de la casa… en tres meses te haré una verdadera romana. Solo tenemos que agendarlo. —Su mirada era de esperanza de que dijera que sí inmediatamente y eso hice.


    Luego de unas cuantas fotografías salimos a dar una vuelta, pasamos por los puestos de artesanía, encontré un libro de recetas tradicionales de la ciudad que compré para Luciano, tema en que quiso incursionar Adriano, preguntando por él y el resto de mi familia. 


    Nos detuvimos en un local donde me enamoré de unos hermosos pendientes dorados entrelazados con algunas piedras preciosas. La dependiente nos explicó que eran una réplica de las joyas que utilizaba la mujer romana antigua. No dudé en ser dueña de ese par y como siempre, Adriano intervino diciendo que se veían hermosos en mis orejas intentando pagar. 


    Tomamos la via del Salvatore donde pasé todo el camino preguntándole a dónde íbamos. Rio a carcajadas cuando le hice la misma pregunta en todos los idiomas que conocía. Me sorprendió desprevenida al tomarme de los hombros y besarme la frente; me quedé de piedra, sin poder avanzar a pesar de verlo alejarse.


    Siempre he sido así, obstinada, queriendo saber cada cosa que haría, como y cuando. Mientras salimos me enseñó a disfrutar el minuto a minuto, olvidarme de planificar lo que haríamos, por lo que cuando volvía a la necesidad de control hacía esa acción. Tragué saliva, carraspeé y volví a seguirlo, está vez en silencio. 


    —La piazza Navona ocupa el lugar donde se situaba el Circo Agonal en el año 86… un espacio para treinta mil espectadores. —Se giró hacia mí al no recibir respuesta—. ¿Estás bien? —Solo asentí, no pareció convencerlo, sin embargo, siguió—. Tenemos tres fuentes construidas bajo el mandato de Gregorio XIII Boncompagni. 


    —Sigo envidiando tu cabeza —dije con signos de envidia y el ceño fruncido.


    —Solo son datos, Laraina —negué efusivamente. 


    —Obtuviste sobresalientes en cada ramo de la universidad y ni siquiera estudiabas, más bien me ayudaste a mí en el último semestre.


    —Tengo facilidad de memoria, lo sabes. —Se encogió de hombros y yo no quise discutir… era lo que siempre hacíamos—. Tenemos la Fontana dei Quattro Fiumi aquí delante, construida por Bernini; cuatro estatuas que representan a los cuatro ríos importantes de la época…


    —Nilo, Danubio, Ganges y Río de la Plata —contesté recordando las clases de historia con mi madre. Adriano sonrió. 


    —No soy el único que tiene buena memoria.


    —Solo sigue.


    Mirándolo de reojo verifiqué que asentía fijándose otra vez en la gran fuente frente a nosotros. Era la más grande de las tres, especialmente por el Obelisco situado en medio. Miré hacia la derecha donde se divisaba una figurativamente pequeña; él apuntó en la misma dirección.


    —La Fontana del Nettuno, diseñada por Giacomo della Porta… su peculiaridad es que permaneció en el abandono desde su creación, siendo terminada por otros dos artistas de quienes no recuerdo su nombre. 


    —¿Es una broma? —Rio con mi comentario pasando la mano por la cabeza sin mirarme—. Solo lo estás haciendo por mi comentario, sé que sabes quiénes terminaron la escultura. —Adriano uso su sonrisa negando. 


    —En serio no lo sé, pero a penas lo averigüe, te lo informaré —asentí viendo hacia el otro extremo—. La Fontana del Moro, también de Bernini… como casi todo en Roma. —Reí al verlo rodar los ojos por su propio comentario—. Antes era conocida como la “fuente del caracol” hasta que agregaron los delfines, cuando nos acerquemos lo notarás. ¿Lista? 


    Charlamos un poco más sobre algunas curiosidades que recordaba y nuevamente nos enfrascamos en una conversación romana con unos hombres cerca de un restaurante. 


    Si no fuera por mi estómago que rugió, podríamos haber seguido en la discusión. Reía a carcajadas disfrutando de esa vida, comparándola con mis años en Francia donde las personas solo pasaban sin mirar a su alrededor. 


    Caminando de vuelta, llegamos a un pequeño local llamado Pizza al Taglio, Adriano reía ante mis chillidos de felicidad. Era la típica comida en Italia, un lugar con tanta variedad de pizza que no sabías por donde elegir, un trozo a elección o muchos en caso de tener gran apetito y seguir caminando sin detenerte. 


    Eso hicimos, con un trozo en una mano y una gaseosa en la otra, seguimos la ruta hacia encontrarnos con una plaza donde nos detuvimos a terminar de comer y disfrutar de un Gelato. Observando la gente pasar, hablé. 


    —Siempre pensé que te quedarías en Londres. —Adriano me miró fijamente por un momento, no cabía duda que comenzaba a tensarse, como cada vez que hablaba del pasado.


    Suspiré al no recibir respuesta, le miré detenidamente demostrándole que podía confiar en mí, no era quien para juzgarlo, solo la intriga era más fuerte que yo queriendo saber que lo hizo llegar hasta hoy en día. Él no parecía dispuesto a hablar, aunque igualmente lo hizo mirando al frente.  


    —Luego que te fuiste seguí con mis estudios, me centré solo en eso, por lo que hice amistades con algunos profesores y arquitectos de prestigio. Comenzamos a hablar sobre la idea de modernizar Europa, como está ocurriendo con Inglaterra, pero yo estaba en desacuerdo… Es decir, no hay problema en crear nuevas cosas, lo que no significa tener que perder parte de la historia para lograrlo, es perfectamente posible combinar ambas. Eso determinó mi regreso a donde sabía que sería posible esa visión. —Me contagié con su sonrisa avergonzada—. Aterricé en Roma y Carlo no alcanzó a abrazarme cuando le expliqué lo que tenía en mente, el resto surgió con fluidez; su apoyo y el de Alonzo fue fundamental para llegar a este punto.


    —¿Sigue ejerciendo como contador? —pregunté recordando que Carlo Zampieri, era un gran hombre de números; Adriano sonrió.


    —Claro, por nada en el mundo dejaría su profesión… solo quiso darme el espacio para hacerlo por mí mismo. Colocó a Matteo en su lugar y ahora aparece cada cierto tiempo.


    —Así que te has dedicado a mantener estos hermosos lugares sin perder la modernidad. —Asintió sin dejar la sonrisa.


    —Pero no solo nos dedicamos a eso, también nos ampliamos; construimos edificios y hoteles, es por ello que queremos expandirnos a Estados Unidos en esa área. —Me miró esperando a que yo dijera algo, sin embargo, era tal mi concentración en su relato que olvidé seguir comiendo—. También tenemos la ambición de que Francia acepte nuestro trabajo; tenemos dos proyectos en juego… Así dimos contigo. 


    —¿Estabas en París? —pregunté sorprendida, no es lo que me había dicho Kamille, Alonzo era el representante legal.


    —No, me hallaba en Londres en otros asuntos. —No quise entrar en detalles cuando él no lo hizo; le di un mordisco a mi pizza.


    Adriano era de esos chicos italianos extrovertidos que adoraba interactuar con las personas, no importaba si eran conocidos o extraños. Yo era todo lo contrario, demasiado ordenada para mi bien, no me gustaba conversar con personas que no conociera y si podía estar en un lugar en completo silencio era el paraíso. Hasta que lo conocí.


    Aprendí lo bien que era pasar el tiempo charlando, ir de la mano caminando por el parque y saludar a cada persona con que nos cruzábamos, riendo de los desconcertados o deteniéndonos cuando alguno deseaba de una buena plática. 


    Su sonrisa y desplante cautivaba a la mayoría, le gustaba ser el centro de atención y a mí me gustaba admirarlo. Éramos dos polos opuestos que discutían por estupideces y a la vez se atraían como imanes. Solo existían dos cosas que nos distanciaba y terminaron por destruir nuestro matrimonio; una de ellas era su hermetismo cuando no quería enfrentar el problema. Podía ser la persona con mayor elocuencia en el mundo, si bien cuando quería encerrarse, no había quien lo sacara de ahí.


    Fue por ello que decidí no seguir con el tema, algo ocurrió en Londres que no quería contarme y debía respetar aquello, especialmente si estábamos separados a punto de tramitar un divorcio. 


    Tomamos otro camino para volver donde teníamos aparcada la Vespa con la intención de conocer otro poco, Roma se destacaba por su cantidad de plazas y la gran mayoría con una iglesia o capilla que visitar. En una de las paradas me tenté tomando mi celular para sacarle una fotografía, al darse cuenta logró quitármelo retratando casi todo el paseo de regreso. 


    Según Adriano debía oscurecer para disfrutar la magia de la Fontana di Trevi, por lo que me arrastró a la via del Corso donde se encontraba la gran mayoría del comercio. Nos detuvimos a sacarnos más fotos en la piazza Colonna y degustar de un helado para pasar el calor y finalmente volvimos al hotel para dejar la motocicleta y caminar hacia nuestro destino. 


    Insistió que nuestra primera parada debía ser la Chiesa dei Santi Vincenzo e Anastasio, una iglesia pequeña, pero hermosa en su interior que se perdía entre la gran majestuosidad de la fuente. Al salir, el sol se escondía entre los edificios por lo que aparecía el protagonismo de la gran escultura que simbolizaba la fuente con las luces encendidas. Adriano tenía toda la razón. 


    Me llevaba por los hombros acercándonos a la orilla entre la cantidad exorbitante de gente que deseaba disfrutar del espectáculo. Reí cuando dijo que si quería apreciarla desocupada debía rezarles a todos los santos y al mismo Dios, ya que, era casi imposible hasta intentarlo de madrugada, siempre alguien rondaba por la gran Fontana di Trevi.  


    —Neptuno emergiendo de las aguas. Fue muy original hacerla como parte del edificio. —Le eché un vistazo al perfil, podía asegurar que este era su lugar favorito, parecía olvidar que estábamos con las demás personas o hasta incluso que yo estaba ahí presente, sus ojos me contemplaron al darse cuenta de mi mirada penetrante, me regaló una sonrisa—. El edificio de atrás es el Palazzo Poli, podemos ir a verlo luego. Si te fijas detenidamente en cada escultura, puedes sentir como si tuvieran vida propia: los gestos, los pliegues de sus ropas, todo tiene movimiento… siempre he tenido el presentimiento que me oyen y me observan.


    —Es hermoso…


    —Figuras acuáticas de la mitología. Neptuno con los tritones que tiran de su carro y a su vez intentan dominar a los hipocampos… La obra representa la dominación de las aguas, muy de la época. Pero no solo es esto, sino que es donde finaliza el antiguo acueducto de Acqua Virgo, que abastecía de agua a la ciudad… Se cuenta que Agripa fue quien descubrió el manantial y gracias a ella se trazó el camino de Roma a Fontana… Es un lugar especial.


    El espacio estaba abarrotado de personas, todas esperando el ambiente festivo que se creaba después de que el sol se ocultaba. Nos apoyamos en la baranda atentos en aquella obra de arte, nuestros cuerpos unidos por el roce de nuestros brazos. No nos dimos cuenta cuándo el sol se fue completamente, podrían haber pasado horas y nada importaba. Sentí el brazo de Adriano rodear mis hombros, yo me apegué hacia él apoyando mi cabeza en su costado. Sentí que buscaba algo en su bolsillo, puso frente a mí una moneda, lo escruté ceñuda.


    —Dice la tradición que debes arrojar una moneda a la fuente para asegurar tu regreso a Roma. —Vigilé la moneda detenidamente, ¿quería volver? Me enfoqué en él mientras la tomaba, cerré los ojos tomando impulso para lazarla sobre las personas bajo nosotros y llegar al agua.


    —Bien, espero que se cumpla… Eso era un euro.


    —¿Por qué te fuiste? —Lo miré desorientada, sin entender su pregunta.


    —¿Qué?


    —¿Por qué te fuiste sin decir nada y dejándome esa maldita carta?


    No quería hablar de eso y menos en ese momento. Desvié la mirada nuevamente hacia la fuente, aunque nada me distraía de sus ojos fijos sobre mí. Suspiré, me moví saliendo de entre la multitud, ya no valía la pena quedarme ahí esperando que olvidara la conversación, era mejor volver al hotel. 


    Sus manos me sujetaron con firmeza reteniéndome, obligándome a detenerme en esos ojos azules que ahora perdían su brillo. Le pedí que me soltara a lo que negó, quería una explicación, quería entender qué hizo mal, porque durante esos cinco años jamás encontró la explicación justa para saber qué mal había hecho. Suspiré, no quería hacerlo.


    —Sucedió lo que yo más temía, Adriano… Te olvidaste de mí.


    —Eso es mentira, siempre estuve al pendiente de tus necesidades. —Sacudí la cabeza y también el brazo esperando a que me soltara.


    —Eso es, solo te preocupaste de mis necesidades, si necesitaba una joya o buena ropa, si necesitaba un mejor departamento… Pero alguna vez, ¿pensaste en que yo te necesitaba conmigo?


    —Yo estaba contigo —susurró debilitando la firmeza con que me sujetaba del brazo; negué con una sonrisa triste.


    —No… Al final no, Adriano… —Sentí la garganta apretada, no quería llorar; tragué en seco—. Las discusiones eran constantes y tú cada vez más lejos, no tenía caso seguir intentando.


    —No fue así… Solo quería cuidar lo que era mío y darte lo mejor. Nunca te hice daño. —Bajé la mirada, sentía mis ojos llenarse de lágrimas.


    —¿Recuerdas la última discusión que tuvimos? —Él asintió—. Te pedí que confiaras en mí, que solo me pusieras atención, que olvidaras lo que decían los demás y confiaras en tu esposa… Pero no lo hiciste, no me escuchaste, solo pensaste en ti. Te rogué y solo buscaste el mismo escape de siempre, hiciste como si nada ocurriera… Me amenazaste.


    —Lo hice sin pensar, te lo dije una vez… Te llamé, te necesitaba.


    —¡Pero tuve que irme para que lo entendieras! ¿No te das cuenta? —Me sentía frustrada, no quería seguir con esa conversación.


    Aproveché la debilidad para alejarme hacia el hotel, aunque nuevamente me alcanzó. No estaba preparada para sentir sus labios nuevamente sobre los míos. Perdí el aire, olvidé dónde me encontraba, regresé en el tiempo cuando esos besos me hacían desfallecer, enamorarme sin ataduras, olvidarme de todo, hasta de mi nombre. 


    No sabía cómo mis manos terminaron en su cuello aferrándolo hacia mí, sus manos en mi espalda acariciando sobre el vestido, su lengua pedía entrar y yo le daba autorización… Yo no sabía nada, no era yo misma.


    De alguna manera me tomó en sus brazos y empezamos a caminar, sus labios no dejaban los míos, pero no me importaba, me hallaba en el mejor lugar del mundo, ¿Fontana di Trevi, Panteón? ¿¡Qué era eso en comparación con esos labios!? 


    Sentí mis pies volver a tocar el piso, sus labios me dejaron respirar un momento. Nuestras miradas atentas en el siguiente movimiento. Solo existían dos respuestas: Sí o no. Tantas cosas pasaban por mi mente que no reaccioné, sin embargo, algo en mi debió contestar. Sin soltarme de la cintura nos llevó al interior del hotel directo a los ascensores. 


    Si pensé tener unos segundos de racionalidad mientras subíamos a mi piso, no fue el caso. Mágicamente nadie más subió con nosotros por lo que le dio tiempo de atacar nuevamente mi boca con desesperación y yo… yo no me quedé atrás. Entre gruñidos me pidió la tarjeta llave pasándola con torpeza hasta lograr abrirla sin terminar con el beso abrazador. 


    En medio de la habitación me soltó como si quemara, dejó lo mínimo de espacio entre nosotros, observándonos intensamente. En completo mutismo me daba la opción de elegir otra vez, ese era el momento de sacarlo a patadas de mi cuarto y de mi vida o dar un paso que nos llevaría al precipicio y tal vez a la misma muerte. Sí, estaba siendo exagerada, aunque no encontraba otras palabras. ¿Podría solucionarse algo que llevaba años roto? ¿Intentar parcharlo? ¿Cuánto tiempo duraría antes de romperse nuevamente? 


    No obstante, algo me hizo avanzar un paso hacia él, respondiendo a su pregunta. Tomó la correa de mi bolso dejándolo en el escritorio junto a la tarjeta de la habitación, llevó las manos a mi rostro acariciándome con delicadeza, atento en cada expresión de mi rostro; cerré los ojos dejándome llevar.


    Nuestros labios volvieron a unirse, esta vez con pequeños roces, aumentando el deseo, las ganas de sentir su cuerpo. Llevé las manos con torpeza a los botones de su camisa, donde solo escuché despacio, sabía a qué se refería, mientras más lento fuéramos, más duraría y no terminaría el sueño, todo podía pasar luego de esto. 


    Acaricié su pecho desnudo cuando logré deshacerme de la prenda, tan fuerte como el que conocí hace cinco años; era el mismo olor, adoraba su olor, no había nada mejor que eso. Subí mis manos hacia su rostro, la barba ya empezaba a asomarse, pero su piel seguía igual de suave. Sus manos fueron hacia mi espalda, acariciándola lentamente, haciéndome derretir, hasta el punto en el que mis piernas ya no me pudieran sostener. Adriano se dio cuenta por lo que me tomó en brazos sentándome en la orilla de la cama. Se acuclilló frente a mí, nos miramos nuevamente a los ojos, una sonrisa se asomó y yo la seguí.


    Sin dejar de vernos, deslizó sus dedos por el cierre al costado de mi vestido, bajándolo, dejándome sentir como la tela ya no seguía apegada a mi cuerpo, sino que era libre, a la merced de ese hombre. Me sobresalté con su risa entre dientes cuando notó mis ojos en el cinturón del pantalón; se colocó de pie quedando aquel accesorio a mi altura, listo para lo que deseara. Me pasé la lengua por los labios.


    Adriano sabía que a mí me gustaba quitarle la ropa, descubrir una y otra vez ese maravilloso cuerpo. Volví mis ojos a los suyos, los cuales ardían, mostrándome el deseo que sentía por mí. Rápidamente me coloqué de pie besándolo con ferocidad, sus manos en mis hombros bajaron el vestido hasta la cintura, luego con un poco de ayuda hasta el suelo, quedando en un sensual conjunto de ropa interior blanca.


    Mis manos fueron hacia el cinturón, quitándolo rápidamente, desabrochando el pantalón y forzando a que bajara como lo había hecho mi vestido. Sentí cómo sonreía mientras lo besaba, sus manos fueron hacia mi cintura, sabía lo que quería, pero no lo permitiría, no me alejaría por nada.


    Pasé mis manos por su cuello aferrándome, se movió quitando los pies de la prenda, me elevó unos centímetros para poder deslizarnos en la cama, quedando sobre mí. Esta vez fui yo la que se separó girándonos; deseaba mirarlo, quería creer que esto era verdad, sin importar si estaba bien o mal, ambos queríamos eso, lo necesitábamos.


    Sentada en su pelvis llevé mis manos hacia el sujetador, quitándolo lentamente a su vista; sus manos sobre mis muslos, dejando leves caricias hasta que mis pechos eran visibles. De un solo movimiento nos encontrábamos sentados frente a frente, tomando uno de los pezones en su boca, logrando que un gemido saliera sin control, olvidándome que alguien podría escucharnos. Su mano libre me aferraba de un costado, demostrando que le pertenecía. 


    Siempre hizo eso, le gustaba demostrar que era suya, que yo fui su primera mujer y había jurado que sería la única, ¿sería cierto? Sacudí la cabeza, eso no importaba, solo sentir cómo sus labios bajaban por mi cuerpo, desde mis senos, por mi estómago, echándome hacia atrás para quedar completamente en su campo de visión. 


    Con tanta delicadeza, como si me fuera a romper en cualquier momento, me recostó contemplando y saboreándome con la mirada. Sus manos fueron hacia la única prenda que quedaba en mi cuerpo, besó sobre estas, las bajó con delicadeza haciéndome sufrir con el roce y respiración. Besó mis piernas volviendo a subir, besando el interior hasta llegar a ese punto en donde olvidaría mí nombre, mi vida, todo por él.


    Podía sentir la corriente eléctrica, sus labios en mi intimidad, saboreando, disfrutando mientras yo me sumergía en la locura. Tomé su cabeza intentando quitarlo de ahí, no quería llegar al orgasmo de esa manera y él lo sabía. Subió hasta quedar a mi altura, me ayudó a quitarle el bóxer, rocé su miembro logrando que jadeara del deseo. Volvimos a besarnos, mis piernas se aferraron a su cadera, y por fin entró en mí. 


    No sabía hasta qué punto lo extrañaba, no recordaba cuánto lo añoraba, cuán bien se sentía tenerlo como parte de mi ser, solo nosotros y olvidando los demás. Nos movíamos lentamente, disfrutando de cada roce, embestida, gimiendo en el oído del otro, disfrutando, recordando.


    Los movimientos fueron cambiando, necesitábamos velocidad, necesitábamos más placer, no dejábamos de besarnos, podíamos olvidarnos de respirar, olvidarnos de todo, completamente todo. Sentí cómo mi centro empezaba a estremecerse, llevé mis manos hacia su espalda, enterrando mis dedos en su piel, con cuidado de no hacerle daño; Adriano sabía lo que eso significaba. Aumentó el movimiento y yo no tardé en gritar su nombre, sintiendo el mejor orgasmo de mi vida. Poco después él me siguió, jadeando, diciendo mi nombre en mi oído, susurrante y anhelante.


    Sin separarnos no pude evitar rogar que se quedara, Adriano besó mis mejillas, situándose a mi lado saliendo con delicadeza de mi interior, pero sin despegarse demasiado. Acomodó mi espalda a su pecho pasando un brazo por mi cintura, protegiéndome de todo. Aferré su mano contra la mía, entrelazando nuestros dedos cayendo en un profundo sueño.

  


  
    Il trionfo di Galatea


    El triunfo de Galatea - Rafael Sanzio


    Galatea intenta escapar como puede de las flechas del amor carnal.


     


     


    Adriano siempre fue atractivo para mujeres y hombres: su estatura, los rasgos, esos ojos azules, su cabello castaño oscuro y especialmente su personalidad. Sin embargo, para mí era hermoso. O por lo menos lo fue durante ese tiempo que compartimos hace años. 


    Amanecer junto a ese hombre, luego de cinco años haciéndolo sola, me traía recuerdos buenos y amargos. Desperté mucho antes de que el sol saliera, me dediqué a mirarlo aprovechando que la habitación se encontraba a oscuras y sabía que él no abriría los ojos hasta que algo le molestara, como un rayo de sol o el roce de su amante. 


    Siempre disfruté observarlo, fijarme en los detalles que nadie conocía, como aquellos dos únicos lunares en su cuello, las marcas producto de la varicela en el entrecejo o la leve diferencia entre sus orejas. Su rostro reflejaba paz, satisfacción, como si llevara días sin dormir y por fin lograra un sueño reparador. 


    Adriano dormía boca abajo, las manos bajo la almohada y las piernas estiradas. Cuando compartíamos la cama era la misma posición, solo con el detalle de que una de sus manos pasaba a tocar alguna parte de mi cuerpo, como su rostro girado hacia mí. Tal cual como en ese instante. Era algo inconsciente y que me encantaba en su tiempo.


    Lo contemplé por varios minutos u horas, no lo sé. Quería recordar la sensación de despertar junto al hombre que alguna vez creí amar; así fueron varias de mis mañanas y no podía negarlo, me encantaba esa rutina, adivinar cuánto duraba su sueño profundo antes de que abriera esos hermosos ojos regalándome una sonrisa y un beso tierno. 


    Pero las circunstancias me lo arrebataron, un cúmulo de cosas que no supimos sobrellevar: la desconfianza, falta de comunicación y un futuro que no lográbamos compartir, a pesar de desearlo con fervor. 


    Recordaba perfectamente el primer año luego de irme, soportando la soledad, primero en Palermo y pronto en París. No quería que nadie me preguntara que ocurrió, por qué las cosas no funcionaron si nos veíamos tan enamorados. Muchas noches ahogando la tristeza con una botella de vino, cuestionándome si fue correcto dejarlo, si las cosas hubiesen sido diferentes.


    Sin embargo, me di cuenta que la culpa no era de él y tampoco mía, era de ambos. Así y todo, era muy tarde para remediarlo, era momento de avanzar y dejar el pasado donde pertenecía. Lo mismo debía hacer en este momento, era un error haberme acostado con él, debíamos ser profesionales y no dejar que nuestra historia interviniera. No obstante, ¿qué hacer cuando estaba ocupando mi cama?


    La respuesta era la más sensata y a la vez cobarde. 


    Suspiré, me levanté despacio intentando no despertarlo, fui directo al baño para darme una ducha fría; necesitaba quitarme esos pensamientos, olvidar lo pasado desde que me hizo aquella pregunta. Me tapé la boca con ambas manos para no gritar cuando el agua helada tocó mi piel, estoy segura que algunas lágrimas se mezclaron con la corriente, si bien no les hice caso. 


    Maldije en silencio al recordar que no llevé ropa para ponerme, lo que significaba volver al cuarto envuelta en una toalla y rezar que no despertara. Muy atenta a cada pequeño movimiento en la cama tomé unas cuantas cosas corriendo de vuelta. Utilicé unos pantalones cortos, una blusa holgada y mis sandalias favoritas; el resto lo metí al bolso junto con mis útiles de aseo. Un poco de maquillaje y finalmente salí cuidadosamente.  


    Su espalda descubierta me causó un escalofrío, las manos volvían a estar bajo una sola almohada y la cara ahora miraba hacia el otro lado, como si inconscientemente supiese que yo no me encontraba cerca. Tragué en seco.


    Tenía el sueño pesado así que de seguro que no despertaría, hasta un tiempo más si dejaba las cortinas cerradas. Tampoco creí necesario despertarlo y afrontar lo que vendría, no me sentía preparada para esa situación. Decidí dejarlo dormir, ya se daría cuenta de todo cuando notara mi ausencia, no sería la primera vez que hacía eso. 


     El resto fue rápido, pedí algunas indicaciones en recepción, informé que mi habitación estaba ocupada para que no fueran aún a hacer el aseo y finalmente no miré atrás. Subí al auto que me prestaba la empresa de Adriano, no creía que les molestara que lo usara con otro motivo aparte de ir a la casa de campo. Cualquier cosa pagaría los gastos. 


    Lo dejé estacionado en el lugar correspondiente, tomé mi bolso emprendiendo el camino mientras saludaba a las personas con quienes me cruzaba. La señorita muy atenta me pidió mis datos y con un “buen viaje” me entregó mi pasaje. No escapaba literalmente, gran parte de mis cosas seguían en la habitación del hotel donde dormía plácidamente mi exmarido, solo necesitaba otro aire y alguien a quien abrazar sin que me juzgara por ello. 


    Palermo es una joya cubierta del polvo. Bajo los desastres naturales, problemas políticos, empresariales y algunos crímenes de la mafia, se escondía una asombrosa ciudad, repleta de piedras con historia, un gran puzle de estrellas que brillan. Esas eran las palabras con que mi padre describía a la capital de Sicilia.


    Como restaurador, este era uno de los mejores lugares para desempeñar su profesión, a su cuidado se hallaba gran parte de los edificios que sufrieron problemas estructurales llenos de obras, esculturas y tanta historia que necesitaban de un protector. Así que mientras otros procuraban mantener la arquitectura, Vicenzo Risso cuidaba de la historia física como un doctor lo haría con sus pacientes. 


    Era el lugar perfecto para mantener su profesión y disfrutar de su familia. Ese fue mi hogar cuando dejamos de recorrer el mundo, hasta decidir estudiar en Milán. Diez largos años. 


    Nadie sabía de mi visita por lo que mi madre no dejó de gritar hasta que papá apareció en la sala para recibirme entre sus brazos. Reí a carcajadas cuando la escuché hablar por teléfono con mi hermano para avisarle de mi presencia. 


    Querían saber todo sobre mi, la estadía en Roma, el trabajo, las personas en París, si tuve tiempo para conocer algo sobre la historia de la ciudad y tantas cosas. Por ello el desayuno duró más allá del mediodía, dándole tiempo a mi hermano y Bianca para llegar. 


    No dejé de sonreír toda la mañana y parte de la tarde. Todos decidieron llamar a sus trabajos y avisar que no asistirían, no cualquier día llegaba la hija menor del matrimonio Risso a hacerles una visita de fin de semana; tomarse un día viernes no sería un problema, especialmente cuando todos eran dueños de su propio trabajo. Suerte de algunos. 


    Mi padre se comportó como todo un italiano: gritando, expresivo, tan feliz de tener a su hija en casa que no se avergonzaba de demostrarlo. Mi madre, a pesar de sus raíces alemanas, no dejaba de sonreír y mimarme en cada cosa que deseara. Por otro lado, Luciano abrazándome por los hombros, queriendo saber todo detalle para asegurarse que me hallara perfectamente cómoda en la capital. 


    Con Bianca era algo distinto, ella era mi amiga del alma, solo nos mirábamos a los ojos y sabíamos todo lo que pasaba. Ella tomó mi mano llevándosela a los labios para dejar un beso y de esa forma asegurarme que pronto podríamos conversar. Le correspondí el gesto en gratitud. 


    Agradecí mentalmente que, en estos lugares, luego del almuerzo, les gustara dormir una siesta antes de retomar la labor, eso me dio un tiempo para mí y mis pensamientos. Salí a la terraza recostándome en uno de los sillones, disfrutando de la brisa y un cigarrillo sin que reclamaran por el humo o el mal hábito que terminaría matándome, según ellos. Contemplé las enredaderas que seguían el soporte que construyó mi papá para recrear un techo natural hace por lo menos siete años. 


    Aunque lo intentara con mucho esfuerzo no podía dejar de pensar en el hombre que dejé solo en mi cama hace unas cuantas horas, preguntándome que hizo cuando despertó, si se sentía igual de cobarde que yo al no llamarme para saber dónde estoy. Tal vez ni siquiera le importaba, salió corriendo del hotel antes que volviera para no tener que dar explicaciones. Lo sabía, había sido un error acostarnos. Suspiré.


    Saqué el celular de mi bolsillo trasero comprobando que no hubiesen llamada perdidas, ni mensajes, nada. ¡Maldición! Era una estúpida ilusionándome con algo que no sería, yo misma me di esa charla toda la hora que duró el viaje a Palermo. Haber tenido sexo no cambiaba las cosas, solo las hacía más incómodas de lo que eran, trabajar juntos sería una tortura desde ahora. Viajar, alejarme era la mejor decisión que podía tomar; mientras mantuviéramos la lejanía, más fácil sería vernos el lunes. Rápidamente encendí otro cigarrillo a penas el primero se terminó.


    Solté el celular asustada al sonar entre mis manos. Con rapidez lo busqué mirando la pantalla para verificar quien llamaba. Bufé al no ver el nombre que esperaba. 


    —¡Bonjour, mademoiselle! 


    —Bonjour, Agatha. —Un bufido del otro lado me hizo sonreír. 


    —Eres la peor amiga que podría tener, hasta Ryan o mis sobrinos contestan con más ánimo. 


    —Lo siento, estoy algo cansada…


    —¿Cansada? ¿Esa palabra está en el diccionario? ¡Vamos! Estoy en París. ¡Sorpresa! —Me senté sorprendida. 


    —¿En París? —Otro bufido de su parte; Agatha no era la más perseverante de las amigas. 


    —Rubia, lo hablamos, te dije que estaría de gira en Europa. Bueno, ya llegué a esta mierda de ciudad que tanto te gusta, donde todo huele a queso y personas que no se bañan. Tengo un tiempo antes del ensayo, así que levanta tu trasero que vamos a salir… —Fue mi turno de interrumpirle. 


    —No estoy en París. 


    Su silencio sabía lo que significaba. Agatha era una estrella de Rock, conocida en el mundo entero, con la mayor cantidad de ventas; lo que decía se hacía. Egocéntrica, nada perseverante, bastante… liberal, por decirlo con respeto. Sin embargo, siempre comprometida con su familia y amigos, ser parte de su grupo era un privilegio porque te defendería con uñas y dientes si era necesario. Aunque no estaba muy segura que eso me salvara en aquel instante. 


    —¿Cómo que no estás en París? 


    —Estoy con un proyecto… —Odiaba que bufara a cada rato, si bien esa su forma de controlar el enojo. 


    —Olvidaste que estaría en tu maldita ciudad, ¿cierto? 


    —¡No! —Cerré los ojos con fuerza y suspiré—. Tal vez, pero esto salió hace poco, Kamille me mandó como diseñadora para una casa en Roma, no podía negarme, lo siento, debí…


    —¿Roma? —Otra cosa que hacía era interrumpir—. ¿Hasta cuándo estarás en Roma? 


    —Alrededor de seis meses. —Su grito de alegría me desconcertó. 


    —Perfecto, nos veremos allá; esta vez no tendrás excusas. Te mandaré un mensaje con la fecha… ahora iré a buscar algo de compañía parisina. Te quiero rubia. 


    Reí mirando el celular, cortó la llamada sin esperar respuesta; así era Agatha y la quería con todo y su personalidad alocada. Éramos amigas desde que la alojé en mi departamento cuando escapaba de la prensa en una de sus visitas a la cuidad del amor; seguía diciendo que era su diosa por salvarla. 


    Miré tras mío cuando escuché pasos e iba a encender mi tercer tabaco. Le sonreí a Bianca invitándola a sentarse a mi lado y daba la primera calada. Ella era el lado opuesto de mi amiga rockera… literalmente. Una rubia y blanca, la otra morena y piel oscura; una calmada, la otra extremadamente hiperactiva. Las adoraba a las dos, con cada una tenía un punto de vista diferente. 


    Sin perder esa característica sonrisa, me tomó de las manos colocándolas en su regazo. Miró de reojo mi celular como si buscara en el la pregunta que necesitaba hacer; reí entre dientes sacándola de su interrogante. 


    —Agatha, esa amiga que te conté hace un tiempo. —Bianca asintió comprensiva. 


    —Me preguntaba si se trataba de trabajo o de algún chico del que no nos has contado —murmuró como si quisiera que fuese un secreto—. Lo entendería, no es fácil hablar con Luciano tras tus pasos. 


    Reímos como cuando éramos adolescentes. Era una de mis mejores amigas y estaba muy contenta de que encontrara el amor en brazos de mi hermano, se merecían mutuamente. 


    —No, nada de chicos parisinos…


    —Entonces alguno de aquí —interrumpió mi amiga con una sonrisa tan radiante que contagiaba.


    —No precisamente… 


    En serio deseaba contarle, quería explicarle todo desde el segundo en que vi a Alonzo y luego la primera visita a la casa de campo y todo lo que pasó hasta esa mañana. Pero ni siquiera ella lo entendería, nadie sabía de nuestro alocado matrimonio y con suerte conocían nuestro rompimiento porque sería estúpido ocultarlo cuando no lo verían para Navidad, ni cumpleaños y yo parecía un río de lágrimas. 


    Bajé la cabeza mirando nuestras manos entrelazadas. Era algo muy característico de su familia, se trataba de la forma que tenía su madre para curarla de cualquier pesar, cuando las manos de un ser querido se tocaban con ese amor podía curar cualquier sufrimiento, porque no existía nada más grande que esa energía. 


    —Comprendo que no quieras hablar de ello, aunque sabes que eso explotará en cualquier momento —asentí efusivamente—, y supongo que se trata de cierto chico que conociste en Milán. —La miré sorprendida, ella solo se encogió de hombros. Suspiramos. 


    —Gracias por entender mi silencio, prometo que cuando lo tenga controlado, serás la primera en saberlo.


    —Promessa. 


    Cuando despertaron de su generosa siesta decidimos salir a caminar un poco. La casa de mis padres quedaba cerca de Villa Giulia, el parque urbano más antiguo y concurrido de la ciudad. 


    Disfrutamos del clima fresco llegando hasta la plaza semicircular donde se hallaba la Fontana del Genio di Palermo. Para quienes vivíamos ahí era muy significativa, una de las siete estatuas dedicadas al protector pagano de la ciudad. Sentí una presión en el estómago imaginando a Adriano contando los detalles y la historia de aquella obra. 


    No nos dimos cuenta de la hora hasta que llegó un guardia para decirnos que la Villa estaba pronta a cerrar. 


    En el camino nos despedimos de mi hermano y Bianca quienes se fueron a su casa, quedamos en encontrarnos para el almuerzo de mañana. Luciano cocinaría. 


    A la mañana siguiente me refregué varias veces los ojos sin poder creer lo que veía, mi madre parecía haber cocinado para un regimiento completo cuando solo éramos tres. La mesa para ocho personas se encontraba cubierta de todo tipo de frutas, pan, mermeladas, Nutella, quesos, embutidos, jugos, bollos y el tan infaltable café. Fue lo primero que tomé. 


    Reí a carcajada cuando llegó mi padre asombrándose de la misma manera, asegurando que me invitarían más seguido para que Gina preparara aquel festín. 


    Me encantaba verlos interactuar, mi madre intentando no sonreír, perdiendo la batalla cuando papá la besaba en el cuello agradeciendo otro día a su lado. Cada uno con su personalidad, Gina Risso con una crianza alemana, muy estricta, con poco afecto en el hogar, pero todo muy unidos. Al contrario, Vicenzo venía de una familia tradicional veneciana, muchos hermanos, música, comida, gritos y risas. Se complementaban tan bien que daba envidia tenerlos cerca. 


    Poco después llegó Bianca sentándose a mi lado, le pregunté por mi hermano a lo que respondió que había ido al mercado por las provisiones y luego pasaría por el restaurante para dejar algunas especias que faltaban para el horario de almuerzo. 


    —Habló sobre invitarlos a comer esta noche —comentó mi amiga. 


    —¡Che idea perfetta! —gritó mi padre frotándose las manos con una gran sonrisa.


    No podía entender como pensaba en comida cuando todavía la mesa arrebozaba de ella en pleno desayuno. Negué en su dirección de forma reprobatoria para luego mirar a Bianca y sonreír mientras le ofrecía un bollo que aceptó con gusto.


    —No estará con nosotros en la mesa, debe reemplazar a unos de los cocineros que está enfermo, pero quiere presentarnos un nuevo platillo. Así que nos instalaremos en el privado para evitar que los ojos curiosos quieran saber que comemos. 


    —¿Cómo van las cosas en el restaurante de Roma? —pregunté llevándome un pedazo de bollo a la boca—. No tuve la oportunidad de asistir cuando fue la inauguración. Ya sabes cómo es mi hermano.


    —Ni siquiera lo intentes —sentenció mi amiga—, se volvería loco sabiendo que no estaba ahí para atenderte. Tiene pensado viajar pronto para afinar el menú, imagino que ahí programará una reserva en tu nombre. 


     Me excusé para ir a darme una ducha, dejándolos conversando del próximo proyecto que mi padre tenía entre manos. Chillé de felicidad cuando vi mi shampoo favorito en la bañera, agradecí mentalmente a mi madre al preocuparse de esos detalles; la ducha fue más larga de lo que pensaba. 


    Al volver a la sala fui a abrazar y besar ambas mejillas de mamá por el detalle, así mismo, llegó mi padre diciendo que el amor se entregaba a tantas personas como fuese posible, rodeándonos a las dos con sus grandes brazos causando carcajadas que llenaron la estancia. Entre versos de alguna de sus poesías preferidas fue hacia Bianca para abrazarla y besarle la mejilla; nadie podía quedar fuera del cariño de la familia Risso. 


    A eso del mediodía nos sentamos en la terraza mientras esperábamos a Luciano, conversamos sobre cosas banales hasta terminar observando los últimos descubrimientos de mi padre en unas ruinas al norte de Italia. Estábamos tan concentrados que apenas asentimos cuando mi madre y amiga informaron que saldrían por algunas cosas que faltaban en la cocina. 


    Tiempo después Vicenzo bajó a la bodega por dos botellas de un buen vino, para degustar mientras esperábamos al resto para el almuerzo. Cerré los ojos respirando profundamente, intentando llenarme de todos los recuerdos que tenía de ese lugar, desde los aromas, hasta las charlas bajo ese mismo árbol.


    Al escuchar la puerta corrí con entusiasmo, a pesar del generoso desayuno, pensar en una comida hecha por las manos de mi hermano se me hacía agua la boca. Grité a mi padre cuando preguntó quién era desde el sótano. 


    —No sabes cómo estoy esperando lo que sea que vas a cocinar.


    Con Luciano nos parecíamos bastante en el aspecto físico, especialmente ahora que usaba el pelo más largo. Sin embargo, ese no era mi hermano, sino el chico que dejé durmiendo en la cama del hotel, solo.


    —Por fin te encuentro, Laraina. 


    —¿Llegaste, Luciano? En serio quiero un buen trozo de carne…


    Las palabras de mi padre quedaron en el aire cuando reconoció al visitante. Lo que no me esperaba era que pareciera tan contento como cuando me recibió a mí el día anterior. 


    —Adriano, molto tempo che non ci vediamo. —Se abrazaron como dos íntimos amigos. 


    —Molto tempo —respondió con la misma encantadora sonrisa. 


    —Vamos entra, justo buscaba un buen vino para compartir, ¿te gustaría una copa? 


    Eso era una pesadilla; conocía a mi padre, lo acogedor que era cuando alguien tocaba a su puerta, pero algo muy distinto era invitar al exnovio de su hija como si no la hubiera visto llorar luego del rompimiento.


    Me quedé en la puerta controlando la respiración e intentando que mi motricidad volviera a responder. No sentía las piernas, el aire me faltaba y de seguro me desmayaría en cualquier momento; abrí los ojos tan grandes cuando recordé un gran detalle, solo estaba mi padre en casa, cuando el resto llegara no tendría como mantener el secreto de mi jefe, exnovio… exmarido. Negué efusivamente logrando hacer reaccionar a todo mi cuerpo, corriendo hacia la terraza. 


    Los encontré sentados a la mesa, papá le comentaba sobre el vino que servía en la copa mientras que Adriano sentía mi presencia girándose y olvidando lo que fuera que le hablaba su exsuegro. Sentí un nudo en el estómago. 


    —Signore Risso, mi scusi, devo andare in bagno.


    —¡Yo te llevo!


    Mi grito debió ser tan agudo que me avergoncé al verlos sobresaltarse. Mi padre asintió mostrándole con una mano mi presencia, Adriano asintió con una sonrisa avanzando en mi dirección. Obviamente no llegamos al baño de visitas, sino que nos quedamos entre la sala y el vestíbulo lanzándonos miradas que mataban. 


    —No puedes entrar en mi casa y hacer como si nada pasara —dije entre dientes y las manos empuñadas. 


    —Y tú no deberías escapar de la habitación sin siquiera dejar una nota. 


    Bajé la cabeza avergonzada, cerré los ojos cuando sus dedos me tomaron de la barbilla para obligarme a mirarlo. Sentí hasta su mano estremecerse cuando mi cuerpo lo hizo. 


    —¿Por qué te fuiste, Laraina? —Con brusquedad retrocedí para evitar su tacto. 


    —Porque fue una equivocación… necesitaba estar lejos de ti.


    —Necesitamos conversar, tenemos que arreglar las cosas…


    —¡No tenemos nada que arreglar, Adriano!


    —¡Tu sei la mia moglie, bambola! —exclamó alzando la voz tanto como yo. 


    —Eso fue hace cinco años, Adriano, ya no queda nada de eso. 


    Ambos nos giramos hacia el ventanal que daba a la terraza donde mi padre esperaba tranquilamente con los brazos cruzados y una leve sonrisa. Suspiré llevando una mano a la frente, esto no estaba resultando nada bien, perdía el control de la situación y no era la idea cuando acepté el proyecto. Primero bajando la guardia con Adriano, luego acostándome con él y ahora dejando que mi padre se enterara. 


    —Creo que hay mucho que contar. —Fruncí el ceño y la boca, incapaz de mirar a ninguno de los dos. 


    —Señor Risso, puedo explicarlo… —Mi padre levantó las manos sonriendo como modo de quitarle importancia. 


    —Ya habrá tiempo para eso, aunque por la expresión de mi hija imagino que no quiere que nadie se entere. —Iba a hablar cuando la sola expresión de mi progenitor me detuvo—. Vayan, den una vuelta que yo me preocuparé de dar una excusa de su salida inesperada. ¿Necesitan un auto? —Vi a Adriano negar tocando el bolsillo trasero de sus vaqueros; mi padre asintió—. Bien, vayan, luego podremos probar ese vino del que te hablaba, Adriano. —El mencionado asintió—. Ah, y otra cosa muchacho, nada de señor, con Vicenzo basta. Como en los viejos tiempos. 


    —Claro, fue un gusto volver a verte, Vicenzo —dijo el chico con una sonrisa.


    —No iré. —El hombre a mi lado bufó y mi padre rodó los ojos. 


    —Tan terca como su madre —murmuró para sí mismo acercándose a mí para tomarme por los brazos con delicadeza—, irás porque necesitas solucionar esto y porque la familia Risso no es grosera, no puedes dejar a una visita sola.


    —¡No es una visita! —refuté muy molesta; mi padre negó. 


    —Tienes razón, no es una visita, es parte de la familia por lo que escuché, así que con mayor motivo deben hablar. Vamos, bambina, que no se te haga tarde. 


    Ni siquiera tomé mi celular cuando salí de la casa, estaba molesta, sentía que mi padre acababa de reprenderme por no seguir las reglas de la familia, algo estúpido cuando yo era bastante grande para tomar mis propias decisiones y especialmente si estábamos hablando de acompañar al hombre por el que me vio llorar hace cinco años. 


    No hablamos en ningún momento, tampoco puse atención por dónde íbamos, seguí mirando mis manos entrelazadas en el regazo, intentando estar lo más alejada posible de él. Miré hacia el frente cuando el auto se detuvo, con brusquedad me giré hacia él quien me regalaba una sonrisa confiada. 


    —¿Recuerdas la primera vez que me trajiste aquí?


    —No te servirá de nada, Adriano. 


    No me contestó nada ni yo a él su pregunta. Bajamos contemplando el Palazzo dei Normanni, un lugar obligatorio de visitar cuando venías a Palermo. La primera vez que vino de visita para conocer a mis padres lo llevé a ese lugar, en aquella ocasión fuimos caminando por la ruta que sabía de memoria. Ahora en auto tal vez me desorienté un poco aparte de no estar poniendo atención al paisaje pasar por la ventana. 


    Aquel edificio era un antiguo palacio árabe que fue ampliado bajo la dominación de los Normados hasta llegar ser el Palacio Real de Palermo. Para cualquier arquitecto o diseñador era un lugar que debían apreciar, una construcción majestuosa, una magnífica unión entre culturas y religiones diferentes bajo una superficie casi totalmente cubierta por mosaicos dorados donde se visualizaba la imagen del Cristo Pantocrator. 


    Recordé que esa fue la primera ocasión en donde me dio a entender que admiraba el trabajo de la antigüedad y lo triste que le ponía destruir aquello para edificar algo nuevo. Lo miré de reojo fijándome que no dejaba de observarlo, aunque en su expresión no mostraba que la atención estuviera en ello. Me lo confirmó con su pregunta. 


    —¿Fue un error lo de esa noche? —Tragué en seco sintiendo algo extraño recorrer mi cuerpo. 


    —Adriano…


    —Solo contesta, Laraina. —No me miró en ningún momento. Asentí a pesar de que no me veía. 


    —Sí —murmuré; sus ojos se cerraron. 


    —Deberíamos empezar con los trámites de divorcio. Hablaré esta noche con Alonzo. 


    —Adriano…


    Me sobresalté cuando se giró dándome una sonrisa que no llegó a sus ojos. Metió las manos en los bolsillos de los vaqueros, respiró hondo mirando unos segundos el suelo antes de volver a mí. 


    —Esto no interferirá con nuestro trabajo, ¿cierto? —negué rápidamente sin poder pronunciar palabra. Él asintió. —Bien, ¿estarás el lunes en la casa de campo? 


    —Tengo el vuelo a Roma reservado para mañana después de almuerzo. —Otra vez asintió. 


    —Bien, nos veremos ahí, el restaurador está encantado de verte. 


    —¿Te irás? 


    Era estúpida mi pregunta, luego de asegurarle que lo nuestro no iría a ninguna parte, que haber tenido sexo era un completo error, ahora parecía desesperada porque no se fuera. Como si lo viera en mi cara se acercó tomando mi rostro con una mano y dejando un beso en la frente. Cerré los ojos sintiendo el calor. 


    —Tal como tú, tengo reservado un vuelo esta misma tarde. Pero alcanzo a dejarte en casa —negué alejándome unos pasos de él. 


    —No es necesario, no estamos lejos. 


    —¿Estás segura? —asentí sin mirarle.


    —Quiero estar sola… Addio, Adriano. —Apreté los dientes cuando lo sentí suspirar. 


    —A dopo, bambola.


    Dejé escapar todo el aire sentándome en un banco frente al palacio. Adriano acababa de irse, volvía a Roma o tal vez a Venecia… hablaría con Alonzo y no por algún nuevo proyecto. O si se trataba de un nuevo proyecto, pero de vida, alejado del fantasma de un matrimonio fallido, de una chica que lo dejó con nada más que una carta.


    Cerré los ojos dejando escapar libremente las lágrimas. 
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    El ángel de la muerte golpeando una puerta durante la plaga de Roma.
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    Corrieron hacia su departamento que no se hallaba muy lejos de la universidad, por lo que se detuvieron un minuto a contemplarla, recordando aquellos días, en especial la graduación. Dejaban esa etapa atrás para comenzar una nueva. Miró sus manos entrelazadas donde brillaba el nuevo anillo de compromiso. 


    Adriano tenía un departamento para él solo, sus padres se lo financiaron cuando cursaba su segundo año. Lo vieron estresado por culpa de sus compañeros que pasaban de fiesta en fiesta y no lo dejaban estudiar, a pesar de no necesitarlo por su estupenda memoria, así que optaron por darle ese regalo con la responsabilidad que conllevaba. Su novio podía ser alocado, pero era responsable en cuanto a su educación.


    Rieron subiendo las escaleras hasta el tercer piso, era arrastrada mientras él subía los escalones de dos en dos. No quería esperar el ascensor, era momento de festejar y no perder tiempo en una caja metálica de dudosa seguridad. Al llegar a su puerta, la tomó del rostro besándola con efusividad. 


    Festejaron su compromiso, la mayor locura que se les ocurría… Atrás quedaba esa noche durmiendo en el yate rentado de sus padres, o la vez que subieron al Duomo de Milán gritando, perseguidos por los guardias por encontrarse fuera del horario. Lo peor de todo fue la cara de Carlo, el padre de Adriano, cuando tuvo que viajar de urgencia para sacarlos de detención.


    Ahora, la locura los llevaba al matrimonio; Adriano, el hombre del que estaba completamente enamorada, quería casarse con ella antes de viajar a Londres. Quería que fuera su esposa para que nada ni nadie les impidiera estar juntos; como dijo camino hacia allí, todo lo de ella sería suyo y viceversa… Todo. Se sobresaltó al escuchar su voz.


    —¿Un brindis por nuestro compromiso? —preguntó con una sonrisa mientras le pasaba una copa de champaña; la recibió encantada.


    —Salud por la locura más grande de todas en estos cinco meses. —Adriano rio entre dientes mientras chocaba las copas—. ¿Te das cuenta de lo que estamos haciendo?


    —Ser felices…


    —Estoy hablando en serio, llevamos muy poco tiempo juntos…


    —¿Qué te parece que nos casemos en diez días?


    Si hubiera tenido líquido en la boca ahora tendrían una lluvia de champaña. Lo miró con los ojos abiertos ante la sorpresa, no podía creer en sus palabras, pero su rostro decía que hablaba de lo más en serio. Ese chico, su prometido, quería casarse en solo diez días.


    —¿Entiendes lo que me estás diciendo? —Adriano asintió mientras tomaba asiento en su sofá de cuero negro—. ¿Qué le diremos a nuestros padres? ¡Luciano!


    —¿Tenemos que decirles?


    —¡Adriano! —Su novio se encogió de hombros sin dejar de mirarla.


    —¿Crees que, si les contamos que queremos casarnos, aceptarán? Creerán que estás embarazada, que somos muy jóvenes e inmaduros o solo se trata del viaje a Londres.


    —¿No es por esa última razón? —El chico se sonrojó. 


    —Solo casémonos, no me importa dónde; solo quiero decir oficialmente que eres mi esposa, luego podremos contarle a Vicenzo, Gina, mis padres y hasta soportaré las críticas y discursos de Luciano y Alonzo… Todo eso cuando volvamos de Londres.


    —Cariño… Serán dos años.


    —Dos años maravillosos sabiendo que eres mi mujer. —No pudo evitar sonreír—. Anda, acepta.


    —Ya acepté, ¿recuerdas? —dije mostrándole la mano con el anillo. 


    Una locura sin duda, pero nadie mejor que ella entendía lo excitante que sonaba. Ambos casándose clandestinamente para luego huir a otro país, viviendo dos años solos, disfrutando del otro, conociéndose, amándose y luego dar la sorpresa de que eran marido y mujer a su regreso. Nadie se sorprendería, eran dos locos que amaban la vida y se amaban locamente, todo se podía esperar de ellos.


    Lo miró fijamente mientras una risita le escapaba. Adriano también se rio mientras dejaba la copa en la mesa de centro, reposaba sus brazos en el respaldo del sofá sin dejar de mirarla. Corrió a su regazo quedando a horcajadas con las piernas a cada lado de sus caderas, tomándolo del cuello y dejando un beso cálido en sus labios. Sus manos fueron directamente hacia la cintura de la chica, buscando fricción, que sus cuerpos quedaran tan apegados como fuera posible. Lara apoyó las manos en su pecho alejándose.


    —Quiero casarme en el Lago di Garda. 


    —¿En diez días? —asintió tan rápido que se mareó—. Tus deseos son órdenes. 


     


    * * *


     


    Odiaba soñar, despertaba sobresaltada como si estuviera viviendo nuevamente aquello que rondaba en mi subconsciente… parecía tan real. Rodeé los ojos, fue real en su momento, pero no necesitaba el constante recordatorio de que existió. 


    Sentía el cuerpo adolorido, como si tuviera gripe, me llevé la mano a la frente para asegurarme de no tener fiebre. No sería divertido tener que ir a trabajar como muñeca de trapo… bufé, ¿en serio debía ocupar esa analogía? Lo último que me faltaba era volver a disfrutar de ese apodo. 


    Tomé una ducha, me coloqué unos pantalones y una blusa holgada, dejé el cabello suelto y bastante maquillaje para ocultar el cansancio. Mi reflejo mostraba a una chica que pasó toda la noche de fiesta y solo se trataba de un viaje en avión de vuelta a Roma. Luego directo al hotel e intentar evitar el insomnio con algún líquido extraño que mandaron de la cocina para dormir. 


    Llevaba una semana en Italia y parecía como si llevara meses de trabajo intenso. 


    Bajé con todas mis cosas a tomar desayuno así no volver a subir, me serví una buena cantidad de fruta y un café doble. Pensé en comer algo más, pero el estómago me dio vueltas, negué en silencio preguntándome si posiblemente tenía algún resfrío. 


    El camino a la casa de campo fue rápido comparado con otros días, ya conocía la ruta y el GPS ayudaba bastante cuando lo manejaba correctamente. Me sorprendí al ver la verja abierta, si bien cuando vi el camión de escombros entendí el propósito. Estacioné al lado de otros dos autos, reconocí el de Alonzo e imaginé que el otro era el del restaurador. Adriano me escribió la noche anterior para recordarme de su visita. 


    Sonreí cuando Alonzo salió a recibirme, nos dimos un abrazo largo, como si necesitáramos de ese afecto por alguna extraña razón, aunque cuando lo miré a la cara entendí que no era la única en situación deplorable. 


    —Al parecer no soy la única que pasó mala noche. —Él dejó escapar todo el aire dejando los hombros caer. 


    —La peor de todas. Y no solo nosotros, Adriano está en cama, no creo que pueda pararse hoy —comentó llevándose la mano a la frente. 


    —¿Está enfermo? —Alonzo asintió. 


    —Me dijo que pasó mal día ayer y cuando fui a verlo por la noche vomitaba en el baño. 


    Deseaba cerrar la boca y no hacer preguntas, pero la preocupación era más fuerte que yo, haciendo olvidar hasta mi malestar. 


    —¿Está en Roma? —Él volvió a asentir. 


    —Se está quedando en casa de nuestros padres, ¿la recuerdas? —asentí intentando no demostrar asombro—. Pensé que te lo había dicho. —Al parecer no disimulé muy bien. 


    —No hablamos mucho —murmuré desviando la mirada. 


    —Sí, eso me he dado cuenta… la comunicación no ha sido su fuerte, especialmente sobre lo que pasó hace cinco años. —Lo miré sonrojada. 


    —Alonzo, lo siento por no contarte sobre nosotros casados… —Colocó dos dedos sobre mi boca para callarme y una sonrisa de comprensión. 


    —No eres tú quien debe dar explicaciones, mi hermano es Adriano, es quien debería saber que puede confiar en mí —sentenció mientras pasaba un brazo sobre mis hombros—. Vamos con Mario, de seguro estará feliz de verte. 


    El nombre me era conocido de alguna parte, aunque no pregunté. Saludé a los trabajadores con quienes nos cruzamos y aproveché de revisar las cosas que venían llegando. Giovanni se mostró muy entusiasta con mi visita y que alguien conociera del tema. 


    Subimos al segundo piso de la casa por una escalera de andamios, aún no reconstruiríamos la escalera hasta estar seguros que el modelo que teníamos en mente funcionaría para el diseño interior. Dejé escapar un grito de felicidad al reconocer al restaurador, él tuvo la misma reacción acercándose para abrazarme. 


    Mario Ferri era uno de los mejores amigos de Adriano, se conocían desde la escuela, sorpresivamente les gustaba las mismas cosas por lo que terminaron eligiendo la misma profesión: Arquitectos. Mario finalmente se decidió por la restauración así que se cambió de carrera, aunque igual se veían en algunas clases o en los recesos, porque sí, todos estábamos en el Politécnico de Milán. A nadie parecía sorprenderle que se siguieran por todas partes y, por lo que me daba cuenta, también trabajaban juntos. 


    —No puedo creer que nos volvamos a encontrar —dijo Mario con una sonrisa. 


    —Estoy igual de sorprendida, ¿también te pidió ayudar con su casa? —El chico rio.


    —Debo hacerlo, es el jefe. 


    Alonzo se unió a las risas entendiendo el chiste, girándose hacia mí para explicarme. 


    Cuando Adriano volvió de Londres con aquella idea de cuidar la infraestructura antigua e intervenir en el interior, aparte de entusiasmar a su padre y hermano, buscó a los que también podrían estar interesados, entre ellos sus dos grandes amigos: Mario y Fabrizio. Este último se licenció de arquitecto y era parte del grupo de la escuela, luego la universidad y finalmente trabajaban en la misma empresa.


    —Somos un grupo pequeño en CREARE, pero nos hemos hecho nuestra fama, Adriano se ha encargado de eso. No estaría mal tenerte entre las filas. —Mario se mostraba muy entusiasta con la idea; miré a Alonzo. 


    —Lara tiene su trabajo en París, es muy reconocida y Adriano lo sabe.


    El restaurador asintió entendiendo que no había que preguntar ni ahondar en el tema. Nos pusimos manos a la obra, vimos los planos, hablamos sobre el exterior, trabajo que le correspondía a Mario y luego sobre algunas cosas, como la escalera y algunas vigas, que me gustaría mantener en el interior.


    Los ojos le brillaban con cada idea que ponía sobre la mesa, su discurso era: Mientras se mantenga la estructura original, mejor será la finalización. 


    Debido a los cambios que proponía nos centramos en los planos originales que adquirió en el ayuntamiento, comparando con los planos actuales, observando las diferencias junto con la idea que tenía el dueño. Le aseguré que Adriano no tendría problemas si hacíamos algunos cambios, Mario —más apasionado que en un principio— me mostró su postura y el trabajo que realizaría si estaba de acuerdo. 


    El chico había hecho un trabajo prolijo, estudió toda la historia que encontró de la propiedad y de la época en que fue construida la casa, queriendo seguir los modelos de construcción de aquellos años para mantener el concepto. Lo mismo pensaba del jardín, una idea muy parecida a la que poseía en mente. 


    Cuando terminamos me sentí satisfecha, llevábamos un gran proyecto entre manos. Alonzo aseguró que iría en ese momento al departamento de Adriano para presentarle los cambios, ya que, necesitábamos la aprobación del arquitecto y del dueño lo que significarían cambios en los derechos del ayuntamiento para seguir en regla. 


    El tiempo se nos fue volando y el malestar que sentí en un principio desapareció al estar en mi zona de confort. Me encantaba mi trabajo y más cuando el equipo era como aquel, todos hacia una misma meta sin miedo de innovar. A eso de las cinco de la tarde, contemplé la casa con una sonrisa satisfecha, ese sería un gran proyecto cuando lo termináramos. 


    Nos retiramos todos juntos cuando dimos el día por terminado, esperé a que todos salieran para cerrar como me pidió Alonzo, le di un abrazo a Mario, quedando de vernos al día siguiente. Cada uno tomó su camino, a pesar de conocer la dirección usé el GPS por precaución, no era muy buena con la orientación y aún no me sentía cómoda en la ciudad como para atreverme. Sonreí cuando llegué a destino cuarenta minutos después. 


    No obstante, no me bajé del auto, las manos firmes en el volante mirando la entrada del hotel. Dejé caer la cabeza sobre este, sintiéndome frustrada y estúpida por mis pensamientos. Tomé el celular del bolso buscando el contacto de Alonzo; se disculpó por demorar en contestar, sonaba más cansado de lo que estuvo todo el día, por lo mismo, no quise incomodarlo con preguntas. Agradecí luego que me ayudase a ingresar la dirección en el localizador, quedando en vernos luego. 


    Definitivamente moverse por Roma no era fácil en vehículo, las motocicletas, bicicleta y los mismos pies eran recomendables, sin embargo, no fue tan difícil llegar al edificio que recordaba. Estacioné donde recomendó mi amigo, tomé mis pertenencias y subí. 


    El departamento de los Zampieri se encontraba en via Merulana, cerca del Parco del Colle Oppio, un gran espacio de áreas verdes tras el Coliseo romano. Era un edificio de cuatro pisos, dos departamentos por piso con la singularidad que el último eran dúplex, donde residía la familia.


    Recordaba cuál era la puerta del departamento, si bien no el número, pero debido a que el vestíbulo estaba abierto no tuve que llamar. Reí entre dientes al ver el famoso elevador del edificio, jamás lo ocuparon para otra cosa que trasladar utensilios incómodos de subir que no fuesen tan pesados, el sistema era antiguo y abierto, nada tentador. Nunca escucharon de algún accidente, aunque era mejor prevenir que lamentar. 


    Tomé las escaleras hasta el último piso. Serviría de ejercicio. 


    Sonreí cuando llegué a la gran puerta de roble, solo dos hogares conservaban el estilo original, una era esa, la que tenía enfrente, tal cual la recordaba. Mi mano temblaba cuando toqué, no sabía que les diría a los señores Zampieri de mi presencia. 


    Volví a respirar cuando Adriano fue quien abrió, parecía sorprendido por lo que imaginé que su hermano no le advirtió de mi visita y tampoco a sus padres. En silencio me dejó pasar, agradecí con una sonrisa.


    Aquella casa había pertenecido a los abuelos de Carlo Zampieri, quien pasó gran parte de su infancia visitándolos. La historia era más larga, eso recordaba de la primera vez que le contó de aquel lugar, narrándome la historia de su familia y la bendición de una propia. Todo parecía seguir igual, la misma decoración al igual que los muebles. 


    Pasé a la sala, cuadros que mi padre adoraría volver a ver, en especial dos de ellos que restauró a petición de la madre de Adriano mientras nosotros estábamos en Londres. Sonreí reconociendo su mano, el trabajo que realizaba Vicenzo Risso era muy característico, por algo era frecuentemente llamado desde el Vaticano. 


    Giré sobre mi eje para encontrarme con un chico bastante congestionado y los ojos pesados. Sin pensarlo me acerqué tocándole la frente, tenía bastante fiebre y por las marcas oscuras bajo sus ojos decía que no pasó una buena noche. 


    —¿Tus padres? 


    —No están. —Su voz era pastosa.


    —¿Alonzo? —pregunté recordando que vendría a verlo. 


    —Se fue hace un tiempo, debía solucionar algo de su trabajo. —Lo tomé de los hombros girándolo hacia la escalera.


    —Directo a la cama, te prepararé un té y algo de caldo. 


    —No es necesario… 


    —Adriano —interrumpí con las manos en las caderas. Él sonrió cansado.


    No necesitaba decir más, con paso ligero lo vi desaparecer, dejé mis cosas sobre uno de los sofás yendo hacia donde recordaba estaba la cocina. Pidiendo permiso en silencio comencé a hurgar entre la alacena y la nevera, logré preparar una sopa de verduras, un té de limón con miel y un recipiente con agua helada para bajarle la fiebre.


    Cuidadosamente subí al segundo piso, imaginé que se estaría quedando en su dormitorio de la infancia por lo que fui directo hacia el final del pasillo. Se hallaba recostado en la cama, sin taparse debido al calor y los ojos cerrados. Dejé las cosas sobre la cómoda, comencé sentándolo para quitarle la camiseta y dejarlo levemente sentado, fui por el recipiente con agua y dos paños que coloqué sobre su frente y en el vientre; ese último lo hizo estremecer.


    Cuando se acostumbró al frío me senté al lado de la cama con la bandeja. Le daba pequeños sorbos de sopa, sintiéndome compensada cuando iba por la de la mitad al decirme que estaba satisfecho. Mientras enfriaba los paños nuevamente, lo dejé tomar el té por su cuenta, asegurándome que el líquido de la taza bajara. Finalmente, le ayudé a recostarse otra vez y dejarlo descansar. 


    Al quedarse dormido salí del cuarto para llamar a Alonzo, necesitaba saber si había algún medicamento para la gripe en casa. Él se ofreció a traerme lo que necesitara. En un poco más de media hora tocó a la puerta regalándome una sonrisa y mostrando un paquete con un jarabe, comprimidos y unas pastillas de propóleo que, por lo general, les daba su madre cuando enfermaban.


    Juntos subimos al dormitorio de Adriano, tenía el ceño levemente fruncido, le toqué la frente verificando que la fiebre volvía a subir. Con suavidad lo desperté, ayudándole a tomarse un comprimido junto con agua y luego una cucharada del jarabe. Alonzo reía entre dientes tras mío ante el gesto de malestar que hizo su hermano al tragar el brebaje. 


    Lo dejamos descansar, bajamos a la cocina donde le serví del mismo té de limón y miel, no parecía muy convencido, de seguro queriendo algo más fuerte, pero mi expresión lo hizo cambiar de opinión tomando varios sorbos sin dejar de mirarme. 


    —También deberías tomarte un comprimido, creo que ambos tienen el mismo virus —asintió acercando su mano para tomar el medicamento. De un trago se lo tomó. 


    —Gracias por quedarte a cuidarlo, no es tu responsabilidad —dijo Alonzo después de un sorbo del té—, cuando me fui no estaba en tan malas condiciones.  


    —Es mi jefe, necesito que esté bien para aceptar mis propuestas —reímos con cansancio.


    —Gracias de todos modos. Puedes irte si quieres, yo me quedaré a pasar la noche, prometo cuidarlo.


    —¿Nicola está de acuerdo? —Su expresión respondió por sí sola—. ¿Algo no anda bien? 


    —Digamos que empiezo a entender porque dejaste a mi hermano.


    Bajé la mirada sintiendo las mejillas calientes, no era un tema que quisiera hablar, menos con él y sin consultar con la otra parte involucrada. Al parecer lo entendió cambiando de tema, preguntándome por el buen aroma que inundaba la cocina. Sonreí ofreciéndole un poco de sopa y pan, la calenté un poco, hice unas tostadas y le serví una copa de vino la cual agradeció con entusiasmo. También me serví para comer juntos.


    Conversamos de todo, nos reímos con algunos recuerdos y también hablamos de trabajo. Me contó una historia de Adriano aún más enfermo que ahora cuando era pequeño, la cantidad de regaños que recibió porque no se quedaba en cama, escapándose a la terraza para ver las estrellas, insistiendo que eso lo mejoraba. Una noche, prefirió ahorrarle los coscorrones haciéndose pasar por él en la cama; hasta el día de hoy su madre seguía creyendo que era su hijo menor quien dormía. 


    Pasadas las diez de la noche me invitó a quedarme a dormir, no le gustaba la idea de dejarme ir sola al hotel cuando había habitaciones de sobra y tampoco dejaría a su hermano desatendido por llevarme. Acepté acordando salir temprano para poder ir a cambiarme antes de ir a la casa de campo. 


    Agradecí cuando me pasó un pijama y algunos accesorios de baño, fue lindo verlo sonrojarse indicándome que eran de su mujer, cosas que se quedaron cuando eran novios y pasaban el fin de semana con la familia. Nos dimos las buenas noches. 


    Luego de tomar una ducha, desmaquillarme y colocar la alarma en mi celular me sentí incómoda, necesitaba verificar que Adriano no tuviera fiebre o, por lo menos, pudiera tener un sueño sin malestares. Abrí la puerta lo más discreta que pude mirando a ambos lados del pasillo. La puerta de enfrente era el cuarto de Alonzo, pero no podía estar segura de sí ya se hallaba ahí; de puntillas, como una adolescente traviesa, me escabullí a la puerta de al fondo. Quedé helada al escuchar a los hermanos Zampieri. 


    —Lo logró, estás con la temperatura ideal —dijo Alonzo. 


    —Debo agradecerle por los cuidados, no tenía por qué molestarse —contestó Adriano; seguía con la voz cansada—. ¿Tu mujer sabe que estás aquí? 


    —¿Crees que le importa? 


    —Fratello, tiene que haber alguna forma de solucionarlo —Por la entonación Adriano parecía muy preocupado. 


    —¿Tú la encontraste? —El crujir de la cama me decía que estaba igual de incómodo que yo con la pregunta. 


    —No tiene nada que ver, tú y Nicola se aman…


    —¿Tú no la amas? ¿Vienes a darme consejos cuando no puedes aclarar tus propios problemas, además de mantenerlos en secreto? —Interrumpió Alonzo recibiendo un suspiro de respuesta, el cual acompañé. 


    —Mi matrimonio fue hace casi seis años, terminó hace cinco y en Palermo llegamos a un acuerdo, así que no te parezca extraño cuando tengas que comenzar con los trámites. —Sentí el estómago revolverse y eso que solo tenía una sopa—. Tú aún puedes recuperar tu matrimonio, comuníquense… necesitan hablar y aclararle que las cosas no son como piensa.


    —Es hora de dormir, no darle cátedra a tu hermano mayor o la fiebre subirá… Buenas noches. 


    Asustada corrí de puntillas a mi habitación, cerrando justo cuando Alonzo salía del dormitorio. Me quedé apoyada en la puerta controlando la respiración y mi agitado corazón. Escuché un murmullo desde su cuarto, imaginando que hablaba con su esposa.


    Ya era momento de dormir, el mayor de los Zampieri lo dijo, no necesitaba darle vueltas a la conversación, todo estaba dicho. 


     


    * * *


     


    La semana fue muy movida, Adriano no volvió al trabajo hasta dos días después cuando logró recomponerse y no tener fiebre por 24 horas. Sin embargo, luego fue el turno de Alonzo quien necesitó los mismos cuidados por lo que nuevamente me presenté en la casa de sus padres para prepararle la sopa y el té de limón con miel, sin cuestionar porque no estaba en casa mimado por su esposa. 


    Me enteré que los señores Zampieri no vivían en el departamento, se habían trasladado a Asís donde contrataron a Carlo para un trabajo de contabilidad y necesitaba de toda su atención para lograr salvar la empresa y el empleo de miles. Así que cuando supieron que su hijo menor estaría yendo y viniendo, le ofrecieron la casa para ahorrar gastos. 


    Para el jueves tuve que viajar de urgencia a París por un problema en uno de mis proyectos, se necesitaba de mi presencia para tomar decisiones y contener a los dueños. Aproveché de finiquitar otros trabajos así regresar tranquilamente.


    A pesar de tener el fin de semana, decidí volver el sábado a Roma, no alcancé a llegar a la hora en que se encontraban trabajando en la casa, por lo que aproveché de observar cómo iban los cambios efectuados sin el movimiento de los obreros, ni nadie haciendo preguntas. 


    El domingo lo pasé encerrada en la habitación viendo películas y durmiendo la otra parte del tiempo, verdaderamente estaba cansada. Ni siquiera contesté los llamados de mi hermano y menos los de Adriano. 


    El lunes, ya todos repuestos de enfermedades, nos enfrentamos al mal temperamento del jefe, no solo con algunos problemas con el ayuntamiento, sus políticas de construcción y los traslados de materiales, sino que en Venecia tenía otros asuntos que le producían dolores de cabeza. Finalmente, nos dejó a eso del mediodía para viajar sin saber cuándo lo veríamos nuevamente. 


    Aquella mañana estaba concentrada en los documentos, por lo que no me di cuenta de la presencia de Alonzo cuando entró a la cocina. Su expresión seria y correcta me dio a entender que algo no andaba bien, más al citarme a una reunión extraoficial en el departamento Zampieri. Asentí antes que me dejara sola nuevamente. 


    Llegué puntual a las ocho de la tarde, ni siquiera pasé por el hotel por temor a llegar retrasada, no obstante, Adriano se encontraba metido en el tráfico por lo que tendríamos que esperarlo. Alonzo me ofreció una copa de vino a lo que me negué, cambiándolo por un café cargado y un cigarrillo en la terraza. 


    Alonzo se sentó frente a mí, tenía los brazos apoyados en las piernas y una copa de vino tinto entre las manos, observándola rodar entre sus dedos. Seguimos en silencio concentrado en nuestros problemas y en los ruidos que venían de la calle. Me sorprendí cuando me pidió una calada, él no era fumador, por lo que la cosa no debía estar bien. 


    Ambos nos levantamos de un brinco al escuchar la puerta principal.


    Adriano se quedó estático en el marco de la puerta que daba a la sala, toda expresión de enojo que podía traer quedó atrás cambiándola por algo parecido al miedo. No lo pude identificar. Se sentó a mi lado mirando detenidamente a su hermano, esperando cualquier mala noticia.


    Este se levantó ofreciéndole algo para tomar, al igual que hizo conmigo, solo que su hermano menor negó con tal determinación que solo lo hizo asentir e ir por la carpeta que dejó dentro. De ahí sacó dos documentos que nos entregó. 


    Sentí un nudo en la garganta cuando leí el título: Proceso de divorcio. 


    El nudo se extendió por mi esófago, bajando tan lento que mayor daño me hacía hasta llegar al estómago al ver la fecha impresa en la primera página: 27 de junio, año 2012.


    Nos miramos con Adriano, él también identificó ese detalle. Comenzábamos el final el mismo día en que creímos comenzar una vida juntos hace seis años. El día en que me propuso matrimonio.   


  



  
    Gioco del gladiatore


    Juego de gladiadores - Colosseo


    Hasta el siglo XX ningún edificio superó en capacidad al anfiteatro Flavio, el Coliseo. Destinado a recoger las sangrientas diversiones con que los esperadores cortejaban al pueblo romano.


     


     


    Enero 2007


     


    Decidió preparar su comida favorita, necesitaba algo que le alegrara el día. El trabajo estuvo algo tenso debido a dos proyectos, donde el cliente no estaba contento con los últimos resultados, si bien gracias a su imprudencia como decía su nueva jefa, habían solucionado uno de ellos; eso sí, aún quedaba trabajo por hacer y una empresa como esa no podía tener esos deslices, cuan mínimo fueran.


    Miró el departamento vacío junto a un suspiro, otro día sola, esperando que el milagro pasara y él apareciera cuando lo necesitaba con fuerza. Sabía que debía entenderlo, de esto se trataba, este era su futuro y ella venía a apoyarlo en todo… Pero a veces se sentía sola, muy sola. En una de las pocas conversaciones lo discutieron, sin embargo, al parecer el trabajo, influencias y sus estudios podían más que su esposa. 


    Sacó los ingredientes necesarios, cortó las verduras y ordenándolas con tranquilidad, sin preocuparse del tiempo. Colocó algunos condimentos, encendió el horno atenta en las llamas azules como si estuviera hipnotizada. Suspiró, colocó la comida dentro, puso agua a hervir para prepararse un té.


    Se fijó en la hora percatándose de lo tarde, todavía tenía cierta esperanza de que hoy fuera diferente. Era viernes y podrían cenar juntos, luego salir a dar una vuelta; nada extravagante, solo una noche juntos. 


    Sacudió la cabeza entendiendo su realidad, olvidó el brebaje caliente cambiándolo por una copa de vino y un cigarrillo. Al tomar estos negó con los ojos cerrados, debía dejar aquel vicio recientemente adquirido, no le haría bien a futuro. Pero un último no sería malo, ¿cierto?


    Abrió el ventanal a pesar del frío afuera, era sorprendente que no estuviera nevando, un pequeño regalo para descansar del clima gélido de Londres. Su cuerpo se estremeció por el cambio de temperatura, rio entre dientes. Tomó un sorbo contemplando el paisaje, un sitio hermoso para vivir, tal vez podrían quedarse un tiempo más luego de que terminara sus estudios o mejor aún, algunos años, probar cómo les iba en un lugar diferente. 


    Recordó a sus familias que esperaban en Italia, la noticia que debían contarle de su furtivo matrimonio, recibir largos discursos y ansiando que también existieran felicitaciones posteriormente. Pero quería tener un momento para ambos, sin deberes, estrés y cualquier otra distracción; solo ellos, viviendo una nueva experiencia.


    La puerta se cerró de un portazo haciéndola girar hacia el interior; frunció el ceño. Su cara decía que no era momento para hacer preguntas, se quedó quieta atenta en sus movimientos: pasar directo al cuarto sin saludar, escuchar acciones bruscas y algunos gruñidos. Se rodeó con los brazos, con el instinto de protegerte y darse fuerzas para lo que venía.


    Al volver, sus ojos se detuvieron en ella, su expresión la hizo estremecer. Utilizó el mecanismo de defensa: ojos cerrados, bajar la cabeza y esperar. 


    —¿Por qué nuevamente? —Tomó aire con fuerzas y enfrentar su pregunta.


    —¿Qué hice ahora?


    —¿Qué hacías con Phil ayer? —insistió Adriano; ella pasó una mano por la frente intentando tranquilizarse.


    —Me acompañó a la hora de almuerzo luego de que me dijeras que no podías; me vio decaída y quiso alegrarme el día…


    —E inmediatamente corres a sus brazos. —Él dio dos pasos hacia Lara.


    —Solo fui cordial, ya lo hemos hablado, Adriano. —Se defendió ante su actitud, aunque sin retroceder ni un solo paso. 


    —Y aún no me entiendes. —No lo soportó más.


    —¡Tú tampoco me entiendes! ¿Qué debo hacer para que te des cuenta que solo te amo a ti y por eso te busco? Porque quiero estar contigo.


    —Siempre me buscas cuando estoy ocupado… Debes entenderlo, Lara, este es nuestro futuro.


    —¿Y si luego de que termines, sigues igual? ¿Tendré que soportarlo de por vida? No, Adriano, no lo soportaré —sentenció muy segura de sus palabras por primera vez. 


    —Así que te vas con el primer hombre que te diga palabras bonitas.


    La chica negó derrotada, necesitaba controlar las lágrimas que amenazaban con salir con cada puñalada que le daba su esposo. Deseaba creer que no lo hacía con mala intención, solo era el estrés de la universidad y ella demasiado sensible. 


    —No soportaré esto de nuevo…


    —Solo digo lo que veo. —Frunció el ceño sin creer lo que Adriano decía.


    —¿Qué me has visto? ¿Cuándo me has visto con Phil? —La respuesta no necesitó palabras cuando bajó la vista sabiendo que ella tenía razón—. ¡Escucha lo que dices! ¡Nuevamente te estás dejando llevar!


    —Perry los ha visto…


    —¡Y tú le crees más a ese stronzo que a tu propia esposa! ¡Qué ironía!


    —Él no me mentiría… —murmuró Adriano sin ser capaz de mirarla. 


    —¿Y yo sí? ¡Pues te equivocas! Ese chico está metiendo estupideces en tu cabeza y le crees… Él nos está separando, Adriano… Y no te das cuenta.


    —No digas eso...


    —¡Es la verdad!


    Llevó el cuerpo hacia delante cerrando los ojos con fuerza, intentando contener todo el dolor que sentía en el momento. Al echarle un vistazo pudo ver sus nudillos blancos al empuñar las manos con tanta fuerza… eso solo significaba algo. 


    No, esa vez no aceptaría ese comportamiento. 


    —No saldrás… —La miró sorprendido.


    —Sabes que lo hago por tu bien —dijo el chico; Lara negó.


    —¡No quiero que lo hagas! ¡Dime lo que tengas que decir! ¡No te escondas!


    —¿Quieres que te diga que eres una sinvergüenza por engañarme con un compañero de trabajo? ¿Eso quieres? —Retrocedió ante las palabras de su esposo—. ¿Eso quieres?... Intento que estés contenta, sé que debe ser difícil vivir conmigo, todo el tiempo que paso fuera, pero intento hacerlo bien.


    —Con flores, disculpas y estos ataques de celos no se logra… Ni siquiera por la noche quieres hacer el amor conmigo —discutió la chica; las lágrimas cayeron—. Estoy sola porque tú quieres eso… Te has olvidado que en casa te espera tu mujer y dejas que los demás piensen por ti…


    —No digas eso de Perry.


    —¡Estoy harta de Perry! ¡Tiene tu cabeza manipulada! ¡Ya ni siquiera me crees!


    —¡Me has sido infiel, Lara!


    —¡Eso es mentira!


    —¡Es verdad! Hombre que te flirteé y tú caes… Como una zoccola…


    En dos pasos estaba cerca de su cara dándole una bofetada, eso era lo máximo que soportaría. No podía creer que lo hubiera dicho. Tomó su bolso, esta vez sería ella quien diera un paseo para pensar antes de querer matarlo con sus propias manos.


    Sintió un fuerte agarre sobre el brazo, deteniéndola, lo miró fríamente intentando que la soltara.


    —¿Qué haces? —preguntó Adriano con cierto temor en la mirada.


    —Saldré a tomar aire… ¿No te parece conocido? —Sus ojos brillaban como el mismo infierno; logró soltarse caminando rápidamente, sin embargo, no esperó escuchar lo siguiente. 


    —¡Si te vas, no vuelvas!


    Así lo hizo.


     


    * * *


     


    Recordar el pasado me dejaba un trago amargo, sentía como si fuera ayer cuando salí corriendo del departamento, sin rumbo fijo, bajo un día helado que no demoró en confirmarlo con una leve nevada. No recordaba muy bien todo lo que pasó luego, solo venía a mi mente el día siguiente y el que vino y el otro… y el otro. Luego todo se volvía negro hasta cuando abracé a mi padre en el aeropuerto de Palermo. 


    La sala se mantuvo en silencio un buen rato, Alonzo nos daba el espacio para procesar lo que teníamos entre manos, como si creyera que uno de los dos reaccionaría y se opondría a ello. Pero no sería el caso. 


    Con un carraspeo llamó nuestra atención, volvió a tomar posición en la silla frente a nosotros con los brazos apoyados en las piernas y la copa entre las manos, perdiendo todo el encanto de la terraza y el aire libre.


    —Para empezar, eso que tienen en sus manos es la información que tiene Cooper, el abogado con quien consultó Adriano y que maneja muy bien, parece ser experto en este tema. Deben tener claro que en este momento su situación se considera una separación legal, eso quiere decir que han suspendido por completo todos los efectos del matrimonio…


    —¿No es lo mismo? —preguntó Adriano, algo muy similar a lo que pensaba. 


    —Significa que ya no hay convivencia ni ninguna implicación entre ustedes, no comparten un hogar, no hay relación entre ustedes e imagino que tampoco sexualidad, pero siguen casados ante la ley. 


    No fui capaz de mirar a ninguno, solo el documento entre mis manos, aunque no leí nada. Mi mente seguía en los últimos acontecimientos que ocurrieron entre nosotros en los días anteriores, de seguro nada favorecedores para el trámite de separación total. Miré la cajetilla de reojo, deseando fumarla completa, aunque la presencia de mi… lo que sea, hacía que mi cuerpo lo rechazara. Que estúpido.


    —Debido a su caso en particular, hay que tener en cuenta que sí están manteniendo una relación profesional, lo que significa que se ven diariamente, el proceso es distinto a uno en donde la pareja puede encontrarse en distintas ciudades. 


    —¿Eso nos perjudica? —pregunté; Alonzo no sabía si negar o asentir. 


    —Solo nos pone algunos obstáculos, pero fáciles de pasar. 


    —¿Puedes explicarlo mejor? —Adriano perdía la paciencia. Y eso solo tenía una consecuencia; me tensé. 


    El proceso no era tan diferente a los de cada país, nuestro matrimonio fue en Italia por lo que simplificaba las cosas en comparación si nos hubiéramos casado en Inglaterra. Como el divorcio era de mutuo acuerdo no necesitábamos un juicio, más bien una mediación para llegar a los acuerdos estandarizados y terminar la relación tan cordial como fuera posible. 


    Respecto a nuestra decisión de elegir bienes mancomunados, retrasaba el proceso debido que necesitaban investigar los bienes adquiridos durante el matrimonio, sin importar que estuviéramos separados legalmente, así que luego de tener un registro de eso, los abogados se pondrían de acuerdo para separar las partes y luego darnos un veredicto que podíamos aceptar o no. Ahí entraban el señor Cooper y Alonzo como nuestros abogados.


    Ciertamente, lo complicado era la intervención de diferentes testigos dentro del divorcio italiano. Lo último que se espera es que haya una separación, por lo que se preocupan de estar completamente seguros que la pareja quiere terminar con la unión; nuestro caso se complicaba con respecto a eso al ser secreto. No teníamos más que el guardia que custodiaba el registro civil ese día y una mujer que esperaba para sacar el certificado de su hijo. Ninguno de los dos era fácil de encontrar y Alonzo era uno de nuestros abogados por lo que tampoco contaba como testigo. Así que la idea de preguntarles si nuestro matrimonio estaba irremediablemente roto quedaba descartada. 


    Solo quedaba nuestro testimonio, el de los abogados y un consultor técnico. 


    Con Adriano nos miramos luego de que nos explicaran en qué consistía aquello. Un CTU (consulente tecnico d'ufficio) era una persona experta que presentaba su opinión dentro del caso y este era asignado por el juez. Por lo general se presentaban dos tipos de figuras: la primera, un psicólogo que se encargaba de ahondar en temas familiares, sobre todo si había niños involucrados; y la segunda, la de un contable, persona que daba relación real de los ingresos de ambas partes para que el juez pudiera dictar una sentencia justa y no solo por los argumentos de los abogados defensores. 


    —Nosotros no tenemos hijos por lo que el psicólogo no sería importante y el contable no hay problema, ya tenemos ese trabajo hecho —dijo Adriano atento en su hermano quien negó. 


    —Que no tengas herederos no tiene nada que ver, especialmente si tenemos en cuenta que el matrimonio ha estado en secreto todos estos años. El juez necesita a alguien de su plena confianza para asegurarse que su matrimonio está irremediablemente roto —explicó Alonzo mirándonos a ambos—, no deberían ser más de cuatro o cinco sesiones para tener un veredicto y el que vivan en la misma ciudad ayuda mucho. Tendrán que pasar por ello, no hay excusas. —Insistió; asentí en modo de comprensión, no tenía palabras en ese momento—. Con respecto al contable, tu parte está lista, aunque igual querrán echarle un vistazo por su cuenta, sin embargo, falta la de Lara, lo que significará un viaje a Francia. 


    —No tengo mucho que aportar si comparamos con Adriano —murmuré avergonzada.


    —No importa, les repito, su caso podría estar perfectamente escrito, pero el juez necesitará el testimonio de su personal cercano.


    —Esto es terrible —confesé en un susurro. 


    La mano de Adriano se posó en mi rodilla, lo miré recibiendo una sonrisa de despreocupación, entendiendo mi incomodidad con respecto a ese tema. Yo no quería su dinero, ni siquiera se me pasó por la mente que sacaría dinero en esta situación… tampoco pensé que me separaría cuando dije que aceptaba. Me tapé la cara con las manos. 


    El resto de la conversación fue entre los hermanos, ya no tenía cabeza para seguir reteniendo información, solo quería que esto terminara rápido, quería finalizar mi trabajo en la casa de campo y volver a mi rutina.  Necesitaba dejar Roma; distanciarme. 


    —Colore preferito.


    Levanté la cabeza percatándome que estaba sola en la sala, Adriano se hallaba en el marco de la entrada con las manos en los bolsillos. Me observaba fijamente con esos ojos azules y una casi sonrisa, como si intentara reprimirla para no incomodarme. 


    Di una ojeada alrededor para identificar lo que me decía si bien no encontré nada por lo que me encogí de hombros. 


    —¿Color favorito? —Él asintió—. ¿Y eso para qué? —Enarcó una ceja como si fuera obvio; los recuerdos vinieron junto con una sonrisa y la misma ceja alzada—. ¿Veinte preguntas? —Adriano volvió a asentir, esta vez con entusiasmo. 


    Se acercó tomando asiento donde antes lo hizo Alonzo, no pregunté por su desaparición imaginando que en mi delirio se fue. Nos miramos fijamente, él esperando mi respuesta y yo intentando entender su juego. 


    —Sigue siendo el gris.


    —Te toca. —Estaba desconcertada, pero seguí el juego. 


    —¿Casa o departamento? —Bajó la cabeza riendo. 


    —Sabes esa respuesta, haz preguntas ingeniosas. —También me reí encogiéndome de hombros. 


    —Tú sabías mi color… contesta. 


    —Casa, ¿mar o campo? 


    —Mar, ¿morena o rubia? —Su carcajada me contagió; se acomodó en la silla con la sonrisa para conquistar. 


    —Rubia, definitivamente rubia —contestó deteniéndose en mi cabello; me sonrojé—. ¿Libro o música? 


    —¡Esa está difícil! —Adriano se encogió de hombros esperando mi respuesta; me recosté en el sofá—… creo que un buen libro, aunque depende con qué música estemos comparando…


    —Elige uno, Laraina.


    —Pero es que no es tan fácil… 


    —Bambola —chillé ante la presión haciéndolo reír. 


    —¡Va bene, va bene! Un libro... ¿Formal o informal? 


    —Informal, sin dudarlo —contestó mostrando su atuendo—. ¿Debussy o Chopin?


    Seguimos con el juego hasta llegar a la pregunta veinte, reíamos a carcajadas con algunas como con otras rodábamos los ojos porque sabíamos la respuesta. Era como perder un punto por no ser original, aunque muchas veces le saqué en cara su primera pregunta. 


    Era un juego que comenzó en la segunda cita. Según él, la mejor forma de conocerse era a través de juegos como ese; no solo aprendías más sobre la persona en cuestión, sino que lo pasabas bien, un momento relajante. 


    La última pregunta me correspondía a mí. La pensé muy bien. 


    —¿Roma o Venecia? —Echó la cabeza hacia atrás con las manos entre el cabello. 


    —Siento que daré una de tus respuestas inconclusas —dijo volviendo a mirarme, le sonreí—, Venecia es mi pasión y Roma es mi familia, es una difícil decisión.


    —Creo que la respuesta correcta es Roma, siempre te has guiado por el corazón. —Su ceño fruncido me decía que no estaba de acuerdo. 


    —Eso no funcionó contigo —murmuró; tragué en seco. 


    —Estás confundiendo las cosas, nosotros nos amábamos, fueron otras cosas las que nos separaron. —Suspiré con los ojos cerrados para calmarme, no era momento ni lugar para comenzar a discutir—. Debo volver al hotel, nos vemos mañana. 


    —Puedes quedarte —dijo alzando la voz, como si me hallara a kilómetros y no solo a unos pasos. Negué. 


    —No es lo apropiado, especialmente luego de la reunión que se mantuvo aquí. 


    Tomé mis cosas con tal rapidez que en segundos me encontraba en la puerta principal, abrí sin fijarme en nada cuando él gritó desde el vestíbulo. 


    —¿Recuerdas que día es hoy? —Cerré los ojos con fuerza, con la mano fuertemente agarrada a la barandilla de la escalera—. Sí, lo recuerdas… No dejaré que esta tarde arruine el recuerdo de ese fantástico día, esa noche estará para siempre…


    No lo dejé terminar, no quería escuchar lo que significaba el día en que le dije que aceptaba casarme con él. Por lo que apreté mis labios con los suyos con tanta fuerza para evitar cualquier sufrimiento.


    Tan rápido como llegué a su lado desaparecí, corrí escalera abajo rogando que no me siguiera, necesitaba estar sola y evitar pensar. Anhelaba dormir sin sueños, solo en lo que significarían los próximos meses: un proceso arduo y molesto de divorcio. 


     


    * * *


     


    Los días siguientes fuimos tan formales y distantes que nadie fue ajeno a nuestro comportamiento en la remodelación. Adriano se dirigía a mí lo justo y yo trabajaba desde la cocina mientras no la desmantelaran. 


    Alonzo tenía problemas en su otro trabajo por lo que no apareció por el resto de la semana. El sábado fue dado libre para todos por lo que aproveché de dormir un poco más.


    Un mensaje de Adriano preguntándome si hacíamos turismo me desconcertó luego de su trato, le contesté que no estaba de humor para ello, que solo quería descansar, pero agradecía su oferta. No recibí respuesta. Pasé toda la tarde en la terraza del hotel leyendo un libro, una cajetilla de cigarrillos y tomando cocteles uno tras otro. 


    Desperté el domingo con dolor de cabeza al beber tanto y por el constante golpeteo a la puerta. Gruñí escondiendo la cabeza bajo la almohada, la chica del servicio debía dar por hecho que no saldría, ya tendría mañana para ordenar mi habitación, sin embargo, los golpes persistían. Me levanté maldiciendo en francés para que la chica no entendiera.


    Lo último que esperaba era encontrar a Adriano. Intenté cerrarle la puerta en la cara, aunque nuevamente fue tan ágil como para entrar antes de que lograra tocarlo. Cerré la puerta con un portazo al haber puesto tanta fuerza, bufé ignorándolo y volviendo entre las mantas. Escuchaba el movimiento, si bien no me importaba, si quería quedarse y ver televisión, bien por él, solo quería dormir y un analgésico. 


    Chillé cuando me tomó de los pies para sacarme de la cama, intentaba aferrarme a lo que fuera para evitar caer al suelo. Sin entender cómo, terminé sobre sus brazos aferrada a su cuello con temor de caer. Entramos al baño donde me dejó sobre mis pies para abrir el agua, salió nuevamente volviendo con ropa que no sabía de dónde la había sacado. ¿Fue capaz de meterse en mis cosas? 


    Vociferé unos cuantos improperios al notar su intención de quitarme el camisón, rápidamente lo saqué del baño cerrando con un portazo. Más enojada me sentí al escucharlo reír y diciendo algo de conocer lo que había debajo.


    Estaba de malhumor, a pesar de que tomar una ducha ayudaba con el dolor de cabeza, me puse el vestido que eligió viendo las mejillas sonrojadas en el espejo mientras me colocaba la ropa interior que él también tomó. Salí enojada, quería que viera mi desacuerdo con su visita autoritaria, no obstante, olvidé mi propósito al fijarme en Adriano observando por la ventana. 


    Solo veía su perfil y aun así podía apreciar una expresión en el rostro, demasiado pensativo, algo triste… tal vez recordando la última vez que estuvo ahí. Carraspeé llamando su atención. Él me mostró la mesa de noche donde esperaba un vaso de agua y un analgésico; casi corrí por el. 


    —¿Cómo sabías que lo necesitaba? —pregunté antes de meterme la pastilla a la boca. 


    —Reconozco tu rostro cuando has bebido—respondió sin dejar de mirar al exterior. 


    —Gracias.


    —No hay de qué. —Se giró pasando la mano por el cabello—. ¿Estás lista? Caminar te hará bien para pasar la resaca. 


    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué viniste? —Su suspiro decía que perdería la paciencia con facilidad. 


    —Aparte de salvarte de una jaqueca etílica, no puedo permitir que permanezcas encerrada en el hotel cuando aún no conoces Roma… Vamos. 


    —¿Ni siquiera me preguntarás si quiero ir? —Otro suspiro acompañado de sus dedos en el puente de la nariz. 


    —Laraina, es pasado mediodía y aún no te alimento, no me hagas perder la poca paciencia que me queda. Toma tus cosas y vamos. 


    Solo mencionar comida y mi estómago hizo esos sonidos extraños, Adriano rio entre dientes avanzando a la puerta, manteniéndola abierta para que saliera. Fue mi turno de suspirar, tomé mi bolso, celular y los lentes oscuros, el sol me mataría por culpa de la resaca. 


    Salimos directo a la Vespa que esperaba donde siempre, con el dolor de cabeza recién menguando no me entusiasmaba montarme, si bien me aseguró que iría tan lento como permitiera la ley de tránsito.


    Nos detuvimos en una cafetería donde compró café cargado y pan dulce. Sonreí contagiada de la suya cuando gemí con el primer mordisco; en serio tenía hambre y la bebida caliente estaba haciendo efecto. 


    Cuando solo quedaba un bocado, emprendimos camino, me nombraba algunas cosas, direcciones que deberíamos tomar para el próximo paseo y lo que disfrutaríamos. En varias ocasiones tuvo que frenar al verme perder el equilibrio por girarme para indicar lo que fuera que llamara mi atención. En la última oportunidad, aseguró que la atracción de ese día era aún mejor. 


    Tomamos unas callejuelas impresionantes hasta llegar a la via dei Fori Imperiali. Ante mí el majestuoso edificio tan conocido por los italianos: El monumento Nazionale a Vittorio Emanuele II. Tan blanco y refinado que te daba que pensar, si procuraban mantenerlo cada año o cambiamos mágicamente al siglo que fue construido. Había querido conocerlo desde pequeña, mi padre hablaba de este como su lugar favorito y ahí estaba a solo unos pasos. Sin embargo, no era el destino final. 


    Intenté influenciar a Adriano para que nos quedáramos, debía ser una digna escena de un padre intentando controlar los berrinches de su hija y sobre una motocicleta, pero en serio quería quedarme ahí, era el lugar donde se encontraba toda la historia de mi país. No obstante, después de avanzar unas cuadras mi idea cambio al distinguir a mi lado izquierdo las ruinas del Foro di Augusto. No hubo necesidad de que insistiera, fue mi turno para incitarlo que subiera la velocidad y llegar lo antes posible. Sonreí al escucharlo reír. 


    Jadeé cuando la calle se abrió ante nosotros dejando al principal símbolo de Roma ante nosotros; dos mil años de antigüedad ante mis ojos. La sonrisa llenaba mi rostro, ese era el lugar donde quería estar… ¿Vittorio Emanuele II? Tenía meses para ir, no se movería de ahí. Luego de guardar los cascos y asegurar la Vespa, Adriano me tomó por la cintura llevándome hacia la boletería, una fila larga y lenta, pero valía la pena, me quedaría a dormir si era necesario. 


    Mientras nos acercábamos, el Coliseo Romano se hacía más grande e imponente. Cerré los ojos ante mi estúpido comentario, claro que se haría más grande, solo que se afinaban los detalles y no podía dejar de alucinar por encontrarme ahí. Debí haberme iluminado como una niña pequeña cuando cree ver a Santa Claus al recibir los boletos, especialmente cuando no solo visitaríamos ese monumento, sino que todo el resto de la guía: Palatino y Foro Romano. 


    Adriano se encargó de todo, yo no dejaba de maravillarme con cualquier cosa que percibiera. Ni siquiera me importó que una encargada le preguntara si estábamos recién casados y él respondiera que sí. Pasamos un pequeño túnel oscuro hasta salir a la gran dimensión que era el Colosseo: deslumbrante, impresionante, fabuloso, maravilloso, extraordinario… ¿Ya dije asombroso? 


    Ante mí, gran parte de la historia romana, la delicadeza de la infraestructura aun estando en ruinas. Todavía se distinguía el verdadero trabajo de la época, cada muralla, asiento y espacio me hacía sentir que los años no habían pasado. De aquí nadie me movía hasta que anocheciera y si podía acampar, lo haría. 


    Cerré los ojos por un segundo cuando los brazos de Adriano me rodearon por la cintura. Sabía que debía quitarme, separarme lo necesario, pero me hallaba tan encantada con la vista y cómoda con la postura que simplemente me dejé llevar apoyando la cabeza en su hombro. Con el codo le indiqué que era su turno; lo sentí sonreír en mi oído. 


    —Fue construido hacia el año 72 a.C. por orden del emperador Vespasiano. Su objetivo era…


    —Albergar espectáculos que pudieran presenciarse por una gran cantidad de espectadores —interrumpí su discurso con entusiasmo—. Si no recuerdo mal, entre 55.000 y 100.000 personas. 


    —Me estás quitando mi trabajo —reí girándome un poco para verlo; él sonreía—. No sabía que te gustaba tanto el Coliseo, te hubiese traído la primera vez que vinimos a Roma. 


    —Me encanta —confesé volviendo la mirada al centro, admirando cada detalle—, mi padre siempre nos hablaba de sus viajes de restauración, nos mostraba fotos y hacía relatos tan vívidos que creías estar ahí. Él ama el monumento Nazionale a Vittorio Emanuele II, pero yo siempre quería que me contara sobre el Colosseo romano… y aquí estoy. 


    —También conocido como el Anfiteatro Flavio —susurró a mi oído haciéndome estremecer—, se abrió el año 80 bajo el mando del emperador Tito, hijo de Vespasiano… ¿Cuánto duró la fiesta? —Sonreí ante su pregunta. 


    —Cien días y se mataron más de cinco mil fieras. —Miré la parte inferior frunciendo levemente el ceño—. Me cuesta imaginar esa parte. El resto es como si viviera en la época. 


    Decidimos avanzar mientras complementábamos nuestros conocimientos. Obviamente que él poseía mayor detalle que yo, si bien me gustaba cuando me daba el pase para terminar la información. 


    Al asegurarse de que cumplía con todas mis expectativas, abandonamos el recinto para seguir el recorrido. Pasamos por el Arco di Constantino donde nos tomamos unas cuantas fotografías y otras con el Coliseo de fondo. Seguimos la ruta hasta la entrada al Foro Romano.


    Fue de gran sorpresa maravillarme con aquel lugar, no tenía grandes expectativas, sin embargo, mientras nos internábamos entre el paisaje verde y soleado, más me parecía sentir a los romanos caminando entre las ruinas. Aquella era la zona en que se desarrollaba la vida pública y religiosa en la antigua Roma.


    Escuché atentamente a Adriano al comentarme sobre cómo gran parte de ese espacio fue quedando en el olvido y poco a poco enterrado. No fue hasta el siglo XX cuando se realizaron las excavaciones. 


    Cerré los ojos intentando revivir ese momento, creyendo que pertenecía a esa época, ser parte de esos primeros hombres y mujeres que construyeron y vivieron en ese lugar. Un suspiro audible se escapó desde mi pecho, lo que causó una risita tonta al fijarme en mi acompañante. Era tal su mirada penetrante que tuve que desviar la mía muy sonrojada. 


    Me sobresalté cuando a nuestro lado se ubicó un gran grupo de turistas escuchando a su guía. Le regalé una expresión divertida a Adriano cuando reconocimos el idioma. 


    —Es tu turno de traducir, sabes más idiomas que yo —dijo alzando las manos en derrota.


    —De seguro que sabes la misma historia que está contando —insistí.


    —No entiendo lo que dicen, Laraina, no manejo el francés. 


    Fruncí el ceño y bufé, si creían que yo era terca la mayoría del tiempo, él lo exponenciaba con respecto a mi nombre. Llevábamos conociéndonos alrededor de seis años y seguía insistiendo en ni nombre completo; era el único que lo utilizaba, ni mi familia. 


    —¿Sabes que eres el único que me llama Laraina? —Sonrió engreídamente acomodándose los lentes oscuros. 


    —¿En serio? No imagino porque será —negué volviéndome hacia el paisaje y olvidando a los turistas. 


    —Todos me llaman Lara o por mi apellido, sin embargo, insistes en llamarme por ese ridículo apodo y mi nombre completo. 


    Lo miré al no recibir respuesta, estaba atento al frente como si no hubiera escuchado nada de lo que dije. Finalmente bajó la cabeza dejando escapar el aire. 


    —Tal vez para ser diferente… para que no te olvides de mí —murmuró dejándome sin palabras; sacudió la cabeza mirándome con una de sus sonrisas—. O tal vez solo quiero fastidiarte… Me gusta tu nombre, es como si pertenecieras a los dioses romanos.


    —Mejor cuéntame sobre este lugar —dije intentando evadir el tema. Él rio. 


    —Este lugar se conoce como la cuna de Roma, se dice que Rómulo y Remo fundaron este emplazamiento la Roma quadrata; también se dice que aquí se encontraba la cueva de la loba que los amamantó. 


    —¿Crees esa parte? —pregunté algo escéptica.


    —En Roma eres creyente o debes vivir con ello. Como te dije antes, hay cosas que pueden ser verdad y otras solo son fábulas que embellecen su encanto. —Indicando con la mano me mostró un sector lejano del Palatino—. En la época imperial pasó a ser residencia de los emperadores, por allá está la casa de Augusto, el primero en utilizarlo con ese fin.


    —¿Podemos visitarlo? —Adriano se encogió de hombros.


    —El camino es largo, pero podemos. 


    Recorrimos todo lo que pudimos; subíamos y bajábamos colinas hasta llegar a la via Sacra donde se encontraban los templos, el foro romano, La Curia y cada significado de las ruinas aún de pie. 


    Estábamos tan cansados de caminar y muertos de hambre que Adriano se sacrificó por ambos, pidiéndome que no me moviera de mi lugar mientras él iba por nuestro medio de transporte. Reí a carcajadas cuando lo escuché gritar mi apodo desde una verja que nadie se acercaba, tratándose de una salida hacia una de las iglesias que daba directo a la calle principal, muy cerca del Monumento a Vittorio Emanuele II. 


    Nos decidimos por cualquiera de los restaurantes cercanos, donde pedimos una gran pizza Margherita y cerveza. No dejamos nada en el plato y pedimos un postre para cada uno; reíamos como adolescentes al darnos cuenta de cómo nos miraba la gente. Después de pagar me preguntó si tenía fuerzas para visitar el monumento a nuestra espalda, poniéndome de pie con toda la energía renovada. 


    Luego de pasear por el interior, comparando los relatos de mi padre con la realidad, nos situamos en la terraza panorámica donde disfrutamos de la altura para divisar varios atractivos de la ciudad, en especial el Coliseo. El monumento había sido criticado en su época de construcción, debido a que fue necesario derribar numerosos edificios de gran valor para darle el espacio suficiente. Si bien, le preguntabas a un turista, valía la pena si pensábamos en aquella vista. 


    —¿Cómo te has encontrado en el hotel? ¿Estás cómoda, necesitas algo? 


    No me miraba, seguía detenido en el paisaje por lo que me pareció rara su pregunta, aunque la respondí de todos modos. 


    —Estoy bien, gracias. La habitación es cómoda, la comida muy buena… ya sabes, paso más tiempo fuera que ahí. Solo duermo. 


    —¿Estarás bien viviendo meses en una habitación de hotel?


    La pregunta me pareció extraña por lo que me atreví a tomarlo del brazo y girarlo hacia mí. Me tomé el atrevimiento de sacarle los lentes y a mí los propios para poder tener su verdadera intención con esa información. Él lo entendió de la misma forma por lo que intentó devolverse a su puesto inicial, sin lograrlo. 


    —¿Qué quieres decirme exactamente? 


    —No es nada. —Cuando intentó alejarse, otra vez lo tomé del rostro, teniéndolo muy cerca. 


    —Solo dilo. —Esperó un par de segundos.


    —Como sabes, mis padres me dejaron la casa para residir mientras estoy en Roma… el departamento es grande… —Podía ver su sonrojo y lo incómodo que se sentía con la conversación. 


    —¿Lo propones para economizar gastos luego de los cambios y la multa del ayuntamiento o con otras intenciones? Sabes que mi oficina puede costear esos gastos…


    Sus brazos rodeándome y su cara escondida en mi cuello me dejó sin palabras. No sabía qué hacer, las acciones tomadas durante el paseo o el sexo del otro día no eran tan íntimos como ese momento. Descansé las manos sobre sus hombros preguntándome si debía alejarlo o directamente abrazarlo para consolar lo que fuera que sintiera. 


    Finalmente se alejó pasando una mano por el rostro, quitarme los lentes y colocárselos. 


    —Los gastos no son un problema, estaban dentro del presupuesto inicial, solo pensé que sería una buena idea tener un hogar durante seis meses o lo que dure la remodelación, en vez de vivir en un hotel. —Respiró hondo manteniendo el aire unos segundos.


    —Alonzo no estará de acuerdo —opiné; él frunció la nariz. 


    —Solo fue una idea. 


    —Está bien. 


    Ninguno de los dos daba crédito a mi respuesta, seguimos en la misma posición hasta que preguntó otra vez y yo afirmé mi decisión. ¿Qué podría salir mal en vivir juntos? 


    Volvimos al hotel con la intención de recoger mis cosas esa misma tarde, tomarnos el día de mañana para organizar sin pensar en el proceso de divorcio y lo que significaría para nosotros volver a vivir juntos, más cuando sabíamos las consecuencias de la primera vez. 


    Una parte muy escondida en mi cabeza gritaba intentando iluminarme de que la historia se volvía a repetir. ¿La escuché? No, no lo hice. 


    Estaba tan agotada cuando llegamos que no me molestó que ayudara a guardar mis pertenencias en las maletas, esa mañana ya había revuelto todo para encontrar que ponerme, por lo que no tenía sentido sentirme conservadora. 


    Eran pasadas las ocho de la noche cuando sonó el teléfono. Nos miramos cuestionando la llamada, la única persona que podría estar buscándonos era Alonzo. Contesté al quinto tono. 


    —Buenas noches señorita, la busca su hermano Luciano Risso en recepción. ¿Desea que lo haga subir o baja usted? 


     


     


     


    

  


  
    Risso di Trastevere


    Barrio al otro lado del Tíber - Trastevere


    Mezcla de turistas, cultura trasgresora, vida de barrio y romanos. El mejor plan después de hacer turismo en Roma.


     


     


    Entré en pánico, me faltaba el aire, sentía el pecho oprimido, en cualquier momento la habitación daría vuelta y si tenía suerte el suelo se abriría llevándome, así salvándome de tener que enfrentar a mi hermano cuando mi exmarido o lo que fuera, estaba en mi dormitorio empacando mis cosas para irnos a vivir juntos. ¡Mierda!


    Dejé de respirar cuando sus manos tomaron las mías llevándolas a su pecho y juntó nuestras frentes. Tomé aire solo cuando él lo hizo, intentando acompasar llevando el mismo ritmo. Suspiré con los ojos cerrados tomando control de mí misma. 


    —Je ne sais pas ce que je vais faire, tout est ruiné… —Me tomó de la barbilla obligándome a mirarlo a los ojos. 


    —Ey, el francés no lo manejo, ya te dije —murmuró tomándome ahora por las mejillas—, todo saldrá bien, solo debes ir a recibirlo.


    —¿Tú que harás? —Su sonrisa pareció tranquilizarme. 


    —Te esperaré aquí, terminaré con el equipaje. Ni siquiera tendrá que verme.


    Parecía una buena idea, podía invitarlo a tomar algo al bar del hotel, averiguar qué hacía en Roma, pasar un rato juntos y luego justificar que debía trabajar temprano por lo que necesitaba descansar. Procuraría que se hallara lo más lejos posible antes de avisarle a Adriano que estábamos libres. Sí, era un buen plan, como esos que hacíamos en la universidad… hasta que tocaron a la puerta. 


    Grité, esos gritos de horror que se ven en las películas, esos que se escuchan a kilómetros a la redonda, esos que asustan a tanta gente solo porque gritaste. Tal cual le pasó a Adriano sobresaltándose a mi lado, ambos mirando la puerta. 


    ¡Por qué demonios subió! ¡Stronzo! ¡Dannato fratello iperprotettivo!


    ¿Qué creía? ¿Qué el ascensor caería conmigo dentro? ¿Me tropezaría en el pasillo? ¿Qué alguien me secuestraría antes de vernos? ¡Per l'amore di Dio! Llevaba más de un mes en Italia y no me pasaba nada. 


    Me sonrojé al fijarme en Adriano quien reía en silencio, no pensé en mis últimas frases, sino que las dije en voz alta. Le pedí disculpa no solo por mi vocabulario, si no por lo que venía. Respiré hondo acercándome a la puerta, recé mentalmente antes de abrir y enfrentarme a Luciano. 


    —Lara, per l’amore di Dio, ¿por qué has demorado en abrir la puerta? Te he escuchado gritar, pensé que te había pasado algo y no tenía como entrar. 


    —Luciano…


    —Estaba preocupado, no contestaste mis llamadas, tampoco los mensajes, ¿dónde te metiste? —Me abrazaba, tomaba del rostro como si buscara algún rasguño o herida, verificaba mis manos que no me faltara ningún dedo—. Quería informarte de mi visita a Roma para que conocieras el restaurante, tuve que llamar a papá y Bianca para saber el nombre del hotel; temí lo peor. —Rodeé los ojos cuando comenzó el escaneo completo; ambos miramos hacia la risa a carcajada—. ¿Che ci fa qui?


    La tensión se podía cortar con un cuchillo, todavía no decidía en qué lugar ponerme para evitar cualquier problema, el espacio era reducido y no quedaría bien que ocurriera una pelea en un respetable lugar donde Adriano hospedaba a sus trabajadores. 


    Luciano estaba de pie junto a la puerta, tan quieto que temía por su salud. ¿Tenía un paro cardiaco? ¿Le faltaba el aire? No, no podía ponerme paranoica como él. 


    Los miré alternadamente, agradecí que mi hermano diera señales de movilidad al fruncir el ceño y empuñar las manos. Por otro lado, Adriano seguía calmado, apoyado contra la pared esperando el primer movimiento. Era quien debía mediar en esa situación, pero no encontraba el habla, así que mi jefe tomó la palabra. 


    —Ciao, Luciano, ¿cómo estuvo el viaje? 


    —¿Qué hace este imbécil aquí, Lara? —En serio quería hablar y no lo lograba—. Retírate de una vez. 


    —Solo vine a… —Era envidiable la manera calmada en que tomaba las cosas Adriano, a pesar que mi hermano lo ignoraba. 


    —¿Por eso no contestaste mis llamadas? ¿Te está amenazando? 


    —No, Luciano, nada de eso, Adriano vino… —Agradecí cuando el nombrado se movió de la pared. 


    —Yo puedo explicarlo. —La mano alzada de mi hermano y su expresión callaron al chico. 


    —Tú no hables, Zampieri. Desaparece de aquí y deja en paz a mi hermana.


    —Luciano, Adriano no ha hecho nada malo… —Ahora su enfado fue para mí. 


    —¿Cómo dices eso? ¿No recuerdas el día que volviste de Londres? ¿La semana siguiente? —Tragué en seco, no por recordar aquella fecha, sino por lo que fuera a pensar Adriano—. Él desapareció de tu vida, él no merece nada…  


    —¡Ya basta! No puede irse, hermano… No puede porque es mi esposo. 


    Cerré los ojos dejando escapar el aliento contenido. Bien, dos personas de mi familia sabían la verdad, se sentía menos peso sobre mis hombros. 


    No era necesario decir nada, los dos hombres dentro de mi habitación miraban sorprendidos, cada uno de una forma distinta, pero eso no quitaba lo incómoda que me sentía. Sacudí mis pensamientos escondiéndome en el baño, tomando mis cosas personales para guardarlas en mi estuche.


    Sentía que pasaban horas desde que hablé y para evitar desmayarme prefería moverme de un lado a otro, sin pensar, ya era suficientemente incómodo verlos de pie, estáticos, sin siquiera pestañar. Cerré el primer bolso tomándolo con dificultad, agradecida que Adriano reaccionara ofreciendo ayuda.


    Murmurando, agradecí cuando subió la siguiente a la cama siguiendo con el trabajo, guardando la ropa que seguía colgada en el armario. Miré de reojo a Luciano, preocupada de que no saliera del estupor, pensando si sería mejor llamar a algún paramédico. Lo entendía, su hermanita acababa de confesar estar casada con el chico que le hizo mal, por la que vio triste paseando por los pasillos de la casa. ¿Qué podía hacer? Solo quedaba afrontarlo y contarle el resto de la historia.


    Me detuve de frente, él también me miraba. Fui al minibar sacando una botella de agua, se la tendí sonriendo al aceptarla, tranquilizándome de planes para llevarlo al hospital más cercano. 


    —¿Podrías explicarme a que te refieres exactamente? —Abrí la boca para responder, si bien me detuvo alzando las manos y riendo entre diente—. No, no… ¡Debería exigirte!


    —No tendrías por qué exigirlo, lo que hagamos Laraina y yo no…


    —Tú no me hables —interrumpió Luciano entre dientes, apuntándole con el dedo desafiante, no obstante, Adriano solo suspiró. 


    —Es exactamente lo que escuchaste… —Intenté hablar, pero nuevamente mi hermano tomó la palabra.


    —No, no puede ser —negaba efusivamente, mirándome consternado—, ¿estás queriendo decir que el viaje de trabajo era una farsa? ¿Nos has engañado todo este tiempo? 


    —Luciano, no trates así a tu hermana…


    —¡Dije que te callaras, Zampieri!


    —¡No! —Luciano y yo miramos asombrados a Adriano—. Ahora el que se calla eres tú. 


    No sabría decir cuál de los dos estaba más sorprendido, Adriano no era de exaltarse, prefería guardarse todo y escapar. No le gustaba que lo vieran enojado, atacar con gritos o palabras de las cuales se arrepentiría, por ello era extraña su reacción. 


    Estuve atenta, no quería tener que llamar a seguridad para que me ayudaran a controlar una pelea o cualquier lucha de testosterona. Agradecí internamente al verlos tomar aire, Adriano me contempló unos segundos, como si quisiera mi aprobación; colocó toda su atención en mi hermano. Aguanté la respiración. 


    —Trabajamos juntos en el mismo proyecto, fue una gran sorpresa volver a encontrármela. —Luciano abrió la boca, si bien la mirada intensa que le dieron lo contuvo—. Hemos quedado hoy para coordinar los trámites de divorcio.


    —¿Divorcio? —Eludí los penetrantes ojos de mi hermano ante la pregunta. 


    —Nos casamos hace seis años, aún lo estamos, pero hemos conversado y creemos que lo mejor es terminar con ello —explicó Adriano con demasiada tranquilidad para mi gusto—. Son cinco años que llevamos separados, es suficiente espera, ¿no? 


    —¿Por qué se casaron? 


    —Porque la amaba.


    Sentí una punzada en el pecho, tan fuerte que me hizo fruncir el ceño. De seguro entendiendo equivocadamente sus palabras, no podía estar diciendo que yo no tenía sentimientos por él cuando nos casamos, no fue eso lo que nos separó, no fue la falta de cariño. Fue la desconfianza, la soledad y… Tragué en seco. 


    —Nos amábamos —murmuré, necesitando que lo supiera. 


    Su expresión de asombro era inconfundible, como si acabara de tener una revelación. ¿En serio creía que no lo amé? Deseaba zarandearlo para que entendiera que eso no fue lo que nos distanció. ¡Cómo no se daba cuenta! ¡Siempre lo amé!


    No obstante, en ese instante me percaté que confundía las cosas, no era eso lo que pensaba; sus ojos se opacaron, pestañó un par de veces y tragó saliva. Me mordí el labio inferior, no pensaba en el pasado, sino en lo que conllevaba esas palabras en el presente. 


    —Entonces están conversando… sobre divorcio. —Adriano asintió después de carraspear—. ¿Y esas maletas? 


    ¡A mi hermano no se le escapa ni una! Odiaba ese nivel de detalle con que trabajaba su cerebro. Para la cocina era espectacular, pero cuanto lo aborrecía cuando se trataba de mí. Miré sobre mi cama donde esperaba la gran mayoría de mis pertenencias. Nuevamente mi exesposo salió a salvarme. 


    —Cuando llegué estaban ahí, Laraina me explicaba algo de ropa de temporada… —Vaya que bien mentía y me daba una excusa para salir del paso. 


    —Estoy guardando la ropa que no me servirá, pensaba ir a París para buscar ropa de temporada; el calor es insoportable y yo traje cosas muy abrigadas.


    Hace tan solo unos momentos hacía mi equipaje sin pensar en las consecuencias de mi elección, aceptando cambiar del hotel a la casa de los padres de mi exesposo y jefe. Ahora temía por cada palabra que saliera de mi boca, dejando que él se encargara de contestar cualquier interrogante de mi hermano. 


    Luciano dejó la botella de agua sobre el escritorio pasándose las manos por el cabello. Conociéndolo maquinaba una estrategia, sus planes quedaban disueltos con la sorpresiva visita y ahora necesitaba otro sin parecer un imbécil. Suspirando se acercó a mi oído, pretendiendo que nuestro acompañante no escuchara. 


    —¿Quieres que me quede? Puedo acompañarte hasta que él se vaya… —negué efusivamente. 


    —No te preocupes, estábamos por terminar. ¿Te parece si quedamos para mañana? —Mi hermano asintió no muy convencido—. ¿Hasta cuándo estarás en Roma? 


    —Tres días, debo volver el miércoles, tengo una gran cena en el restaurante de Palermo el jueves —asentí en respuesta con una sonrisa. 


    —Entonces tenemos tres días para pasar juntos… ¿Podré ausentarme o tenemos algo pendiente? —pregunté a Adriano quien negó rápidamente—, perfecto, ¿te parece? —dije mirando a Luciano que respondió con otro asentimiento. 


    —Lo que necesites, me llamas. 


    —Claro. —Me besó la frente y me abrazó.


    —Ti voglio bene, sorella.


    —Anche io —respondí besándole ambas mejillas como despedida—. Ciao.


    —A presto.


    Bajé la mirada luego de ver la puerta cerrarse. Sentía su calor moverse a mi alrededor, parecía querer tomar una decisión y al mismo tiempo arrepentirse, alejándose. Se mostraba nervioso, lo entendía; para ninguno de los dos era fácil lo que ocurría, si nos dejábamos guiar por nuestro instinto sería otra la manera, no esperando saber que deseaba el otro. Tomé aire por la boca y cerré los ojos. 


    —¿Adriano? —Lo miré, estaba muy atento—. ¿Me abrazas? 


    En dos pasos me rodeaba, sus manos subiendo y bajando por mi espalda entregándome calor, tranquilidad… cariño. Pasé mis manos por su cintura aferrándome con fuerza, sin importarme si le hacía daño, aunque no lo creía probable. Respiré con normalidad cuando sus labios se posaron en mi cabello, quedándonos ahí tan quietos como fuera posible, con temor de hacer cualquier movimiento que nos hiciera separarnos. 


    Arriesgándome giré la cara para enterrar la nariz en su pecho y respirar hondo. Seguía ahí ese olor tan característico, entre dulce y amargo mezclado con el perfume que siempre usaba. La primera vez que sentí su aroma le dije que sería una droga para mí, porque me reconfortaba, tranquilizaba mi ansiedad permitiéndome olvidar todo lo malo. Reíamos cuando me decía que se cobraría de alguna manera cada una de mis olfateadas. Tragué en seco cuando su pecho vibró.


    Levanté la mirada encontrándome con esos ojos azules intensos, más oscuros, lo que solo significaba una cosa. Intenté alejarme, pero la prisión de sus brazos y su boca lo impidieron. 


    Fuego. Me estaba quemando viva, sin embargo, se sentía tan bien que los estímulos hacían que mi cuerpo se moviera por sí solo, llevando las manos al cabello de él con la intención de ayudar en la intensidad de ese beso. Era revivir esos cinco años de profundo sueño, porque no tenía nada que ver con ese arrebato la vez anterior, ahora era un incendio. 


    El aire no parecía importar, sus manos se posaron en mi rostro procurando que no me despegara; labios hinchados, lenguas jugando, una danza hasta asfixiarnos. Nos separamos tan poco que parecía que nos estuviéramos quitando el aire desde la boca, él llevó los besos por la mandíbula, bajando por el cuello hasta mi clavícula.


    —Esto no debería ser —dije entre jadeos y la piel ardiendo. 


    —Lo sé —respondió sin aliento.


    —¿Y por qué está pasando? 


    Mi pregunta era estúpida, ambos sabíamos la respuesta. Entre nosotros no eran necesarias las palabras, algo que podíamos usar a nuestro favor o al revés. Dejé de respirar cuando inhaló hondo, en sus ojos desaparecía el azul para quedar completamente negros… carbonizados. 


    —Porque esta vez no podrás escapar a la mañana siguiente.


    ¿Eso tenía lógica? Para nada, pero sus labios en los míos tampoco y no me importaba. 


    Mis manos fueron al dobladillo de su camiseta y las de él a la de mi vestido, necesitábamos controlar el incendio y la ropa hacía que fuera más intenso. El resto terminó en el suelo en pocos segundos y nuestros cuerpos unidos sobre la cama. Adriano poseía el control… y eso me encantaba. 


    Llevó mis manos sobre mi cabeza tomándolas aprisionándolas con una suya, la otra sostenía su peso mientras sus labios recorrían cada superficie de mi cuerpo, haciéndome gemir tan fuerte que quien pasara por fuera de la habitación creería que me ahogaba o sufría algún accidente grave. 


    Con una sola mirada me decía que no debía moverme y yo sin decir nada le daba la respuesta. Llevando las manos bajo las almohadas como si fueran esposas, cerré los ojos y me dejé llevar por su tacto, mordiscos y calor. Mierda, en serio me quemaba. 


    Tomé aire, como si llevara preciados minutos bajo el agua y mis pulmones añoraban un último respiro. Sus ojos se apoderaron de los míos cuando volvió, con roces tan delicados tomó mis manos bajo la almohada para guiarlas a su espalda. Me aferré con fuerza, en especial cuando sentí su erección en mi centro. Quería cerrar los ojos, pero lo impidió con un susurro; deseaba verme.


    Grité, el fuego ya estaba en mi interior, todo a nuestro alrededor se quemaba y no había formar de controlarlo. Sentí un punto de energía en mi interior por explotar, rogaba que fuera permanente, que nada detuviese aquel infierno. Sus labios buscaron los míos, recibiéndolos con anhelo, saboreándolos como si nos reconociéramos por primera vez.


    Perdí la noción del tiempo y el espacio, solo sentía la piel hirviendo de Adriano sobre mí, su tacto abrasador y, finalmente, su mirada de fuego que nos llevó a gruñir como dos salvajes. Nuestras respiraciones descontroladas, la sed y el cansancio no eran nada en comparación con mi agarre, no quería que se fuera, no podía permitir que se moviera de donde estaba. 


    Con un ágil movimiento nos cambió de posición, yo sobre él y sus brazos rodeándome para evitar que escapara. Respiré hondo llevando conmigo todos los olores de la habitación, en especial su aroma característico. Sus manos subían y bajaban por mi espalda, si bien no debía echarle un vistazo para saber que algo lo tenía intranquilo. Me acomodé en su pecho apreciando parte de su perfil. 


    —Puedo escuchar tus pensamientos hasta aquí —dije provocándole una sonrisa. 


    —Me cuestionaba cómo preguntarte si te estás cuidando. —Su sonrisa debía ser en respuesta por mi ceño fruncido—. Si usas algún método anticonceptivo… es segunda vez que no nos cuidamos. 


    —¿Temes que me quede embarazada? —Sus manos se aferraron con fuerza a mi cintura.


    —No me molestaría, pero sería otro punto que agregar al trámite de divorcio.


    Me moví tan rápido que no pudo retenerme entre sus brazos. Me sorprendí al ver todas mis cosas en el suelo, no imaginaba cómo hicimos para tirar todo y no darnos cuenta que dos maletas y un bolso estaba dados vueltas con todas mis pertenencias esparcidas. Cerré los ojos para concentrarme. 


    Lo primero que hice fue buscar la ropa que llevaba puesta colocándome lo más rápido posible, sintiendo las mejillas arder ante el repaso de Adriano que miraba sentado desde la cama. Cuando comenté algo de tener que volver a ordenar, se levantó buscando sus cosas y ayudando a subir todo nuevamente. Ninguno dijo nada en la habitación, tampoco en la recepción y menos luego de cargar mi auto rentado y él siguiéndome en su motocicleta. 


    Las únicas palabras que cruzamos el resto de la noche fueron si teníamos hambre a lo que ambos negamos, luego algo sobre sábanas nuevas y finalmente nos encerramos cada uno en su cuarto. 


    A la mañana siguiente desperté con la alarma programada para ir a trabajar, sin embargo, quedamos que ese lunes lo usaríamos para adaptarnos a la convivencia. Yo debía ordenar mis cosas, por lo que pasé casi toda la mañana encerrada en mi nuevo cuarto, el mismo que utilicé cuando me quedé a cuidar a Adriano de su gripe. Trabajaba lento, intentando que durara tanto como fuera posible.


    A eso del mediodía llamó Luciano preguntándome a qué hora nos veríamos. Me maldije en silencio al olvidarlo, finalmente quedamos en encontrarnos en una hora en la recepción del hotel. Tenía ese tiempo para correr y hacerle creer que seguía hospedándome ahí. 


    Me sorprendió no ver a mi exesposo por ninguna parte, lo llamé en cada uno de los espacios del departamento, pero no respondió. Le mandé un mensaje informándole que saldría y me llevaba la copia de las llaves colgadas en el llavero del vestíbulo. La única cosa coherente que hablamos la noche anterior. 


    Llegué diez minutos antes de la hora acordada, perfecto, pensando en que mi hermano por lo general llegaba antes para asegurarse de estar a tiempo. Lo esperé en el exterior, apoyada en el auto, observando a las personas pasar, sus conversaciones de un edificio al otro, los vendedores y los autos pasando por aquellas angostas calles.


    Sonreí cuando lo vi llegar, venía con pantalones cortos gastados y camisa de manga corta azul. No pude evitar bromear preguntándole si ese era un vestuario para el dueño del restaurante al que íbamos. Luciano negó con una sonrisa abrazándome, asegurando que iba como visitante y hacer sufrir un poco a los empleados. 


    Nos decidimos por su auto, fue su turno de burlarse sobre mi falta de experiencia en la capital, lo que significaba que terminaríamos tomando ruta fuera de la ciudad antes de llegar a nuestro destino. 


    Tomábamos la via del Tritone cuando me explicaba por qué la decisión de establecer su restaurante en El Trastevere, uno de los barrios más agradables de la ciudad, aire bohemio y tranquilo donde se juntaba gran parte de los turistas. Además, era la zona de la tradicional comida romana, otro punto a favor. 


    —Ya te darás cuenta que es una zona agradable para pasear, sentarte a tomar algo disfrutando del paisaje o esperar a que caiga la noche para cenar a la luz de las velas —explicó mi hermano sin dejar de mirar al frente.


    —Es decir, un lugar estratégico —indiqué causando que riera. 


    —Estratégico y, a la vez, es un lugar en donde mi comida destacará… Hasta el momento, ha tenido gran recepción y solo llevamos abierto un par de meses.  


    Me apegué a la ventana cuando llegamos a orillas del río Tíber, justo frente a una pequeña isla. Inmediatamente lo anoté en mi lista mental de cosas que deseaba ver para decirle a Adriano que visitáramos. Tragué en seco, ese pensamiento no iba por buen camino, aunque lo olvidé rápidamente cuando tomamos el Ponte Garibaldi.


    Luciano prometió que, luego de comer, iríamos a hacer algo de turismo por la zona, especialmente a la piazza di Santa María, que era el lugar donde se concentraba la vida de barrio. Estacionamos frente a una hermosa casa con flores en el rayado de las ventanas y un atractivo letrero con el nombre del restaurante: Risso di Trastevere. 


    En casa el nombre era parecido, Luciano quería que nadie olvidara el hombre de su negocio por lo que utilizó nuestro apellido que combinaría en todo lugar donde tuviera una sede: Risso di Palermo y Risso di Trastevere. 


    Reí a carcajadas al sentir la vida italiana, todos los empleados salieron a recibir al dueño y saludar a su hermana. Gritos, risas, alegría que llenaba el lugar. Primero hicieron una acotada reunión antes de abrir las puertas para dar comienzo al día, cuando estuvo listo, fue mi hermano quien le dio la bienvenida a los clientes que ya hacían fila en la entrada. 


    Nos quedamos en el bar un momento observando el movimiento, era muy satisfactorio ver cómo llegaba gente deseando probar los nuevos platos. Pasamos a una mesa tiempo después, teníamos tres copas para cada uno: vino blanco, tinto y agua. Primero probamos una variedad de entrantes, luego una trilogía de fondo donde no dejé de gemir al disfrutar. 


    —Creo que ya es momento de entablar la incómoda conversación sobre Zampieri y tú, ¿no? —Dejé de comer ante su comentario. 


    —No hay nada de qué hablar.


    —Oh no, señorita Risso… o señora Zampieri, como sea, no te saldrás de esta. ¿Quién más lo sabe? —preguntó Luciano con el ceño fruncido. Suspiré. 


    —Alonzo porque es algo así como nuestro abogado y papá, lo descubrió el otro día, cuando discutíamos Adriano y yo —dije quitándole importancia, probando otro bocado. 


    —¿Dónde? Solo has visto a papá cuando estuviste… —Ni siquiera quise mirarlo—. ¿También estaba en Palermo? ¿Viajan como matrimonio feliz, pero están divorciándose? Lara, esto está muy extraño. 


    —No hay nada de extraño, nos reencontramos en el proyecto de Roma, él es el arquitecto, discutimos a penas nos vimos, luego acordamos que nuestro matrimonio secreto debía disolverse, así que estamos tramitando el divorcio; punto.


    No quería hablar del tema, menos con mi hermano, ya era bastante malo que se enterara como para tener que darle una charla sobre mis decisiones. Dejé caer el tenedor perdiendo el apetito. 


    Sabía que no tomaba el mejor camino, trabajar con mi exesposo, acostarme con él y ahora vivir juntos. Eran ideas estúpidas que llevarían a consecuencias del mismo nivel o superior, era una estúpida y empezaba a entenderlo hablando con mi hermano. Gracias a Dios que dejó el tema y nos dedicamos a hablar de otras cosas, aunque sabía que no quedaba ahí… jamás quedaría en eso. 


    Cuando fue el turno de los postres, nos preparamos una bandeja con todos los del menú, nos acabamos la botella de vino blanco y terminamos con un café junto a un cigarrillo en el patio trasero del restaurante. Cuando los clientes disminuyeron, mi hermano dejó algunas órdenes antes de invitarme a recorrer el barrio. 


    Mi hermano no era tan fumador como yo, pero cuando estábamos solos, disfrutaba de aquel vicio. Así que mientras dábamos nuestro paseo por el barrio, gozábamos de un cigarrillo compartido. El lugar era de fotografía, estrechas calles empedradas, pequeñas tiendas con objetos peculiares y escenas de la vida cotidiana que parecían sacadas del siglo pasado. 


    Como acostumbraba últimamente, no me di cuenta cuando ya nos encontrábamos en la piazza di Santa María, un lugar mágico por cada detalle que se apreciaba. Me mordí el labio antes de pedir que me diera información sobre el lugar, Luciano no era mi exesposo con todos los conocimientos de Roma. Respiré hondo disfrutando de la vista. 


    Además de la gran fuente frente a nosotros, destacaba un edificio con una hermosa fachada con estatuas en un balcón y junto a esto la torre del reloj. Le pregunté a mi hermano qué era a lo que me respondió que era la antiquísima Basilica di Santa María in Trastevere. Le pregunté si podíamos entrar, pero se disculpó diciendo que pronto debía regresar al restaurante. Sonreí en comprensión.


    Al tomar el camino de vuelta me preguntó si debía llegar al hotel o quería quedarme a comer. Negué a su ofrecimiento indicándole que necesitaba coordinar algunas cosas del trabajo si quería tener esos días libres para pasarlos con él. Luciano asintió, le dijo al chef encargado que volvía luego, yo me despedí de todos prometiendo volver pronto. 


    Camino al hotel volvió a insistir con mi relación con Adriano, esta vez no fui tan amable, gruñéndole que no se metiera en cosas privadas y muchos menos que las divulgara con otros. Luego no hablamos hasta llegar.


    Nos despedimos con un beso en cada mejilla, caminé lentamente hacia la entrada del hotel rogando que se fuera antes de ingresar, no sabía que excusa podría dar a quien se me acercara en el interior. Finalmente, justo cuando estaba por abrir la puerta, mi hermano aceleró. Respiré hondo volviendo mis pasos donde tenía el auto aparcado; ingresé la dirección en el GPS y tomé la calle que indicaba. 


    En media hora me hallaba frente al edificio, estacioné donde correspondía, tomé mis pertenecías casi corriendo a la puerta. Subí las escaleras como si el alma se me fuera en ello, con demasiada impaciencia busqué las llaves tratando de dar con la que correspondía; apenas abrí grité que llegaba, pero nadie contestó. 


    Me pareció extraño que Adriano no estuviera en casa, eran pasadas las cinco de la tarde y acordamos en no ir a trabajar. ¿Qué podría estar haciendo? ¿Tal vez tuvo que viajar a Venecia? Saqué mi celular para verificar si esperaba alguna llamada o mensaje que no escuché, no obstante, solo había notificaciones de las redes sociales. ¿Dónde se encontraba? 


    Intenté no darle importancia, subí a mi cuarto para ordenar las pocas cosas que quedaron sobre la cama, luego vi mi correo electrónico donde tenía algo de trabajo y terminé por ir a la cocina a preparar algo de comer mientras llamaba al celular de Adriano. No contestó en las tres oportunidades por lo que acabé dejándole un mensaje, indicándole que tendría la comida lista para cenar. 


    Me decidí por polenta con salsa pomodoro luego de abrir los muebles de la alacena, la receta demoraría por lo que tendría tiempo de esperarlo. Coloqué música desde el reproductor de mi celular, cantaba mientras revolvía la olla disfrutando de la comodidad de estar en un hogar y no en el cuarto de hotel. Tal vez si era la mejor idea después de todo. 


    Constantemente miraba el aparato para ver si llegaba algún mensaje de Adriano, volví a llamarlo y no contestó. Me estaba preocupando por lo que llamé a Alonzo, quien respondió al tercer tono. 


    —Buonasera. —Me sorprendí con la voz femenina y cortante, imaginé que era Nicola. 


    —Ciao, Nicola, sono io, Lara. 


    —Sí sé quién eres, ¿qué necesitas? —Definitivamente no le caía bien. 


    —¿Hablar con Alonzo? —Sonaba a pregunta, pero no sabía cómo reaccionar con esa mujer—. Este es el número de Alonzo, ¿cierto? 


    —Attesa… —Sentí la cara arder al escuchar los gritos del otro lado de la línea y el portazo antes de que atendiera mi amigo—. ¿Lara?


    —Sí, aquí estoy.


    —Perdón si te ha ofendido o algo… —No lo dejé terminar. 


    —Tranquilo, solo ha sido… ella. —Me tranquilicé cuando lo escuché reír del otro lado—. Espero no molestar, pero quería saber si has visto a Adriano hoy. —La línea quedó en silencio.


    —Lara, él informó que estaría todo el día contigo.


    —Bueno, no ha sido así, Luciano llegó a Roma y he estado gran parte del día con él. Llegué al departamento y Adriano no está, llamo y no contesta; estoy preocupada. 


    —¿Estás en el departamento de mis padres? ¿Cómo entraste? —Rodeé los ojos, tanta información dentro de una frase y él solo se centraba en eso. 


    —Alonzo, tu hermano está de-sa-pa-re-ci-do —insistí recalcando la última palabra.


    —Sí, intentaré llamar a sus conocidos, quien sepa algo, llama, ¿está bien? 


    Acepté agradeciendo la ayuda, al colgar grité al ver la olla encendida con la polenta quemada. Bufé molesta, boté el contenido y me puse a lavar la olla intentando quitar lo más posible. Mi mente y audición atentos en alguna noticia de Adriano, no era cosa de salir a buscarlo porque terminaríamos todos perdidos. Lancé todo en el lavaplatos cuando escuché ruidos desde el vestíbulo. 


    No sabía si estar tranquila de tenerlo nuevamente en casa o revivir recuerdos del pasado que no me harían nada bien. No solo a mí, a él por la necesidad que tenía de darle unos cuantos golpes. Seguía en la puerta, apoyando la cabeza y una de las manos, mientras la otra intentaba dejar las llaves en el mesón. 


    Un paso, otro más. En tres pasos estaría a su lado para abrazarlo o ahorcarlo, dependiendo en qué condiciones llegaba. Otro paso. Vigilé cada movimiento de sus extremidades, no parecía capaz de mantenerse en pie, tampoco veía rastro de sangre, así que no debía estar herido. Otro paso. 


    Me encontraba a su lado sin saber qué hacer o decir, él no parecía notar mi presencia. Un sollozo llamó mi atención, lo llamé por su nombre en un murmullo, solo necesita una acción que me permitiera acercarme por completo, consolarlo. Podríamos haber pasado cinco años separados, pero conocía esa actitud: derrotado, melancólico, deseando explotar. 


    Como si hubiera leído mi mente, la mano derecha se extendió en mi dirección, hice lo mismo tomándola, aferrándola fuerte. Me sobresalté ante el tambaleo creyendo que terminaría en el suelo. Maldije con todas las palabrotas que recordé en el segundo haciéndolo reír. Estaba borracho. 


    Maldita la hora en que me preocupaba de su desaparición para saber que el imbécil se escondía en algún bar de la ciudad. Me hallaba tentada de dejarlo caer y que se hiciera cargo de su estado, hacer como si yo no viviera ahí, sin embargo, una vocecita en mi cabeza decía que sería de muy mal gusto dejar al jefe morir por su propio vómito. Necesitaba llevarlo al baño más cercano. 


    Gruñó insistiendo que iba bien, queriendo ir a la sala para sentarse. Vencida, le seguí la corriente, lo dejé en el primer sofá volviendo a la cocina por un vaso de agua. No dormía, aunque estaba a punto, me arrodillé entre sus piernas reclamándole que se tomara el agua antes de caer rendido. Él abrió los ojos fijos en mí. 


    —¿No lo ves? —Me quedé quieta, esperando a que me ayudará con la respuesta, si bien solo bufó dejando caer la cabeza hacia atrás—. No, aún no lo ves.


    —¿Qué debo ver? —pregunté, su mirada volvió a mí. 


    —Aún no ves que te sigo amando. 


     


     


     


     


    

  


  
    Bocca della Verità


    Boca de la Verdad


    Enorme máscara de mármol de la que se cuenta que mordía la mano de aquel que mentía.


     


     


    Deve essere un sogno... Sí, debe ser un sueño. 


    Adriano diciéndome que me amaba, pero pronto cambiaría el escenario y estaría riendo con un gran público detrás apareciendo de la nada, diciendo que era una broma, un muy mal chiste, para demostrarme que era la chica más repugnante que conocía. Sí, eso era, definitivamente eso era, un muy mal sueño. 


    Tendría que despertar en cualquier momento, justo cuando viera a mí alrededor a personas desconocidas carcajeándose de mi desgracia. Podría despertar llorando, las mejillas bañadas en lágrimas, angustiada por mi imaginación al ver a mi esposo hacerme sufrir. Bien, así era… vamos, es hora de las risas, necesito despertar.


    Vamos risas… solo necesito despertar.


    «Merda, era real».


    —¿Por qué no te das cuenta que te amo? —insistió.


    ¿En serio me preguntaba eso? Después de todo lo que pasamos, su idea de esconder que era el dueño de la casa para traerme aquí, luego su propuesta de divorcio, ser lindo y a la vez querer demostrar que no le importaba. ¿Así debía darme cuenta? 


    —Si me amas como dices, ¿por qué quieres el divorcio? —Nada tenía sentido, ni siquiera que lo preguntara. Y por su reacción al pasar la mano por su cabello, él tampoco lo sabía. 


    —Porque necesitaba estar seguro que tú no sentías nada por mí… ahora creo que si nos divorciamos podré dejar de amarte… ¿Tú crees? Tú lo lograste, tal vez funcione para mí. 


    Arrastraba las palabras por la borrachera. Mi cuerpo no reaccionaba, no sabía que responder a todo ello, todavía quería creer que era un sueño del cual despertar y dejarlo en el pasado. 


    —Adriano… 


    —Shh… —Me sorprendí con su acción—. No, sé que lo quieres, es lo único que te faltó aquel día… dejaste todo perfecto, solo se te pasó ese gran detalle que todavía nos une, pero tranquila… ya trabajo en ello. 


    Como si acabara de recuperar el equilibrio, se levantó sin tambaleos dirigiéndose a la cocina. Lo seguí de cerca por si debía ayudarle, me sorprendió verlo buscar un vaso en el estante e ir a la nevera para servirse agua. Miré el vaso que seguía en mi mano llevándomelo a la boca e imitar su gesto, aunque no tenía la resaca.


    ¿Aún me amaba? ¿De qué iba todo eso? Sentí el fuego en mi interior, el enojo apoderándose de mi cabeza, las ganas de gritarle por su estupidez o los delirios. No era quien para venir a jugar conmigo, hacerme volver a Italia para jugar ese estúpido juego infantil de reencontrarnos para sufrir. De seguro podría haber enviado los papeles de divorcio sin necesidad de vernos, solucionar este asunto sin pormenores. 


    Todas las sensaciones quedaron en nada cuando lo vi trastabillar. Arrastró con él varias cosas sobre la encimera, logrando quedar firmemente apoyado en una de las esquinas. Debía sacarlo de ahí, no era el mejor lugar para un ebrio. 


    —Estás borracho. —Rio entre dientes, se volvió hacia mi mostrándome la separación entre el dedo índice y pulgar. 


    —Un poquito. —Rodeé los ojos.


    —Termínate el agua que iremos a dormir.


    —¿Juntos? —A pesar del grado alcohólico de su cuerpo, aún lograba mantener esa sonrisa coqueta. 


    Ni siquiera le respondí, le pasé mi vaso obligándolo a terminarlo, ya que, el suyo se hallaba destrozado en el suelo. Limpiaría luego. 


    Llegamos a su cuarto con algo de dificultad, subir las escaleras no le fue fácil ocasionando que me riera unas cuantas veces, mientras Adriano gruñía al no coordinar los pies. Se dejó caer en la cama apenas la topó, suspiré entre el agotamiento y la pena de dejarlo ahí, por lo que le quité las zapatillas y calcetines. Murmuró alguna incoherencia, a la cual no le di importancia, preguntándome si sería correcto quitarle los pantalones. Bueno, ya lo había visto dos veces desnudo desde que estaba en Roma, quitarle la ropa no sería tan terrible. 


    Lo miré sorprendida advirtiendo que tenía los ojos abiertos, atento a cada uno de mis movimientos. Ayudó alzando la cadera para quitarse la prenda dejándolo en calzoncillos, le pedí ayuda para sentarse así quitarle la chaqueta y camiseta. Sabía de aquellos tiempos que no le gustaba dormir con el pecho cubierto, por lo que no me molesté en buscar un pijama.


    Iba a pedirle que se recostara para taparlo cuando sus brazos me rodearon la cintura, apoyando la cabeza sobre mi vientre, restregando su perfil como si buscara la posición más cómoda. Posé las manos sobre sus hombros buscando la fortaleza de quitármelo de encima, sin embargo, al conectar nuestros ojos olvidé todo el enojo. Alcé la cabeza al techo, rogando a Dios que me ayudara e intentando contener las emociones, pidiéndole en un murmullo que se recostara. Respiré hondo al sentirme liberada de su abrazo y mirada, ya no podía seguir soportando aquello. 


    Lo cubrí con una manta, me di la vuelta sintiendo a la brevedad que me tomaba por el vestido. Al girarme su expresión de un niño de cinco años asustado me detuvo. 


    —¿Me dejarás? No quiero que te vayas otra vez… por favor. —Los ojos se me llenaron de lágrimas. Negué con efusividad. 


    —No, no me iré. —Respiró aliviado, dejando caer la cabeza sobre la almohada. 


    —Bien, eso está bien —dijo posando un brazo sobre su cara—, sé que actúo mal muchas veces, pero debes entender que no quiero lastimarte, te amo demasiado para echarlo a perder otra vez, aunque siempre lo hago… lo siento. —Tragué en seco. 


    —¿Es verdad? —Se quitó el brazo de encima mirándome intensamente; el estómago se me contrajo. 


    —Jamás te he mentido. —Movió la cabeza sopesando la respuesta y causándole molestia por su expresión—. He omitido, no miento —asentí en respuesta.  


    Me quedé un tiempo esperando que cayera rendido sin inconveniente, sería una larga noche preocupada si vomitaría. No sabía cuánto había bebido, por lo que no me quedaba otra que dormir con un ojo abierto, atenta a cada ruido. 


    No tardó en dormirse dejando escapar pequeños ronquidos. Le acaricié el cabello asegurándome que no despertaría antes de salir, necesitaba urgente una copa de vino y un cigarrillo. 


    La brisa era cálida por lo que salí a la terraza luego de ordenar la cocina. Parecía un jardín trasero de una casa, lleno de plantas y árboles pequeños. Gracias a ello tenían la privacidad necesaria para compartir sin que los vecinos fisgonearan. Me senté en el banco tomando un gran trago del líquido, esperaba poder escuchar algo desde ahí si Adriano necesitaba ayuda. Miré el cigarrillo entre mis dedos, dejándolo caer al percatarme que en realidad no lo necesitaba; eso sí, tomé otro generoso trago.


    Precisaba dejar de pensar, podría hacer igual que él y tomarme toda la botella, más lo bebido con mi hermano de seguro terminaba rendida. Gruñí cuando sonó mi celular sobre la mesa. 


    —Lara, mi hermano no contesta su celular, ¿ha llegado? —Me reprendí mentalmente, olvidé llamar a Alonzo. 


    —Lo siento, he estado ocupada con Adriano. Llegó hace un tiempo… muy borracho. 


    —¿Borracho? Él no hace esas cosas —bufé ante su comentario; él rio entre dientes—. Te creo, siempre hay una primera vez. ¿Está bien, necesitas ayuda? 


    —No, lo he dejado durmiendo; todo controlado. —El silencio en la línea me advirtió que algo venía. 


    —Ya no te hospedas en el hotel, ¿cierto? —Apreté los dientes para no contestar, él suspiró—. Lara, sabes que te quiero y lo siento si he ocultado información para traerte…


    —Ve al grano, Alonzo.


    —Vivir juntos no les hará nada bien. No sé por qué terminaron, Adriano nunca nos contó, pero lo que he visto en estas semanas, no creo que vivir en el mismo sitio les haga bien. —Fue mi turno de suspirar. 


    —Lo sé —murmuré. 


    —Puedo ir a buscarte, yo me quedaré con él, no sabrá qué te fuiste… —negué con fuerza dejando de oírlo. 


    —No, le prometí que no me iría antes que se durmiera. 


    —Lara, está borracho, mañana no recordará nada…


    —Lo solucionaré mañana, buenas noches —interrumpí queriendo dejar el tema y agradecí en silencio que Alonzo lo entendiera. 


    —Buonanotte, cara. 


    Él no poseía toda la información y yo necesitaba averiguar si lo que Adriano dijo era cierto, porque para mí ya nada tenía sentido, estaba tan confundida que no sabía qué hacer. Me tomé de un trago el resto de la copa dispuesta a dormir. 


    Desperté temprano al día siguiente, antes que la alarma sonara. Me desorienté en un principio al no reconocer el lugar, luego coordiné mi cabeza para que entendiera que los cambios serían recurrentes ahora que nos encontrábamos en Italia; aquí la vida no era tan estructurada como en Francia. 


    En el departamento no tenía un baño privado, por lo que tomé la ropa que usaría y mi neceser con mis cosas de higiene. Disfruté del agua corriendo por mi cuerpo, lavé mi cabello con fuerza como si deseara de esa manera quitar los pensamientos. Terminé toda la rutina, ordené mis cosas dejándolas en un mueble del baño, regresando a mi cuarto. Al cruzar el pasillo miré la puerta de Adriano, imaginando que seguía dormido. 


    Me percaté de la hora, necesitaba despertarlo o por lo menos anunciarle que ya estaba por irme a la casa de campo. Me sorprendió ver el cuarto ordenado, la cama hecha y las ventanas abiertas, volví mis pasos intentando escuchar algo. Respiré al distinguir el agua corriendo de la ducha. Bien, si era capaz de moverse por sí solo, no creía problema en que fuera a trabajar. 


    Obviamente, las cosas habían cambiado desde hace seis años en la cocina, por lo que estuve bastante tiempo abriendo y cerrando gabinetes y cajoneras para saber qué cosas hallaría. Preparé la cafetera, que era muy parecida a la que tenía en París, puse algunas tostadas y me quedé mirando por la ventana mientras esperaba. El sol comenzaba a salir por lo que se podía apreciar el cielo despejado; el verano ya nos alcanzaba. 


    Escuché un grito a mi espalda por lo que me giré rápidamente, encontrándome con una chica de baja estatura, cabello tomado y los ojos saliéndose de la órbita. Alcé la mano como saludo junto con una sonrisa, tomando las tostadas que acaban de salir. Justo en ese segundo apareció Adriano saludándonos. 


    —Buongiorno, signorine. 


    —Buongiorno, signore Adriano —respondió la chica asustadiza. 


    Cuando nuestras miradas se cruzaron señalé las tostadas y el café a mi lado, me regaló una sonrisa, especialmente por el brebaje imaginando el malestar que debía sentir por la borrachera de anoche. 


    Se disculpó al percatarse que no había hecho las presentaciones, María era la chica del servicio que tenían contratados sus padres, venía dos veces a la semana para limpiar y dejar algo cocinado para los hijos. Luego me presentó como una colega que se estaría hospedando mientras durara nuestra instancia en Roma. Las dos nos dimos una sonrisa hasta que la chica corrió fuera de la cocina. 


    —Discúlpala, es tímida —dijo Adriano luego de tomar un trago de café. 


    —O está enamorada de ti y la acabas de sorprender con una mujer viviendo contigo —comenté causándole risa. 


    —Qué cosas dices, ¿estás lista? 


    —Termino la tostada y estoy lista —contesté recibiendo un asentimiento. 


    Lo observé alejarse y detenerse en el marco de la puerta, bajó la cabeza como si tuviera una fuerte puntada por la resaca. Ninguno decía nada, él no se movía y yo empezaba a impacientarme por lo que decidí interrumpir. 


    —¿Sucede algo? —Adriano giró la cabeza mirando sobre su hombro.


    —No… Tal vez sí. —Volvió a dejar caer la cabeza; se giró con brusquedad—. Bambola, lo siento, ayer…


    —Estabas borracho. No te preocupes, debes tener tus razones. —Él negó con efusividad. Admito que me puse nerviosa. 


    —Me excedí, te pido disculpas si hice o dije algo malo… No recuerdo nada. —Sus ojos intentaban encontrar algo en los míos que me delataran, pero no lo dejé. 


    —No pasó nada, tropezaste un par de veces, te ayudé a llegar a tu dormitorio y te quedaste dormido.


    Respiró tan hondo que pensé que se ahogaba, asintió decaído alejándose a algún lugar del departamento. Me mordí el interior del labio, no recordaba y si yo no hablaba, todo quedaría en nada. Tal vez solo era una confusión, el volver a verme, la debilidad del alcohol, qué se yo. 


    Iba a lavar cuando apareció María diciendo que ella lo haría, le regalé una sonrisa de agradecimiento. Subí al baño a lavarme los dientes, peinarme un poco y tomar mis pertenencias del cuarto. Adriano esperaba en la puerta hablando con la chica del servicio, me preguntó si me molestaba ir en un solo auto, a lo menos que yo tuviera que ir a otro lado luego. Me negué a su ofrecimiento argumentando que aún no coordinaba nada con mi hermano. 


    Bajé en silencio, subí a mi auto rentado aprovechando de seguirle y no usar el bendito GPS. Llegamos a la propiedad, él ingresó primero estacionándose donde siempre y yo le seguí a un lado. 


    Mario llegó a saludarnos con una sonrisa y los respectivos besos para cada uno, primero necesitaba hablar urgentemente con su jefe y luego aclarar unos puntos conmigo. Los dejé solos yendo al mesón donde se encontraban los planos y documentación de la casa, necesitaba comparar unas cosas con el material que tenía en mi correo electrónico. 


    Poco después aparecieron ambos, Adriano con el ceño fruncido con dos dedos apretando el puente de la nariz. Le pregunté si se sentía mal a lo que dijo que solo era dolor de cabeza, imaginando que debía ser consecuencia de la noche anterior. 


    Dejamos que fuera a la cocina por agua y un analgésico mientras nosotros trabajábamos sobre los planos y la nueva idea de Mario. Nuestro jefe no se mostró muy contento con la parte nueva, ya tenía mucho con la primera revisión y después con la multa del ayuntamiento. Reíamos entre disculpas cuando insistía que saldría de nuestro salario si volvían a multarnos por otro cambio. Sin embargo, le aseguré que no era algo estructural, solo era el diseño, por lo que ni siquiera tendría que llevar la documentación. 


    Aceptó los cambios y luego pidió hablar conmigo. El restaurador entendió la indirecta con una gran sonrisa cómplice, asegurando que seguía con trabajo dentro de la casa. Miré a Adriano expectante.


    —Mario me trajo noticias de Venecia…


    —Debes viajar —dije terminando la frase por él. 


    —Sí, dos días a más tardar —indicó como si intentara explicarme algo sin que me enojara. Sonreí.


    —¿Cuál es el problema? ¿Debo volver al hotel? —Adriano me miró con asombro. 


    —No, nada de eso. Te dije que podrías quedarte en el departamento hasta terminar el proyecto, solo… —Bufó llevando una mano al pelo—. No quiero dejarte sola.


    Solté tal carcajada que todos los cercanos se dieron vuelta a mirarnos. Las mejillas del chico estaban tan rojas que, si alguien las notaba, sería blanco de bromas, especialmente de Mario. 


    —Adriano, he vivido sola cuatro años y medio, puedo cuidarme. 


    —Estás en un lugar que no conoces, podría… —Molesta, le toqué el pecho con un dedo amenazante interrumpiendo su estúpido discurso. 


    —Llegué a París sin conocer nada y ahora es el lugar donde vivo —murmuré entre dientes; me acerqué otro paso—, y si no recuerdas bien, a pesar de vivir contigo en Londres, tuve que aprender sola como moverme, así que no digas estupideces.  


    Sabía que era muy hiriente, pero necesitaba dejarle en claro que las cosas no eran como antes, podía estar sola, no porque aceptara sus ideas sería una chica desvalida. Eso no más. 


    Al mediodía me llamó Luciano informándome que Bianca acababa de bajar del avión por lo que proponía un almuerzo juntos. Acepté llena de alegría, pidiéndole la dirección del restaurante, ya que, iría en mi auto; quedamos en encontrarnos a las dos de la tarde, lo que me daba tiempo de cerrar mi trabajo en la propiedad. 


    Adriano se acercó preguntándome si comería algo, a lo que le informe de mis planes de forma cortante. A regañadientes me dijo que lo pasara bien y que probablemente a mi vuelta él ya estaría en camino a Venecia. Le deseé buen viaje dejándolo solo, volviendo a donde Giovanni y Mario. 


    Siguiendo minuciosamente las indicaciones de la mujer computarizada en la aplicación logré llegar a Trastevere, me confundí en una calle por lo que tuve que devolverme para llegar al restaurante. Bianca salió corriendo del local gritando y riendo sin dejarme bajar del auto. 


    Mi amiga le quiso dar una sorpresa a su novio, fue así que le llamó desde al aeropuerto para que fuera a buscarla; se quedaría hasta que él volviera a Palermo. Saludé a mi hermano con un fuerte abrazo y zarandeo… Bambola di pezza. Necesitaba sacarme ese apodo absurdo de la cabeza.


    Pedí con urgencia un Bellini y una mesa en el exterior para poder fumar, necesitaba una buena charla que me mantuviera lejos de la reciente discusión con Adriano y mi abstinencia al tabaco la noche pasada. Bianca pidió lo mismo enlazando mi brazo con el suyo.


    Agradecimos que Luciano necesitara estar un momento en la cocina, eso nos daba tiempo para conversar cosas de nosotras, sin pensar en todas las objeciones del chico. Uno de los meseros se encargó de mantenernos felices, una gran cantidad de prosciutto y mozzarella con aceite de oliva y albahaca. Solo dejamos la charla y la bebida cuando mi hermano insistió que era suficiente y ya degustaríamos el nuevo menú. 


    Ambas no dábamos más del gusto, a pesar de haber comido mucho, al probar la Melanzane allá parmigiana, un plato típico del sur de Italia y una gran manera de servir las berenjenas. De seguro esa era la receta de nuestra nonna mejorada con algunas especias. Mi hermano no paraba de reír al vernos comer y pedir repetición, como si no hubiéramos comido en semanas. Pero eso estaba realmente bueno. 


    Me atraganté con mi último pedazo al momento en que Luciano tuvo la brillante idea de hablar sobre aquello que huía. 


    —¿En que quedaron con Zampieri? —Bianca tomó un largo trago de vino con los ojos saltones.


    —¿Zampieri? ¿Adriano Zampieri? —Mi hermano asintió sin dejar de mirarme—. ¿Por qué sale a discusión Adriano? 


    —¿No te ha contado? —La sonrisa de suficiencia en su rostro me daba ganas de quitarla de un golpe—. Mi querida hermana y tu mejor amiga nos ha ocultado todos estos años su matrimonio con Zampieri, ¿puedes creerlo?


    —Pues, alguna buena razón tendrá —dijo Bianca encogiéndose de hombros, llevándose otro trozo a la boca. 


    Con una gran sonrisa le agradecí su comprensión, aunque sabía que tendría que darle las explicaciones pertinentes, pero ella sabía lo que significaba hablar frente a su novio. Este por otro lado, no parecía dar crédito al comentario de la chica, casi como si esperara que se creara la tercera guerra mundial. 


    —¿Y bien? ¿Ya llegaron a un acuerdo? —negué ante su pregunta.


    —Hoy debe viajar a Venecia, creo que a la vuelta hablaremos con los abogados para coordinar el proceso de divorcio —expliqué evitando a mi amiga—, luego podría tener mayores antecedentes. 


    —¿Le dirás a mamá? —Lo fulminé con la mirada. 


    —Ni se te ocurra decirle, no quiero que nadie más se entere, ¿capisci? —Respiré calmada cuando lo vi asentir. 


    —Capito —murmuró Luciano con la cabeza gacha. 


    Terminamos el almuerzo, agradecimos a los cocineros y dejamos que mi hermano hiciera su trabajo mientras nosotras salíamos a caminar para compensar todo lo comido. Le conté a Bianca toda mi relación con Adriano, desde la loca idea de casarnos, nuestra convivencia en Londres, omití algunos detalles de nuestra separación y relaté nuestro encuentro en Roma y lo que llevábamos haciendo desde entonces. Obviamente no le conté las veces que terminamos en la cama. 


    Ella era mi mejor amiga porque siempre sabía que decir, nunca me cuestionaba y entendía porque reaccionaba de una manera, especialmente si Luciano se hallaba dentro del perímetro. A pensar de creer que no era buena idea vivir juntos esa temporada, no me dijo que me fuera, lo que agradecí. Decía que sería una forma de perdonarnos, de darnos cuenta porque las cosas no funcionaron para nosotros y terminar esa relación de una forma más sana que solo el divorcio. 


    Era una buena manera de ver la situación, esta era nuestra oportunidad de limar asperezas, controlar los impulsos y poder salir con una relación cordial y no de reproche como llevaba siendo hasta ahora. No obstante, para eso necesitaría dejar de caer en la pasión o lo que fuera que pasaba entre nosotros. 


    Le agradecí de corazón cuando prometió guardar mi secreto, no era necesario que todos vinieran a enterarse ahora del loco matrimonio fallido, por lo que procuraría que mi hermano cerrara la boca hasta el día del juicio; también me hizo prometerle que la llamaría para cualquier cosa, ella viajaría al instante para ayudar. 


    Me despedí pasada las cinco de la tarde, nos veríamos al día siguiente para desayunar, antes que tuvieran que tomar el avión de regreso poco después de la primera comida del restaurante. 


    El camino de regreso no fue tan terrible como imaginé, el GPS hacía maravillas para una chica que asumía cero en orientación espacial. Estacioné donde correspondía vigilando si también estaba el auto de Adriano o la motocicleta, encontrando solo esa última. Antes de bajar revisé el celular por algún aviso de su parte; no, no había nada. 


    Abrí la puerta sintiendo el olor a limpio desde el interior, María hacía muy bien su trabajo, tanto así que pensé en contratarla para cuando sea el momento de amoblar la casa de campo. El departamento parecía una sala de venta, todo tan perfecto que daba miedo pisar o tocar cualquier superficie. 


    Dejé mis pertenencias sobre la mesa de arrimo en el vestíbulo, pasé directo a la cocina por un café, necesitaba algo que me mantuviera viva después de tanto alcohol. Volví los pasos con la taza en una mano, buscando en el bolso mi celular y cigarrera. Salí a la terraza sentándome entre las plantas, revisando las redes sociales, actualizándome de la vida de mis amigos y familiares. 


    Sonreí al ver la publicación del último concierto de Agatha, ella como siempre liderando sobre el escenario, haciendo lo que sabía tan bien que se ganaba cada uno de los galardones obtenidos en premiación. Decidí probar suerte llamándola, según los comentarios acababa de estar en Mónaco y el siguiente era en Suiza. 


    Me contestó uno de sus guardaespaldas informándome que la cantante estaba haciendo prueba de sonido, por lo que no podría ponerse al teléfono. Le aseguré que no era problema, solo que le avisara de mi llamado. Reí a carcajadas cuando la escuché gritar algo sobre que cualquiera que me cortara estaría despedido. ¿Cómo se enteró que era yo? No lo sabía. 


    —¡Mais si elle est la plus belle italienne! 


    —Merci —respondí entre risas—, ma ora io parlo solo italiano. —Me contagié de su risa. 


    —Ciao, grazie, ti amo, bambina… no creo saber más que eso en tu idioma —contestó Agatha en inglés, el segundo idioma que manejaba a la perfección como su idioma materno. Me adapté al suyo. 


    —Ya tendremos tiempo de perfeccionarlo, ¿cómo está mi cantante favorita? —Su grito debió escucharse por toda la cuadra. 


    —¡Extasiada! Ha sido fantástico, la cantidad de fanáticos cantando conmigo, pidiendo otra… los chicos de la banda están igual, nos iremos de fiesta luego del concierto de hoy. ¿Quieres venir con nosotros? —Reí antes sus ocurrencias—. ¿Qué? Puedo mandar el jet privado por ti, estarás otra vez en Roma para el mediodía de mañana. 


    —No creo que sea lo apropiado, mejor salgamos de fiesta cuando estemos en la misma ciudad. ¿Cuál es la fecha? —pregunté tan alto como pude al escuchar la prueba de sonido de los chicos.  


    —La presentación es el 9 de julio, creo que llegaremos antes, le preguntaré a Cameron y te escribo. 


    —Perfecto, ya estoy ansiosa. —El silencio en la línea me hizo pensar que se había cortado, hasta que volví a escuchar su voz. 


    —Amo el ruido, pero estos idiotas no me dejan escuchar, ¿quedamos en que te aviso, ok? —preguntó Agatha. 


    —Sí, desde ya preguntaré cuales son los mejores lugares para festejar.


    —¡Así me gusta! —gritó mi amiga como siempre hacía sobre el escenario—. Debo dejarte, el imbécil de Cameron me necesita… no son nadie sin mí. —Carcajeé logrando que me imitara. 


    —Hazle caso, él sabe lo que es mejor. —Su representante podía ser un imbécil, pero era el mejor. 


    —Sí, eso dicen. Te quiero, rubia, nos vemos la próxima semana. 


    —Arrivederci —me despedí escuchando su bufido. 


    —Sí, sí, lo que signifique esa mierda, nos vemos. 


    Le di la última calada al cigarrillo para entrar, la noche estaba fresca y no quería coger un resfriado. Lavé la taza, arreglé la cafetera para la mañana siguiente y decidí irme al cuarto a leer, todavía era muy temprano para dormir. 


    Me encontraba tan concentrada en la lectura que salté del susto al escuchar ruido desde el primer piso, no creía que Adriano hubiera hecho un viaje exprés a Venecia, aunque tomara un avión haría tal locura. Respiré al reconocer la voz de Alonzo al llamarme. 


    Bajé rápidamente saludándole con una sonrisa y un beso en cada mejilla. Su expresión no auguraba buenas noticias. Pasamos a la cocina donde le preparé un té, no era momento para un exquisito café que no nos dejaría dormir. Guardamos silencio el tiempo que fuera necesario, de seguro deseaba hablar con su hermano y no con la exesposa de este. 


    —¿Adriano te ha comentado algo de mí? —Su pregunta me pareció extraña; me encogí de hombros. 


    —No hablamos mucho, tampoco me meteré en tu vida si no has sido tú quien me cuente —contesté recibiendo una sonrisa a cambio. 


    —Vaffanculo —dijo bajando la cabeza mientras yo solté un jadeo de sorpresa que causó que riéramos—, mi matrimonio es un fiasco… creo que siempre lo ha sido. Desde mucho antes.


    Dejamos que el silencio se apoderara otra vez de la habitación, conocía el sentimiento y no existía nada peor que intentar dar consejos sin saber exactamente lo que pasaba. Yo podría tener una idea, entendía su postura, pero si Adriano no contó nada, no era yo para hacerlo. 


    Suspiré, tomé un trago del té y cruzamos la mirada. 


    —Si dices eso, ¿por qué te casaste? —La sonrisa en su rostro y el movimiento negativo con la cabeza me trajeron recuerdos. 


    —¿Por qué te casaste tú? —Hice el mismo gesto de él, luego reí golpeando la mesa. 


    —Vaffanculo —Alonzo también rio; qué más daba contar ciertas cosas— Amaba a tu hermano e hice cualquier locura por él… hasta casarme. ¿Recuerdas su beca a Londres? —Él asintió, yo lo imité—. Yo no iba a permitir que tuviera que vivir estrechamente por pagar mis necesidades así que me negué a acompañarle. Era algo muy doloroso para ambos, por lo que investigó a mis espaldas que sucedía si el estudiante llevaba un acompañante…


    Me perdí en los recuerdos, aquel día que me pidió matrimonio, los siguientes organizando nuestra nueva vida, la pequeña ceremonia en el Lago di Garda, el viaje a Londres y finalmente su confesión estratégica para que lograra acompañarlo. Nuestra primera discusión de casados… de muchas otras. Suspiré. 


     —Al parecer la beca influía si el estudiante tenía un cónyuge, se aumentaba el ingreso mensual de su beca para sustentar a ambos y ya no era una habitación en una residencia, sino un pequeño apartamento en el centro. —No tuve necesidad de explicar más, Alonzo lo entendió perfectamente. 


    —Mi hermano se destaca por no pensar antes de actuar —murmuró negando lentamente; alzó su taza esperando que brindara con él—. Siempre creí que ustedes estarían juntos por siempre.


    —Eran demasiadas discusiones, peleas sin sentido, confusiones que nos llevaron a la derrota. No podía seguir soportándolo, Alonzo… podría haber estado locamente enamorada de Adriano, pero no podía seguir soportando el desgaste físico y mental otro día, no después… —Me mordí el labio evitando lo que venía.


    —Algo parecido estoy sintiendo —confesó mi amigo observándome con una sonrisa—, sentí que era un trago de aire fresco cuando conocí a Nicola. Siempre me ponía a prueba, me mantenía alerta y eso me gustaba; dos años de novios llenos de pasión, pero como si decir acepto frente a Dios fuera un detonante, todo eso desapareció dejando el paso a los malos entendidos, celos, discusiones absurdas. 


    —Lo entiendo —respondí inmersa en mis recuerdos. 


    No era la mejor hora para ese tipo de conversaciones y menos el líquido para sobrellevarlo, sin embargo, ambos necesitábamos estar cuerdos al día siguiente, el trabajo llamaba y yo tenía visita de algunos proveedores en la construcción. 


    Nos terminamos el té en silencio, le pregunté si se quedaría a dormir a lo que asintió en respuesta. 


    —Nicola me ha echado de casa —dijo encogiéndose de hombros.


     


     


     

  


  
    Ponte Rotto


    Primer puente de piedra


    Fue dañado y reconstruido varias veces y dejó de utilizarse en 1598 cuando parte este se cayó durante una inundación. Nunca se decidió que hacer con el resto, solitario y abandonado en medio del cauce.


     


     


    Contemplaba su andar de un lado a otro, impaciente mirando la hora cada uno o dos minutos. Me sentía tentada a hacer lo mismo, por lo que me aferré con fuerza al sofá rogando que el estúpido apareciera lo antes posible, antes que a su hermano y a mí nos diera algo. 


    El viaje de Adriano se alargó un par de días; justo en la misma fecha los de L’anagrafe, el registro civil de Italia, se comunicaron con Alonzo para establecer la fecha de la primera reunión para los trámites de divorcio. Si mi esposo no aparecía dentro de los próximos minutos, el caso sería más difícil, pasando de una mediación de mutuo acuerdo a una demanda por la inasistencia de una de las partes. 


    Respiré dejándome caer en el sofá al escuchar la puerta cerrarse, ni siquiera necesitaba mirar a mi amigo para saber que se comportaría como el hermano mayor estricto y responsable. La reprimenda empezó con Adriano disculpándose, excusando que el tráfico era una locura al entrar a Roma. Mientras Alonzo enumeraba las razones que conllevaban su irresponsabilidad y falta de criterio. 


    No era la primera vez que era espectadora de la escena, nuestro noviazgo pudo haber sido corto y pocas veces veíamos a la familia, si bien solo un par de días y se veía aquello dos o tres veces al día. 


    Miré el techo abstraída de la discusión, las voces se alejaban y volvían, Alonzo siguiendo a su hermano por toda la casa. Me sorprendí cuando mis piernas fueron alzadas por Adriano para tomar asiento a mi lado, colocando estas sobre su regazo.


    —¿Has terminado? —preguntó sin mirar a su hermano posando una mano sobre mi extremidad.


    —No seas irrespetuoso, Adriano —gruñó Alonzo con el ceño fruncido. 


    —Scusa papà.


    —Sei un deficiente —murmuró Alonzo pasando una mano por la frente; Adriano frunció el ceño. 


    —Stronzo.


    —¡Sufficiente! —grité. 


    Sabía que si no los detenía sería terrible. El hombre con que me casé adoraba molestar a su hermano con ese vocabulario, sabiendo que lo irritaba. Era su palabra favorita luego de bambola.


    Nos quedamos un buen rato en silencio, cada uno en sus pensamientos. Decidí dejarme ir en el trabajo, pensando en los presupuestos que hice esa mañana, recorriendo algunos locales de la ciudad donde encontrar muebles que combinaran con el estilo de la casa o restauradores que lograran un mejor acabado con lo que se guardaron en la bodega. Nos miramos entre si cuando se escuchó el timbre. 


    Salí de mi posición sentándome educadamente, ordené la falda de mi vestido justo antes de que apareciera una mujer de unos cincuenta años, estatura media y cabello rubio platinado, junto a un hombre alto, cabello oscuro, ojos claros y cansados, Romeo Cooper. 


    Este se auto-presentó con una sacudida de mano, luego hizo los honores con la asistente social Zara Ricci, enviada por L’anagrafe para encargarse de nuestro caso y ser la mediadora. 


    Alonzo nos presentó como el matrimonio Zampieri, explicó de manera muy sencilla cual era nuestra profesión y en que nos encontrábamos actualmente. Luego los invitó a tomar asiento mirándonos de reojo. Cooper se sentó a mi lado regalándome una cordial sonrisa, representando su papel.


    Definitivamente esa mujer no era agradable, no sonrió en ningún momento desde su llegada y no parecía importarle nuestra presencia, todo se lo comunicaba al abogado. Sacando mi carácter me impuse preguntándole si quería algo para beber, ella me quedó viendo un momento antes de aceptar un café. Rápidamente salí de la sala hacia la cocina. 


    Me sentí estúpida al no haberle preguntado al resto si querían algo, por lo que terminé sirviéndonos a todos lo mismo. Sonreí respondiendo al gesto de los hermanos y a Romeo al recibir la taza. 


    Al sentarme me percaté que la mujer tenía una gran carpeta sobre sus piernas, primero tomó un trago de la bebida y luego sacó varios papeles de su interior dejando algunos sobre la mesa de centro y otros se los entregó a Alonzo. Empezaba a impacientarme por el silencio moviendo la pierna, la mano de Adriano rápidamente se posicionó en la rodilla para evitar que notaran el gesto.


    El movimiento volvió sin que nada ni nadie lo pudiera impedir cuando una grabadora apareció en escena. La señora Ricci carraspeó. 


    —Hoy viernes 6 de julio, año 2012, yo Zara Ricci, asistente social del Juzgado de Familia de Roma, Italia, represento a los altos mandos para preceder el divorcio de mutuo acuerdo del señor Adriano Zampieri Villa y señora Laraina Risso Zampieri, nombre de casada, ambos con residencia en via Merulana, número 9, departamento 32. Prosigo a leer la plataforma a seguir: 


    «Las partes llevan unidos en matrimonio cinco años y once meses; separados cinco años y seis meses. Por mutuo acuerdo han denominado que no quieren seguir con el lazo matrimonial por diferencias sentimentales y físicas. 


    «L’anagrafe y el Juzgado de Familia estipulan que siempre se pueden enmendar y esgrimir una contrariedad de pareja, por lo cual se busca demostrar que ambas partes no pueden convivir en armonía o ya no tienen sentimientos que los una. Por lo cual, se ha llegado al acuerdo pactado por el registro civil de Roma y el matrimonio Zampieri Risso, las siguientes regulaciones:»


    Sentí piedras en el estómago y una masa extraña interponiéndose en la garganta, querer ser parte del proceso era muy distinto a vivirlo en carne propia, cada palabra que la mujer decía mostraba que tan real se volvía. Tal era el miedo, que no era capaz de mirar a ninguno de los hombres que nos acompañaban. 


    Sentí ganas de vomitar cuando el trago de café no bajaba por el esófago. La señora Ricci carraspeó. 


    —1. Abogados de ambas partes presentarán toda documentación necesaria para arbitrar los bienes adquiridos durante el matrimonio, como cualquier otro que influya en el proceso de separación. Entiéndase pruebas de maltrato, infidelidad, chantaje, amenazas, o cualquier detalle estipulado en este documento dirigido por el Juzgado. En caso de herederos, estos deben encontrarse incluidos en la documentación junto con los gastos mensuales: necesidades básicas, escolaridad, actividades extracurriculares, entre otros. 


    «2. El matrimonio separado deberá asistir a, por lo menos, cuatro sesiones de terapia matrimonial para trabajar comunicación y convivencia, procurando de esta manera justificar la ruptura y corroborar que es de mutuo acuerdo. Este especialista dará un informe final que se adjuntará a la documentación de los abogados. Es responsabilidad de los participantes agendar las fechas para coincidir y no interferir en sus labores diarias. 


    «3. Se realizarán dos visitas por parte de la representante jurídica, Zara Ricci, tomando como primera la de hoy viernes 6 de julio, año 2012; y una segunda al finalizar el proceso, antes del juicio, para coordinar últimos pasos, proteger que lo que han presentado sus respectivos abogados es lo correcto y evaluar la etapa de contingencia. 


    «4. Por último, se entregará una fecha para el juicio de divorcio cuando todos los datos sean recaudados, en un periodo de cuatro a seis meses, contando desde esta visita hasta la siguiente.»


    La sala se hallaba en completo silencio, solo se escuchaba los papeles moverse, la mujer bebiendo y cuando se aclaró la garganta. El resto parecía que no respirábamos. 


    —En este momento, ambas partes del matrimonio, tanto como sus abogados, puede realizar preguntas o añadir información pertinente para el proceso. ¿Preguntas? 


    ¡Che cazzo! En ese momento solo tenía dos acciones, ser tan cobarde para correr escalera arriba y encerrarme en mi dormitorio por el tiempo que durara aquello o gritar tan desesperada que dejaría en vergüenza a la familia Zampieri y toda la cuadra sabría de nuestro problema. 


    No obstante, ahí estábamos todos, ni los abogados reaccionaban. Aquella mujer sin inmutarse, como si hablara del clima, mientras nosotros nos encontrábamos sin palabras. Negué involuntariamente, no lo notaría si no fuera por la mirada penetrante de mi exesposo… o esposo o lo que fuera en ese momento, que más daba. 


    Mis oídos empezaron a pitar, un agudo ruido interminable que no me permitió reaccionar, ni saber que ocurría a mi alrededor. Lentamente perdía los sentidos.


    —Si no hay preguntas, la documentación queda en manos de los abogados Alonzo Zampieri Villa y Romeo Cooper Foss, para su uso conveniente. Tienen derecho de justificar faltas o añadir información pertinente que pueda favorecer o apelar a una de las partes. Ahora procedemos a firmar —concluyó la asistente social. 


    Nuestros abogados se hicieron cargo de todo, hablaban sobre temas legales, fechas y cosas que para mí no tenían importancia en ese momento. Me estremecí cuando Romeo me tendió el documento para firmar, tensándome al escuchar un gruñido a mi lado. Cerré los ojos cuando escuché el suspiro de Adriano, deseaba borrarlo de mi mente y no empezar a cuestionarme las cosas y traer recuerdos de principio de semana. 


    Apoyé los brazos en mis piernas mirando un punto fijo en la obra de arte frente a mí, dejando que los murmullos lejanos invadieran mi cabeza y, a la vez, no distinguir ni una sola palabra. Por el rabillo del ojo distinguí que la mujer se ponía de pie moviendo los labios, formulando oraciones que no entendí. Alonzo tomó el papel de anfitrión acompañando a la puerta a la mujer y a mi abogado. 


    No logré mover ni un músculo hasta entrada la noche, encontrándome sola en la sala con la casa casi a oscuras si no fuera por la habitación de Adriano. 


     


    * * *


     


    Pasé tan mala noche que aquella mañana no quería levantarme y dormir todo el día si era posible. La tarde anterior pareció una clase de ejercicio intenso, dejándome sin vida, cuando solo se trató de una reunión para tramitar mi divorcio. 


    Fruncí el ceño colocando la almohada sobre la cabeza para evitar los ruidos que venían del primer piso. ¿Qué diablos hacía Adriano tan temprano? ¿O era María? Negué mentalmente, era sábado, solo ayer la despedí hasta el martes próximo, justo antes que apareciera Alonzo desesperado porque su hermano lo llamó avisando que iba retrasado. Gruñí ante los recuerdos y los golpeteos; ni caso, tendría que levantarme, a lo menos para hacerlo callar. 


    Bajé descalza, hacía calor y el piso de cerámica era perfecto para cambiar la temperatura. Lo encontré en la terraza arreglando lo que parecía un cuadro, rodé los ojos cuando vi la manzana a medio terminar a un lado.


    —Espero vayas a terminarte eso —dije señalando la fruta, causándole una carcajada. 


    —En realidad, no quiero más.


    —Porque no me sorprende —murmuré para mí—, deberías servirte solo la mitad, así no desperdiciarías alimento que otros si querrían. —Insistí.


    —Podrías terminártela tú —opinó volviendo a su trabajo—, y podrías ponerte algo más a apropiado para salir al exterior. A mí no me molesta, al contrario, pero no me hace gracia que los vecinos te vean así.  


    Las mejillas se tiñeron de rojo cuando recordé que iba con una camisola de seda, casi transparente; servía mucho para las noches calurosas. Intenté demostrar compostura, como si no me afectaran sus palabras, aunque el color de mi cara dijera lo contrario. Tenía la intención de regresar al interior, pero me detuve observando la manzana mordida, la tomé llevándomela a la boca regresando a mi cuarto. 


    Odiaba las manzanas, el dueño de la que me comía causó la aversión a la fruta debido a esa manía de darle solo algunas mascadas y dejarla botada. Durante nuestro noviazgo era quien la terminaba hasta que las cosas se complicaron y solo la botaba. Suspiré al verla terminada, solo con la coronta entre los dedos. 


    Después de una ducha me decidí por un vestido holgado con estampado floral, dándole color al verano que se acercaba en pocos días. Me maquillaba frente a la ventana, disfrutando del paisaje cuando sentí su presencia. Miré sobre el hombro distinguiendo la silueta en el marco de la puerta. 


    —¿Estás lista? —Esta vez me giré, él pestañó varias veces sorprendido—. Te ves hermosa.


    —Gracias —murmuré avergonzada—, termino de ponerme el labial y estoy lista. —Adriano asintió con una sonrisa. 


    —Bien, te espero abajo, vamos de salida. 


    —¿A dónde? 


    —Nos hará bien un poco de turismo —respondió a lo que respondí con una sonrisa. 


    Él bajaba los últimos escalones cuando lo encontré. Lancé un chillido para advertirle de mi travesura, Adriano aguardó en su lugar sabiendo lo que venía, bajé con las sandalias en la mano lanzándome a su espalda cerca de los últimos peldaños. Reíamos a carcajadas mientras él giraba haciendo como si fuera a caerse. 


    Se detuvo permitiéndome bajar, me sostuvo de la mano con la intención de que no perdiera el equilibrio poniéndome el calzado. Metió sus pertenencias en los bolsillos de los vaqueros, me pasó un precioso sombrero de ala ancha y flexible. No pregunté de donde lo había sacado y tampoco los lentes oscuros. Tomamos el auto en esta ocasión rumbo a donde fuera que nos llevara la aventura. 


    El viaje fue corto, pasamos por el frontis de varias Basílicas que Adriano prometió llevarme en otra ocasión. Me sorprendí cuando llegamos a lo alto con vista a la piazza del Popolo donde dejamos el auto para emprender el resto caminando. 


    Nos encontrábamos en la Villa Borghese de Roma, uno de los parques urbanos más grandes de Europa. Todo era verde, personas haciendo ejercicio, paseando a sus mascotas y otros como nosotros admirando el paisaje, disfrutando de la sombra que daban los árboles en un día caluroso como aquel. 


    —Lo que diferencia a Villa Borghese de otros grandes parques como Hyde Parke o Central Park, es la perfecta combinación entre naturaleza y el arte de Roma. Te darás cuenta en el camino que nos toparemos con edificios, esculturas, monumentos y fuentes de famosos artistas de diferentes épocas —explicó Adriano. 


    —E imagino que te sabes cada una de esas cosas —dije causando que sonriera son suficiencia. 


    —Imaginas bien —contestó bajando un poco sus lentes para mostrarme sus ojos azules y las cejas alzadas, que combinaban muy bien con su cabello castaño desordenado—. No creo que alcancemos a verlas todas, tenemos otra atracción que ver y tiene horario, pero este es el perfecto lugar para venir a relajarse un fin de semana, así que podemos venir cuando quieras. 


    Debido a que la Villa eran muchas hectáreas de historia, me explicó que solo veríamos dos o tres grandes ubicaciones, aparte de las esculturas que hallaríamos en el camino. Partimos en la Terrazza del Pincio donde encontramos lindos jardines y la gran vista a la piazza del Popolo, donde nos tomamos unas cuantas fotografías.


    Seguimos inmortalizando el momento, recorriendo los caminos hasta llegar al Orologio ad Acqua, un hidrocronómetro presentado en la Exposición Universal de París. El reloj funcionaba perfectamente debido a un chorro de agua debajo que ponía en movimiento el péndulo, cargando su movimiento y, con el, la campana al llenar alternativamente dos cuencas. Sobre un islote en el centro del estanque que le entregaba el agua, decorada con maderas en un estilo rural que recordaba a los bosques. Nos quedamos un buen rato admirando su funcionamiento, conociendo cada detalle que Adriano almacenaba en su cabeza. 


    Recorrimos por la Fontana rotonda di Villa Borghese donde nos encontramos con varias familias con mantas en el césped, listos para pasar una tarde disfrutando de un picnic. Nosotros nos sonreímos recordando algunos de nuestros paseos en Milán o Londres.


    Me sorprendió cuando nos desvió por las calles principales hasta llegar a la Fontana di Esculapio, una hermosa fuente dedicada al hombre por la que fue nombrada donde patos disfrutaban del estanque esa calurosa mañana. Seguimos por viale Esculapio y ya pedía un momento de descanso, si bien Adriano insistió que ya quedaba poco para llegar. Me tomó por la cintura intentando llevar todo el peso sobre él hasta que me detuve abruptamente frente al Arco Romano. No importaba la estructura, sino lo que había a través de ella. 


    Lo recordé rápidamente, no era la primera vez que estábamos ahí. Aquella visita exprés del Politécnico di Milano, nos quedamos ese fin de semana con su familia y él me llevó a ese lugar. Lo miré sin saber qué expresaba mi rostro, tragué en seco, las manos me temblaban, parecía no tener control de mi cuerpo.


    Nos encontrábamos en el jardín del lago, uno de los lugares más llamativos de la Villa por el Tempio de Asclepio o Esculapio, un falso templo griego de estilo jónico, construido en una isla dentro del lago, dedicado al dios de la medicina. No recordaba nombres de los arquitectos involucrados, tampoco detalles de lo que, en aquella época, me contó Adriano, solo lo bien que me sentía a su lado. Dejándome llevar como lo hacía ahora, esperando ver la siguiente locura, riendo… 


    Grité cuando nos acercamos a la barquita para navegar por el lago, esta se balanceaba con el movimiento del agua, especialmente en el momento que los remos chocaban con la superficie, me aferraba con tanta fuerza que los nudillos estaban blancos. Lo miré asustada al notar que se detenía, dejándonos en medio del lago. Dejé de respirar al verlo moverse hacia mi posición, haciendo bambolear el bote. 


    Tomó mis manos llevándolas a su pecho sin dejar de mirarnos, sentía el latir de su corazón alterándose mientras su rostro se acercaba la mío hasta unir nuestras bocas. Inhalé y boté el aire por la nariz más calmada. Esa técnica siempre hacía efecto. Solo fue un roce de labios, pero hacía la diferencia, volvió a su puesto en silencio tomando dirección al gran monumento.


    Perdí el sentido del tiempo, él hablaba y hasta olvidé que nos encontrábamos en una barquita en medio del agua. Solo lo veía a él. 


    Agradecimos al encargado por recibirnos en la orilla, Adriano pasó un brazo por los hombros sin decir nada, guiándonos de vuelta a donde habíamos dejado el auto. Le agradecí con una sonrisa cuando me abrió la puerta del copiloto y seguí callada todo el camino sin preguntar a donde íbamos, solo sumida en mis pensamientos. 


    Nos detuvimos en el restaurante de un amigo suyo, frente al río para degustar el mejor Spritz y bruschetta de la ciudad. Un chico alto y delgado nos recibió con efusividad, saludando primero a mi acompañante y luego usar todo su encanto italiano en mi haciéndome sonrojar, sacando el lado celoso de Adriano, quien me tomó por la cintura acercándome tanto como fuera posible. Nos sentamos en una de las mesas exteriores. 


    Teníamos más comida de la que necesitaban tres personas, pero Dante, el chef y dueño, insistía en que nadie podía salir de su restaurante diciendo que era mal atendido. Pasamos gran parte de la tarde entre conversaciones, discusiones políticas, recuerdos y risas. Si no fuera porque mi esposo explicó que nos quedaba una reservación pendiente, de seguro permanecíamos el resto del día disfrutando del paisaje, la comida y otro Spritz. 


    Avanzamos un par de cuadras, tomamos el Ponte Duca d’Aosta que daba el frontis del Foro Itálico. Se desvió hacia la derecha estacionando frente a un embarcadero. Lo miré con las cejas alzadas. 


    —Dime que no venirnos al Stadio Olímpico. —Adriano rio. 


    —No venimos al Stadio Olimpico —contestó haciendo que rodara los ojos. 


    —¿Allora, cosa ci facciamo qui? 


    —Una sorpresa —dijo bajando del auto. 


    Lo seguí reticente, después de todo lo que habíamos comido, no me creía capaz de hacer cualquier tipo de ejercicio. No obstante, me sorprendió al bajar a la plataforma donde esperaba una lancha. ¿Otra vez íbamos a navegar? Obtuve una respuesta afirmativa mientras me tendía la mano así ayudarme a subir.


    —El río Tíber es la arteria principal de Roma y conduce directamente al corazón de la ciudad, cruzando en sentido norte a sur —explicó el dueño de la lancha—, son cuatrocientos cinco kilómetros desde su origen en el monte Fumaiolo, en los Apeninos, hasta llegar al mar Tirreno. Nosotros recorreremos desde il Ponte Duca d’Aosta, hasta la Isola Tiberina… así que relájense y disfruten del viaje. 


    No tenía nada que decir, solo entregarme a la aventura. Le sonreí a Adriano quien me señaló la proa donde nos esperaba una mesa con copas y una champaña helada. Tomamos lugar dejándonos llevar por el recorrido. 


    El viaje duraba dos horas y media, ida y vuelta, disfrutaríamos de la vista y algunas de las atracciones turísticas que ostentaba la ciudad. Las orillas del río estaban marcadas por elegantes bancos de mármol y altos árboles. El primer puente que pasamos fue el Ponte della Musica, el más moderno de Roma y muy cerca del restaurante que acabábamos de visitar, como señaló Adriano. 


    Pasamos unos cuantos puentes entre conversaciones banales, deteníamos la charla en cada uno de los arcos dejándome admirarlos antes de seguir hablando, sin embargo, fue su turno de callar cuando nos acercábamos al siguiente. 


     —Luego que pasemos la Corte Suprema di Cassazione, los ojos al frente —dijo señalando la fachada del edificio de tribunales—, Ponte Sant’Angelo, destinado a extender el centro de la ciudad al mausoleo de Adriano, o también conocido como Castelo di Sant’Angelo. —Lo miré esperando mayor información, pero él solo se quedó contemplando la estructura del puente que pasábamos por debajo. 


    —¿No dirás nada más? —Sus ojos azules conectaron con los míos. Sonrió.


    —Lo haré cuando lo visitemos. —dijo refiriéndose al castillo—, el puente se encuentra cubierto de mármol travertino y cruza el río Tíber con cinco arcadas, ¿ves? 


    Que importaba lo que dijera, solo podía concentrarme en su perfil maravillándose por la estructura, sus ojos brillantes. Su voz profunda, hipnótica. Cerré los ojos olvidándome de puentes, castillos o lo que estuviera diciéndome. También del resto del recorrido hasta escuchar la voz de nuestro capitán que informaba sobre la parada en Isla Tiberina.


     Después de pasar el Ponte Garibaldi la barcaza fue orillándose hasta lo que parecía un muelle. Insegura tomé la mano de cada uno de los hombres para bajar, aceptando el brazo protector de Adriano tomándome por la cintura. Coordinamos con el marinero el horario de regreso, ya que, luego de la parada, era momento de retornar al inicio. Ambos asentimos quedando de vernos a la hora. 


    Subimos la pequeña escalera de piedra hasta llegar a una gran planicie muy cerca de lo que quedaba de un puente. Giré hacia Adriano señalando aquello. 


    —Es el antiguo Ponte Emilius, el tercer viaducto más antiguo construido de piedra —explicó acercándose a la orilla de la isla para verlo de cerca; lo seguí—, fue destruido en una inundación… —Su ceño se frunció—. No recuerdo la fecha… —reí. 


    —¿Adriano Zampieri no recuerda la historia de Roma? Creo que tendré que buscar a otro guía. —Él rodó los ojos ante mi comentario.


     —Nunca fue reparado y el arco que queda lo denominaron como Ponte Rotto… mira —dijo señalando un lado de la estructura, ahora que nos encontrábamos cerca—, ¿ves el dragón? Era el símbolo heráldico del papa Gregorio XII. Hay muchas teorías de porque justo esa parte se mantuvo en pie. ¿Vamos? 


    A pesar que decían que la isla era pequeña, yo la sentía en grandes dimensiones, mientras subíamos se apreciaban un par de edificios y los puentes que unían la isla Tiberina con tierra firme. Adriano me contaba que esta era asociada a Esculapio, la versión romana de Asclepio, el dios griego de la medicina. 


    En la isla se construyó un templo en su honor, luego dos más: uno al dios Tiberino y otro a Bellona, la diosa romana de la guerra. 


    —Desde la misma construcción del Templo de Esculapio, este pequeño territorio se asoció a la curación. —Su sonrisa daba a entender que yo debía comprender ello; me encogí de hombros haciéndolo reír—. Tiene lógica, ¿no? La isla está físicamente aislada del resto de la ciudad, algo que la convertía en un espacio ideal para el tratamiento de personas con enfermedades contagiosas —negó con una gran sonrisa, admirando el paisaje—. Los romanos son fabulosos. 


    —¿Por qué mejor no estudiaste Historia, en vez de Arquitectura? —pregunté. 


    —Porque me encanta la historia de mi país, pero más adoro restaurarla. —Sonreí contagiada con su entusiasmo—. Bien, tenemos dos puentes que unen la isla: Ponte Fabricio… —dijo señalando hacia el noroeste—, que toca en el Teatro Marcelo; y el Ponte Cestio que conecta con el barrio Trastevere —concluyó señalando en lado contrario.


    —En ese barrio Luciano tiene su nuevo restaurante —comenté con una sonrisa de hermana orgullosa. 


    —¿Crees que le moleste si vamos a visitarlo? —reí con su expresión de niño travieso. 


    —No, sino no se entera. 


    —Lo tendré en cuenta —contestó teniéndome la mano para seguir el recorrido. 


    Mientras avanzábamos, me di cuenta que el lugar seguía siendo utilizado en la medicina. El Ospedale Fatebenefratelli, hospital de los buenos hermanos, por lo que todo local era relacionado con la profesión: farmacias, la Basilica di San Bartolomeo all’isola, donaciones de voluntarios, entre otras. 


    Le pedí que volviéramos a bajar para recorrer la isla admirando la corriente del río. Como siempre, con un movimiento de la mano indicando el lugar, cumplió mis deseos. 


    Me sentía tan pequeña en esa perspectiva, los grandes puentes que nos rodeaban en cualquier dirección, el agua agitándose con fuerza y las extensas planicies por donde podíamos pasear para ir de punta a punta de la isla. Nos detuvimos en el extremo donde esperaba nuestra embarcación.


    Cerré los ojos tomando un gran aliento, llenándome con la naturaleza que nos rodeaba. 


    —¿Bambola? —Me giré al escucharlo. 


    Olvidé todo el discurso programado sobre que dejara de usar ese apodo conmigo, lo mal que sonaba o vulgar ante los demás transeúntes, sin embargo, su postura advertía que no era momento de una nueva discusión. Las manos en los bolsillos de sus pantalones, la cabeza gacha, los hombros caídos. Me preocupé. 


    Di dos pasos en su dirección, deteniéndome con brusquedad cuando sus ojos azules volvieron a conectar con los míos. Su expresión era de frustración y tristeza. 


    —Laraina… hoy es 7 de julio —dijo sin más, luego negó volviendo a bajar la mirada—, llevo todo el día esperando que lo recordaras. Pero, al parecer, no es tan importante… —murmuró lo último, apenas escuchándose entre el ruido de la corriente. 


    Secretamente sí sabía qué día era, lo recordaba cada año, mortificándome en silencio por las decisiones tomadas, los recuerdos me atormentaban en todo momento del día y pensé que ese sería aún peor. No obstante, había sido todo lo contrario, era como si esos seis años nunca hubiesen pasado y siguiéramos siendo los mismos jóvenes de aquella época. 


    Podía comportarme como toda una Zoccola, evadiendo el tema, arruinar el maravilloso día que estábamos teniendo o permitir dejar ir lo que llevaba guardando desde que desperté. Respiré hondo. 


    —Sì, lo so, Adriano… lo ricordo ogni anno. 


    Debía ser un momento incómodo, no era fácil estar con tu exesposo recordando la fecha en que decidimos unir nuestras vidas, para lo que pensábamos sería por siempre, sin embargo, ahí estábamos confirmando que no dejábamos de pensar en el Lago di Garda y ninguno parecía molesto por ello. 


    En tres grandes zancadas lo tenía frente a mi robándome un beso… o tal vez yo también lo quería desde esa mañana cuando vi la manzana a medio terminar, recordando las tantas veces que tuvimos la misma discusión.


    Solté toda la presión del día, dejé de pelear contra mí misma por algo que no podía contener. Esos éramos nosotros, Adriano dejándose llevar por las aventuras y yo tratando de poner algo de orden. Él besándome, yo aceptando sin detenerme a pensar en el reciente trámite el divorcio. 


    Me percaté que lloraba cuando él besaba mis mejillas para borrar las lágrimas cayendo. Nos abrazamos en silencio, inmersos en nuestros pensamientos, intentando entender que vendría ahora. Sin decir una palabra nos guio hacia la lancha. 


    El retorno fue en silencio, abrazados en la proa, admirando el paisaje apoderado de la noche. Los faroles encendidos a cada orilla del río, los autos regresando a casa y la vida nocturna renaciendo un sábado por la noche y yo lo único que quería era regresar a mi hogar. 


    ¿A qué hogar? Muy buena pregunta. 


    Agradecimos el viaje, subimos al auto y Adriano encendió la radio. Me dediqué a mirar por la ventana, envuelta en mis pensamientos, los cuales ya no podía mantener encerrados. Un día como hoy, hace seis años nos casamos, teniendo como testigos a dos desconocidos, porque no queríamos que nadie supiera de nuestro secreto.


    Tomé aquel día como cualquier otro cuando salimos de casa y ahora me venía a enterar que él lo había preparado como si celebráramos nuestro aniversario. Era todo tan confuso, primero demostrando querer una cosa y al minuto hacerme creer que seguía enamorado de mí.


    Aún no ves que te sigo amando… esas palabras seguían rondando en mi cabeza, atormentándome, haciéndome creer cosas que no eran… o tal vez sí. Cerré los ojos con fuerza, ya no sabía que pensar, no tenía idea que quería Adriano con todo esto, cuál era su objetivo. Sentí una fuerte punzada.


    Al estacionar bajé rápidamente. Una gran angustia me invadió al escucharlo gritar mi nombre, intentando alcanzarme. Lo sentía cada vez más cerca hasta que llegamos a la puerta principal y su mano se interpuso entre las mías al internar dar con la llave para abrir. Jadeé cuando las lágrimas se apoderaron de mi rostro. 


    —No lo hagas, Laraina, no lo hagas otra vez —murmuró.


    Me desarmé, sus brazos impidieron que cayera al suelo aferrándome a su cuerpo, dejándome llorar desconsoladamente, como todos los siete de julio desde que dije Sí frente al magistrado. 


    Mantuve los ojos cerrados sintiendo sus dedos pasar por mis mejillas, bajando por los hombros, los brazos hasta tomar mis manos y ponerlas en su pecho. Ese maldito gesto que usaba para callarme o tranquilizar mi ansiedad. Dejé caer la cabeza en el mismo sector, sintiendo sus labios sobre el cabello.


    Lentamente me incorporé conectando nuestras miradas, llevé una mano a su rostro sintiendo la barba, disfrutando del tacto, comparando la diferencia al llegar a los suaves labios. Sin pensar me incliné para besarlo, aferrándome a su cuello para evitar que se fuera, aunque sus brazos rodeándome decían que no sería el caso. 


    Nos separé a regañadientes fijándome en esos ojos azules, ahora más oscuros, Adriano intentó besarme nuevamente, pero me alejé un poco colocando mis dedos sobre la boca riendo tímidamente. Me giré buscando la llave correcta, sintiendo los brazos rodeándome y depositando un beso en mi cabeza haciéndome suspirar. 


    Dejándome llevar por los instintos lo tomé de la mano subiendo las escaleras, él tomó el control haciéndome girar sobre mi eje cuando nos encontramos en el pasillo, quedando delante para guiarnos a su dormitorio de la infancia.


    Permanecimos uno frente al otro contemplándonos detalladamente, tal como la primera vez que hicimos el amor. Él tan nervioso, sin saber que hacer al ser su primera vez y yo imaginando que paso dar primero. Ante su atenta mirada me quité el vestido y las sandalias, quedando en ropa interior. Me di la vuelta en silencio incitándolo a terminar el trabajo, me estremecí al sentir el roce de sus dedos sobre la espalda hasta llegar al sujetador, desprendiéndome con tal agilidad que me pregunté cuántas veces lo había hecho desde que no estábamos juntos.


    La prenda cayó a mis pies, me giré con la respiración agitada, observando su expresión de deseo contemplando mi cuerpo casi desnudo. Eso me dio la oportunidad de tomar el dobladillo de la camiseta llevándola hacia arriba para quitársela, él automáticamente levantó los brazos para luego situarlos en mi cadera mientras mis manos recorrían su torso. Sin más besé justo donde se encontraba el corazón, disfrutando su gemido y sus dedos marcando mi piel por lo fuerza que ejercía. 


    El resto de la ropa terminó en el suelo, con delicadeza me recostó en la cama, mirándome fijamente mientras yo abría las piernas para esclavizarlo entre ellas. Unimos nuestros labios con ansias, nuestras manos se aferraban con tanta fuerza que sin duda dejarían marcas difíciles de ocultar. Un grito de sorpresa y satisfacción inundaron la habitación cuando Adriano entró en mi sin aviso previo. 


    Olvidé todo el mundo terrenal: la familia, el trabajo, los problemas, divorcio, nada de eso importaba si él estaba ahí conmigo, tan cerca que no recordaba ni mi nombre. Nuestros cuerpos jadeantes seguían un mismo movimiento, conociéndose de memoria, sabiendo a la perfección que era lo que nos gustaba. 


    Mis manos se aferraron a su cabello mientras murmuraba que fuera más rápido, las suyas agarraron mi trasero aumentando la intensidad. Los gemidos debían escucharse por todos lados, pero nada importaba, mi centro se contraía, él entraba creando tal fricción, tomando mis labios y yo enterrando las uñas en su espalda que me llevaba al delirio. Nuestro grito se amortiguó en las bocas unidas. 


    Caímos agotados, su cabeza descansaba en el espacio entre mi mandíbula y hombro, con la respiración agitada dejaba un tibio beso en el cuello. Por mi parte dejaba ligeras caricias hasta donde mis brazos alcanzaran haciéndolo estremecer, disfrutando del calor y sudor de su piel. Adriano pretendía quitarse de encima cuando logré abrazarlo con fuerza con brazos y piernas negando efusivamente. Suspiró y rio entre dientes. 


    Llevé las manos a su rostro delineando cada detalle que recordaba y apreciando los nuevos, los cuales eran muy pocos. Llegué a la mandíbula acariciándola lentamente, volviendo a subir hasta sus labios donde tiernamente besó la yema de mi dedo. Sonreímos. 


    —Uso la inyección. —Su expresión mostraba tal duda que reí por lo bajo—. El método anticonceptivo, uso la inyección, dura tres meses.


    —¿Por qué te la pusiste? —preguntó. Me extrañó la interrogante. 


    —Me ayuda a controlar mi ciclo, la última fue antes de viajar a Roma. —Adriano asintió y suspiró. 


    Nos quedamos en silencio, él intentaba retener su peso en los codos y las manos acariciaban cualquier pedazo de mi piel a su alcance. Yo tenía mayor acceso por lo que me aproveché de ello, aun con las piernas aferradas a su cintura. 


    —¿Cosa vuoi? —Aunque su pregunta era extraña, entendía a qué se refería. 


    —Dormire, sono esausta —murmuré cerrando los ojos. Adriano besó los párpados. 


    No necesitaba abrir los ojos para saber que se preguntaba si me iría a mi cuarto. Sonreí bajando las piernas para permitirle salir de encima, él se corrió hacia un lado esperando pacientemente. Me giré quedando contra su pecho, dejé un beso en medio pasando un brazo por su cintura.


    Su cuerpo se relajó, acomodó la almohada, nos cubrió con la sábana, deslizó el brazo por fuera abrazándome y dejó la mejilla apoyada en mi cabeza. Que bien se sentía. 


     


     


     


    

  


  
    Androcles e il leone


    Leyenda de Androcles y el león, del escritor Aulo Gelio – El poder de la amistad


    Debido a que Androcles, exesclavo ayudó a un león, una criatura a la que muchos estarían demasiado asustados para ayudar, se le perdona la vida como recompensa.


     


     


    Al parecer, ese era el día más bullicioso de la reconstrucción y eso que, según mi criterio, lo peor era la excavación, cosa que aquí no era necesario y las demoliciones habían quedado atrás. Sin embargo, los obreros y la maquinaria hacían tanto ruido como nunca desde que llegué a la propiedad. 


    Suspiré hondo intentando concentrarme nuevamente en la pantalla, estaba por tomar la decisión de ir al departamento, sin importar que Adriano me hubiera pedido que vigilara la casa mientras debía ir a unas reuniones. Alonzo tampoco se encontraba al servicio, así que era mi responsabilidad. Miré la hora preguntándome si estaría ocupado. 


    Alcé la mirada al escuchar algo cayendo estrepitosamente y los gritos de varios hombres. Como si supieran que iría a revisar lo sucedido, uno de ellos apareció en la cocina con una sonrisa asegurando que no había accidentados ni nada comprometido, solo la escalera que acaba de dar su último respiro. Lo lamenté, aún tenía esperanzas de mantenerla, aunque sea una parte de la estructura como recuerdo de lo que antes fue. Le pedí que igualmente intentara rescatar alguna pieza. Él asintió volviendo a su trabajo gritando al jefe de obra. 


    Tomé el celular con la intención de llamar, no obstante, cambié de parecer al ver un nuevo correo entrante. Era del registro italiano informando la primera cita con la terapeuta Beatrice Lepore para el jueves 12 de julio, es decir, esa misma semana. Se me contrajo el estómago al pensar en nuestro fin de semana o lo extraño que estaba siendo el divorcio. 


    Marqué aún atenta en el correo electrónico, el informativo era extenso, explicando todo lo conversado con la señora Ricci, reiterando las normas y finalmente dando la primera fecha para asistir a terapia. Volví a los destinatarios confirmando que fue enviado a nosotros y los abogados.


    —Buon Pomeriggio, Laraina. 


    —¿Estás ocupado? —pregunté casi en un susurro. 


    —No, tranquila, el ministro insiste en hacerme esperar —dijo Adriano tan alto que imaginé que trataba de traspasar su opinión a otros—, ¿necesitas algo? —asentí para mí misma sabiendo que no podía verme. 


    —Terminó por caerse la escalera —comenté; su silencio me dio a entender que tenía el mismo sentimiento que yo. 


    —Vaya… aunque se veía venir.


    —Lo sé, pero no te llamaba para eso —dije intentando concentrarme en mi trabajo—, ¿qué te parecería algo de rojo en la sala? —El silencio lo decía todo; reí en respuesta. 


    —¿Qué tonalidad de rojo? —Le seguí el juego sabiendo de antemano que el rojo se descartaba. 


    —Guinda, caoba, combinaría con las rosas del jardín.


    —Las rosas están en lado contrario de la sala, Laraina —objetó haciéndome reír. 


    —Podemos cambiarlas de lugar, quedarían perfectas en la terraza. —Otro silencio extendido—. Bien, nada de rojo. 


    —En realidad, tú eres la diseñadora.


    —Pero tú eres el dueño de casa, es a ti a quien debe impactarle… y el rojo nunca ha sido tu color —contesté.


    —¿Colocarías rojo si fuera tu casa?


    La pregunta me desconcertó, fue mi turno de perder el habla sin saber cómo reaccionar. No era primera vez que me hacían ese cuestionamiento desde que empecé a trabajar en el rubro, los clientes, por lo general, querían mi opinión y yo con gusto les decía lo que verdaderamente me gustaría de cada ambiente. No obstante, esto era diferente, lo sentía así. 


    Miré a mí alrededor, toda la cocina era en colores marrones y la sala tenía mucha luz como para ponerle un color fuerte. Cerré los ojos admitiéndome que no pensaba exactamente en eso. 


    —Pondría rojo en la cocina, no en la sala —murmuré.


    —Bien, que sea así entonces —respondió en el mismo tono de voz. 


    Hablamos sobre las opciones para la nueva escalera: comprarla prefabricada o hacerla a medida, después le comenté la fecha de la primera terapia y quedamos en comunicarnos, ya que, dependiendo de cuando lo atendieran, sabría si alcanzaba a volver a la propiedad o nos veíamos en el departamento. Al cortar decidí supervisar el trabajo y dar un paseo por la propiedad con la intención de obtener inspiración. 


    Mientras estaba en eso recibí una llamada de Paulette. Como cada lunes me daba un resumen de lo que había pasado la semana anterior y luego lo que venía para esta. Ya no era mucho lo que mantenía en París, por lo que los problemas eran pequeños y, a veces, ni siquiera alcanzaban a serlo. 


    No me preocupaba quedarme sin proyectos, de por sí este en Roma le entregaba un buen ingreso y aún quedaba el último pago del edificio en La Défense. Así que mi participación daba frutos, aunque fuese con pocos proyectos a mi cargo. 


    Al cortar la llamada, me pregunté qué otros trabajos tendría Adriano dentro de su empresa, nunca hablábamos de eso y tampoco pensé que fuera trascendental hasta ese instante. Tal vez tuviera algo pequeño en lo que pueda trabajar o ayudarle mientras me encontrara en la ciudad… también podría ser en Venecia. Sería bonito visitarla. 


    Una llamada entrante me sacó de mis pensamientos, sonreí al ver el identificador con el nombre de Agatha. 


    —¡Ciao cara mia! —grité en saludo. 


    —Mierda, imagino que estás diciéndome: Hola a la mejor cantante del mundo, ¿cierto? —Reí a carcajadas.


    —Claro que sí, no hay nadie mejor que tú, Agatha. 


    —Eso ya lo sé —respondió con entusiasmo—, te informo que acabo de aterrizar en tus tierras, escapé de una horda de periodistas y de fans. Ya estoy en el hotel, tengo ensayo a las cinco de la tarde y luego el concierto, al cual obviamente estás invitada, hay dos pases a tu nombre, solo necesito saber a donde los envío. Luego tenemos toda la noche para pasarlo en grande. —Como siempre, ella se apoderaba de la conversación sin dar chance a opinar. 


    —Imagino que no vale la pena decirte que mañana tengo trabajo y no puedo salir hasta tarde. —Su risa lo decía todo. 


    —Estás en lo cierto —dijo antes de gritarle algo a alguien—. Lara, nos vemos tan poco que no puedes decirme que no, invita a quien quieras, solo pasemos el poco tiempo que tenemos para divertirnos y recordar que somos amigas. 


    —Tienes razón —admití con una sonrisa—, te mandaré la dirección por mensaje. Nos vemos esta tarde.


    —¡Esa es mi chica! ¡Cameron, necesito que alguien envíe los pases a la dirección que te daré! 


    Seguimos conversando un rato hasta que su representante comenzó a molestar más de la cuenta, volví a prometerle —por tercera vez— que estaría en primera fila esperando su concierto y ella que los pases estarían en la dirección que le enviara en breve. 


    Al cortar fue lo primero que hice, luego miré el nombre bajo del de mi amiga. Sonreí pensando en su reacción; no importaba si lo veía en ese instante o luego de la reunión, sería una sorpresa. 


     


    Lara 13:13 pm. 
Tenemos pases VIP al concierto de Leiza.
¿Te apuntas? 


     


    Me sorprendió recibir respuesta inmediata. 


     


    Adriano Zampieri 13:13 pm.
¿Leiza? ¿La chica extraña de ese grupo de rock alternativo? 


    Lara 13:14 pm. 
¡Ey! Ten respeto, ella es mi amiga y no es extraña, solo algo alocada, pero es su forma de presentarse ante los fans. En la vida real es un osito de felpa. 


    Adriano Zampieri 13:14 pm. 
Si tú lo dices… 


    Lara 13:14 pm. 
¿Vas o no? 


    Adriano Zampieri 13:15 p.m. 
Contigo a dónde sea. ¿A qué hora? 


     


    Ese último mensaje me hizo sentir cosas en el estómago, pero sacudí el cuerpo intentando olvidarlo. Le mandé un último mensaje con lo que sabía, informándole que los pases llegarían al departamento por si él llegaba antes que yo. Volví a centrarme en el trabajo, aprovechando el tiempo de almuerzo para concentrarme en mi parte sin ruidos molestos. 


     


    * * *


     


    Antes de la cinco de la tarde cerramos el día, una de las máquinas tuvo un desperfecto y el camión se quedó varado en alguna parte del camino por lo que no había mucho que hacer más que informarle al arquitecto. Todos estuvimos de acuerdo que no era el momento de molestarlo, asegurándoles que me haría cargo del problema. 


    Llegué pasadas las seis, debido a que me detuve en la ruta al encontrarme con el conductor y el camión, esperaba la grúa que debería haber llegado hace bastante. Me quedé luego de llamar a la empresa contratada, verifiqué que se siguiera el protocolo, me aseguré que nuestro trabajador tuviese como volver a casa y, finalmente, internarme en el tráfico. 


    Adriano estaba en la cocina tomando un expreso, me ofreció uno después de informarme que había recibido los pases de un grandulón intimidante. Yo no hice mucho caso subiendo directo a mi cuarto con un terrible dolor de cabeza. Le regalé una sonrisa al verlo en el marco de la puerta con un vaso de agua y un analgésico. Lo besé en la mejilla en agradecimiento tomándome el comprimido con urgencia.


    El concierto se llevaba a cabo en el gran Circo Massimo, antes conocido como el edificio para carreras de carros de la antigua Roma. Nos encontrábamos a poco tiempo del lugar y con nuestros pases privados no tendríamos problemas con estacionarnos u obtener los mejores puestos. 


    El viaje fue entre discusiones divertidas y risas, yo intentando defender el comportamiento de mi amiga y él asegurando que era buena música, eso sí el grupo dejaba mucho que desear como para que el alcalde de la ciudad diera la autorización para ocupar un espacio histórico. 


    Nos trataron como verdaderas celebridades al llegar, con solo dar mi nombre y teníamos estacionamiento privado, un lugar con vista privilegiada al evento, seguridad todo el tiempo y al terminar el concierto seríamos trasladados al camarín de la cantante. Ambos nos negamos a una bebida alcohólica de cortesía. 


    Perdí toda compostura cuando mi amiga salió al escenario, el público tuvo la misma reacción, extasiado con la primera canción de su último álbum. Fueron dos horas y media de corear sus canciones, reír con su excentricismo y malas palabras. Hasta Adriano terminó de pie cantando con entusiasmo. 


    El hombre de seguridad que nos acompañaba se acercó informándome que esa era la última canción por lo que, era apropiado que nos moviéramos antes de que terminara para llegar al camarín sin inconvenientes. Asentí tomando la mano de mi acompañante guiándolo por el camino. 


    Agatha como yo gritábamos de la emoción al vernos, abrazadas dando saltitos por el pequeño espacio. Fue ella quien se detuvo sorprendida por el chico que esperaba, con las manos dentro de los bolsillos de sus vaqueros, esa sonrisa coqueta y los ojos azules brillantes. 


    —You're very handsome. —Adriano rio entre dientes—. Hot…


    —Potrei dire lo stesso —respondió él con toda la personalidad italiana. 


    Mi amiga me miró buscando que le tradujera, no obstante, no lo hice al sentirme incómoda con tal declaración estando presente para comenzar a flirtear. Aunque olvidé todo pensamiento cuando el brazo de Adriano se apoderó de mi cintura, atrayéndome a su lado. Agatha quedó más sorprendida. 


    —I did not understand what he said —dijo la cantante sin dejar de admirar a mi acompañante; ya estaba molestándome—, but it's still hot… And he likes you.


    —C'est mon mari.


    En la cara de cada uno había una expresión diferente, Agatha con los ojos desorbitados ante mi última revelación, que no tenía idea porque lo dije y menos en francés. Luego Adriano que sonreía atento en mi rostro tan rojo como la pequeña falda de mi amiga. No me importaba si entendió lo que dije, de seguro lo suponía. 


    —Creo que es momento que todos hablemos el mismo idioma, ¿no les parece? —opinó Adriano en inglés, sin perder la sonrisa y su agarre en mi cintura—. Creo que necesitamos presentaciones, bambola. 


    —Estoy tan confundida como tú —indicó la chica acercándose a nosotros—, soy Agatha Kanaan, vocalista de Leiza, una de las mejores cantautoras de mi generación. Seis Grammys, otros cuantos premios y portada de varias revistas y amiga de esta rubia caliente… aunque parece que no tan amiga al no contarme… cierto detalle de su vida —terminó diciendo mirándome detenidamente. 


    —Adriano Zampieri, arquitecto y restaurador, especializado en diseños antiguos. —Se presentó tendiendo la mano como saludo. 


    —Y esposo de Lara —insistió la chica haciéndome gruñir—, no comiences con esos ruiditos molestos, tú diste la noticia, no esperes que yo la pase por alto. ¿Cuándo te casaste? ¿Por eso estás en Roma? 


    —Creo que eso puede quedar para otra conversación, ¿no tienes a una fiesta que asistir? —preguntó Adriano.


    Agatha asintió sin dejar de mirarme. Abrí los ojos asombrada de lo liberal que era al advertir que se quitaba la ropa frente a mi esposo, sin importarle si este veía más de la cuenta. Él carcajeó mientras lo intentaba sacar a rastras del camarín, impidiendo que echara un vistazo a la descarada de mi amiga. 


    Escuché gritos desde el interior a los cuales no tomé atención, menos cuando las manos de Adriano se apoderaron de mi rostro juntando nuestros labios. Me dejó sin aire, incapaz de reaccionar, dejándome llevar por el momento, olvidando a las personas que iban de un lado a otro para coordinar la retirada.


    La productora del evento había arrendado un bar privado para celebrar, The Basement. Entre nosotros observábamos unas cuantas celebridades, algunos fans y todo los que trabajaban para Leiza. Agatha era de esas estrellas de rock que disfrutaban de fiestas, alcohol y diversión sin medida, por lo que siempre debía existir una buena fiesta después de cada concierto. 


    Aquella noche recordé la vez que nos conocimos con Adriano, en la fiesta universitaria, nuestras miradas conectadas gran parte de la noche y luego bailando hasta darnos cuenta que estábamos solos en el galpón. Nunca me dejó sola, al igual que esa velada, atento de si necesitaba una bebida y protegiéndome de los hombres pasados de copas. 


    No podía negar que fue una noche de demencia, como nunca tuve, disfrutando de las locuras de mi amiga, la buena música, los bailes acalorados y unos cuántos besos en brazos de Adriano. 


    Ya casi amanecía cuando dejamos el bar, Agatha dejó a la banda y a su representante escapando con nosotros, asegurando que necesitaba un momento normal entre tanto fervor de la gira. Agradecí con una sonrisa a mi esposo después de que insistiera que la lleváramos al departamento. 


    Durante todo el camino intentó sacarnos información sobre nuestro supuesto matrimonio secreto, estaba tan ebria que arrastraba las palabras sin entenderse por completo. Luego de ofrecer sexo desenfrenado, tomar una copa y otras cosas que intenté borrar de mi memoria, logramos que cayera rendida en mi cama. Pensé en acostarme con ella a un lado para protegerla de morir ahogara en su propio vómito, sin embargo, Adriano me tomó delicadamente de la mano llevándome a su dormitorio. 


    La alarma sonó a la mañana siguiente demasiado temprano para nuestro gusto. Ambos gruñimos intentando escondernos bajo las sábanas, no debíamos haber dormido más de un par de horas, abrimos un ojo confirmando que ese día no iríamos a trabajar, lo que me recordó que no le había contado de los altercados en la propiedad con la maquinaria y el camión. 


    Él se acomodó en su postura favorita: boca abajo, una mano bajo la almohada, la otra sobre mi espalda, piernas estiradas y su rostro mirando en mi dirección. Me quedé dormida admirando su expresión relajada junto al calor de su tacto. 


    No tenía resaca, pero tener a Agatha sobre mi asemejaba a llevarla. No sabía qué hora era, aunque de seguro bastante tarde para que mi amiga estuviera en pie. Con fuerza de alguna parte logré quitármela de encima ocasionando que riera. 


    —Tu esposo debió dejarte agotada para que estés durmiendo a esta hora. —Levanté la mano con la intención de pegarle, si bien ella fue más rápida saliendo de la cama—. Me ha ofrecido el desayuno al encontrarnos en la cocina… ¡Vaya cuerpazo que se guarda!


    —¡Agatha! —grité viéndola salir del dormitorio. 


    Maldición no sabía cómo iba a lograr explicarle la verdadera situación. Me levanté arreglando la camiseta de Adriano que usé para dormir, ya que, me dio pereza ir por una luego de que este me llevara a su cuarto. 


    En la cocina ambos conversaban entretenidos, disfrutando de un buen café que activó mis papilas gustativas. Más cuando vi el torso expuesto del chico con los antebrazos apoyados en el mesón mirando fijamente a la cantante. Tragué en seco, carraspeé para llamar la atención de los dos, recibiendo una agradable sonrisa y brazos alzados de mi supuesto marido… bueno, sí lo era… legalmente, pero estábamos separados… aunque ayer le dije a mi amiga que lo era. ¡Ah, mierda!


    Automáticamente me dirigí hacia Adriano quien me rodeó con los brazos descansando una de sus manos sobre mi trasero, muy cerca del dobladillo de su camiseta, cosa que me hizo recordar que no vestía adecuadamente y dejaba claro que había ocurrido la noche anterior. Bueno no era el caso, porque no dormí con él… bueno, sí dormí, pero no tuvimos sexo, solo dormimos… ojos cerrados, cada uno en su lado… sus manos sobre mi cintura o nuestras piernas tocándose. 


    Necesitaba urgentemente ordenar mis pensamientos y prioridades. 


    —¿Come hai dormito tesoro? —preguntó Adriano besando cerca de mi oreja. 


    —Es realmente caliente escucharlo hablar en italiano —dijo Agatha interrumpiendo—. ¿Cuándo se casaron? ¿Por qué no me invitaron a su boda? ¿O es un secreto? ¿Soy la primera en saberlo?


    Su sonrisa se ampliaba con cada pregunta, como si fuera ultra romántico o la locura que le gustaría cometer si no supiera que no estaba en sus planes casarse y menos tener una relación estable. Agatha Kanaan era de esas mujeres que vivía de la vida, el sexo y la música, no existía nada más. 


    —Nos casamos hace seis años —contestó Adriano con naturalidad, sin soltarme. 


    El ceño de mi amiga se frunció automáticamente, su cabeza hacía los cálculos correctos, sacando la cuenta desde que nos conocíamos y las noches en vela tomando botella de vino tras otra mientras le confesaba mi vida y de cierto chico que me había destrozado el corazón. Bajé la mirada a avergonzada. 


    —Toma tus cosas, Lara, nos vamos de aquí —sentenció Agatha golpeando el mesón con ambas manos, luego señaló amenazadoramente al chico—, tú imbécil, suelta a mi amiga, no permitiré que la vuelvas a herir… 


    —Agatha… —intenté hablar, pero ella ya se hallaba a mi lado sacándome de los brazos de Adriano. 


    —¡No, Lara! No hay discusión, ese idiota no merece nada. Anda a cambiarte que nos vamos…


    —¡No puedo irme! —grité derrotada; atenta solo en ella tomé sus manos para tranquilizarla—. Tramitamos el divorcio, debo quedarme aquí…


    —Pero no en la misma casa —gruñó entre dientes mirándolo de reojo—, tampoco usando su ropa y teniendo sexo… volverá a hacerte daño. ¿Le contaste…? —Le tapé la boca con ambas manos y los ojos abiertos del susto, pensar que él hubiese escuchado. Ella asintió—. Anda a vestirte… No, iré contigo, no te dejaré con este hijo de puta. 


    —Agatha, él no me hará nada, hemos compartido desde… —Su expresión me hizo callar. 


    Miré sobre mi hombro a Adriano que no daba crédito a lo que pasaba, cerré los ojos recordando cómo funcionaba su mente, de seguro intentando hilar todo lo que decía mi amiga, buscando la verdadera razón de todo: la reacción de la chica, sus palabras, mi actitud y el deseo de que no hablara. 


    Respiré hondo centrándome en Agatha, con solo la mirada le rogué que mantuviera silencio. Asintió fija en él antes de dar la vuelta y subir. Sentía su presencia, la necesidad de acercarse para aclarar lo que fuera que pasaba, sin embargo, no le di oportunidad de nada. Me giré pidiéndole que no hablara, que esperaba a mi vuelta y podríamos conversar.


    Poco convencido aceptó, dejándome salir de la cocina y luego del departamento en compañía de mi amiga, quien no dejó de despotricar todo el camino hacia el hotel donde se hospedaba. 


    No conocía mucho a la cantante arrogante por lo que me sorprendió la manera en que trató a todo el personal, exigiendo que salieran de la habitación y nadie molestara hasta que ella lo permitiera, sin importar si el vuelo estuviera programado. Estaba decidida, no se iría hasta aclarar las cosas conmigo. 


    No tuvo necesidad de preguntar, le conté desde la llegada de Alonzo a La Vie – Conception, el viaje a Roma, el primer encuentro con Adriano y cada detalle desde que nos habíamos reencontrado. Al narrar la tercera vez que nos acostamos para nuestro aniversario, no aguantó mantenerse sentada, se paseaba por la habitación en esa actitud amenazante, dispuesta a todo para salvar a sus amigos y familia. Sonreí a pesar de todo; esa chica era una gran amiga. 


    —¿Qué harás ahora? ¿Por qué sigues cayendo cuando sabes todo lo que te hizo? —Bajé la cabeza culpable. 


    —¿Me creerías si te dijera que ya no creo que solo él tuvo la culpa? —Su mirada decía que lo hacía—. Este tiempo conviviendo en el trabajo, el tiempo paseando por la ciudad y ahora viviendo juntos, me ha demostrado que tal vez no era solo él el problema, sino que, como en toda relación, ambos lados tienen la culpa. 


    —¿Y qué significa eso? ¡Acabas de decirme que tramitan un divorcio, Lara! Te recuerdo que eso significa que la relación termina para siempre, no se trata de una segunda luna de miel.


    —¡Lo sé! —El silencio incómodo se apoderó de la habitación; suspiré—. Solo digo que esto puede ayudar a sanar las heridas y terminar bien…


    —¿Mientras tienen sexo y juegan a la familia feliz? Por favor, Lara, ni yo me lo creo. —Bajé la mirada rendida, sabiendo que tenía razón—. Eso significa decirle todo… cada detalle. 


    Eso también lo sabía y no creía ser capaz de contarle. Había dos alternativas si le decía: una, que terminara sintiéndose más culpable con respecto a porqué decidí irme; o dos, me odiara por el resto de sus días.


    Me aferré a mi cabello colocando la cabeza entre las piernas, sabía que cometía estupideces, que las cosas se me iban del control. Pero siempre fue así, con Adriano no podía pensar, solo me dejaba llevar por lo que era. Eso fue lo que siempre me gustó: su actitud, la manera de ver la vida, los riesgos, su positividad.


    —No importa que estúpida decisión tomes, siempre te apoyaré, lo sabes, ¿cierto? —asentí—, bien, ven aquí, necesitas un abrazo.


    Agradecí que terminara apiadándose de mí preguntando si quería comer, nos quedaba poco tiempo juntas antes de que tuviera que tomar el vuelo a Grecia para su siguiente concierto. Pasamos una tarde agradable hasta que apareció su representante insistiendo que era momento de partir, le aseguré que podía irme sola por lo que la abracé fuerte y extendido, prometiendo visitarnos lo más pronto posible. 


    En realidad, no sabía cómo regresar al departamento y tampoco llamaría a Adriano para que viniera por mí. Logré dar con un taxi que me llevó en un agradable silencio hasta el edificio. Me sorprendí y alegré al ver salir a Alonzo, nos saludamos con dos besos y un abrazo. 


    Había pasado por casa para almorzar con su hermano al enterarse que yo no estaría; le pregunté por su esposa, si bien la sola expresión en su rostro me dio a entender que no era un tema para dialogar en medio de la calle. Quedamos en vernos mañana en la propiedad.


    Subí lentamente cada piso, temerosa de lo que fuera a encontrar en el departamento. Era estúpido, lo sabía, solo estaría él preguntándome como lo pasé con mi amiga, tal vez comeríamos juntos y me acompañaría con una copa en la terraza mientras me fumaba un cigarrillo. Cerré los ojos con pesadez cuando faltaban solo unos escalones; imaginar un mundo fantástico en donde no hubiera problemas, solo hacía las cosas difíciles. 


    Cerré, apoyándome en la puerta atenta a cualquier movimiento dentro, dejé las cosas sobre la mesa avanzando sigilosamente hasta la cocina, luego a la sala sin notar su presencia, sin embargo, algo me decía que estaba ahí, no andaba lejos. Salí a la terraza, eché un vistazo a mi alrededor hasta encontrarlo sentado en la parte alejada. Avancé como si se tratara de un imán. 


    Me coloqué en su campo de visión apoyándome en la pared que delimitaba la azotea, sintiendo la ansiedad recorrer mi cuerpo, deseando que me mirara y dijera todo aquello que tenía para mí. Pero lo conocía, eso de seguro seguía siendo igual al chico que dejé en Londres, podía ser la persona más sociable del mundo, no obstante, enfrentarse a la realidad cruda lo hacía huir. 


    Inhalé profundo contemplando el cielo casi negro, mostrándome lo que sería si llegaba a decir algo, tanta oscuridad como la que se aproximaba, sin luna ni estrellas. Dejé escapar el aire decidiendo irme, cuando su mano retuvo a la mía. 


    —¿Qué pasó después que dejaste Londres? 


    —Lloré… lloré mucho. —No necesitaba verlo para saber que no le gustaba mi respuesta. 


    —También lloré… y destrocé cosas. —Me giré sorprendida; él se fijaba el suelo—. Pero sé que Agatha no se refería a eso.


    Tragué en seco, era verdad, no se refería a eso. Era la única que sabía con exactitud, el resto solo creía saber lo que ocurrió entre nosotros para que yo lo dejara. Los días llorando los conocía toda mi familia, eso sí, nadie estaba al tanto de lo que guardaba mi corazón. 


    —Ella solo actúa sin pensar, solo se activa su lado protector con la familia y amigos… eso fue lo que pasó. —No me creyó, obviamente.


    —¿Vas a fumar? Traje tus cigarrillos —preguntó a lo que negué. 


    —No, estoy cansada, necesito dormir… buonanotte.


    —Buonanotte, bambola. 


    No, no le contaría, jamás le diría todas las razones que me hicieron tomar la decisión de irme sin siquiera decir adiós. Eso se iría conmigo a la tumba, solo Dios sería sabedor de aquello.


     

  


  
    Juno Barberini


    Propietarios originales Los Barberini; ahora está dentro de la exhibición en los museos del Vaticano


    Escultura de Juno, la diosa del matrimonio. Las parejas con problemas recurrían a ella donde intercambiaban reproches, se desahogaban para volver a casa reconciliados.


    
 


    Aquella semana no estaba siendo muy productiva, no solo porque hubiésemos ocupado un día para recuperarnos de la gran fiesta de mi amiga, tampoco por los problemas técnicos dentro del proyecto, ni siquiera por las pocas horas que llevábamos de sueño, ya que, pasábamos gran parte de la noche en vela. Más bien era la falta de comunicación que teníamos en casa desde que no acepté responder su pregunta. 


    Para más se había ocasionado otro derrumbe en la estructura interna de la casa, luego de que cayera la escalera. No era grave, pero no ayudaba en el ánimo de los trabajadores y menos del arquitecto, quien llamó de urgencia a Mario por si necesitábamos reforzar algo antes de seguir con el trabajo. Si todo salía bien, debía estar presente ese día. 


    Y si alguien quería agregar mayor tensión a lo que ya existía, hoy era la primera cita de terapia matrimonial. El hecho de no estar en buenos términos con Adriano acrecentaba el nerviosismo, en especial aquella mañana cuando le recordé el horario y él solo respondió con un gruñido. 


    Debido a que la primera sesión era programada por L’anagrafe, dispusieron que debiera ser por la mañana, de seguro los primeros en la lista. Lo que significaba que debíamos dejar la obra sin supervisión mientras nosotros asistíamos a una agradable conversación sobre porque deseábamos divorciarnos. O eso creía yo. 


    El edificio se ubicaba cerca de la Villa Olímpica y de la Uffici Anagrafici. Tomamos el camino en absoluto silencio hasta que llegamos a la viale Tiziano donde me preguntó por la enumeración, bajando la velocidad para no tener que desviarse. Tuvimos suerte de estacionar frente a la entrada, lo que confirmaba mi sospecha de ser los primeros pacientes. Nos atendió una secretaria muy sonriente que nos hizo pasar a la sala de estar. 


    Tan nerviosa como se podría estar en una primera sesión psicológica, me dediqué a observar el espacio: paredes blancas, sillas bastante cómodas color verde menta, la pequeña recepción con los mismos colores y la luz venía de alumbrados empotrados y algo de luz natural que entraba por las dos pequeñas ventanas. El piso era tan blanco como las paredes lo que me causaba un poco de ansiedad; una de mis piernas comenzó a moverse involuntariamente. 


    Eché un vistazo a mi acompañante que, al parecer, se hallaba en la misma situación, contemplaba el espacio y los pies llevaban el ritmo de alguna canción. Debía ser extraño que una pareja estuviera más entretenida en el trabajo arquitectónico y decoración, en vez de entablar una conversación. Negué disimuladamente rodando los ojos, obviamente todas las parejas que entraban ahí debían odiarse a muerte, ¡se estaban divorciando, por amor a Dios! 


    Ambos nos fijamos en la secretaria cuando la escuchamos nombrar el apellido de Adriano. Ella mostraba tanta bondad y felicidad que me empezaba a dar nauseas. Nos indicó que la profesional nos esperaba en su despacho, mostrando una de las dos puertas; agradecí a mi acompañante al ofrecerme la mano para levantarme. 


    Nos recibió una mujer de baja estatura, cabello negro y ojos marrones, tez muy blanca y una agradable sonrisa, de esas que con solo mirarte calmaban cualquier mal humor o ansiedad. Le devolví el mismo gesto acercándome para saludarla con dos besos. Me giré hacia Adriano quien parecía reticente a querer entrar y saludar, si bien debió advertir en mi rostro lo que pasaría si no saludaba, por lo que le ofreció la mano y un asentimiento de cabeza. Me sorprendió ver a otro chico y no el extremadamente extrovertido que recordaba y vi el último tiempo. 


    Nos invitó a tomar asiento en el sofá de dos cuerpos mientras ella lo hacía en un sillón frente a nosotros donde esperaba un cuaderno y sus lentes ópticos. 


    —Bienvenidos, soy Beatrice Lepore, psicóloga y terapeuta en problemas de pareja y trabajo para el municipio de Roma y el Registro de Italia. —Nuestro silencio debió animarla a leer lo que tenía en las manos—. Lo que nos reúne aquí es un plan de divorcio; dice que llevan separados cinco años y han decidido comenzar los trámites, por lo que debemos verificar que no existe forma alguna de reconciliación, como buscar un rompimiento armónico de los lazos matrimoniales. ¿Estoy en lo cierto? —Los dos asentimos; ella se acomodó en su asiento—. ¿Qué les parece esto? Dejemos los trámites de lado y hablemos de nosotros. 


    No supe cómo reaccionar a ello, nunca asistí a una sesión psicológica por lo que me sentía fuera de mi elemento. Adriano se encogió de hombros apoyando los codos en las rodillas, esperado pacientemente que alguien comenzara con la conversación, ya que esta vez, no sería él. 


    La mujer entendió el gesto, asintió, dejó toda documentación sobre la mesa quedando en las mismas condiciones que nosotros, sin información sobre el otro. 


    —Sé que esto es difícil, nadie quiere enfrentarse a esta situación. Algunos piensan que el matrimonio será para toda la vida y si no es el caso, esperas no tener que volver a verlo nunca más. Tener que estar sentados en esta habitación por una hora es incómodo, lo sé, así que hagamos de esto algo ameno. ¿Tienen hijos? 


    —No —respondí en un susurro, Beatrice me miró fijo sin perder la sonrisa. 


    —¿No pueden, no quieren o…?


    —No duró mucho para pensar en hijos —contestó Adriano molesto—, pero eso debería saberlo, está en el expediente. 


    —Adriano… —Ella me interrumpió alzando la mano. 


    —Sé que es complicado, les aseguro que esto pasa la mayoría de las veces y respetaré cada cosa que digan o no. No quiero entrometerme en sus asuntos, solo quiero ayudarlos a encontrar una manera de que la separación sea amigable. Por ello nos olvidaremos de lo que dice cierta persona de ustedes, quiero que sean quienes me cuenten… voluntariamente. 


    —¿Puedo empezar yo? —pregunté animada por su reciente discurso motivacional; ella sonrió y asintió—. ¿Debo decir algo en concreto?


    —No, solo di lo que necesites hablar —asentí en respuesta. 


    —Bien, me llamo Lara Risso… es decir, Laraina Risso Zampieri, aunque hace varios años que no ocupo ese apellido. Soy diseñadora de interiores y decoradora, me gusta fumar… sé que me hace daño, adoro el café. Soy italiana, pero llevo viviendo casi cinco años en Francia. —Miré a mi acompañante un segundo antes de continuar—. Él es Adriano, mi… —La negativa de Beatrice me cayó. 


    —No, es él quien debe presentarse. ¿Has terminado con lo tuyo? —asentí sorprendida—. Bien, ¿quieres hablar, Adriano? 


    —Adriano Zampieri Villa, arquitecto, nacido y criado en Italia… —Se encogió de hombros mirando el suelo—. Eso es todo. 


    —Eres más que eso —rebatí—, te has especializado en restauración y diseño antiguo, eres un gran arquitecto y un gran hombre. Nadie lo puede negar. 


    —Y si es un gran hombre, ¿por qué no puedes mantener una relación con Adriano? —preguntó la mujer. Los colores subieron a mi rostro sin saber que responder a ello, pero él se adelantó. 


    —Perché sono un stronzo. —Debió haber visto la contradicción en mi expresión por lo que agregó—. È vero. 


    Me dolía que se refiriera a sí mismo de esa manera, era un fuerte pinchazo a su orgullo y al mío; a él por perder aquello que lo identificaba: su fuerza, carisma y autoestima; y a mí porque me cuestionaba si verdaderamente lo conocí bien. 


    Negué volviendo la mirada al frente, recordando que la terapeuta se encontraba con nosotros, permitiéndonos un espacio para procesar la información y de seguro apreciar nuestras reacciones. Me regaló una sonrisa tomando un cuaderno y un lápiz de la mesita cercana al sillón. 


    —Bien, tengo un juego. Se trata de un cuestionario, ya hago una pregunta u oración y ustedes responden con toda sinceridad; no importa si se equivocan o si la respuesta es diferente, recuerden que se han dejado de ver por años. —Ambos asentimos. 


    Beatrice buscaba calmadamente la página, mis dedos se retorcían entre sí cuestionándome si sería capaz de contestar las preguntas acertadamente. No quería quedar como la exesposa que no sabe nada de su esposo y peor aún si Adriano acertaba a todas dejándome como una estúpida. Comencé a temer por esos días de terapia, en vez de lograr una buena convivencia para la vida, sería un desastre que nos arruinaría para siempre. 


    Me fijé en mis manos al sentir el toque de una de las suyas, lo miré encontrando una sonrisa conciliadora en su rostro, intentando darme calma y seguridad. Correspondí el gesto colocando una mano sobre las suyas antes de separarnos y fijarnos en la mujer que ya estaba lista, contemplando cada uno de nuestros movimientos. De seguro aquella acción quedaría en el registro. 


    —Solo contesten si saben. No se critican las respuestas, no importa si es o no correcta y tampoco si la han olvidado. ¿Están listos? —asentimos en silencio y ella nos imitó con una sonrisa—. Bien, primera: Conozco las más importantes aspiraciones y esperanzas vitales de mi pareja. 


    —Ser un excelente y destacado arquitecto… Lograr una familia como en la que fue criado. —Él estaba atento en el suelo. La terapeuta dijo su nombre. 


    —Estar siempre actualizada en su trabajo y mantener siempre la llama del amor.


    Eché la cabeza hacia atrás soltando una carcajada, tapándome la cara avergonzada, recordando aquel discurso motivacional los últimos días antes de la graduación. Me hallaba sobre el escenario, sin importar que varios estudiantes me observaran, solo atenta en mi oyente favorito que aplaudía y silbaba con entusiasmo. 


    Al mirarlo también reía entre dientes, hasta Beatrice se mostraba divertida lo que me daba ganas de rebatir el discurso, diciendo que se trataba de una broma, creyendo ser la elegida para dar el discurso final. 


    —Conozco los tres momentos más importantes de la vida de mi pareja —indicó mirándonos alternadamente, esperando a quien contestaría primero. 


    —El día que lo aceptaron en el Politécnico di Milano, cuando le regalaron a Tamburino… —Adriano me miró con una sonrisa y un leve sonrojo. 


    —¿Chi è Tamburino? —preguntó la mujer contagiada con nuestras sonrisas. 


    —Un conejo, Adriano quería un perro para Navidad, pero su hermano le regaló un conejo —respondí con una sonrisa. 


    —Fue cosa de un segundo para olvidar el perro y enamorarme de ese animal; el problema fue el nombre, no era muy masculino llamarlo Tamburino como el de Bambi —explicó él rascándose la cabeza haciéndome reír. 


    —Esa podría ser la tercera cosa: ver por primera vez Bambi —murmuré mirándolo de reojo. Él abrió la boca y los ojos asombrado.


    —¡Eso es un golpe bajo! Te dije que nadie, absolutamente nadie podía enterarse. 


    —Prometo no divulgarlo, Adriano —aseguró la terapeuta—, Lara, ¿tienes el tercer momento? 


    Me sonrojé automáticamente, sabía la respuesta, la cual me llevaba seis años atrás, aquel recuerdo que arañaba mi pecho en cada uno de los aniversarios que pasé sola contemplando por la ventana, fumando un cigarrillo tras otro con la idea ilusa de que eso me haría olvidar. Podía recitar de memoria los tres momentos, él siempre los repetía, pero ahora siendo observada me negaba a dejar eso salir. 


    Evadiendo cualquier contacto visual con los dos negué en silencio, el cual Beatrice aceptó sin problemas, sin embargo, Adriano bufó volviendo a la postura inicial: codos sobre las piernas y ojos en el suelo. 


    —Politécnico di Milano, su independencia y el día en que la esperé por horas fuera de su residencia para invitarla a salir, sin siquiera permitirle subir a dejar sus cosas. —Mi corazón se contrajo, lo miré fijamente. 


    —¿Crees que siguen siendo esas tres? —preguntó Beatrice, él se encogió de hombros. 


    —Esas hubieran sido… pediste que contestáramos lo que creíamos, sin importar si nos equivocamos. 


    —No es justo —interrumpí con los puños apretados—, para eso también tengo las tres.


    —Dilo, no tengo problemas. —Sus palabras se clavaron en mi pecho. Me molesté. 


    —Unos días después de que me pidió matrimonio me dijo que las tres cosas que siempre recordaría y estarían marcadas en su corazón fue cuando le dije por primera vez que lo amaba, entrar al Politécnico y que Alonzo le regalara a Tamburino… En ese orden. 


    El ambiente se tensó, no dejaba de mirarlo esperando alguna reacción negativa o positiva, recordando todo lo que había pasado desde que pisé Roma: las discusiones, risas, el sexo, la complicidad, conversaciones… ¡Maldición! Esa terapia era para que dejara de evadirse.


    Tragué en seco, apreté los dientes dispuesta a llevarlo al borde sabiendo lo que significaría si las cosa se salían de control. 


    —Pero eso fue hace tiempo, mucho antes que dejara de ser su prioridad como me prometió…


    —¡No digas eso! —Su grito me hizo estremecer—. Sabes que no fue así.


    —Claro que sí, desde la primera discusión en Londres, desde la primera vez que desconfiaste de mi por creerle a un imbécil…


    —No quiero seguir con esto —interrumpió llevándose las manos al cabello. 


    Adriano se puso de pie y en tres zancadas estaba en la puerta. Conocía esa reacción y él también sabía las repercusiones si llegaba a salir de la habitación. Dejé de respirar atenta en cada uno de sus movimientos, hasta el más insignificante, deseaba gritarle, discutir con fiereza como esas últimas veces antes de separarnos, pero no permitiría que Beatrice viera ese comportamiento.


    Exhalé el aire retenido cuando bajó los hombros dándose vuelta y volviendo a su lugar en el sofá. Volví a tomar aire cerrando los ojos para sacar el enojo, miré a la terapeuta pidiéndole una disculpa silenciosa por el comportamiento de mi esposo, sin embargo, ella sonrió y siguió con la sesión. 


    Las siguientes preguntas trataban sobre las cosas que admirábamos uno del otro, las fortalezas que nos destacaban en el ámbito laboral y personal, hasta preguntarnos por nuestra vida sexual, como si estuviera al tanto de lo que pasaba desde que nos reencontramos. 


    Hablar sobre besos y caricias no era terrible, los recuerdos, bastante vivos si íbamos al caso, se podían describir sin problemas, pero ¿cómo sabía si tuvimos relaciones sexuales satisfactorias últimamente? El desvío de miradas, las mejillas sonrojadas y la incomodidad en nuestros cuerpos decía más que mil palabras. Agradecimos con un suspiro cuando decidió que no respondiéramos a aquello dando por finalizada la sesión. 


    Tratamos el tema de las siguientes tres citas, se nos había informado que el proceso de divorcio podría durar cuatro a seis meses y según la experiencia de la terapeuta, las parejas preferían verse una vez al mes si era posible, por lo que se extendía el proceso por esa cantidad de tiempo. Nosotros decidimos que mientras antes la termináramos, mejor. 


    Agendamos la siguiente para dentro de dos semanas y dependiendo de cómo nos fuera en esa, reservaríamos las siguientes. 


    El viaje fue extremadamente incómodo, mi atención estaba comprometida con cada detalle que viera por la ventana, con tal de no girarme accidentalmente hacia Adriano. Por su parte no pronunciaba palabra dejando que la música en la radio tomara todo el protagonismo. Ni siquiera fui capaz de preguntarle porque nos dirigíamos de vuelta al departamento, cuando debíamos ir a trabajar. 


    Bajé del auto con la mayor agilidad posible con tal de agrandar el espacio entre nosotros. Mis manos temblaban intentando abrir la puerta del edificio, suspiré al notar las suyas rozándome para ayudarme a abrir. Subimos uno al lado del otro en el mismo fastidioso silencio. 


    Dentro del departamento me quedé en medio del vestíbulo sin saber que hacer o cómo reaccionar. Por mi cabeza solo pasaba la alternativa de que hubiéramos llegado ahí para discutir todo lo que no hicimos en la terapia. Para ello necesitaba tener las fuerzas y la armadura para soportar sus palabras hirientes. No obstante, me vi en desventaja cuándos sus manos tomaron las mías llevándolas a su pecho, quedando tan cerca que me quitaba el aliento. 


    —Siguen siendo los momentos más importantes… jamás dejarán de serlo. 


    No supe cómo reaccionar, me quedé sin palabras contemplando sus ojos azules, sintiendo el calor de sus manos sobre las mías, el palpitar de su corazón. No estaba preparada para una confesión como esa, la armadura no era para ese tipo de ataque. 


    Dejé de pensar cuando me besó, primero un roce, luego su lengua y finalmente sus dientes se apoderaron de mi labio inferior haciéndome gemir. Bajó rápidamente el cierre del vestido sin preguntar, deslizándolo por los hombros dejando que cayera al suelo. 


    Volví a ser esa chica que olvidaba todo al estar con él, ya no necesitaba ser responsable o pensar varias veces antes de actuar. Me dejé llevar por sus acciones, tomándome de las caderas para alzarme y rodearle la cintura con mis piernas. Una mano en mi trasero y la otra en mi espalda, buscando el broche del sujetador avanzando hacia la sala. Nos dejamos caer en el sofá más cercano, besándonos con fiereza, olvidándonos de la parte romántica… y no sabía cuánto agradecía eso. 


    Me aferré a su cuello, luego que lograra quitarme el sujetador, impidiendo que separara nuestros labios. Se quitaba la ropa con tal rapidez que no noté que también me había quitado las bragas y de un movimiento me encontraba sentada sobre él. Nuestra respiración era irregular y ambas tonalidades de azules de nuestros ojos debían ser tan oscuras como la noche. 


    Dejé escapar un gemido, cerrando los ojos, al sentir sus manos descender desde el cuello en un roce erótico por todo el camino hasta llegar a las caderas. Llevé las manos a sus hombros evitando perder la conexión alzándome, dejando los senos a la altura de su boca. Sus ojos me observaban llenos de pasión jugando con uno de mis pezones y sus manos apoderándose de mi trasero. Respiré hondo dejándome caer lentamente sintiéndolo entrar hondo.


    Gemimos al unísono buscando nuestras bocas para unirlas en un beso apasionado. Per l’amore di Dio, se sentía tan bien. Cada momento era único con Adriano, ninguno se parecía al otro, el encuentro de nuestros cuerpos era especial, incomparable, milagroso. Podía apreciarlo en sus ojos, sentía lo mismo; era tal la conexión que podría pedirle que dejáramos todo trámite y nos casáramos frente a un sacerdote esta vez y yo diría que sí. 


    Volvimos a besarnos mientras las embestidas se hacían más fuertes y rápidas, mi vientre se contraía preparándose para disfrutar como nunca, las piernas se aferraban a los costados de él haciéndolo soltar jadeos aferrándose con fuerza a mi cuerpo, dejando marcas que me harían recordar ese momento al verlas reflejadas en el espejo. 


    Llegué al orgasmo encorvando la espalda hacia tras y Adriano apoyaba la frente entre mis pechos, apretando mis caderas para mantener la unión de nuestro clímax. Disfrutando del momento enderecé la espalda llevando las manos a la suya, gozando con su respiración sobre mi piel, sus manos acariciándome los costados. Reí entre dientes cuando se estremeció con mis roces; giró la cabeza para mirarme. 


    —¿Qué te causa gracia? Creo que no es momento para reírse. —Con una sonrisa llevé las manos a su cabello. 


    —Todavía te estremeces al tocarte la espalda. —Sonrió volviendo a la posición anterior—. ¿Será así cada vez que volvamos de una sesión de terapia? 


    Sabía que interrumpía un buen momento, sin embargo, las palabras salieron sin dejarme procesarlas. Me abrazó con fuerza atrayéndome tanto como fuera posible, yo también lo hice por el cuello, disfrutando de la unión a pesar de arruinarlo con preguntas estúpidas. 


    —No quiero… no quiero salir… estoy buscando otra manera de… tolerar la frustración. —No necesitaba explicarme; sonreí en vez de enojarme como de seguro pensó. 


    —No creo que sea la mejor opción, pero buscaremos la forma correcta —asintió como respuesta. 


    Nos quedamos un momento abrazados, cada uno en sus pensamientos hasta que decidí poner algo de distancia entre nosotros. Era irónico si íbamos al caso, aun así, necesitaba entender que pasaría desde ahora y lo que vendría. 


    Sin preocuparme de la desnudez tomé mis cosas yendo directo al baño para tomar una nueva ducha, dispuesta a retomar el día de trabajo. Ambos fuimos a la propiedad, más que nada a supervisar, ya que, si era por trabajo, estábamos adelantados, no había mucho que hacer hasta que los trabajadores terminaran su parte. 


    Por ello decidimos enfocarnos en el paisajismo, Adriano seguía con la idea de una piscina que fuera acorde con el diseño de la casa, mantener el estilo de aquella época acomodando lo moderno en el mismo contexto. Así que cada uno en su computador buscaba diferentes opciones para cotizar y asegurarnos de seguir los gustos del dueño. 


    A pesar de lo que hubiera pasado esa mañana, no podía negar que trabajábamos bien juntos, nos complementábamos en las ideas y lográbamos llegar a un acuerdo con facilidad. En un momento lo contemplé concentrado, atento en lo que fuera que viera, imaginándome trabajar a diario en su compañía, ser parte de su equipo. Abrí los ojos sorprendida, iba demasiado lejos. 


    Recibí una llamada de Kamille con algunas dudas sobre el proyecto de La Défense, por lo que pasamos un largo rato resolviendo sus vacilaciones, asegurándole que el cliente estaba de acuerdo con la propuesta en conjunto con el arquitecto. Luego le detallé el trabajo ahí en Roma sintiéndose muy satisfecha al hablar con Adriano, cuando lo puse en alta voz. 


    Pasadas las tres de la tarde decidimos retirarnos al no encontrar nada productivo que hacer. Nos detuvimos en un local de Pizza al taglio donde degustamos varios trozos de diferentes sabores y una buena jarra de cerveza. 


    Adriano recibió una llamada de su hermano mientras salíamos del local, al parecer volvía a tener problemas con su esposa y necesitaba de un hombro amigo para pasar la tristeza. Le aseguré que estaría bien, que podría llegar al departamento por mi cuenta, si bien se negó dejándome en la puerta del edificio asegurando que volvería pronto. 


    Decidí aprovechar el resto de la tarde en hacer nada, preparé café, fui por un libro al estudio y mi cigarrera. Me instalé debajo de la sombra en la terraza disfrutando de los grandes placeres. 


    Ni siquiera me hubiera percatado de la presencia de los hermanos Zampieri si no fuera por los gritos del hijo menor llamándome por mi nombre completo. Su enojo era visible a kilómetros, alarmándome de cómo afrontar aquello sin comenzar una discusión, especialmente si tras él venía Alonzo en muy parecidas condiciones. 


    —¿Qué ha pasado? —Su mandíbula tensa y puños apretados no eran buena señal. 


    —¿Dónde está tu celular, Laraina? —gruñó debatiéndose si darme nalgadas o salir nuevamente, por lo que veía en su expresión. 


    —Lo dejé dentro…


    —¡Mannaggia!


    La cosa debía ser muy seria, ya que, entró como alma en pena y no demoró mucho en volver con el aparato en su mano tendiéndomelo como si fuera la cosa más importante del mundo. Tragué en seco al ver las trece llamadas perdidas entre los Zampieri, mi hermano y mi madre. 


    Chillé cuando la música sonó avisando una llamada entrante: Luciano. Adriano me quitó el celular respondiendo y ponerlo en alta voz. 


    —¿Che cazzo hai fatto?


    —Spiacente, non volevo che… —dijo mi hermano interrumpido por el gruñido de mi esposo. 


    —¿Qué está pasando? —pregunté molesta al no entender la conversación. 


    —A estas alturas ya todos lo saben, Lara —dijo Alonzo con pesar—, Luciano al parecer habló más de la cuenta…


    —¡No! No fue así, mamá me presionó…


    Dejé de escucharlos atenta en Adriano quien llevaba la mandíbula tensa y el cuerpo en las mismas condiciones. Volví a mi celular al percatarme de una video llamada de mi madre. Ella solo usaba ese método cuando las cosas eran muy importantes, debido a que no se manejaba bien con la tecnología. Tragué en seco cortándole a mi hermano sin aviso previo para mostrarle a mi esposo quien era. Asintió cerrando los ojos. 


    —Mamma —dije apenas vi su rostro junto al de mi padre por la pantalla. 


    —¿De qué trata todo esto, Laraina? ¿Cómo es que tú y tú hermano nos tienen secretos? 


    —Mamá, no entiendo nada, ¿puedes explicarme…?


    —Lara, no me creas estúpida. Luciano me ha confesado todo y he hablado con Zia; en dos días más estaremos allá. —El mundo se me vino abajo echándole un vistazo a Adriano que parecía igual de conmocionado—. ¿A quién miras, Lara? ¿Estás con Adriano? —Esto se había ido de control; cerré los ojos. 


    —Ciao, Gina —saludó Adriano asomándose a la conversación.


    —Imagino que ya has hablado con tu madre. —Él asintió confirmando la aseveración de mi madre—. No puedo creer que nos hayan ocultado durante años que somos familia, esa no fue la manera en la que criamos a nuestros hijos. Tienen mucho que explicarnos, muchachos. 


    —Sé que no estamos en condiciones para justificar nuestros actos…


    —¡No, no lo están! —interrumpió mi madre el discurso de Adriano, quien suspiró. 


    —Pero imagino que se nos darán la oportunidad el sábado —insistió el chico. 


    —Claro que sí, tienen mucho que explicar —exclamó mi madre. 


    Todo mi mundo se venía abajo y no veía de dónde aferrarme para no caer. No escuché el resto de reclamos, tampoco puse atención a mi padre intentando controlar a mi mamá. Suspiré cuando la llamada se cortó, quedando en un silencio muy incómodo. 


    Los hermanos Zampieri coordinaban lo que serían los próximos días, era muy probable que ambas familias hubieran acordado alojar en ese departamento, lo que significaba tenerlos a todos ahí sin posibilidad de escapar, por lo que Adriano insistió en reservar habitaciones en el hotel para nosotros. 


    Era una forma fácil y cobarde de evadir lo que ocurriría en un par de días, si bien agradecía la idea, no me sentía capacitada para enfrentar a tantas personas. Alcé la mirada bruscamente al comprender un detalle que no calzaba en la escena. 


    —¿Dormirás aquí? —pregunté a Alonzo.


    —Espero no te moleste que se quede con nosotros mientras busca un nuevo apartamento… —Adriano enmudeció cuando lo miré.


    —Lo sé, no es lo correcto, menos en la situación que están pasando —dijo Alonzo moviendo una mano en negación—, buscaré un hotel…


    —¿Qué ocurrió, Alonzo? —pregunté interrumpiendo su discurso de abogado. Él me sonrió apenado. 


    —En pocas palabras, ya no solo llevaré su divorcio.


    Me levanté con agilidad llegando hasta él envolviéndolo en mis brazos, entendiendo la situación por la que pasaba. Él correspondió el gesto apoyando la barbilla en mi hombro sin dar una palabra.


    Pasamos al interior del departamento directo a la cocina, Adriano se encargó de servir tres copas de vino y yo de preparar una buena comida casera. Necesitábamos salir de los problemas por lo menos esa noche, que toda la familia estuviera enterada de nuestro matrimonio secreto ya era grande y no quería imaginar lo que sería para los Zampieri enterarse de que sus dos hijos sufrían el mismo mal. 


    Todos miramos mi celular sobre la mesa sonando, Alonzo informó que era Luciano a lo que le pedí que contestara poniéndolo en altavoz. Tenía bastante seguridad de que se trataba y no importaba que otros escucharan las tantas cosas que debía decirle. 


    —Sorella, sono spiacente, è vero... Non so... mamma è una bestia... —Adriano bufó silenciándolo unos segundos—. Sono sentito da tutti, vero?


    —Certo —respondí sin cavilaciones—, puedes saludar a Adriano y Alonzo. 


    —Buonasera, Luciano —saludó el mayor de los Zampieri—, no esperaba volver a hablar en estas circunstancias. 


    —Sí, yo tampoco. —El suspiro interminable y el silencio incómodo revelaba lo nervioso que se sentía mi hermano, si bien no tuve pena—. Sé que estás enojada… todos deben estarlo, pero no me trates con indiferencia, Lara.


    —Solo cuenta cómo se enteraron todos —gruñó Adriano.


    —Estábamos almorzando todos juntos en Risso di Palermo, mamá nos contaba sobre la separación de una de sus amigas. Nos enfrascamos en una discusión sobre el divorcio y lo que ella esperaba de sus hijos al decidirse casar…


    —¡Luciano, no puedo creer que culpes a mamá cuando ha sido tu culpa! —grité al entenderlo todo.


    Lancé la cuchara con que revolvía la comida, los hermanos me miraron con los ojos bien abiertos y las manos firmes a la orilla del mesón, no sé si preparados para correr o dispuestos a retenerme si me volvía loca. 


    No necesitaba escuchar más para saber lo que verdaderamente pasó para que todos se enteraran, era muy fácil, conocía la personalidad de mi hermano. La discusión debió acalorarse y él creyendo siempre tener la razón de todo, poniéndome de ejemplo para ser el vencedor. Y como a Gina Risso no se le escapaba ninguna, utilizando sus influencias alemanas para sonsacarle el resto de información a su hijo. 


    Afirmada a la encimera bajé la cabeza dejando salir todo el aire, no deseaba imaginar el resto de la situación, pero seguramente como Luciano debía de haber quedado en shock al percatarse de que hablaba más de la cuenta, mi madre buscó el contacto de alguno de los padres de Adriano para confirmar si eran los únicos sin enterarse de la noticia. Eso hizo que la bola de nieve aumentara.


    —¡Sei stronzo, Luciano Risso! —grité descontrolada. 


    En un segundo tenía a Adriano a mi lado abrazándome, controlando mi ira de la única manera que sabía y que yo permitiría a esas alturas. No quería poner atención a nada, deseaba que todos se fueran a volar y me dejaran a solas con él.


    Me separé bruscamente. No, eso no era lo que quería, solo necesitaba estar sola. 


    Olvidándome de la comida, celular e invitados, corrí escalera arriba para encerrarme en mi dormitorio. Esto no era lo que esperaba de mí para ese año, solo deseaba ser feliz en mi trabajo, disfrutar de lo que hacía y ser la mejor en lo que me propusiera. No obstante, me encontraba entre un divorcio, un secreto que ahora era de dominio público, en donde todos querrían una explicación. ¡Maldita la hora en que acepté el proyecto de Roma!


    Aunque tocara la puerta y yo dijera que no entrara lo haría igual, por lo que me mantuve en silencio dándole la espalda. Ni siquiera debía preguntar quién era, lo reconocía en sus pasos y el olor; cerré los ojos con fuerza controlando las lágrimas. 


    Sentía el calor de su presencia, la cercanía de sus manos, decidiendo si era apropiado tocarme o mejor mantener la distancia. El suspiro que dejé salir debió darle la respuesta cuando sentí sus manos tomarme de los brazos sentándonos en la cama, yo sobre su regazo. Dejé caer la cabeza sobre su hombro, dejando que acariciara mi cabello, el rostro, disfrutando del recorrido silencioso.


    Acomodándome contemplé su perfil. Alcé la mano hacia su rostro atrayendo su atención, contemplándonos y hablando a través del tacto. Cerré los ojos y sin pensar me incliné para besarlo, una de sus manos se acomodó en mi nuca con la intención de sostenerme.


    Un beso tierno, lento, casi tímido, que intentaba revivir recuerdos de aquellos momentos felices, las tardes interminables en una plaza, las largas caminatas, las noches abrazados entre caricias sobre la piel desnuda. Esos instantes en que la razón dejaba de funcionar y me dejaba llevar por lo que fuera que hiciera Adriano. 


    Sin embargo, en ese minuto no era lo que él deseaba, sino que buscaba expresar que estaba conmigo, que ambos peleábamos esa batalla. 


    Tiempo después estábamos acostados, abrazados, enredados en el otro, dejando que esa noche se fuera y nosotros lográramos reponer la fuerza que nos ayudara a enfrentar el fin de semana.
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    Llevaba dos días con la cabeza en cualquier parte, ni cuenta me di que Alonzo vivía en la misma casa que nosotros. Bueno, tampoco es como si lo hubiera visto seguido, aquel jueves fue de abatimiento luego de que todos se enteraran de mi matrimonio secreto; el viernes intenté sumergirme en el trabajo, lo cual fue imposible al no tener mucho que hacer, por lo que terminaba especulando lo que pasaría y teniendo recuerdos de años atrás, lo que creí sería mi vida al contarle a mis padres que era una mujer casada. 


    Abrir los ojos ese sábado fue como una tortura autoimpuesta. Aquel día llegaban nuestras familias, lo que significaba enfrentar miles de preguntas, críticas y tantas otras ideas que pasaban por mi mente. Tal vez era muy exagerada, sin embargo, no podía dejar de imaginar lo que pasaría cuando los Zampieri y Risso se encontraran en una misma habitación por culpa mía. 


    Adriano no estaba muy diferente, obstinado con que saliéramos de ese departamento, dispuesto a arrendar un lugar o volver al hotel. La noche anterior escuché a los hermanos por casualidad, me dirigía a la cocina por un vaso de agua. Se hallaban en el estudio hablando sobre las consecuencias de escapar nuevamente… realmente me tentaba esa palabra. Escapar sería lo más fácil y, al mismo tiempo, cobarde.


    Fue por ello que insistí que nos quedáramos esa mañana a recibirlos, era inevitable el encuentro, mi madre se encargó de recordarme de su visita y los padres de él se comunicaron con ambos hijos, asegurándose que recibieran el mensaje.


    Eso sí, acepté lo de irnos a un hotel a pasar las noches en que las familias permanecieran en la capital. Una cosa era afrontar los problemas durante el día y otra muy distinta también hacerlo por la noche. No, definitivamente necesitaba algo de paz donde ocultarme si las cosas salían mal. 


    Bajé a la cocina vestida y arreglada para la bienvenida, ninguno dio hora de llegada por lo que necesitábamos estar preparados. Alonzo debió pensar lo mismo al divisarlo con una taza de café en una mano y una tostada en la otra sin siquiera probar bocado. 


    Nos dimos los buenos días, él se ofreció a prepararme el desayuno sin darme posibilidad de aceptar o negar el ofrecimiento. Arqueé las cejas cuando preguntó por su hermano, me encogí de hombros, Alonzo hizo lo mismo, aunque no logró ocultar la sonrisa. Sabía que dábamos la razón equívoca con el comportamiento entre Adriano y yo, si bien quería creer que no era así.


    En completo mutismo intentamos disfrutar de la comida, miraba por la ventana el sol resplandeciente pensando en cuánto calor haría esa tarde, como para disfrutar de un almuerzo al aire libre; Alonzo veía algo en su celular. Le miré de reojo un par de veces, mordiéndome el labio inferior deseando contener la pregunta, pero fue inevitable. 


    —¿Cuándo les dirás que se ha acabado con Nicola? —Sus ojos marrones me observaron detenidamente tragando lo que tenía en la boca. Sonrió.


    —Si te soy sincero, me aprovecharé de su problemita para dilatarlo lo más posible. —Saqué la lengua haciéndolo reír—. Lo siento cara. 


    —No podrás posponerlo tanto tiempo —insistí.


    —Ustedes lo lograron por seis años —dijo haciéndome sonrojar—, unas cuantas semanas no harán la diferencia. 


    —Sí lo será, mi matrimonio fue secreto, el tuyo público, hay mucha diferencia.


    —¿Qué discuten? 


    Nos giramos hacia la puerta reparando en Adriano. Tragué en seco al ver su estilo de fin de semana: vaqueros, camiseta blanca y el cabello húmedo por la ducha y despeinado. Bajé la mirada a la taza de café dejando que el pelo rubio cayera sobre mi rostro sonrojado. 


    —Sobre que será más importante para nuestros padres, tu divorcio o el mío —respondió Alonzo. 


    —Definitivamente, el tuyo —aseguró su hermano acercándose a la cafetera—, eres el hijo pródigo, no esperan ese comportamiento cuando has jurado ante Dios.


    —Pero tú eres el hijo consentido, de seguro están decepcionados que hayas dejado ir a tan bella chica —rebatió el abogado con una sonrisa triunfal.


    No podía ver la expresión de Adriano al tenerlo de espalda y no me sentía cómoda con el comentario como para salir de mi barrera improvisada de cabello. Me sobresalté ante el contacto de su mano en mi espalda, girándome bruscamente casi logrando que derramara su café.


    —Estás equivocado, es justo lo que se espera de mí, que destruya todo lo que toque. —Fruncí el ceño ante su comentario. 


    —No lo creo, has logrado una gran empresa y estoy segura que ese no es el pensamiento de Zia y Carlo. Ellos no son así —dije recibiendo una sonrisa de ambos.  


    La mano de Adriano que descansaba en mi espalda acarició de lado a lado haciéndome estremecer, no tenía dudas que lo notó. 


    —Grazie, bambola.


    —Nunca he entendido porque le dices muñeca —interrumpió Alonzo; yo rodeé los ojos en su dirección. 


    —Porque es una hermosa muñeca —contestó el arquitecto con normalidad. 


    —Bambola di pezza —corregí mirando a Adriano de reojo quien intentaba ocultar la sonrisa; me volví hacia Alonzo—. Dice que Luciano me trata como una muñeca de trapo, moviéndome de lado a lado y jalándome para que lo siga… es una estupidez. —Me sorprendí con la carcajada del hermano mayor y los puños de ambos Zampieri chocaron. 


    —Sí, esa es una definición exacta, ahora tiene mayor sentido.


    Las bromas siguieron por lo que decidí ignorarlos, terminando mi desayuno y volviendo al piso superior para ordenar mi cuarto y un pequeño bolso para llevar al hotel. Procuré guardar mis cosas de tal manera que cuando mis padres se instalaran no hubiera nada que evidenciara que yo también vivía ahí. No era necesario entregar mayor información. 


    A eso de las once de la mañana nos encontrábamos en la sala esperando la llegada de los Zampieri. Habían llamado a Alonzo para informarles que ya se hallaban en la estación de trenes listos para tomar un taxi. 


    Los tres nos sobresaltamos al escuchar la puerta, parecíamos niños que acababan de cometer una travesura, dispuestos a asumir el castigo de sus padres al enterarse. De pie en medio de la sala mirando detenidamente el arco por donde debían entrar, alertas, no se movía ni un cabello de nuestras cabezas y muy posible, ninguno de los tres respirábamos.


    Zia, una mujer alta y delgada de cabello y ojos castaños, vestida como modelo de revista, fue la primera en ingresar. Como madre de dos hijos varones, conocedora de sus expresiones cuando cometían alguna cosa indebida, apoyó las manos en la cintura y ladeó la cabeza hacia un lado alzando las cejas. Mierda, estábamos perdidos. 


    —C'è molto da parlare.


    —Sembrano tre bambini cattivi —dijo Carlo apareciendo en escena, con una gran sonrisa en el rostro—, ¿che cosa ne facciamo di loro?


    —¿Decir cuánto nos extrañaron? —preguntó Adriano con inocencia.


    —¿Contarnos su viaje? —cuestionó Alonzo. 


    —Besarnos por todo el rostro —insistió el menor mostrando su sonrisa coqueta. 


    —O simplemente abrazarnos —dijo el mayor alzando los brazos; no pude evitar sonreír. 


    —Ustedes nunca cambiarán —señaló Zia negando con una sonrisa—, vengan para acá, no saben cuánto los extrañé. 


    Los hermanos fueron al encuentro refugiándose en los brazos de mamá, olvidando cualquier cosa, sonreí a Carlo que se hallaba a mi lado pasando un brazo por mis hombros, besándome en la mejilla. Recosté la cabeza hacia su lado observando a los tres, aquella familia tenía una historia de amor intensa y a la vez guardaban la cruda realidad que pasó Zia en su adolescencia. 


    Ella nació y creció en Pomezia, una localidad cercana a la provincia de Roma, junto a sus padres y hermanos. Trabajó de temporera en las cosechas de uva desde muy pequeña donde conoció a Luca, su primer marido; obligada a casarse con él al quedar embarazada de Alonzo a los 18 años.


    Desde ahí las cosas no fueron bien, Luca no quería una esposa y menos un hijo por lo que pasaba mucho tiempo fuera de casa, dejando a Zia con todas las responsabilidades de un hogar, el trabajo y un bebé a cuesta. Lo peor fue cuando su marido llegó un día borracho forzándola a tener relaciones. Producto de ello volvió a quedar embarazada. No obstante, esa vez Luca se fue con otra mujer abandonándola sin justificación alguna. 


    Deseando algo mejor que esa vida para sus hijos, dejó Pomezia con una maleta en una mano, en la otra su hijo de casi tres años y otro en el vientre. Tuvo suerte de que un hombre la encontrara en la calle, dándole alojamiento y trabajo en un hotel de Roma como mucama.


    Fue así que conoció a Carlo, haciendo el aseo en su cuarto del hotel. Al momento de conocer a sus hijos no hubo nada que hacer, el amor fue instantáneo y hasta el día de hoy insistía que eran parte de él, aunque la sangre dijera otra cosa. 


    Sonreí con los ojos cristalinos cuando la mujer se acercó para abrazarme, podría haberla visto pocas veces desde que conocí a su hijo y, aun así, sentía que era una madre para mí. No dijimos ninguna palabra, a pesar de saber que deseaba saber todo, cada detalle de lo que ocurría. 


    Dejamos que se acomodaran y tomaran un baño justificando que el viaje había sido muy temprano debido a que no encontraron pasaje para el tren de alta velocidad, por lo que fueron cinco horribles horas de desplazamiento. Los tres nos miramos respirando por primera vez en el día, la primera prueba pasada, ahora quedaba recibir a los Risso, cosa que sería diferente con una madre alemana que no tenía filtro para decir lo que quería en cualquier momento. 


    Salí a la terraza deseando tomar un poco de aire, aunque secretamente deseaba estar atenta en la calle para prepararme cuando mis padres llegaran. Alcé la mirada, el calor empezaba a hacerse notar, sería un verano caluroso y casi insoportable, lo que me hacía cuestionarme la decisión de negarme a una piscina en la casa de campo. Tal vez algo rústico, como algo parecido a una laguna artificial quedaría apropiada y ayudaría en los días de altas temperaturas. 


    Giré al sentir un carraspeo detrás. Carlo, alto, carismático, con esos ojos azules y la sonrisa de lado siempre me hicieron cuestionar la historia de Zia o Adriano verdaderamente se esmeró en parecerse a su padre. Llevaba en la mano su cigarrera y un cigarrillo entre los labios.


    —¿Aún fumas? —asentí efusivamente aceptando el tabaco—. De seguro ayudará mientras esperamos. 


    —Grazie. 


    —Prego —dijo moviendo una mano para quitarle importancia. 


    A la primera calada y dejando salir el humo, sentí el relajo. Cerré los ojos al tomar la segunda calada intentando dejar atrás todas las inseguridades del momento, ansiando convencerme que sería capaz de afrontar a las familias y determinar que era mi vida por lo que podía hacer lo que se me viniera en gana. 


    —A pesar de haberte visto pocas veces, siempre pensé que serías quien encarrilaría las locuras de mi hijo —comentó Carlo mirando el paisaje, dándome una ojeada con una gran sonrisa—, pero por lo que veo, fue al contrario.  


    —Yo… —negó alzando la mano para detenerme, colocándola en mi hombro. 


    —No necesito explicaciones, Lara, solo hago un comentario como padre. Ustedes pueden hacer lo que deseen con sus vidas. 


    Volvimos al silencio contemplando lo que ocurría en la calle, las personas paseando a sus perros, conversaciones de barrio, haciendo ejercicio o yendo al almacén. 


    Me sobresalté al escuchar el timbre, el estómago se resintió queriendo expulsar todo lo comido aquella mañana, si bien como si supiera de mi reacción, Adriano apareció rápidamente informándome que era María. Dejé escapar todo el aire retenido. 


    El día anterior le habíamos pedido a la mujer si podía ayudarnos para el almuerzo, ya que, nosotros no tendríamos cabeza para pensar en preparar el menú, ordenar y luego limpiar mientras nuestras familias estaban constantemente interrogándonos. Ella fue muy amable al aceptar pidiéndonos una lista de productos para dejar algunas cosas avanzadas.


    Escuché gritos al interior por lo que imaginé que Zia debía estar feliz de verla nuevamente. Carlo fue al interior para saludar a la mujer, dejándonos solos, sin saber que hacer, hablar o lo que fuera que debiéramos hacer. Todo se volvía extraño ahora que teníamos más personas en casa, por lo menos para mí, olvidando como moverme, que decir o que es éticamente correcto cuando te estás divorciando. Porque definitivamente nuestro comportamiento no lo era. 


    Grité luego que el timbre volvió a sonar, lo que significaba que la tortura empezaría en un minuto o tal vez menos y yo no me sentía preparada para ello. Miré a Adriano asustada, lo tomé de la chaqueta queriendo que se comportara como los anteriores días, siendo mi defensor, sin importar si alguien nos veía, creyendo cosas que no eran… o si eran y nosotros no sabíamos cómo se llevaba un divorcio de verdad. 


    Suspiré al sentir sus manos tomar las mías, llevándolas a su pecho donde su corazón latía descontrolado, sin embargo, no importó cuando sus labios se posaron en los míos. Fue solo un roce que valía mil besos apasionados, juntamos nuestras frentes buscando las miradas azules. 


    —Todo saldrá bien, lo prometo —asentí en respuesta—, vamos. 


    Inhalé y exhalé tan hondo y tantas veces que en un momento me mareé, agradeciendo con una sonrisa a Adriano al tomarme fuerte por la cintura al ingresar a la sala. Ambos demostrábamos estar reticentes de separarnos mientras todos aparecían en la sala. Agradecí mentalmente a Zia por retener a mi madre unos segundos más, dejando que Bianca fuera la primera en acercarse para dame un abrazo y un beso en cada mejilla. Hizo lo mismo con mi acompañante, dejando paso a Luciano con expresión de vergüenza y disculpa.


    Sonreí a mi padre dando dos pasos hacia adelante entre sus brazos, él ya sabía la verdad por lo que era mi punto de contención si no podía hacerlo con Adriano. Me tomó de las mejillas fijando sus grandes y expresivos ojos marrones en los míos, como si buscara algo antes de soltarme para saludar al chico. Distinguí que algo le susurraba, pero toda mi atención se hallaba en Gina Santoro di Risso, imponente, seria, observadora, consiguiendo acobardarme como cuando era pequeña y hacía algo indebido. 


    Me besó en ambas mejillas tomando mis manos entre las suyas, echó un vistazo de reojo a mi acompañante quien se mostraba demasiado tranquilo pensando que era su suegra técnicamente. El movimiento negativo de su cabeza y el silencio me daban ganas de vomitar. ¿Estaba decepcionada? ¿Se mordía la lengua para no gritar frente a los demás? 


    Zia interrumpió invitándonos a todos a sentarnos, haciéndome sonrojar al recordar que aquella era su casa y yo era una intrusa que llevaba un par de semanas durmiendo ahí sin que lo supiese. ¿Adriano le habría contado? 


    —Me alegro mucho de verlos a todos —dijo Zia con una agradable sonrisa, mirando a su esposo para confirmar sus palabras—, con Carlo siempre quisimos llamarlos, pero mantuvimos la distancia por respeto a Adriano —comentó atenta en mis padres sentados en otro sofá. 


    —Lo mismo puedo decir —indicó mi padre con una gran sonrisa—, aunque ahora las cosas parecen tomar el camino de antes. 


    —Primero necesitaríamos una buena razón para entender el secreto —sentenció mi madre haciéndome bajar la mirada. 


    —Tesoro, primero creemos una agradable charla, así lograremos que los chicos se relajen, ¿te parece? —dijo mi padre con una sonrisa a su esposa.  


    Agradecí con una sonrisa a Bianca cuando se sentó en el lado vacío junto a mí, dejando a mi hermano y Alonzo en otro sofá conversando de alguna cosa. Eché un vistazo a Adriano a mi otro lado, pasándose las manos por los pantalones, como si intentara secarse las manos. Instintivamente tomé una de ellas para calmarlo, olvidando al resto, me regaló una sonrisa incluyéndose en lo que hablábamos con mi amiga. 


    Poco después apareció María informando que la comida estaba en la mesa, todos nos pusimos de pie avanzando hacia el comedor, agradecida de que Adriano y Alonzo me siguieran de cerca y también se sentaran uno a cada lado. 


    Intenté ser una buena anfitriona, aunque no se tratara de mi casa, finalmente todos se encontraban ahí reunidos por mis alocadas decisiones… nuestras alocadas decisiones. Pedía los platos de todos para servir lo que estuviera a mi alcance, mientras Carlo hacía lo mismo por su lado. Sonreí por primera vez ese día al sentir esa familia que siempre deseé: muy ruidosos, lleno de risas y pláticas variadas; una típica familia italiana. 


    Mi padre y Carlo tomaron el protagonismo logrando que todos participáramos entre un bocado y otro. Luego Zia comenzó con las preguntas incómodas, por suerte, no era una de las involucradas. 


    —Alonzo, ¿por qué no ha venido Nicola? —Los hermanos Zampieri carraspearon a la vez, cada uno por razones distintas. 


    —Es… estaba ocupada, mamá… tenía mucho trabajo. —El ceño fruncido de Vicenzo me dejó claro que no se quedaría al margen de la conversación. 


    —¿Cómo es eso? La familia siempre está primero —discutió alzando las manos para mostrar a todos los que estábamos sentados alrededor de la mesa—, además, ¿trabajando un día sábado? 


    —También trabajas los fines de semana, papá —dije recordándole los viajes de largas temporadas. 


    Alonzo me regaló una sonrisa por la ayuda, tampoco sería tan mala para hacerlo pasar un mal rato frente a mi familia, cuando era un tema delicado, el cual mi madre recordó rápidamente. 


    —Puedo hablar por todos, que el sentido de esta invitación es para que ustedes —dijo mi madre señalándonos a Adriano y a mí—, nos expliquen lo que está ocurriendo.


    —No hay mucho que explicar, Luciano debió haber dicho todo, ¿no es cierto? —comenté fijándome en mi hermano.


    —Lara, lo siento…


    —No cambies el tema, Laraina —rebatió mi madre con el ceño fruncido—. Que durante tantos años nos hayan ocultado un matrimonio… 


    —Lo estamos solucionando —interrumpí mirando mi plato casi lleno—, solo… solo necesitamos un poco de tiempo. 


    El lugar quedó en silencio, me estremecí al sentir la mano de Adriano apoyada en mi pierna, por debajo de la mesa. Deseaba girarme para agradecerle el gesto, pero sería muy evidente para el resto por lo que mantuve mi posición. 


    —¿Cuándo se casaron? ¿Dónde fue la boda? ¿En Londres? —preguntó Zia revolviéndome el estómago; el apretón en mi pierna me dio a entender que él respondería. 


    —Cuatro días luego de la graduación le pedí matrimonio y diez días después nos casamos en el Lago di Garda. —Cerré los ojos al escucharlos jadear, no necesitaba verlos para saber que la información no era de su agrado. 


    —¿Por qué no le dijeron a nadie? —preguntó Bianca.


    —Le pedí a Lara que no dijera nada, sabía que se opondrían si les comentábamos nuestra idea, que éramos muy jóvenes o que lo hacíamos por nuestro viaje a Londres…


    —¿No fue ese el caso? —interrogó mi madre molesta; levanté la cabeza en su dirección. 


    —No, nos amábamos, mamá, queríamos ser una familia, estar juntos por siempre… —Sentí la garganta apretada, impidiéndome seguir hablando sin llorar. 


    —Y ahora están divorciándose o eso es lo que Gina nos ha explicado —indicó Carlo haciéndome negar efusivamente. 


    —Porque las cosas no resultaron como esperábamos —murmuré dejando caer los hombros.


    —Yo lo fastidié todo, así que, si a alguien quieren culpar, que sea a mí —sentenció Adriano sorprendiéndolos a todos, hasta a mí. 


    Gracias a Dios apareció María preguntando si podía retirar algunas cosas. De un salto me puse de pie asintiendo ayudándole en el proceso, atenta de no mirar a nadie, solo con las últimas palabras de Adriano en la mente. Este último tiempo siempre decía cosas que me desconcertaban, creando más dudas y cuestionándome qué hacíamos pidiendo el divorcio si él parecía querer otra cosa. 


    ¿Y yo? ¿Qué quería? Respiré hondo al dejar algunas cosas sobre el mesón, apoyándome en este para calmar la ansiedad. Cerré los ojos y asentí cuando la mujer del servicio me preguntó si necesitaba un vaso de agua. Cualquier cosa que me diera un poco de tiempo antes de tener que regresar.


    Todos seguían en silencio en la habitación, se miraban unos a otros, esperando que alguien dijera algo por lo que me centré en mi madre que seguramente era la que más necesitaba aclaraciones y con esa misma añoranza, yo no quería dárselas. Volví a mi puesto atenta solo en Bianca, quien me regaló una sonrisa reconfortadora, dispuesta a todo por ayudarme en lo que fuera necesario. 


    —Non ci posso credere —murmuró mi madre negando deliberadamente. 


    —Mamma, per favore —rogó Luciano intentando tomarle la mano, pero ella se corrió bruscamente. 


    A pesar de su insistencia, entendía por qué reaccionaba así. Su madre y abuela la criaron en un ambiente religioso y de valores, por lo mismo siempre intentó que siguiéramos sus pasos a pesar de tener un padre alocado y romántico. Su sueño era ver a sus hijos casados por la Iglesia, que mantuviéramos los valores de familia, compañerismo y fidelidad, los cuales acababa de mandar a la borda. 


    No solo me casé en secreto, no lo hice por la Iglesia frente a un sacerdote o el mismo Papa, tampoco seguí alguno de los valores y ahora me divorciaba. El paquete completo destruido por su pequeña hija.


    —De verdad no lo entiendo, lo intento, pero siento que no aprendiste nada, Lara. —El silencio era tal que no sabía cómo reaccionar, temiendo interrumpir y ocasionar mayores problemas—. Acepté sus locas ideas de aventura; Adriano es un muchacho bueno— dijo mirando a Zia y Carlo—, pero no pueden negar que hacían locuras, especialmente comprometerse en otro país, tomándolo como un juego, cuando el casarse es algo sagrado.


    —Gina, tesoro —intentó interrumpir mi padre, no obstante, ella levantó la mano para acallarlo. 


    —No puedo ser la única en esta mesa que piensa así; Lara, hija, te creía un poco más sensata…


    —¡No voy a permitir que trate así a mi esposa, Gina!


    Todos nos giramos hacia Adriano, él de pie con los puños sobre la mesa, el ceño fruncido atento en mi madre quien se mostraba bastante asombrada con la reacción. Pero podía asegurar que yo era la más sorprendida de todos.


    Se separó de la mesa llevándose las manos a la cara con la respiración entrecortada, sintiéndose amenazado. Rogué que nadie dijera otra cosa o todo se saldría de control, lo conocía. 


    Sin embargo, la suerte no estaba de mi lado. Dejé de respirar. 


    —No voy a permitir que nos sigan criticando. Puede que no hayamos tomado la mejor decisión, pero solo nos involucra a nosotros como pareja —sentenció mirando a cada uno de los invitados—, ustedes como familia deben contenernos y no hacernos sentir más mal. 


    —Hijo, lo sabemos —dijo Carlo—, solo nos preocupa su actuar: los secretos, el mutismo durante estos cinco años… No es fácil llevar un trámite de este calibre, deberías saberlo, siempre les hemos hablado por lo que pasó tu madre; solo queremos ayudar. 


    —Bueno, no están ayudando, papá. Aceptamos esta comida para que entiendan por lo que estamos pasando, pero no para ser criticados por lo que ya sabemos que no resultó. ¿Creen que es fácil? No, no lo es, nosotros también pensamos que sería para toda la vida. 


    Sentí en nudo en la garganta ante sus palabras y el fuego en sus ojos al mirarme. Asentí casi imperceptible para que solo lo viera él, sabía lo que venía. Debía abogar a su favor, había durado mucho en comparación a otras veces. Adriano suspiró.


    —Ahora, si me permiten…


    Todos volvimos al silencio incómodo cuando salió del comedor. Zia intentó mantener una conversación con Bianca, mi padre apoyaba la idea mientras el resto mirábamos a cualquier lado. Inquieta no lo soporté más, levantándome sin decir nada hacia donde creía estaría.


    Salí a la terraza asomándome a la orilla para buscarlo camino al parque, solo distinguía a otras personas lo que me hizo preocuparme, mirando en otras direcciones deseando dar con él. Respiré entrecortadamente preguntándome donde se había metido, era imposible que hubiera avanzado tan rápido, tampoco lo imaginaba corriendo para desaparecer… no podía hacerme eso. Hasta que recordé la visita a la terapia. 


    Observé en dirección al edificio, directamente al segundo piso, la ventana de la izquierda. Suspiré al verlo, casi corriendo volví a entrar pasando hacia la escalera.


    Cerré la puerta apoyándome en ella con las manos en la espalda, atenta a su presencia aun frente a la ventana. Esperé un tiempo antes de imponer mi presencia, aunque de seguro que sabía que era yo después de divisarme en la terraza. 


    Se giró con las manos en los bolsillos, sus ojos llenos de angustia y no necesitaba preguntarle cómo estaba para saber que algo más le atormentaba. Sabía lo que aún lo mantenía aquí sin salir corriendo y solo pude agradecérselo con una sonrisa. 


    —Anda, ve… necesitas dar una vuelta. —Adriano sonrió negando. 


    —Lo pensé, correr lejos para botar la frustración… pero recordé cuánto te molesta. —Sus ojos azules volvieron a brillar—. No puedo dejarte con la familia allá abajo… sería volver a traicionar tu confianza. —Sonreí. 


    —Bien, entonces vamos los dos —dije tendiéndole la mano. 


    No se mostró muy confiado con la idea, si bien aceptó dejándose llevar, bajamos en silencio para evitar a los demás. Me apegué a su espalda tapándome la boca para no gritar o reír al ver a María, esta negó con una sonrisa mirando hacia el comedor, luego se acercó a la puerta principal abriéndola con delicadeza, haciéndonos un gesto con la mano para indicar que podíamos salir. Bien, en eso podía tener razón mi mamá, cuando estaba con Adriano, me volvía una adolescente rebelde. 


    Cruzamos el Parco del Colle Oppio hasta llegar al límite donde gozábamos de la vista a gran parte del Colosseo. Conversamos de muchas cosas, desde lo que nos gustaban ahora en comparación de hace seis años, lo que no nos contábamos desde que nos volvimos a ver y también tocamos temas del trabajo como mi necesidad de hacer algo más aparte de la casa de campo y lo poco que tenía en París. Era como la época en que nos estábamos conociendo.


    Adriano opinó que volviéramos al contemplar el cielo, pronto empezaría a anochecer y nos quedaba un gran parque que cruzar.


    Al llegar al edificio agradecí la intuición de mi acompañante, guardar nuestras cosas en el auto antes de que llegaran nuestras familias había sido una gran idea, lo que nos facilitó la escapada y tener que dar explicaciones nuevamente. Ya mañana podríamos aclarar todo lo que quisieran después de dormir, una ducha refrescante y un buen desayuno en el hotel. 


    Camino hacia allá, el celular de Adriano no paraba de sonar con mensajes, por lo que me pidió que los leyera. Todos eran de Alonzo. 


    
Fratello stronzo 18:14 p.m.


    Mamá logró controlar a Gina, especialmente después que se fueran. 


     


    Lo miré con una ceja alzada, no por lo que decía el contenido, sino por el nombre con que tenía registrado a su hermano. Rio ante mi interrogante, asegurándome que Alonzo lo nombraba muy parecido en su celular. Seguí leyendo. 


    
Fratello stronzo 18:14 p.m.


    Han sido el tema de conversación lo que me libera del mío, aunque no creo que pase de mañana. Me han dicho que invite a Nicola a tomar desayuno con nosotros.


    Ahora, ¿cómo le digo que me quedaré a dormir aquí? Creo que debí irme con ustedes. 


    Dile a Lara que Vicenzo no ha dejado de sonreír desde que le dije que podría visitar la casa de campo el lunes.


    Ah, por cierto, nuestros padres se quedarán en la ciudad hasta tu cumpleaños y parece que tus suegros han aceptado la invitación de papá y quedarse hasta la misma fecha.


    ¡Enhorabuena! 


    Que duerman bien, usen protección. 


     


    ¡Maldición! ¡Cazzo! ¡Vaffanculo! 


    ¿Una semana con nuestros padres en Roma? Sería una auténtica pesadilla, ese almuerzo sería insignificante si debíamos soportarlos por siete días. 


    Espera… ¿Qué usáramos protección? Miré a Adriano con el ceño fruncido, él intentaba parecer calmado mirando fijamente la calle y las mejillas sonrojadas. 


    ¡Stronzo! Le había contado a su hermano. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Porta Appia


    Puerta Appia - Murallas Aurelianas


    Denominación tomada de la importante arteria a la que daba. En la Edad Media el nombre se transformó a San Sebastiano, en recuerdo al mártir cristiano sepultado en la basílica de la via Appia.


     


     


    Triunfante ignoré el celular aquella mañana, era domingo y no permitiría que nada ni nadie me molestara un día de descanso. No obstante, quien fuera que golpeara descontroladamente la puerta de mi habitación, era imposible no tomarlo en cuenta. 


    Me levanté gruñendo, arrastrando los pies abriendo solo un poco con la intención de ladrarle y cerrar en su cara para volver a dormir. Desperté completamente distinguiendo a mi padre con una gran sonrisa y Adriano tras él con el mismo gesto dándole una mordida a la manzana verde. No podía identificar que era peor, la visita de los dos hombres o la estúpida manzana.  


    Olvidándome de cómo andaba vestida o de los protocolos que debería seguir, dejé la puerta abierta volviendo a la cama. Vicenzo Risso se mostraba muy entusiasmado de poder recorrer Roma con su hija y no encontraba nada mejor que salir bien temprano. Es más, creía estrictamente necesario que su yerno nos acompañara. ¿No debería pensar lo contrario? ¿Mantener a su adorada hija lejos del hombre que la hizo sufrir? 


    Derrotada me levanté tomando el primer vestido que divisé junto con la ropa interior, sin importarme que ambos me miraran fijamente. Uno me conocía desde que salí del vientre de mi madre y el otro no hace mucho me tenía entre sus brazos desnuda. ¿Pudor? Era un caso perdido con esos dos. 


    Media hora después, mi padre se frotaba las manos de felicidad dando un discurso motivacional de lo bien que lo pasaríamos esa mañana. Rodeé los ojos tomando el resto de la manzana de la mano de Adriano, sabiendo que no la terminaría y yo tenía hambre. Ignoré su risa. 


    Mi padre designó a su yerno (no dejaba de llamarlo con aquel apodo) como el conductor, dándole señales concisas sin nombres de vías o una dirección exacta, deseando que fuera una sorpresa fabulosa para ambos. Decidí sentarme en la parte trasera del auto, dejando que disfrutaran de sus largas conversaciones sobre arte, romance y Roma. Hice morritos al terminar la manzana. 


    Comencé a preguntar cuánto faltaba al notar que nos alejábamos de la ciudad. No llevábamos ni quince minutos en marcha por lo que papá se giró con una sonrisa, guiñándome un ojo sin decir una palabra, mientras Adriano me echó un vistazo por el retrovisor intentando ocultar una sonrisa de «yo sé y tú no». 


    En un momento del camino nos detuvo un guardia diciendo que era recinto privado, no se permitía el ingreso de autos particulares, si bien con la agradable sonrisa de Vicenzo y una credencial parecían abrir hasta las puertas del cielo. El guardia entregó indicaciones a Adriano para mostrarle donde debía estacionarse y por donde seguir al finalizar. Los dos gritaban agradecimientos causando que el hombre uniformado riera y yo intentara esconder la sonrisa. 


    Adriano me ayudó a bajar del auto tendiéndome una mano, permitiéndome admirar aquello que teníamos enfrente sin temer caer. El lugar estaba vacío a excepción de unos cuantos trabajadores que iban de un lado a otro. Frente a nosotros una gran muralla o arco, tal vez un castillo; solo sabía que era impresionante. 


    —Porta San Sebastiano, la más grande y mejor conservada de las puertas del cinturón defensivo de las murallas aurelianas de Roma —dijo mi padre pasando un brazo por mis hombros—, gracias a tu padre. —Me giré sorprendida—. A este lugar solo se llega en un autobús y personas autorizadas. Hoy está cerrada a todo público, por lo que tendremos el lugar para nosotros. 


    Siempre supe que el carisma y personalidad de Vicenzo Risso abría puertas, pero no imaginé a que extremo, aunque no me negaba a una visita privada con uno de los encargados de mantener el lugar como si hubiera sido construido ayer. 


    Estábamos frente a una historia desde el año 275 hasta 1943 siendo ocupada y utilizada por Ettore Muti en la época del partido fascista. Dado que mi padre había sido parte del cuidado de aquella puerta, conocía muy bien la historia, contándonos cada anécdota y tradición que se albergada entre esas paredes. 


    Nosotros escuchábamos atentos, la importancia de la via Appia, por donde se salía y entraba de la ciudad en la época romana, a través del Arco di Druso, situado a tan solo algunos metros en el lado interno de la puerta, desempeñando su función como contrapuerta. Reíamos del nerviosismo al poder tocarlas cuando papá insistía, sabedores de que el arte era para admirar y no tocar. 


    —El recubrimiento de la fachada era en travertino. —Rio al notar que no demostrábamos dudas sobre el tema—. Olvido que ustedes entienden sobre arquitectura, en estos momentos todos me miran con cara de extrañeza y debo dar explicaciones… Como decía, intentamos mantener el recubrimiento, aunque en la parte superior durante las restauraciones de las torres, se han utilizado otros materiales que trabajan en armonía con la piedra. 


    —En el travertino se podía dibujar; por lo general, los romanos u otros dejaban dibujos secretos para sus agrupaciones —comentó Adriano contemplando la estructura.  


    —¡Un ragazzo intelligente! —gritó mi padre haciéndonos un gesto con la mano para que lo siguiéramos. 


    Avanzamos hacia una de las esquinas de la muralla donde encontramos un dibujo de un ángel con una inscripción en un idioma que no conocía. 


    —Más allá del significado del imperio romano, es interesante la riqueza de grafitis y trazas no oficiales, como estas: El arcángel Miguel y una inscripción medieval. Tal como dice Adriano, se documentaba la vida cotidiana que ocurría en torno a la puerta a lo largo de los siglos —dijo señalándonos otros dibujos—, rescatar este arte es un sueño hecho realidad. 


    —Fascinante —murmuró Adriano admirando cada espacio frente a nosotros. 


    —Ahora vamos, actualmente las torres albergan el Museo delle Mura, ahí podrán observar la construcción de las murallas y de las puertas en varias fases. —Papá me miró con una gran sonrisa—. En varias partes salgo mencionado. Vamos. 


    Estuvimos en la Porta San Sebastiano hasta el mediodía, mi padre llamó a mamá informándole que no regresaríamos para comer, ya que, nos quedaba mucho por recorrer. Con Adriano nos miramos sonriendo, eso significaba estar alejados de la familia, o sea, tiempo adicional para evitar el estrés. 


    Volvimos al auto luego de que Vicenzo hablara con algunas personas, unas cuantas carcajadas y, finalmente, un abrazo antes de girarse hacia nosotros e informarnos de la visita exclusiva a Catacombe di San Callisto: Catacumbas de Calixto. 


    Durante el camino nos explicaba que esa era una de las cinco catacumbas imprescindibles de visitar en Roma, siendo una de las más famosas donde nos dirigíamos. Al bajarnos del vehículo nos señalaba por donde era el recorrido y la cercanía de las Catacombe di San Sebastiano. Si bien, no poseía autorización para ir como lo hacíamos en Calixto. 


    Me extrañó ver tantas personas en bicicleta o en grandes grupos, a lo que mi padre me explicó que las catacumbas estaban abiertas de jueves a martes y, por lo general, los turistas venían en trasporte público con los permisos para ingresar al lugar. Nosotros disfrutábamos de algunos privilegios como saltar las filas de ingreso y pasar mientras el lugar se hallaba cerrado por horario de colación. Con Adriano carcajeamos ante la postura de arrogancia de Vicenzo avanzando a donde fuera que nos llevara. 


    —Le Catacombe di San Callisto tienen más de 20 kilómetros de túneles y salas situadas en diferentes pisos, así que, si tienen hambre, este es el momento, porque no saldremos en un buen rato —dijo papá frotándose las manos con tanta felicidad que era contagiosa. 


    —Pero yo invito —apresuró Adriano alzando un brazo—. Y no acepto negativas. 


    —¡Bah! —bufó mi padre moviendo la mano con desaprobación, aunque no siguió discutiendo. 


    Había una pequeña tienda con bocadillos y refrescos para pasar el calor, sonreí involuntariamente al sentirme bien con la situación, dos de mis tres hombres favoritos disfrutaban de un día juntos, dejando a la familia olvidada por conocer la historia de la Ciudad Eterna. 


    Abrí los ojos asombrada con mis pensamientos, girándome bruscamente para evitar que vieran mi rostro. ¿Hombres favoritos? ¿En qué pensaba? Miré sobre mi hombro contemplándolos, se llevaban bien, conversaban con tal naturalidad que cualquiera diría que se conocían desde hacía años. No pude evitar volver a sonreír, a pesar de mis quejas y negaciones, el cariño por aquellos dos era muy parecido. 


    Sentí las mariposas en el estómago al fijarme en Adriano. Su postura y altura sobresalían en el espacio, el cabello castaño prolijamente cortado y arreglado, la barba en las mismas condiciones y esos ojos azules no eran fáciles de pasar desapercibidos. Tampoco su forma de vestir, no importaba si estaba trabajando o en un día de descanso, siempre iba cómodo y con la elegancia de un italiano.


    Pero todo iba mucho más allá de su físico, a mí me gustaba su forma de ser, con todo y sus defectos, porque eso fue lo que me enamoró perdidamente en solo un par de semanas. Esa sonrisa traviesa que siempre tenía una idea alocada donde aventurarse, lo despreocupado en las cosas simples, arriesgándose a todo por ser feliz, sin importar lo que otros pensaran, ya que, él sabía que lo lograría. No obstante, cuando se refería a su trabajo, la responsabilidad era admirable, sus argumentos eran tan buenos que nadie le negaría un proyecto. Sabía que por eso estaba donde quería. 


    Él era ese chico que me guiaba hacia la cima del acantilado, me tomaba de las manos asegurándome que nada pasaría si me lanzaba, porque siempre estaría a mi lado vitoreándome en cada logro. Era quien me hacía salir de mi zona de confort, seguro de que lo lograría, porque confiaba en mí. 


    Ma stavamo divorziando…


    Sacudí la cabeza, no, eso no estaba bien. Cerré los ojos tomando un largo respiro para calmarme. No era momento para estar cuestionándome las cosas, además fue su idea, él necesitaba el divorcio para sus negocios. 


    Volví a la realidad cuando mi padre nos señaló que era momento de ingresar, antes que fuera la hora de apertura. Deseaba ir adelantado de las visitas guiadas, así no interferían en la propia. 


    Comenzamos a bajar y me dio escalofrío, no era muy amiga de esas atracciones: tumbas, cementerios y esas cosas no me atraían para nada, aunque fueran parte de la historia, pero Vicenzo Risso se mostraba tan entusiasmado que no podía decirle que no. Agradecí a Adriano con una sonrisa al pasar un brazo por mis hombros, entendiendo lo que me pasaba. 


    —Aquí enterraron a miles de cristianos y dieciséis Papas en sus más de 20 metros de profundidad —contó mi papá, yo le miré aterrada.


    —¡¿Bajaremos veinte metros?! —Me avergoncé al escuchar mi voz por toda la estancia. 


    —No, no alcanzaremos, solo haremos el recorrido rápido; tu madre nos matará si tampoco llegamos a la cena —respondió causando risas de los dos hombres—, solo bajaremos al segundo nivel, unos doce metros de profundidad, ¿está bien eso? —asentí no muy convencida.


     —Los pasillos son amplios y bien iluminados, no te darás cuenta de lo bajo que estamos —aseguró Adriano sorprendiéndonos. 


    —¿Ya has venido, muchacho? —preguntó mi padre, recibiendo un asentimiento.


    —Con mis padres, cuando tenía… 15 o 16 años, no lo recuerdo bien. Eso sí, no tuvimos la oportunidad de pasar por la Porta San Sebastiano. —Mi papá asintió siguiendo el recorrido. 


    —Bien, han pasado varios años desde ese entonces, aun puedo sorprenderte con algunas cosas, yerno. —Volvieron a reír causándome escalofríos con el eco que se formaba. 


    A pesar de mi reticencia de bajar, el lugar era alucinante, especialmente si mi padre era quien nos contaba algunas historias de las tumbas o porque fueron creadas en aquella época. Era sorprendente que hasta el día de hoy se mantuvieran en esas condiciones. 


    Las habitaciones que más me gustaron eran las con diseños o la mismísima tumba de Calixto. Lo horrible, a mi parecer, eran las calaveras incrustadas en paredes o cualquier superficie, varias veces grité asustada. Agradecí volver a ver la luz del día. 


    Vicenzo volvió a despedirse de muchas personas por lo que tuvimos que esperar un buen rato en el auto. Existían las personas sociables como Adriano y luego estaba mi padre, que parecía conocer a todo el mundo. Lugar donde iba, persona con que socializaba. 


    Llegamos al departamento de los Zampieri a eso de las cinco de la tarde, recibiendo todo tipo de reprimendas de mi madre, sin embargo, un beso fogoso de mi papá la calló y algo que le dijo al oído. Con Luciano nos miramos sonrojados sabiendo lo que significaba eso. 


    Pasamos una tarde tranquila disfrutando de la brisa en la terraza: vino, quesos, uva y risas. Echando un vistazo disimuladamente vi a los hermanos Zampieri abrazándose y murmurando en una esquina alejada. Imaginé que Alonzo habló con sus padres por lo que sabrían por lo que pasaba. Giré hacia ellos verificando que hacían lo mismo que yo, vigilando a sus hijos, conociendo la información a pesar de no escuchar nada. 


    Junto con Adriano nos excusamos para irnos, mañana debíamos levantarnos temprano para trabajar. Mi madre comenzó otro discurso de responsabilidad y preguntando porque nos íbamos juntos cuando estábamos supuestamente separados. Agradecí que mi padre interviniera asegurándole que le explicaría todo esa noche. 


    Alonzo fue a despedirnos a la puerta quedando en vernos mañana en la casa de campo para afinar unos detalles legales. Disfrutamos de algo de música camino al hotel, nos despedimos en la puerta de mi habitación con un beso en cada mejilla. Recostándome en esta al cerrar suspiré pensando en todo lo que había pasado ese día. 


     


    * * *


     


    La semana fue entre el trabajo y familia. Por la mañana pasábamos tiempo en la propiedad y las tardes nos juntábamos en alguna parte para cenar todos juntos.


    Me sorprendía lo bien que se llevaban, sabedoras de lo que ocurría realmente con nosotros, como si omitieran esa parte del presente y solo se quedaran con lo que hicimos en el pasado. Tampoco es que nosotros hiciéramos algo al respecto, si le avisaban a Adriano que comeríamos en alguna parte, él me informaba o viceversa apareciendo juntos en cada reunión. 


    El martes llevé a mi padre a la casa de campo para que la conociera, pasó gran parte de la mañana recorriendo los terrenos, haciendo preguntas e interviniendo con datos históricos que podrían servir para la remodelación. Fue tal su atrevimiento que le pidió el contacto del restaurador a su yerno para hablar sobre temas fundamentales que mantendrían la originalidad de la época. Adriano solo reía aceptando todo lo que Vicenzo dijera. 


    El jueves fuimos invitados al restaurante de Luciano, se encargó de ser nuestro chef principal sin dejarnos ver el menú. No porque fuera mi hermano, pero creo que había sido una de las mejores comidas desde que estaba en Roma. 


    Nos sorprendió cuando propuso celebrar el cumpleaños de Adriano ahí, no le importaba cerrar la mañana o tarde para que fuera solo para la familia y amigos, así como un regalo para el festejado. Éste, conmocionado, agradeció dándole un abrazo, aceptando la oferta solo si dejaba pagar las bebidas, por lo menos. Los padres del chico gritaron diciendo que ese sería parte de su regalo, generando una típica discusión italiana, lo que llevó a que él solo debía encargarse de hacer las respectivas invitaciones a los amigos que deseara. 


    Pasamos esa noche en su dormitorio del hotel organizando la lista entre risas y sorpresas, al identificar varios de sus amigos que conocí en la universidad o de los que escuché hablar mientras estuvimos juntos. 


    El viernes pedí el día para concentrarme en el trabajo de París, debido a las visitas no tuve tiempo para centrarme en todo, por lo que pasé gran parte del día encerrada en mi cuarto en teleconferencia con posibles clientes, con el arquitecto de La Défense y con Paulette. Ayudé con algunos diseños de otros decoradores de la oficina y finalmente organicé la provisión de revestimientos o algunos objetos decorativos que necesitaba desde Francia para la casa de Adriano. 


    Negué con una sonrisa de derrota al darme cuenta que varias de las cosas que pedía eran porque me gustaban a mí, olvidando que el proyecto le pertenecía a otra persona. 


    Finalmente terminé mandando correos electrónicos a todos los clientes con las actualizaciones, presupuestos y estimaciones en los tiempos en que se podría terminar el proyecto. Si las cosas seguían como hasta ese momento, la casa de Adriano estaría lista para finales de octubre… poco antes de que saliera el divorcio. 


    A pesar de tener ganas de hacer turismo, el sábado lo pasamos de un lado a otro organizando el cumpleaños de mi esposo. Él debía encargarse de recibir a sus invitados que venían desde Venecia, por lo que el resto aprovechamos de organizar el lugar luego de que Luciano anunciara que cerraría más temprano y no volvería a abrir hasta el lunes a mediodía. 


    El domingo desperté muy temprano, sin importarme la hora me duché, me puse un vestido holgado, tomé el regalo que compré el día anterior y salí rumbo al dormitorio del cumpleañero. Toqué unas cuantas veces hasta que abrió refregándose los ojos con aspecto desaliñado, recién despertando por mi interrupción. Lo cual no me importó. 


    Me lancé sobre él rodeándole el cuello, Adriano intentó equilibrarse yendo hacia atrás, pero estaba tan dormido que solo logró llegar a la cama dejándose caer conmigo encima. Olvidamos todo cuando su mano se posicionó en mi trasero descubierto, debido a que el vestido se levantó en la caída. 


    Hicimos el amor con desesperación, sin preocuparnos de delicadezas o cualquier otra cosa que no fuera pasión. Intenté alcanzar el regalo que cayó al suelo, pero sus manos me aferraban fuerte para evitar que saliera de encima suyo. Lo besé castamente asegurándole que solo tomaría el paquete. Sonrío sugerente dándole otro sentido a mis palabras haciéndonos carcajear. 


    Él terminó sentado, apoyado en la cabecera conmigo encima y el regalo entre nosotros. Abrió el obsequio con una sonrisa, la cual se amplió al sacar una chaqueta de lana, sabía que adoraba esa prenda de vestir, lo que significaba una más para la colección. Se lamentaba no poder usarla ese día de calor, pero esperaría ansioso un día nublado para estrenarla. Me besó en agradecimiento sin dejar de apreciarla. 


    —Tengo en mente diseñar un armario solo para tus chaquetas. —Rio ante mi comentario. 


    —¿Y otro para tus vestidos? —Nos quedamos en un silencio incómodo, él suspiró—. Lo siento… fue… —Le tapé la boca con una mano. 


    —Feliz cumpleaños —dije lo primero que se me vino a la mente para cambiar el tema; me estremecí al sentir un besó en la palma de mi mano. 


    —Gracias. 


    Dejé que se bañara mientras me arreglaba, ya no podía sentirme avergonzada de verlo desnudo o que él lo hiciera conmigo, no dejábamos de caer en el sexo cada vez que estábamos solos en una habitación. 


    Cuando estuvimos listos me preguntó si iríamos juntos al restaurante. Su rostro demostraba ansiedad, ilusión, como si verdaderamente quisiera pasar todo el tiempo posible conmigo, en su cumpleaños. Asentí con una sonrisa a la que correspondió tendiéndome la mano para que la tomara.


    Nos reunimos con todos en Risso di Trastevere. Los Zampieri y Risso saludaron a lo grande por el cumpleaños número 28 de Adriano. Cantamos para él e hicimos que soplara una vela sobre una magdalena como inicio a su celebración.  


    Preparamos el espacio para esperar a los invitados, reímos con las elocuencias de Carlo y Vicenzo, disfrutamos con los Spritz de Luciano y bailamos con la música que colocaba Bianca. Pasé por todos los brazos masculinos presentes, riendo con cada uno, en especial con Alonzo que no era muy buen bailarín, pero intentaba no quedar tan mal entre los demás. 


    Pasado el mediodía comenzó a aparecer la gente, compañeros de la escuela, primos de Pomezia y amigos como el chef al cual visitamos antes de pasear en barco por el río Tíber. Todos nos giramos a la puerta cuando se produjo una algarabía. Adriano alzaba los brazos como si se tratara de famosos que vinieran especialmente a su fiesta y los dos chicos debían pensar igual, ellos apareciendo en la celebración de un famoso. Si bien, al distinguirlos lo entendí. 


    Fabrizio Pagano y Mario Ferri eran esos amigos a los que podía considerarse hermanos, seguramente Zia los consideraba como tal, ya que, crecieron junto a Adriano desde la escuela. Compañeros durante años, luego la universidad y finalmente se reencontraron para trabajar juntos en la empresa del arquitecto. Eran esas cosas de la vida en que todo lo hicieron juntos hasta fusionarse. 


    Fabrizio era de esos hombres que nunca se comprometerían con una sola mujer, por lo que iba de flor en flor, disfrutando de lo que llevara el destino. Siempre bromeó con su amigo por el hecho de que me siguiera a todos lados, sin comprender cómo podía estar tan enamorado de una misma mujer. 


    Por otro lado, Mario, a quien ya había visto en la casa de campo como restaurador, era un hombre calmado que contó con el apoyo de sus amigos cuando a los diez años aceptó su homosexualidad. Tres amigos que se complementaban entre sí, haciendo de esa amistad algo digno de envidiar. 


    El siguiente grito me sobresaltó, cuando mi nombre se escuchó en todo el restaurante. 


    —Non posso credere… Lara è qui —gritó Fabrizio alzando los brazos con una enorme sonrisa—, Mario non mentiva.


    —Bájate de ahí, imbécil —dijo Adriano entre risas.


    —¿Cómo es que hiciste para que esa hermosa chica volviera a tus brazos? 


    Los más cercanos desviamos la mirada incómodos, por ello no vi que hizo Adriano para controlar a su amigo, quien rápidamente se bajó de la mesa acercándose hasta mí. 


    —Mi dispiace, cara —murmuró con una sonrisa y los brazos alzados.


    —Es bueno verte —dije con una sonrisa aceptando el gesto. 


    Poco después Luciano informó que el buffet estaba listo, invitándonos a todos a pasar a la mesa con platos junto al menú elegido para esa tarde. 


    Todos disfrutábamos de buena conversación, recuerdos y la familia que llenaba de alegría. Olvidamos los problemas, los divorcios y el trabajo, Bianca me acompañaba a todas partes si mi hermano no se hallaba cerca, también se nos unía Mario cuando deseaba salir afuera para fumar. 


    Disimulando, buscaba la sonrisa de Adriano feliz de compartir con sus seres queridos. Si me descubría mirándolo, me sonrojaba intentando esconder la sonrisa de mi rostro. 


    En el momento que solo quedábamos la familia, Fabrizio y Mario, comenzamos a ordenar. Los dos amigos comentaban algo del trabajo que llamaba mi atención por lo que daba algunos consejos y hasta me ofrecí de ayuda mientras me encontrara en Roma. Intenté ignorar a Adriano que reía entre dientes cada vez que opinaba sobre algo. 


    Esa sería nuestra última noche en el hotel, nuestros padres se irían al día siguiente temprano, por lo que nos despedimos antes de tomar caminos diferentes. Mi padre aseguraba que pronto estaría en el Vaticano, por lo que esperaba mi visita para mostrarme las maravillas del lugar. Asentí ante el ofrecimiento y rodeé los ojos al insinuar que invitara a su yerno. 


    Mamá, por otro lado, no muy convencida aun con lo que estaba pasando, rogó que me cuidara, que cualquier cosa la llamara o fuera directamente a Palermo. Le prometí que todo estaría bien y no demoraría en acabar, también le aseguré que iría a visitarlos pronto. 


    Al despedirme de Zia y Carlo sentí los ojos llenos de lágrimas, los extrañaría mucho, especialmente cuando me dijeron que siempre sería de la familia, fuera como terminara la situación. 


    Luciano volvió a disculparse, ofreció un día de comida y cena para Adriano, Alonzo y yo si era necesario, por cuenta de la casa. Reí aceptando la idea, pronto lo estaría llamando para que informara al administrador. Con Bianca nos abrazamos eternamente, no necesitaba palabras para saber que siempre estaría para mí, como yo para ella. Nos regalamos una sonrisa y la promesa de llamarnos más seguido. 


    Alonzo me hizo un gesto con la mano en forma de despedida, mirando a los tres chicos que se quedaban conmigo como si no confiara en ninguno. Reí entre dientes guiñándole un ojo, nada pasaría si estaba en compañía de ellos, lo sabía desde la Universidad. 


    Reí a carcajadas cuando Adriano me tomó en brazos gritando que la fiesta recién empezaba. Los otros dos celebraban con cánticos avanzando por las calles de Trastevere sin importar lo que el resto pensara. 


     


    * * *


     


    En una semana volvimos a nuestro orden, regresamos al departamento, coordinamos nuestros horarios de trabajo y sorpresivamente Adriano me preguntaba por algunas cosas dentro de sus otros proyectos.


    La terapia que teníamos programada para la última semana de julio, tuvimos que reagendar para la primera de agosto debido a que los hermanos tuvieron que viajar a Londres para un posible proyecto que podría ser muy beneficioso para la empresa. Me negué a ir insistiendo que alguien debía quedarse para cuidar que la casa de campo siguiera en pie. Fueron cuatro largos días de soledad. 


    Era extraño, pero esos tres meses que llevaba en Italia me demostraban lo sola que me encontraba en Francia, a pesar de decir lo contrario en tantas ocasiones para tranquilizar a mis padres. 


    Yo también tuve que viajar de improvisto al recibir información de La Défense, estaba por concluir, lo que significaba supervisar el trabajo de construcción y determinar los últimos detalles para la decoración. Así que, cuando los Zampieri llegaron, yo tuve que partir. 


    Fueron otros cuatro días sola en mi apartamento, pasando la mayor parte del día entre el edificio y la oficina, y por la noche terminaba hablando con Adriano de nuestro día, al igual que con una que otra ayuda en sus proyectos de Venecia. 


    Regresé y mi esposo me esperaba en el aeropuerto con un ramo de rosas rojas. Olvidé cualquier formalidad de parejas separadas lanzándome a sus brazos, lo extrañaba tanto que no podía separarme de él, siendo tan imprudente como para respirar hondo y llenarme de su perfume a pesar de que me sintiera hacerlo. 


    Esa noche le pedí que durmiera conmigo. 


    El viernes de esa semana tuvimos nuestra segunda terapia de pareja. Fue más cómoda que la primera, ya que, sabíamos a qué atenernos. Beatrice siguió con el mismo estilo de preguntas y conversación, en aquella oportunidad buscamos acuerdos centrados en el bien común. Debíamos verbalizar las diferencias existentes y que fueran evidentes para todos, así mismo con las que guardábamos. En esas volvimos a discutir porque ninguno de los dos estaba a gusto con expresarlas. Sin embargo, como dijo la terapeuta, el lado positivo es que logramos una solución con beneficio mutuo en las cosas que vivíamos a diario y que se podrían manejar luego de estar divorciados y así no alimentar el rencor. 


    Esa vez, luego de salir de la consulta no fuimos al departamento y tener sexo, sino que Adriano me invitó a tomar un helado donde estuvimos charlando, perdiendo la noción del tiempo. 


    Ya no discutíamos tanto, intentábamos trabajar los ejercicios que nos dio Beatrice y comunicarnos más, lo que daba buen resultado. Tanto así que Adriano le sugirió a Alonzo tomar a la psicóloga junto a Nicola para solucionar sus problemas conyugales o simplemente para terminar su relación armónicamente como nosotros. Sentí un nudo en el estómago. 


    El martes de la semana siguiente era el cumpleaños de mi hermano, lo llamé temprano, tal como lo hacía en París, poniendo el celular en altavoz mientras preparaba el desayuno para tres. Le canté e hice todos los rituales que hacíamos en familia. Lamentaba no estar ahí con él, pero intentábamos que fuera llevadero.


    Cuando aparecieron Alonzo y Adriano también se unieron a los saludos, deseándole otro año de buenas experiencias y alegría. Para sorpresa de los tres, Luciano nos invitó ese fin de semana a Palermo para celebrar, después del mutismo en la cocina le pregunté si estaba seguro de lo que decía haciéndolo reír. Tres días después estábamos tomando un avión al extremo sur de Italia.


    Pese a que mi madre no se mostraba muy de acuerdo con la idea, al día siguiente de nuestra llegada ya consideraba a los Zampieri como sus hijos. Fue un gran fin de semana. 


    Para el Ferragosto Adriano despertó como niño pequeño en Navidad, entrando a nuestros cuartos para despertarnos debido a que era día de celebración. No sé cuál de los dos, Alonzo o yo, parecía más molesto con los cánticos del chico. 


    El 15 de agosto era un día de celebración muy popular en Italia. El término venía de Feriae Augusti, es decir, “el descanso de Augusto”, emperador en el 18 a.C. Ese día se suspendían todas las actividades llenándose las calles de ambiente festivo, alegría e intercambio de regalos. Aparte de ser el día de vacaciones con mayor popularidad dentro de las fiestas de verano, se celebraba la Asunción de la Virgen María, por lo que las actividades comenzaban el día anterior con procesiones, fiestas cristianas, misa y mucha devoción. 


    Obviamente Adriano se preocupada de celebrar todo, así que pasamos el día en la calle celebrando con todos los romanos, comiendo, bailando y disfrutando lo que significaba celebrar en la atmosfera mágica de Italia. Hasta nos detuvimos en unas cuantas Iglesias a rezar. 


    Después de aquel día las cosas empezaban a ponerse tensas, no entre nosotros, sino por el trabajo. La gente se tomaba vacaciones lo que significaba que había menos trabajadores para avanzar cualquier proyecto. Varios llamados a Carlo para coordinar ese aspecto en CREARE, Alonzo de un lado para otro para la parte legal antes de que la ciudad decayera laboralmente, pero se llenara de mayor cantidad de turistas. 


    Pasé una semana en total aburrimiento, tanto así que no dejaba de gruñir en todo el día. Ya no tenía otros proyectos más que la casa de campo, la cual iba tan bien que no era necesaria mi presencia. Y en vez de aprovechar ese tiempo para recorrer la ciudad y disfrutar del verano, la pasaba encerrada de mal humor, Adriano intentaba hablarme lo justo y necesario, como Alonzo lograba sacarme de mi hoyo oscuro invitándome a dar una vuelta por las noches, cuando el calor apaciguaba un poco. 


    Llevaba mi segundo vaso de limonada sentada bajo un árbol, contemplando el espacio que pronto se convertiría en una piscina de estilo tradicional, luego de una larga discusión con el dueño. Bufé al ver al arquitecto aterrizar a mi lado. Seguía de mal humor para tener que soportar su presencia. 


    —Tengo una propuesta. —Rodé los ojos. 


    —No cambiarás el estilo de la piscina, ya ganaste la batalla, no cambiaré los planos otra vez. —Su risa me molestó. 


    —No, no cambiaré de idea, además el pedido está hecho —dijo con esa sonrisa arrogante—, necesito una diseñadora. 


    —¿Es una broma? —Ese hombre en serio quería sacarme de quicio. 


    —No, no lo es —contestó entre un suspiro—, necesito una diseñadora para otros proyectos y Diego ya no da abasto. 


    —¿Quién es Diego? 


    —El diseñador de CREARE, está con demasiadas supervisiones y le vendría bien una mano —comentó con seriedad; empecé a creerle—, quiero contratarte como diseñadora independiente, fuera de La Vie – Conception. ¿Aceptas? 


    —¿Qué tengo que hacer?


    En mi mente gritaba de felicidad, podría levantarme y dar saltos de alegría con la sola idea de tener algo que hacer aparte de estar sentada esperando a que alguien necesitara de mi ayuda. Lo que fuera que me ofrecieran, lo aceptaría. 


    —Reunirte con Diego, planificar un sistema de trabajo que les acomode a ambos, tú puedes darles tus ideas para ver si se acomodan a lo que quiere el cliente y listo —dijo como todo un empresario.


    —Eso quiere decir… —Su sonrisa lo decía todo. 


    —Sí, nos vamos a Venecia. 


     


     


     


    

  


  
    La Nascita di Venere


    El nacimiento de Venus - Sandro Botticelli


    Diosa pagana, tras su nacimiento y revelación, esconde sus partes íntimas de la mirada humana.


    
 


    Para llegar a Venecia se debe realizar un largo viaje. La primera opción era en avión desde el lugar de origen, hasta uno de los tres aeropuertos cercanos a la isla; el más acudido era el Aeroporto di Venezia Marco Polo. Desde ahí a la única localidad de la ciudad que está en territorio continental: Mestre, donde se puede tomar algún medio de transporte que termine el recorrido. Pero, por favor, que no sea en auto, sería lo más estúpido que un turista hiciera. 


    La segunda opción, la que tomamos nosotros, era el tren de alta velocidad. Adriano lo utilizaba cada vez que iba y venía de la ciudad, fácil y con varios horarios durante el día y noche. Este llegaba directo a la isla a través de la via della Libertà.


    El final de la ruta, para la mayoría de los visitantes, es la Piazzale Roma, el terminal de buses, el último lugar de Venecia hasta el que se puede llegar por carretera; luego de eso el auto pasa a ser historia, a lo menos que vivieran en el único sector con media accesibilidad a pequeñas calles transitables con vehículos, como era el caso de Adriano. Bueno, no es que llegáramos muy lejos. 


    Santa Croce, situado al noroeste de la ciudad, tenía la peculiaridad de ser el único barrio de Venecia por el que se puede circular con un auto pequeño, eso debido a que era ahí donde se encontraban los grandes aparcamientos. La parte este del barrio componía una de las zonas más humildes, repleta de agradables callejuelas, aunque también se podían ver algunos palacios en la zona del Canale Grande. 


    Él me regaló una sonrisa cuando me mostró algo al frente de la salida del terminal de trenes, casi me ahogo de la risa ante la emoción. Nos detuvimos al terminar la calle frente a los embarcaderos de los distintos medios acuáticos para movilizarse por el Gran Canal. Desde una lancha pequeña nos saludó un hombre con mucho entusiasmo. La magia de aquel lugar era esa, cambiaban el auto por ese medio de transporte; subí emocionada saludando al capitán, admirando todo como una niña con ojos brillantes. 


    Apenas nos pusimos en marcha comenzó a contarme algunas cosas sobre el lugar, al igual que hizo en Roma la primera vez que salimos. 


    En mi opinión, no había nada más hermoso que las ciudades antiguas, esas que conservaban la edificación, sus tradiciones, manteniendo vivo el encanto que invitaba a quedarse eternamente si fuera necesario. Y eso me sucedía en ese momento, deseaba quedarme en esa isla de ensueño donde todo parecía ser perfecto. 


    El viaje era corto por lo que íbamos lento, ambos querían que viviera la experiencia de andar en los ríos de la ciudad. Mientras tomábamos unos de los tantos ríos, le pregunté por qué no se ofrecía a restaurar algunos de los edificios y casa que pasábamos. No es que estuvieran deplorables, pero algunos empezaban a caerse o la pintura estaba maltrecha. Me sonrió observando a su alrededor. 


    —El Sestiere di Santa Croce es una de las zonas más pobres de la ciudad, artísticamente hablando; no han querido intervenir en los espacios públicos y eso me gusta, fue una de las razones por las que acepté que mi padre me vendiera la propiedad… Es el único lugar en donde mi profesión no vale nada —dijo riendo al final. 


    —¿Esta es la casa de la que siempre habla? ¿La de su infancia? —pregunté asombrada, Adriano asintió con una gran sonrisa. 


    —Sí, aunque le he hecho algunos cambios. 


    Sin tener la menor idea por dónde íbamos me dejé llevar a nuestro destino, maravillada con la vida de los venecianos cuando finalmente llegamos aparcando junto a un embarcadero y una bonita fachada de tres casas pareadas. Nosotros nos dirigimos a la de la esquina luego de despedirnos de Marcelo, el dueño de la lancha. 


    Antes de entrar me indicó las maneras de salir de ahí, no era difícil, ya que, no estábamos alejados del Canale Grande. El río Marín desembocaba directamente por lo que solo había que seguir recto, pero en caso de querer llegar a un lugar específico, era mejor que llamara a Marcelo, para que me trasladara a través de los ríos. Asentí, no muy segura de querer salir sola en ese laberinto flotante. 


    Debido a la marea las casas siempre se encontraban en altura, Adriano abrió una puerta con un pequeño vestíbulo y una escalera hasta la puerta principal. Se apartó a un lado para déjame entrar. 


    Giré sobre mi hombro mirándolo asombrada, era un buen trabajo de decoración y diseño. Masculino y un toque hogareño que cualquier chica aceptaría al entrar a la casa del chico que le gusta. ¿Cuántas entraron teniendo el mismo pensamiento? Cerré los ojos un segundo para quitarme esa idea, no era necesario ir por ese lado y mortificarme por algo que no debería interesarme, ¿cierto? 


    —Fue el primer trabajo de Diego —comentó con una sonrisa de satisfacción—, cuando vino a buscar trabajo le entregué la casa diciéndole que, si lograba que me gustara, el puesto era de él. 


    —¿Eso quiere decir que también estoy aceptada? Estoy haciendo tu casa en Roma. —Rio entre dientes. 


    —Definitivamente, eres mi favorita —murmuró. 


    El ambiente se calentó haciéndome sonrojar, desviando la mirada como si contemplara la decoración y no evitando lanzarme sobre él terminando en el sofá. Tragué en seco y respiré hondo. 


    La gran mayoría de las cosas eran blancas: murallas, algunos muebles y las cortinas, haciendo que destacara el color de algunos elementos como las sillas del comedor, decorativos y las obras de arte en las paredes. 


    La luz que entraba por la gran ventana y el ventanal que daba a la terraza hacía todo, iluminaba de tal manera que parecía un oasis en el desierto, atrayéndome para admirar el paisaje. La cocina seguía el mismo aspecto que la sala, paredes y muebles blancos que resaltaban la indumentaria y los electrodomésticos negros. El concepto abierto hacía que pareciera más grande de lo que era.  


    —¿Cómo es que está tan impecable? —Me sonrojé al darme cuenta que había hecho la pregunta en voz alta. 


    —Elisa se encarga de ello —respondió Adriano con una sonrisa—, viene de lunes a viernes por la mañana. Vive a unas casas de aquí, tenemos el trato de dejarle ese tiempo para distraerse de su hogar y yo no la molesto por las mañanas. —Se llevó una mano al cabello avergonzado—. Tiene su carácter, ya la conocerás. 


    Se acercó a una puerta cerca de la cocina, abrió dándome el paso nuevamente. Era la separación al resto de la casa, un pequeño vestíbulo que daba a tres habitaciones, un baño y una escalera al segundo piso. Me mostró las dos habitaciones que compartían el baño invitándome a elegir la que deseara, luego algo más incómodo señaló la que debía ser el dormitorio en suite, o sea, su cuarto. 


    Chocó contra mi espalda al quedarme quieta en la entrada; la vista era impresionante. No era que se viera el mar o el horizonte, solo eran los edificios cercanos y algunas cúpulas de iglesias, pero la magia que se contemplaba y el cielo despejado parecía que estuviéramos sobre las nubes. Me acerqué hipnotizada olvidando el resto del lugar. 


    Abrí la ventana dejando que entrara algo de brisa, cerré los ojos escuchando la vida de barrio, las personas hablando de una casa a otra, a través de callejuelas angostas que permitían la vida social sin salir. 


    Me dejé llevar al sentir las manos de Adriano sobre las caderas, apoyé el peso en su pecho e inclinando la cabeza hacia un lado para darle accesibilidad a mi cuello. Mi cuerpo se estremecía con sus caricias sobre el vestido, su aliento erizaba la piel y cuando sus labios hicieron contacto con mi cuello perdí la razón, dejando escapar un gemido que debieron escuchar los vecinos. 


    Con facilidad me dio la vuelta quedando de frente, sus ojos azules tan oscuros como el océano profundo y el pecho moviéndose descontroladamente, intentando respirar. Me preguntó, con la voz raposa, si quería conocer el resto de la casa. Sabía lo que verdaderamente me preguntaba, pero debía ser más fuerte por lo que asentí carraspeando. Indiqué lo que imaginé era el baño… necesitaba una ducha fría con urgencia. 


    Agradecí mentalmente tomar algo de distancia, me mostró la escalera que llevaba a lo que podría considerarse otra habitación o una sala de estar utilizada con varios fines. En esa ocasión había un par de sillones frente a una televisión y al extremo contrario un escritorio donde debía trabajar cuando no iba a la oficina. 


    Todo mi cuerpo se estremeció al sentir el contacto de nuestras manos. Primero me fijé en estas entrelazadas y luego en el rostro del chico que parecía tener las mismas reacciones que yo. ¿Qué nos hacía el aire de Venecia? 


    —Y ahora el mejor lugar de la casa.


    Guio nuestros pasos hasta una puerta francesa subiendo unos cuantos peldaños… ¡Y vaya que tenía razón! Jadeé ante la maravillosa vista, todo el esplendor del río ante nosotros y casi podía ver el terminal de trenes desde ahí. Era fabuloso, una postal de esas que te dan envidia. Santa Croce estaba a nuestros pies; reí. 


    Se trataba de una terraza recubierta con madera y dosel para la época de verano donde se colocaban telas para controlar un poco el calor, como era en ese momento. Había una mesa para cuatro donde tomar desayuno admirando el paisaje y una reposera donde tomar el sol sin que los vecinos se vieran. 


    Me acerqué a la orilla tomándome de la baranda, viendo las lanchas pasar y una que otra góndola llevando turistas hasta la siguiente isla. Giré con una gran sonrisa que contagió a Adriano, parecía que estuviéramos en otro mundo, aquí no existía el tráfico vehicular, el agua nos rodeaba y los vecinos no parecían molestar. 


    Me observaba fijamente, los brazos cruzados en el pecho, como si intentara encontrar algo en mi interior o en mis ojos, algo que no le hubiera dicho en todo este tiempo. Bajé la cabeza para evitar que descubriera eso que deseaba. Respiré cuando le escuché suspirar y moverse, indicándome que volviéramos dentro. 


    Me hallaba en mis pensamientos por lo que no escuché nada de lo que estuvo diciendo mientras volvíamos al primer piso. Le di una mirada avergonzada a la cual correspondió con una sonrisa; me preguntaba qué habitación utilizaría a lo que acepté la que estaba cerca del baño y más alejada a la suya. 


    —Diego está en un viaje a Florencia —dijo mientras dejaba mis pertenencias sobre la cama—, debería llegar mañana por la tarde, así que no lo verás hasta el lunes —asentí en respuesta—. Mañana debo reunirme con un cliente, pero te dejaré algunos documentos que tengo sobre los diseños que están acumulados para que les eches un vistazo. —El que volviera a afirmar con la cabeza y no dijera nada le incomodó—. ¿Ocurre algo? 


    —No, nada. —Sacudí con fuerza la cabeza mareándome—. ¿Podremos conocer la ciudad? —Sentí que me faltaba aire al verlo sonreír.


    —Claro, tendremos todo el fin de semana para eso. 


    Me senté en la cama al salir Adriano, llevé las manos al pelo aferrándome con fuerza, cerrando los ojos intentando controlar lo que sentía. Parecía volver todo aquello que profesaba cuando estábamos en Milán potenciado al triple, no sabía en qué momento comenzó todo y tampoco cómo detenerlo. 


    ¿Quería detenerlo? 


    Miré el techo dejando salir todo el aire, pestañando para evitar que las lágrimas salieran, no tenía como explicarle esa reacción sin quedar en evidencia. Me tapé la boca evitando un gemido, lo alertaría y en segundos estaría ahí preguntándome qué pasaba.  


    Maldije en silencio al divisarlo en la puerta, rápidamente llevé mi cuerpo hacia adelante intentando resguardarme; sus brazos se apoderaron de mi llevándome a su regazo. Me aferré con fuerza escondiendo la cara en su cuello, dejando escapar el llanto mientras sus brazos me acariciaban la espalda y el pelo, moviéndonos en un balanceo lento y pausado. 


    Mi corazón empezaba a calentarse, sentirse lleno al estar en los brazos de aquel hombre, pero mi mente no dejaba de insistir en que debía hablar, las cosas se salían de control y si no hacía algo las consecuencias podían ser mayores. Jamás tuvimos un rompimiento que finiquitara las cosas, todo quedó en nada y por eso estábamos viviendo en ese limbo que podría destruirnos al llegar al final del divorcio. 


    Necesitaba ponerle una conclusión a esto, aclarar todos los problemas y poder seguir adelante. Ambos lo necesitábamos y, a la vez, teníamos miedo de lo que vendría. Sin embargo, sus palabras en mi oído hicieron que olvidara cualquier cosa y solo me quedara con el momento, con el ahora: yo en sus brazos, respirando su aroma, sintiendo su calor y las mariposas en el estómago que no paraban de revolotear cuando Adriano estaba cerca. 


    —Duerme conmigo —murmuró. 


    Me aferré con más fuerza, llevándome su perfume a los pulmones, sin palabras con que responderle, no obstante, él pareció entender mi reacción tomándome en sus brazos y llevándome al cuarto principal. 


    Me dejó sobre la cama con un beso en la frente saliendo otra vez, para volver con mis cosas dejándolas a mi lado. Flexioné las rodillas llevándolas hacia mí, observando la maravillosa vista mientras él se movía por la habitación. 


    Me sobresalté al tenerlo de frente mirándome con esos hermosos ojos azules. Involuntariamente llevé una mano a su rostro sintiendo la barba sobre mi piel, luego sus labios al girarse para besarme la palma. Tomó la mano llevándola a su pecho, haciéndome sonreír por fin. 


    Sin percatarme movió sus cosas en el armario para dejarme espacio… tal cual como en Londres. Era muy parecido: los espacios de la izquierda eran para mí y los de la derecha se encontraban ocupados con sus cosas. Tenía algunos percheros para colgar mis vestidos y un cajón para la ropa interior. 


    Mi rostro no debía ser el más alegre estando en Venecia, ya que, sin cuestionarme nada se dejó caer de hincado a un lado apoyando la cabeza sobre mis rodillas. Sorprendida crucé las piernas haciendo que se colocara entre ellas acariciándole el pelo. Se incorporó con una expresión de culpa dejando una mano en una de mis rodillas haciéndome estremecer. Todo el cuerpo se llenó de electricidad con su tacto.


    —Lo siento, solo… —fruncí el ceño cuando dejó de hablar, llevando nuevamente la mano a su rostro—. Puedes ir a la otra habitación, no es necesario…


    —Quiero dormir contigo —interrumpí. 


    Fue su turno de asombrarse, sonrió con entusiasmo levantándose e indicándome lo que había hecho en el armario, donde podía poner mis cosas o si quería, sacar todas las de él y llevarlas a otro cuarto para quedarme con todo el espacio. Reí ante sus ocurrencias pidiéndole que me ayudara a ordenar. Asintió energéticamente.  


    Abrimos todo el equipaje, tanto el suyo como el mío. Él se encargaba de sacarlo de las maletas y yo iba guardándolas donde correspondía. Nos reímos de algunas prendas que no imaginábamos que estarían en nuestro vestuario y en otras me hacía sonrojar su mirada fija en mi ropa interior, teniendo que gritarle que dejara eso y siguiera pasándome cosas. 


    No demoramos en guardar, Adriano llevó el equipaje vacío a donde lo guardaba habitualmente y yo terminé de guardar las cosas en el baño. Al volver al dormitorio me maravillé con la vista, comenzaba a atardecer y los colores parecían una obra de arte. 


    Desde el marco de la puerta me preguntó si tenía hambre. Le regalé una sonrisa preguntándole si él cocinaría, a lo que se frotó las manos como si acabara de ponerlo a prueba. 


    Sabía que cocinaba como los dioses, aunque no lo hacía muy seguido, yo era quien me apoderaba de la cocina la mayoría del tiempo. Pero cuando lograba sorprenderme, era para repetirse la porción unas cuantas veces. 


    Tomé asiento en el desayunador apoyando la cabeza en mis dos manos, observando sus movimientos. Me mostró el sistema de audio a un lado de la cocina, pidiéndome que pusiera algo que lo inspirara. Reíamos a carcajadas con cada una de las canciones que fui reproduciendo, desde temas actuales que a ninguno de los dos nos gustaba, hasta otros que nuestros padres escuchaban y por eso nos las sabíamos. 


    Media hora después degustaba el mejor plato de pasta de mi vida o por lo menos que recordara en ese momento. Se me hacía agua la boca solo con olerla, a pesar de tener un bocado inmenso dentro, degustando todos los sabores. 


    Me ofrecí a lavar los platos después de la exquisita cena, pero negó con una sonrisa al mostrarme el lavavajillas, por lo que solo ayudé a ordenar, servir dos copas de vino y llevarlas a la terraza. Le agradecí con una ceja alzada aceptando la cigarrera que siempre llevaba en mi bolso, él se encogió de hombros quitándole importancia que se haya metido en mis cosas. 


    Conversamos contemplando el paisaje hasta que oscureció, comentándome un poco más del trabajo de Diego, el diseñador de CREARE, luego cuando invitó a Mario y Fabrizio a unirse al proyecto y todo lo que hicieron durante esos años en Venecia como en otras partes de Europa. En cuatro años se dieron a conocer, demostrando ser los mejores en restauración y modernización del interior. 


    Volvimos al dormitorio al ganarnos el cansancio, había sido un largo día y a la mañana siguiente Adriano necesitaba levantarse temprano. Mientras él ocupaba el baño, me quedé observando Santa Croce de noche, atenta en las personas, algunos cantando a lo lejos, un pequeño restaurante al otro lado del río, tiendas de donde salían turistas y lanchas pasando, saludando a los conocidos. 


    Con una gran sonrisa ilusionada por la vida en esa ciudad, me giré con la intención de buscar mi pijama, deteniéndome en seco al reparar en él saliendo del baño. No iba desnudo, tampoco debía sorprenderme si lo estaba, ya llevábamos unas cuantas veces viéndonos en esas condiciones desde que nos reencontramos, aun así, verlo con los pantalones de pijama y el torso descubierto me quitaba el aliento. 


    Con rapidez tomé mi camisola pasando a un lado y encerrarme en el baño. Me sentía estúpida, como la primera vez que dormimos juntos, ni siquiera tuvimos sexo esa vez debido a que me confesó que era virgen. Solo nos acostamos en la misma cama y parecía que uno de los dos moriría de un ataque. Sin embargo, eso fue hace muchos años… pero algo dentro de mi decía que las cosas estaban cambiando. ¿Podría haber un cambio? Si lo enfrentaba, si le pedía poner todas las cartas sobre la mesa, ¿podríamos solucionar las cosas? ¿O por lo menos terminar el ciclo de buena manera? 


    Llené de aire mis pulmones manteniéndolo un momento, concentrándome en lo que pensaba. Exhalando me pregunté si el haber venido a Venecia era una señal para conversar, estábamos solos, nadie podría interrumpirnos. 


    Salí del baño luego de lavarme los dientes y hacer pis, Adriano esperaba de pie con las manos en los bolsillos del pantalón. Me preguntó a qué lado de la cama quería dormir, me encogí de hombros; hace cinco años que no me preocupaba de eso. Él hizo el mismo gesto, solo que se movió al lado izquierdo levantando las mantas para acostarse. Le seguí yendo al lado vacío. 


    Me tensé al sentir su calor a mi lado. En serio me sentía una estúpida, no era la primera vez que compartíamos cama, solo que las anteriores caíamos en un frenesí que no importaba donde y tampoco razonábamos como para pensar en ello. Ninguno de los dos nos movíamos, aunque tenía una desesperada necesidad de hacerlo. 


    Suspiré con los ojos cerrados, uno de los dos debía reaccionar o sería la peor noche de nuestras vidas. Me giré intentando no pensar y solo actuar, me acerqué a su lado tomándole el brazo para pasarlo sobre mis hombros y yo acomodarme en su pecho. Listo, ya estaba hecho. 


    El resto fue más fácil, Adriano nos puso cómodos, llevó la mano libre a mi cintura y dejó un beso en mi pelo. Cerré los ojos con una sonrisa, se sentía bien después de todo. 


    Durante la madrugada tanto movimiento me hizo gruñir, pero sus labios sobre mi frente me calmaron llevándome nuevamente a la inconciencia. Intenté hacerme un recordatorio mental de dejar un vaso de agua en su mesa de noche, para evitar que se levantara y me despertara cada momento hasta que volviera a mis brazos. 


    Volví a despertar al escuchar el agua correr, intenté volver a dormir recordando que ese día no tenía nada que hacer, el diseñador no se encontraba en la ciudad y yo disfrutaba de un periodo sin trabajo pendiente. Si bien, el olor a menta fuerte que salió me hizo abrir los ojos definitivamente, eso solo significaba una cosa. Fruncí el ceño causando que él riera.


    No es que no me gustara, se veía bien, aunque lo prefería con barba y él lo sabía, así que debía tener una muy buena excusa para habérsela quitado. Me dejé caer con un gruñido intentando taparme completamente, pero sus manos fueron demasiado ágiles. Dejó un beso en mi nariz y unos buenos días que me hizo sonreír. 


    Después de toda la incomodidad de la noche anterior, esa mañana había perdido todo el pudor, se quitó la toalla dejando a la vista su desnudez, colocándose los calzoncillos y para mi sorpresa tomando uno de los pocos trajes que tenía. Ahora tomaba un poco más sentido que se hubiera rasurado. 


    Se dio cuenta que lo miraba a través del espejo del armario, regalándome una sonrisa y siguió arreglándose. Dejó desabrochados los dos primeros botones de la camisa, se puso los gemelos y la chaqueta con corte a medida que lo dejaba como un guapo italiano. Las turistas definitivamente perderían la cabeza con este. 


    Le pregunté si tomaría desayuno en casa o lo haría en su reunión, Adriano señaló la cocina diciéndome que preparaba café. Eso fue detonante para salir de la cama causando que riera. 


    Sentados en la cocina con un gran café en grano recién hecho y unas tostadas con Nutella, tuve curiosidad de su vida en Venecia. Poco habíamos hablado de ello, por lo que me atreví a preguntarle por su rutina y donde se encontraba CREARE. 


    —CREARE no está en este distrito, se encuentra en San Polo, no muy lejos de aquí, pero tampoco fácil de llegar. Ese barrio es más accesible para todos y sí es considerado mi trabajo, las fachadas se restauran a menudo debido a las visitas turísticas y porque una parte de las atracciones está ahí, como el Ponte Rialto. —Abrí los ojos ante ese nombre. 


    —¿Iremos, cierto? —Adriano rio entre dientes. 


    —Claro, sería un pésimo guía si no te llevara a todos los principales puentes. 


    —¿Por qué elegiste Venecia? ¿Por qué no quedarte en Roma? —pregunté. 


    —No importa donde esté si tengo buenos contactos, que es lo que hemos estado haciendo —respondió como todo un profesional, haciéndome sonreír—, aunque no descarto la posibilidad de abrir una nueva sede en la capital; lo hemos conversado con mi padre y Alonzo. —Recordé que eran socios en la empresa por lo que asentí. 


    —¿Tienes trabajadores para ello? —Adriano asintió. 


    —Sí, eso no es una preocupación, sino el perder la esencia de lo que es CREARE —explicó perdiéndose por un momento en sus pensamientos, volviendo con una sonrisa—, podrías ser uno de los diseñadores, eso nos daría un plus gigantesco —negué con una sonrisa. 


    —Ya tengo un trabajo, ¿recuerdas? —Él se encogió de hombros despreocupado y sin perder ese encanto. 


    —Puedo ofrecerte más que La Vie – Conception, además… —Dejó la frase en suspenso mirándome fijamente—. Si lo piensas bien, la mitad de mi parte de la empresa te pertenece, podrías sacar provecho de ello. 


    —No podría hacerte eso y sabes que no quiero tus bienes —sentencié haciéndolo encogerse otra vez de hombros. 


    Guardamos silencio mirándonos de reojo mientras terminábamos nuestro café. No sabía que era lo que me incomodaba, si sus comentarios sobre el divorcio y ese proceso de bienes mancomunados o que aún sopesara la idea. 


    Ser parte de su proyecto no me molestaba, tampoco volver a Italia. Pero, si las cosas seguían su rumbo no podríamos trabajar juntos, sería demasiado raro. Levanté la mirada viéndolo desaparecer por la puerta hacia los dormitorios. 


    Ordenando todo con rapidez lo seguí, hallándolo en el baño lavándose los dientes. No parecía molestarle mi presencia, a pesar de llevar el ceño fruncido, lo dejé salir observando cada movimiento, echarse cosas a los bolsillos, tomar su celular verificando no tener algo importante y finalmente ponerse la chaqueta. Queriendo escuchar su voz y asegurarme que no estuviera molesto, le pregunté cómo se iba al trabajo. 


    —Camino de aquí al Gran Canal, tomo un vaporetto hasta la parada cercana al Mercato Rialto, de ahí debo llegar a la calle dei Morti, junto al río Cassan… —Dejó de explicarme al ver mi cara de desorientación—. No importa; eso si es que voy con tiempo, en caso contrario llamo a Marcelo, ahí el viaje es un poco más rápido. 


    —Andar en Venecia es un laberinto —asintió. 


    —Es por lo que preferiría que no salieras sola o me costaría encontrarte —dijo deteniéndose frente a mí—, aunque no puedo impedírtelo, puedes hacer lo que desees, estás en tu casa, —fruncí el ceño mirando las llaves que me tendía—. Son de la casa. —Las tomé no muy convencida—. Hasta luego, amore mio, no olvides que viene Elisa, es buena en lo que hace, pero no muy conversadora. Llámame cualquier cosa.  


    Y se fue.


    Amore mio… me dijo que era su amor.


    No bambola, no Laraina… il suo amore...


    Las mariposas ya no se quedaron solo en el estómago, sino que se pasearon por todo el cuerpo. Suspiré varias veces para controlarme y tomar el control de la movilidad de mi cuerpo. 


    Decidí que era mejor tomar una ducha bien fría para controlar el calor… sí, porque hacía mucho calor, afuera hacía mucho calor, sí, mucho. Cerré los ojos. A quien engañaba, mi cuerpo, mi interior era lo que ardía como el infierno. 


    Realmente hacía calor afuera por lo que me puse un vestido, quería disfrutar de la terraza por lo que deseaba comodidad y ligereza de ropa, especialmente si no pensaba salir a ninguna parte sin compañía. Me maquillé un poco, hice la cama y fui dirección a la sala para buscar mi bolso del portátil. 


    Tanto la mujer como yo soltamos un grito al vernos. Una mujer de piel blanca, cabello rubio con algunas canas, tomado en una coleta. A pesar de ser de baja estatura, sus facciones decían que nadie mandaba sobre ella.


    Nos miramos atentamente, ninguna se movía hasta que empezó a murmurar. Por las cosas que decía, creí que pensaba que yo no sabía italiano, por lo que decidí sacarla de su ignorancia. ¿Qué clase de mujeres llevaba Adriano? Posiblemente turistas. 


    —Ciao, devi essere Elisa. —Detuvo su discurso sorprendida. 


    —¿Chi sei? ¿Che cosa fai in casa di Adriano? —preguntó con los ojos tan penetrantes que temí responder. Carraspeé. 


    —Sono Lara, la moglie di Adriano. —Eso pareció desconcertarla más.


    —¿Sua moglie? ¿Laraina? —Bien, al parecer le había hablado de mí, solo él usaría mi nombre. 


    —Eco, è un piacere. 


    Y eso fue todo, con un asentimiento volvió a su trabajo. Tuve temor de interrumpirla, por lo que tomé el bolso que andaba buscando, tomé una gaseosa de la nevera y salí corriendo hacia el segundo piso. Agradecí mentalmente que la puerta estuviera sin seguro, no deseaba interrumpirla para saber cómo abrir. 


    Perdí la noción del tiempo al contemplar el paisaje, no supe cuánto pasó, solo me dejé llevar por lo que ocurría a mi alrededor. Me sobresalté al escuchar mi celular, era Paulette queriendo darme algunas noticias sobre lo poco y nada que quedaba para mí en París y preguntarme si necesitaba algo; de seguro ella debía estar tan aburrida como yo. 


    Decidimos trabajar sobre el proyecto Roma, comprobar lo que teníamos en el registro y lo que podría faltar, le comenté las ideas que llevaba en mente y las que aprobó Adriano. Ella me aconsejó algunas cosas sobre la piscina que me gustaron mucho y finalmente confirmamos la parte administrativa, si estaban en regla los contratos y demás documentos. 


    Me sorprendí cuando me dijo que dentro de la carpeta no se hallaban los planos de la propiedad, podía asegurar que los había enviado en algún correo adjunto, por lo que estuvimos otro tanto buscándolo. Al verificar que no fue el caso, quedé en llamarla luego de comunicarme con el cliente, a ver si los tenía accesibles, muy probablemente en CREARE. 


    Lo llamé en dos oportunidades, como no me contestó a la primera, insistí con la segunda para dejarle claro que era importante, luego de que terminara con su reunión. Me devolvió la llamada a los diez minutos indicando que ya iba de regreso, le comenté sobre los planos respondiéndome que estaban en el segundo cajón del escritorio, era un pendrive por lo que sería fácil de adjuntar. Le agradecí quedando de vernos en un rato. 


    Seguí las indicaciones, pero no encontré nada, por lo que me tomé el atrevimiento de buscar en los otros dos. En el primero tampoco lo vi y en el tercero eran menos las posibilidades porque eran solo papeles y sobres qué saqué para asegurarme de que no estuviera. Al guardar todo, unas fotos llamaron mi atención. 


    Todo se fue abajo, seguramente pálida ante la sorpresa. Eran muchas fotografías, posiblemente todas las que nos tomamos desde que empezamos a salir, algunas con amigos de la universidad, otras de nuestra graduación. Sentí el nudo en la garganta al distinguir las de nuestra boda; lágrimas empezaron a caer recordando cada momento. 


    Llevé la mano a mi boca cuando no pude controlarme otro segundo... las últimas fotos me destrozaron, aquellas que me llevaban a los últimos recuerdos de nuestro matrimonio. Jadeé destrozada, rodeándome con los brazos, aferrándome fuerte porque sabía que me desarmaría sin importar que Elisa estuviera en el piso de abajo, ya nada podía importarme al ver esa fotografía. 


    Aquella en la que salíamos sonriendo, yo sentada un escalón más abajo que Adriano para poder entrar en el margen. Nos encontrábamos en el Hyde Parks, hacía un frío que dolían los huesos, pero ahí estábamos, prometiendo amarnos por siempre y ese mismo día…


    No pude más. Lloré, lloré tan fuerte que todos podrían escucharme y no me importaba, necesitaba sacar ese dolor de adentro, deseaba que se extinguiera para poder seguir.


    Gemí cuando esos brazos que conocía tan bien me agarraron con preocupación. No podía hablar, solo lloraba desconsoladamente, a pesar de querer decirle lo que me tenía así, ya no podía seguir ocultándolo pensando cualquiera de las reacciones. No importaba lo que pasara, él necesitaba saber la verdad. 


    Adriano me miraba asustado, intentando entender que me pasaba, observando cada parte de mi cuerpo por si encontraba una herida, sin importarle porque me hallaba rodeada de nuestras fotografías. Me aferré con fuerza a la chaqueta queriendo verlo entre las lágrimas. Él no me soltaba, me aferraba con fuerza. 


    —Estaba embarazada —dije sin más—, estaba embarazada el día en que me fui para siempre. 


     


     


    

  


  
    Venere, Adone e Cupido


    Venus, Adonis y Cupido - Annibale Carracci


    Diosa romana del amor y la belleza, es accidentalmente herida por su hijo Cupido con una flecha, desencadenando su pasión por Adonis.


     


     


    No podía mirarlo. No porque no quisiera, sino que las lágrimas me lo impedían. 


    —¿Che mi dici? —murmuró tan bajo que apenas podía oírle entre mis jadeos desesperados. 


    —Lo siento, lo siento… lo siento, debí decirlo, pero… —Adriano negaba incrédulo y sus ojos se volvían cristalinos. 


    —No… no p… —negó bajando la cabeza. 


    Seguí agarrada con fuerza a su ropa sacudiéndolo para que entendiera lo que ocurría. Sabía lo malo y desconcertante que debía sonar, especialmente después de tanto tiempo siendo un secreto, teniendo tantas oportunidades para contarle y no lo hice. 


    Cada aniversario que viví encerrada en mi departamento, con una copa en la mano y un cigarrillo en la otra, me preguntaba lo que hubiera pasado si desde el primer momento le hubiera dicho que estaba embarazada. Tal vez los celos descontrolados, las discusiones y cualquier problema se habría acabado, los recuerdos no serían malos de esas últimas dos semanas… seríamos un matrimonio feliz hasta el día de hoy.


    Debía ser fuerte y enfrentarme a lo que venía, él necesitaba una explicación a mis palabras, merecía una respuesta a lo que fue ignorante por cinco años. 


    —Lo supe dos semanas antes de que me fuera —murmuré sin poder mirarle a la cara—, discutíamos tanto que no encontraba el momento para decírtelo… creí que ese día sería el adecuado, no importaba si me encontraba cansada o con nauseas, que deseaba una copa de vino y un cigarrillo y no podía disfrutarlos… todo lo que quería era decirte que íbamos a ser padres. —Tragué en seco y me limpié el rostro mojado—. Pero llegaste molesto… no pude hacer nada…


    La pena me derrotó, no me gustaba conmemorar esa noche, podía recordar cada dolor, desde el corazón y las punzadas en el vientre. Me aferré con fuerza a este pensando en que alguna vez estuvo lo que habría sido nuestro hijo.


    Lloré, lloré con fuerza, dejando salir todo el dolor, sin importarme que Adriano estuviera estático a mi lado, sin saber que hacer o creer en mis palabras. Rogaba que lo hiciera, él sabía que yo no podría mentir con una cosa así. Suspiré entrecortado por el llanto mientras sus brazos volvían a rodearme, dándome valentía para seguir. 


    —Salí del departamento con la intención de dar un paseo para despejar la mente. Cuando estuvimos discutiendo tuve una punzada… la relacioné con la pena de otra pelea en tan poco tiempo. —Cerré los ojos con fuerza sintiendo el dolor nuevamente; jamás lo olvidaría—. No avancé mucho y sentí el fuerte pinchazo en mi interior… y luego otro y otro… No dejé de llorar todo el camino al hospital —narré con la voz entrecortada—, el dolor era insoportable, pero saber que algo le pasaba a nuestro bebé me dio las fuerzas para llegar… estuve ingresada por tres días por la cantidad de sangre que perdí.


    —¿Por qué no me llamaste, porque nadie me llamó? —preguntó entre dientes, aferrándome con mayor fuerza.


    —Porque les dije que estaba sola en Londres, porque te odiaba aquellos tres días o las semanas siguientes —contesté buscando sus ojos que derramaban lágrimas al igual que los míos—, y me odiaba a mí misma por haberlo perdido… porque perdí a lo único que me unía a ti…


    —¿Y el amor? —interrumpió molesto, fruncí el ceño ante la pregunta. 


    —¿Aún me amabas, Adriano? Después de todas las discusiones, de no confiar en mí y dejarme sola por las estúpidas influencias, ¿todavía me amabas? 


    Con gran agilidad nos puso de pie, tomó las fotografías volviéndolas a su sitio para luego tomarme la mano y salir de la habitación. Llevaba tal seguridad en el rostro que temí que deseara que me fuera de su casa. Después de todo lo que le conté, seguramente debía estar molesto, odiándome por perder a su hijo y no informarle en su momento, más después de cinco años. 


    No obstante, antes de entrar al dormitorio principal se giró tomándome del rostro para besarme con desesperación. Asombrada, llevé las manos a su pecho con la intención de separarlo, pero uno de sus brazos se apoderó de mi cintura evitando que retrocediera. 


    Sentí fuerza, frustración, deseo… amore… ¡No, eso no! Esa vez logré separarme con brusquedad, los dos respirando irregularmente, fijos en el otro. No estaba segura, si darle una bofetada o besarlo de nuevo. Sin embargo, deseaba respuestas, necesitaba saber qué pensaba, no que me besara como represalia o por inseguridad. No llegaríamos a ninguna parte si seguíamos así. 


    Iba a abrir la boca cuando indicó la mesa de noche cercana, luego metió las manos en los bolsillos del pantalón esperando. Lo veía nervioso, dispuesto a gritarme si no obedecía la indicación por lo que me senté en la cama, lo miré una vez más y abrí el cajón. 


    Quedé sin aliento al reconocer los objetos, me fijé en él y sus ojos cristalinos, mostrándome su secreto como yo había hecho. Con la mano temblorosa tomé las tres cosas que conocía perfectamente, no necesitaba preguntar qué significaba, solo existía una respuesta que hizo acelerarse el corazón.


    Ninguno se movía de su posición, tampoco hablábamos, temerosos de como fuera a reaccionar el otro. No era necesario preguntar para saberlo, aunque hubieran pasado años, nos conocíamos, no importaba que dijéramos lo contrario. 


    Volvieron a correr lágrimas por mi rostro al tomar el primer objeto: una fotografía en blanco y negro. Solo una persona, una chica sentada en un banco frente al río Támesis, muy cerca de Tower Bridge. Hacía frío, pero no estaba abrigada solo por llevarle la contraria, no sonrió en todo el día, enojada con todo: el trabajo, su esposo, por estar congelada y el estómago revuelto por lo que comió el día anterior.


    Él buscaba a toda costa hacerla reír, sin embargo, nada daba resultados, hasta ese instante. 


    “Vamos, bambola, solo una sonrisa”


    “No.”


    “Tomaremos el mejor café de Londres, nos olvidaremos del té para tu estómago”


    “Cállate” 


    “Ti amo, amore mio”


    Ella por fin sonrió, una sonrisa tímida que quedó inmortalizada en esa fotografía. Luego la subió a su regazo descansando la mano en el estómago, como si fuera el mejor remedio para las molestias. Logró convencerla de comprar una chaqueta para abrigarse, fueron por el mejor café de la zona y luego directo a casa donde hicieron el amor para entrar en calor y él no dejaba de decirle cuánto la amaba. 


    Con el dorso de la mano me limpié la cara, dejando escapar una pequeña risita debido a los recuerdos. Tomé la cajita con melancolía, no necesitaba ser adivina para saber que eran los anillos de matrimonio, los elegimos juntos dos días antes de irnos a Lago di Garda. Ocho benditos días buscando la sortija perfecta, hasta que dimos con ellas, casi seguros de que terminaríamos casándonos sin estas. 


    Sentí el dolor en mi corazón al rozar el último objeto. Arrugada, en mal estado y, aun así, la reconocería en cualquier parte. Parecía como si la hubiera intentado destruir en varias ocasiones, arrepintiéndose a último momento, buscando todas las maneras de volverla a su estado original. 


    Miré a Adriano con melancolía, lloraba en silencio, con las manos aún dentro de los bolsillos y por lo tenso de sus brazos, de seguro empuñados, esperando alguna reacción de mi parte. ¿No le hacían falta solo mis lágrimas? 


    Esa era la carta que escribí mientras estuve hospitalizada, era hiriente a pesar de no decir todo lo que deseaba honestamente. Dejaba en claro que no estaba dispuesta a vivir con sus celos, inseguridades y desapego, en esas líneas le explicaba que no me buscara, que no deseaba verlo nunca más y que me iba para siempre a donde no me encontrara. La dejé sobre la mesa del comedor junto a los anillos mientras el departamento estaba vacío, tomando lo justo y necesario de mis pertenencias. 


     Deseaba arrugarla como tantas veces lo hizo él en su momento, cerré los ojos y apreté la mandíbula con fuerza, queriendo contener la rabia hacia mí misma, al no haberme quedado a conversar sobre lo pasado, por qué desaparecí tres días y lo destrozado que tenía el corazón. Decirle que, a pesar de estar furiosa, querer hacerlo sufrir como yo me sentía, aún lo amaba.


    Pero no hice eso… me fui. 


    Ahora quería gritarle todo lo que sentía, lo que sentí en ese momento y obligarlo a sincerarse. Lo que me hizo recordar cierto día; alcé la mirada. 


    —Cuando te emborrachaste…


    —Te dije que te amaba, sí. —Me sorprendí con su interrupción. Adriano suspiró—. Recuerdo todo lo que pasó, cada cosa que dije, tu expresión de asombro y cómo te portaste conmigo… Solo fui demasiado cobarde a la mañana siguiente para enfrentarme a tu rechazo. 


    —Pero… —fruncí el ceño volviendo los ojos a mi regazo y los tres objetos. 


    En realidad, no sabía que decir. ¿Qué habría dicho en ese instante? ¿Cuál sería mi respuesta si afirmara amarme? Abrí los ojos sorprendida, eso quería decir…


    Me llevé la mano a la boca comprendiendo todo lo que ocurría, porque las cosas eran como llevaban siendo desde que nos vimos. Sus cambios de humor, su reacción ante los comentarios o los gestos que hizo día a día. Más lágrimas cayeron al recordar el paseo en la barcaza por el río Tíber, sus palabras.


     Dejé todo lo que tenía encima sobre la cama, levantándome bruscamente llegando a él en dos pasos, tomándole la cara con ambas manos. No pensé, solo actué rozando nuestros labios, mostrándole lo que sentía en ese momento y no que me espantaría si él hacía un movimiento. Pareció entenderlo rápidamente cuando el beso se volvió fuerte y decidido, mis manos en su pelo y las suyas sobre mi espalda. 


    —Te amo… te amo —dije entre beso y beso. 


    Adriano se separó con brusquedad, perplejo con lo que acababa de escuchar, haciéndome reír entre lágrimas. Aunque duró poco al volver a buscar mis labios para callarme. 


    —Te amo —murmuró contra mis labios—, jamás he dejado de amarte… jamás podría reemplazarte. —Sus labios con suerte se despegaban de los míos para pronunciar palabra y las mariposas no dejaban de revolotear en mi estómago—. Te prometí que serías la única en mi vida… y siempre será así ante Dios. —Me separé a regañadientes deteniéndome en sus ojos. 


    —¿Por qué me pediste el divorcio? —Su bufido me hizo sonreír. 


    —Porque fue la única estupidez que se me ocurrió para acercarme de nuevo. 


    Distinguió en mi rostro que deseaba seguir preguntando, por lo que rápidamente me besó con desesperación y amor, como si fuera la primera vez que nos besábamos desde que nos reencontramos. La risa se escapaba entre mis labios contagiándolo, aunque hacía todo lo posible por mantenerme pegada a los suyos. 


    Chillé al caer a la cama, reíamos como adolescentes, él buscando mi cuello, dejando besos húmedos que me hacían gemir. Recordé que Elisa debía andar cerca por lo que traté de detenerlo, sin embargo, Adriano no le dio importancia siguiendo en la labor, llevando las manos al dobladillo del vestido. 


    Sin más preámbulos la ropa se esparcía en el suelo: mi vestido fue el primero y luego el arrugado traje de él. Me sonrojé viéndolo admirar mi cuerpo en ropa interior, pero cuando nuestros ojos se encontraron olvidé el significado de esa palabra. Nuestros cuerpos se rozaban generando calor, haciéndonos sudar; era lo más sensual y excitante que hubiera vivido nunca. 


    Nos besábamos con ternura y devoción, este si era el reencuentro que llevábamos buscando inconscientemente… bueno, por lo menos yo, él de seguro lo llevaba esperando desde la primera vez que nos vimos en su casa de campo. Lo rodeé con las piernas rogándole sin palabras lo que tanto deseaba. Acaricié su espalda, los costados, marcando su piel como mía, porque solo yo podía disfrutarla en su totalidad; no importaba quien la viera, porque solo yo podía tocarla. Yo era su mujer. 


    Gemí al sentir sus manos desplazarse bajo mi espalda para desabrochar el sujetador, sus labios dejaban un rastro de besos por mi pecho hasta llegar a mis senos. Se acercó a mis labios con esa sonrisa arrogante murmurando que debíamos guardar silencio. Sin embargo, no pareció importarle cuando entró en mí soltando el mismo grito de deseo, aunque, definitivamente no estaba en mis sentidos para indicárselo. 


    Las manos siempre tocaban nuestros cuerpos, me aferraba a su espalda con las uñas, las de él a cada costado, deslizándose de arriba abajo. Sus dientes cogían la piel de mis hombros mientras los movimientos se hacían más intensos. Nos besamos llegando al clímax para evitar gritar y espantar a la pobre mujer. 


    A pesar de sentirnos exhaustos, nuestros ojos brillaban reflejándose en el del otro. La respiración descontrolada, los cuerpos bañados en sudor, nada muy diferente a lo que había pasado en otras ocasiones desde mi regreso a Italia y, aun así, sentía algo tan fuerte en mi interior que empequeñecía cualquier otro encuentro. 


    Bajé la mirada a su pecho dejando un beso en medio y luego inclinándome hacia una de sus manos para sentir su calor. No importaba si tenía los ojos cerrados, sabía que me contemplaba con una sonrisa. Con la mano libre me aferró por el trasero logrando girarnos para que yo quedara arriba apoyada en su pecho y sus manos recorrieran mi espalda con caricias ligeras e hipnotizantes.  


    Jugaba con mi cabello, quitándomelo del rostro y enrollándolo en un dedo, la mano libre hacía caminos por mi brazo los cuales observaba sin moverme y casi sin respirar. Fruncí el ceño cuando se detuvo, alcé la cabeza encontrándome con una sonrisa que deseaba transformarse en risa. 


    —Siento los engranajes en su mente. —Volví a la posición anterior compartiendo su sonrisa—. Creo que ambos tenemos muchas preguntas, ¿te parece si comemos en la terraza y hablamos? No me apetece nada salir de aquí, pero necesitamos esta charla. 


    No necesité responder para que se meneara incitándome, conociéndome muy bien. Tomamos una ducha rápida para quitarnos lo pegajoso. Me puse el mismo vestido y Adriano fue con una camiseta sin mangas y unos bermudas. 


    Me sonrojé al encontrarme con Elisa al salir del dormitorio, ella estaba por irse y quería saber si necesitábamos ayuda para el almuerzo. Me tomé el atrevimiento de negar su ofrecimiento asegurándole que se podía ir y que nos veíamos el lunes. Mi esposo confirmó mi decisión tomándome por la cintura desde atrás despidiéndose de la mujer. 


    Sonreí ampliamente… mi esposo. Era bueno poder ocuparlo debidamente, sin sentirme contradictoria o confusa de si era lo correcto. 


    Preparamos todo llevándolo a la terraza del segundo piso. El calor era soportable, igualmente Adriano procuró arreglar la tela para evitar que el sol nos llegara directo. Disfrutamos de los primeros bocados antes de que me apuntara para comenzar el interrogatorio. Sonreí. 


    —¿Veinte preguntas? —Rio entre dientes, tragando lo que tenía en la boca. 


    —Creo que nos harán falta unas cuantas adicionales, pero sí.


    —¿Me amas? —pregunté; él rodó los ojos haciéndome reír. 


    —Más de lo que crees. —Levanté las cejas, recelosa; Adriano suspiró—. Sí, te amo. ¿A dónde fuiste después…? —Tomé su mano comprendiendo la pregunta sin formular. 


    —A Palermo, mi madre intentó sacarme información, aunque todo lo que hacía era llorar. Mi padre solo me dio un abrazo y dijo que cuando lo necesitara, estaría ahí para escuchar. 


    —¿Alguna vez se lo dijiste? —preguntó. Sonreí con nostalgia. 


    —Es mi turno de preguntar.


    —Vamos, bambola, luego puedes preguntar todas las veces que quieras —refutó apretando la mano que tenía entre la mía—, solo… no puedo… —Suspiró bajando la cabeza. 


    —Nadie lo sabe —respondí; hice una mueca al recordar un detalle—, Agatha lo sabe, por eso su reacción el otro día al saber quién eras exactamente —asintió en comprensión.


    —¿Gina, Vicenzo… Luciano? —El gesto al mencionar a mi hermano me hizo reír entre dientes.


    —Solo fui capaz de decirles que lo nuestro no había funcionado, luego lloré por semanas, hasta que entendí que no lograría nada con ello e intenté rehacer mi vida. 


    —No es justo —gruñó soltándome y llevando ambas manos al pelo—, no debiste pasar por eso sola. Fui un imbécil al creer en otro y no darme cuenta… ¡Mierda!


    Se levantó con tal brusquedad que dio vuelta la silla. Fue hacia la baranda apoyando los codos sobre esta, gruñendo con impotencia. Conocía la posibilidad de esa reacción en él, fue una de las razones por la que no nombré ese asunto en la carta que dejé la última vez que pisé el departamento de Londres. Yo necesitaba estar sola y que él lo supiera significaba que me buscaría por todo el mundo, si era necesario, para que le diera una explicación. 


    Me acerqué rodeándolo con los brazos, recostando la mejilla sobre su espalda, sintiendo las respiraciones acompasarse gracias a mi tacto. 


    —Tienes razón, debí decírtelo, debí por lo menos haberlo escrito en esa carta, pero sabía lo que significaba. —Se giró tan rápido que no me di cuenta cuando me tenía rodeada entre sus brazos y la frente contra la mía. 


    —Te hubiera buscado… habríamos llorado juntos. —Limpié las lágrimas que rodaban por sus mejillas. 


    —Estaba molesta, muy molesta, no quería saber de ti. Porque no importaba que los doctores dijeran que fue un aborto espontaneo muy natural, para mi tú eras el causante…


    —¡Y lo fui! —interrumpió entre dientes, con los ojos fuertemente cerrados; posé las manos sobre su rostro. 


    —No, no lo fuiste —rebatí llamando su atención—, cuando debíamos haber celebrado nuestro primer aniversario de casados, comprendí que no era culpa de nadie. —Sonreí al escucharlo bufar—. Sabes que tengo razón, no era el momento para recibir un hijo. 


    Llevó una mano a mi vientre y yo le acompañé con la mía, sintiendo el calor que transmitíamos. Era un dolor inimaginable, ninguna madre querría pasar por eso, tampoco el padre, a pesar de no sentirlo dentro. Había que ser fuerte para seguir adelante como lo querría ese pequeño angelito en el cielo. 


    Juntamos nuestras frentes suspirando al unísono. Sabía que ahora sería difícil para Adriano superar aquello, yo llevaba cinco años trabajando el dolor y él solo un par de horas. Pero, estábamos juntos, ¿no?


    Él pareció leer mi mente abrazándome fuerte, confirmando que no estábamos solos, que de ahora en adelante afrontaríamos cualquier problema unidos. Tomé mucho aire para controlar las lágrimas, no era momento de llorar… bueno, tal vez llorar de felicidad, pero no de tristeza. 


    —¿Y ahora? —No entendí su pregunta por lo que la reformuló—. ¿Estás bien? ¿No hay… problemas? —Frunció la nariz con frustración. 


    —No, todo está bien —aseguré con una sonrisa—, como te dije, fue como si me llegara el periodo, no tuvieron que intervenir, ya que, lo expulsé… —Tragué en seco al sentir la garganta obstruida; Adriano me abrazó. 


    —Sí, lo entiendo, no necesitas detallarlo. —Respiró en mi pelo, llevándose mi olor a cambio—. Dijiste que sangraste… estuviste tres días ingresada. 


    —Sangré más de lo normal, según el doctor —expliqué sin salir de mi posición, refugiada en sus brazos—, me hicieron una ecografía para verificar si tenía restos… solo era algo natural, los tres días fueron solo de prevención y para cerciorarse que no me mataría apenas dejara el hospital. 


    —Debiste llamarme —asentí. 


    —Lo sé, pero… —Me besó la coronilla, evitando que terminara la frase. 


    —Lo sé —contestó en un murmullo. 


    Volvimos a la mesa para terminar de comer, esta vez se sentó en la silla a mi lado en vez de enfrente, enlazamos una pierna disfrutando el ruido del río y las personas que pasaban. 


    Sin intención de seguir con el tema, le pregunté si conocía a algún doctor que pudiera proporcionarme la inyección anticonceptiva, ya me encontraba en la fecha límite para administrarla y no correr riesgos de un embarazo. Adriano asintió sin hacer ninguna pregunta, podía pedir una cita con su médico de cabecera. Le agradecí con una sonrisa y la boca llena. 


    Ordenamos el lugar, pusimos a andar el lavavajillas y volvimos a la terraza luego de que me preguntara si quería dar una vuelta por Santa Croce, en realidad solo deseaba estar en sus brazos, además teníamos el fin de semana para eso. 


    Nos recostamos en la reposera, él jugaba con mi pelo, murmurando algo sobre su debilidad por la rubia entre sus brazos y yo dibujaba sobre sus muslos con los dedos, intentando que adivinara lo que hacía. 


    —¿Un pato? —reí a carcajadas—. ¿Un cisne? 


    —Una farfalla —respondí entre risas. 


    —No soy bueno en este juego. 


    —Aún me debes mis preguntas —dije alzando la cabeza para encontrarme con sus ojos. Asintió en respuesta—. ¿Por qué me buscaste después de tanto tiempo? Y no digas que fue por mi trabajo. 


    Sonreí al notarlo reír por mi comentario mientras mi cabeza rebotaba sobre su pecho por las vibraciones. Esperé paciente hasta que besó mi pelo. 


    —Sí fue por tu trabajo, eres excelente en lo que haces —respondió haciéndome rodar los ojos—, pero si hay algo más, aunque no creo que te guste saberlo.


    —Solo dilo —alegué. 


    Al escucharlo suspirar entendí que verdaderamente no me gustaría. Me moví para quedar a horcajadas sobre él, observando su rostro. Intentaba eludir mi mirada por lo que tuve que tomarlo para que lo hiciera. Volvió a suspirar. 


    —¿Tan malo es? —pregunté preocupada. 


    —Diego no podía hacerse cargo de la casa en Roma por lo que andaba en busca de un diseñador —dijo todavía sin poder fijarse en mi rostro—, Alonzo se encargaba de eso hasta que me llegó un correo electrónico con unas fotos tuyas…


    —¿Mías? —interrumpí, recibiendo un asentimiento.


    —En cada una de ellas sonreías, resplandecías… en el asunto decía: ¿No está realmente feliz? —Frunció el ceño dejando de hablar. 


    —¿Quién lo envió, Adriano? —Deseaba que dejara de irse por las ramas. 


    —Perry —murmuró casi inaudible. 


    La sangre se me heló, nunca pensé que tendría que volver a escuchar ese nombre. Era parte de esos recuerdos que anhelaba mantener en lo más hondo de mi ser, por lo que tener que escucharlo otra vez, me hacía estremecer. 


    —¿Perry Ridgley? —Adriano asintió frunciendo la boca—. No lo he visto desde la última vez que lo invitaste a casa y luego discutimos porque no quería tenerlo cerca. 


    —Estaba tan cegado de ira que no pensaba las cosas, hice que Alonzo buscara donde trabajabas antes de hacer cualquier cosa —explicó tomándome fuertemente de las caderas—, cuando me dijo que trabajabas en París y Perry seguía en Londres, decidí pedir explicaciones. —Me miró fijamente con culpabilidad—. Mi intención siempre fue ir yo a buscarte a La Vie – Conception, pero darme cuenta que mi impulsividad me jugaría una mala pasada, le dije a mi hermano que fuera, mientras yo viajé a Londres. 


    —¿Qué hiciste? —negó ante mi pregunta. 


    —Nada… Él aseguró que se veían seguido, me descontrolé por lo que necesitaba escucharlo de tu boca. Llamé a Alonzo pidiéndole que hiciera lo que fuera necesario por llevarte a Roma —confesó, ahora sin remordimiento en el rostro; sonreí, a pesar que no debería—. Te pedí el divorcio porque me acobardé de pregúntate si salías con Perry. Imaginé que, si realmente querías estar con él, aceptarías rápidamente, lo cual hiciste —recriminó haciéndome reír, entendiendo que esas suposiciones ya no le molestaban, confiaba en mí—. Pero al pasar los días entendí que no era cierto y yo no encontraba la forma de echarme atrás con el trámite. Especialmente si nos dedicábamos a discutir por tonterías. 


    Eso me hizo recordar en lo que estábamos, el trámite de divorcio seguía activo y nosotros acabábamos de ignorar aquello confesando que nos amábamos. ¿Qué venía ahora? 


    Me recosté sobre él acercando los labios a los suyos para besarlo, correspondió el gesto atrayéndome lo que más pudiera en esa posición. Al separarnos logré distinguir mi tonalidad de azul en sus ojos, como si poco a poco fuéramos fusionándonos otra vez. Sonreí. 


    —¿Qué hacemos con eso? Quiero decir, con el divorcio. 


    —Me amas, yo te amo, eso cambia las cosas, ¿no crees? —asentí sin rebatirlo, él correspondió—. Eso solo significa que tendremos que hablarlo con Alonzo. 


    —Querrá matarnos —comenté, reímos de solo pensarlo. 


    —Probablemente.


    Nos quedamos el resto de la tarde disfrutando del aire fresco, Adriano se levantó algunas veces para hablar con los vecinos, comentando todo tipo de cosas que me hacían reír a carcajadas, recordándome porque me encantaba mi país. Eso me hizo pensar en nuestras vidas, yo vivía en Francia y él tenía toda su vida hecha en Venecia. ¿Qué ocurriría ahora? 


    Evité seguir pensando en ello, como en el divorcio, ya tendríamos tiempo para aclarar esas dudas, lo importante era que Adriano sabía las razones por lo que me fui sin decir nada, lo que quitaba un gran peso de mis hombros, al igual que yo entendía algunas de las razones de porque me buscó nuevamente. Secretamente agradecía la intromisión de Perry, aunque nunca lo confesaría. 


    Hablábamos de cualquier cosa cuando recordé una pregunta que llevaba dándome vueltas hace un tiempo. Le ofrecí un grano de uva, que había ido a buscar hace poco, el cual aceptó chupando hasta mis dedos, logrando que gimiera. 


    —Mujeres. —Sonreí en respuesta a su expresión de duda—. ¿Ha habido otras mujeres? —Rio al comprender. 


    —Ninguna. 


    —¡No te creo! —grité haciéndolo reír más fuerte. 


    —Puede que no me creas, pero cumplo mis promesas. —Busqué su mirada azulada, verificando con mis propios ojos que decía la verdad; sentí ganas de llorar—. Te dije que serías la única mujer en mi vida y lo he cumplido. 


    —Entonces… —murmuré sin poder seguir la oración.


    —Contigo perdí la virginidad, Laraina, solo contigo he tenido relaciones y con quien hecho el amor —confirmó.


    —No lo haces para que te ame más, ¿cierto? —Adriano me besó y negó con una sonrisa. 


    —No, no hay otra mujer en mi vida, bambola, jamás… solo tú. 


    Per l'amor di Dio, era pazzamente innamorata di lui.


     


     


     


     


    

  


  
    Nozze di Cana


    Boda de Caná - Jacobo Tintoretto


    La fiesta de bodas en un enorme pasillo parecidos a los salones de los palacios venecianos, dando interpretación de una celebración alegre y animada. Finalmente, la figura atrayente es el solitario Cristo sentado en el centro de la imagen.


     


     


    Abrí los ojos desorientada, cerrándolos rápidamente al cegarme con la fuerte luz del exterior. Gruñí por la falta de cortinas en la habitación, a pesar de que amaba la vista, pero en verano no era práctico. Sin embargo, olvidé ese detalle cuando unos brazos me atrajeron a su cuerpo. Sonreí acercándome otro poco escondiendo el rostro en su pecho desnudo, obteniendo no solo la oscuridad, sino su aroma. En esa ocasión los dos gruñimos al sonar su celular.


    Sin soltarme se giró lo necesario para tomar el aparato de la mesa de noche y colocárselo en la oreja sin verificar quien llamaba. No entendí quién era debido a que Adriano no proporcionaba mucha información, solo sonidos que debían afirmar o negar a lo que fuera que le dijeran del otro lado. Lo único que entendí de toda la llamada fue: No te preocupes, nos vemos el martes en tal caso. 


    Sabía que era curiosa, él también lo era y aun así volvió a su posición inicial, apoyando la barbilla en mi cabeza. Pareció notar mi frustración, ya que, sentí la vibración de su pecho contra mi mejilla. Le piñizqué el costado haciéndolo saltar. 


    Entre risas me comentó que Diego llevaba retrasos con uno de los proyectos, por lo que le pedía el lunes para terminar con los pendientes en Mestre. La conversación fue larga porque el chico contaba cada detalle de lo que le pasaba en el trabajo junto con su idea para solucionarlo. 


    Nos levantamos relativamente tarde, Adriano aseguraba que la ciudad turística se conocía en pocos días sin problemas, así que teníamos tiempo suficiente, especialmente si ya estábamos juntos oficialmente y toda la vida para recorrerla. No quise mencionar el hecho de que vivíamos en países diferentes. 


    Tal como dijo cuando llegamos, Santa Croce no disfrutaba de mucha vida turística, más que unas cuantas iglesias y curiosidades que podríamos ver cualquier día, por lo que necesitábamos movernos a los demás distritos, especialmente a San Marco.


    Nos detuvimos en el Gran Canal de frente a un puente que ya había visto el primer día. Su sonrisa era tan contagiosa que ni siquiera le pregunté por ella, solo me quedé contemplando la estructura del arco que unía ambos extremos. 


    —Il Ponte degli Scalzi. —Lo miré con el ceño fruncido. 


    —¿Por qué se llama así? ¿Tenemos que pasar descalzos o algo así? —Sus ojos brillaron y su sonrisa se hizo más grande. 


    —Qué buena idea.


    Reí a carcajadas viéndolo quitarse los zapatos y ayudándome con mis sandalias. Que importaba las personas que pasaban a nuestro lado reprobando nuestros actos, con tal que no llegara un policía, éramos libres de hacer lo que deseáramos, ¿cierto? Acomodó los dos pares en una mano, ofreciéndome la otra para avanzar.


    La superficie de piedra caía bien ese día caluroso. Me explicó que no existía un relato oficial de porque su nombre: Puente de los Descalzos; muchas historias rondaban entre las callejuelas de Venecia. 


    Aquel puente unía a los sestieri Santa Croce y Cannaregio, también era conocido por el puente de la estación por la cercanía a esta. 


    —Anteriormente existía un puente de hierro construido en 1858; construido de piedra en su totalidad, lo diseñó Eugenio Miozzi, al igual que il ponte dell’Accademia. 


    —Envidio tu cabeza —dije contemplando el paisaje desde lo alto del puente, atenta en el transporte público que pasaba bajo nosotros. 


    —¿Qué tiene mi cabeza, que no tenga la tuya? Creo que es más linda la tuya, en todo caso —contestó fijándose en mí. Lo besé. 


    —La facilidad que tienes para recordar esos datos, pero gracias por el cumplido. —Lo besé otra vez haciéndolo sonreír—. Aunque prefiero el castaño que el rubio —dije tomando un mechón de mi cabello claro.


    —Deja ese pelo donde está, a mí me encanta —dijo reemplazando mis dedos por los suyos. 


    —¿A dónde vamos? 


    —Primero, nos pondremos los zapatos —respondió arrodillándose para ponerme los míos—, luego tenía pensado llamar a Marcelo para saber si anda cerca, así recorrer el Canale Grande hasta la piazza San Marco. 


    —¿Eso está cerca? —pregunté recibiendo una negativa. 


    —Recorreremos el Canal por completo. 


    No sabía lo que significaba eso, pero con su entusiasmo imaginaba que era un largo viaje.


    Caminábamos mientras hablaba por celular con el hombre que nos llevó hace dos días a casa, quedaron en encontrarnos en el Ponte della Costituzione en quince minutos, lo que nos daba tiempo para llegar y poder admirar un poco el paisaje. 


    Me sorprendí al detenernos frente a la estructura; había leído sobre la controversia que causó la construcción de aquel puente, la cantidad de millones de euros que se pagaron por el y además el estilo fuera de lugar con lo que significaba Venecia. Por lo que verlo en persona causaba algo parecido.


    Adriano parecía pensar lo mismo al mirar la construcción con el ceño fruncido y despectivamente. Lo besé en la mejilla para distraerlo, él me abrazó por los hombros avanzando para cruzar. Reí entre dientes cuando le pregunté algo relacionado con el puente, dejando escapar un gruñido sin ninguna explicación. 


    Saludamos a Marcelo en el embarcadero, me ayudó a subir a la lancha mientras preguntaba a dónde nos dirigíamos. La idea de mi esposo era aprovechar el viaje para conocer desde el agua y los principales puentes que cruzaban el Gran Canal. 


    A pesar del fuerte sol, la brisa marina apaciguaba el calor, agitando mi vestido cosa que molestaba a mi acompañante, que en varias ocasiones tomaba la parte trasera con la intención de evitar que se levantara más de lo necesario. Tanto el capitán como yo nos reíamos asegurando que nadie miraba desde la orilla atento a lo que pasara conmigo. 


    Tal cual dijo Adriano, la ruta era larga y a la vez mágica, los colores, la vida sobre el agua, la diferencia entre una ciudad como Roma y Venecia, hacía de esta última tan alucinante como todos hablaban. Por otro lado, Marcelo me indicaba lugares donde ir, dispuesto a llevarme mientras mi esposo estuviera trabajando. Este gruñó diciendo que yo también venía a trabajar, por lo que no necesitaba de acompañante. Entre risas me acerqué para besarlo, mostrándole con los ojos que solo existía él en mi vida. 


    Me maravillé al acercarnos al gran Ponte di Rialto, él señalaba hacia el lado interior explicando la dirección a CREARE. Todo parecía estar cerca y a la vez un laberinto para llegar a destino y, aun así, no podía desear nada mejor que perderme entre sus calles y puentes. 


    Después de otra gran curva nos encontramos con el último de los cuatro grandes puentes. Sabía de antemano que estaba confeccionado predominantemente en madera, por lo que tenía otro estilo.  


    —En mi opinión, el que cada uno estuviera estructurado con diferentes materiales, los hacía singulares, como si quisieran destacar los distritos a los que pertenecen —opinó Adriano admirando al que nos acercábamos lentamente—, por eso me extraña que hayan cambiado el material del puente de los descalzos. 


    —¿Tal vez porque en el hierro no se puede andar descalzos? —pregunté haciéndolo reír. 


    —Sería una buena teoría. 


    —A lo menos que fuera utilizado como un método de castigo para los esclavos o sirvientes de alguna época —dedujo Marcelo.


    Bajamos en el embarcadero agradeciendo por el paseo, quedando de vernos pronto y prometiéndole que lo llamaría, solo para molestar a mi esposo. 


    Nos quedamos frente a la Gallerie dell’Accademia donde me explicó que podíamos cruzar el puente e ir a la piazza di San Marco como teníamos planificado o ir hacia el otro lado, como la Galería a nuestras espaldas. Sonreí con complicidad, eso era algo que nos destacaba en Milán, no seguir los planes, por lo que, tomándolo de la mano, avancé hacia la entrada del museo. 


    Pasamos gran parte de la tarde disfrutando de obras de arte, riendo al inventarle historias a algunos de los retratos y recibiendo unas cuantas malas caras de guardias por nuestro comportamiento. Luego me llevó entre callejuelas y puentes hasta uno en particular: Ponte dei Pugni. 


    —No es el más bonito, ni el más grande, pero este es el lugar en donde las bandas rivales: Los Nicolotti y los Castellani, se enfrentaban a puñetazos. 


    —¿Come i Capuleti e i Montecchi? —pregunté sin dejar de mirar le puente. 


    —Sí, aunque no era un amor lo que buscaban, sino ser el ganador del barrio —comentó Adriano abrazándome por la espalda—, la tradición era quien ganaba, tiraba a sus oponentes al canal, ya que, en esa época no tenía barandilla. 


    —¿Eso no era… ilegal? 


    No recibí respuesta a mi pregunta solo mis gritos al ser alzada por él para llevarme a un costado del canal, dispuesto a lanzarme. Confiaba que no lo haría, pero la adrenalina recorría todo mi cuerpo entre risas. Subimos al puente donde estaban las marcas en el suelo, lugar que ocupaban los rivales; nos hicimos muchas fotografías. 


    Regresamos nuestros pasos internándonos entre las calles y puentes riendo como dos adolescentes, siendo observados por los residentes, intentando identificar si éramos de la ciudad o turistas. Luego de cruzar unos cuantos ríos nos detuvimos en el último donde nos maravillaba una Basílica.


    Nos hallábamos en unas de las puntas del distrito de Dorsoduro, lugar donde descansaba la Basilica de Santa Maria della Salute, uno de los edificios más importantes de Venecia. 


    —¿Quieres saber una peculiaridad de esta Basílica? —preguntó Adriano guiándome por el puente hacia el lado izquierdo.


    —No —respondí entre una risita por su expresión; intenté besarlo, pero se corrió rápidamente extrañándome. 


    —Es un lugar santo, nada de besos en estos pisos sagrados. —Bufé haciendo lo reír.


    —Entonces habla para respetar las tierras santas —dije.


    Las visitas a estos lugares eran fáciles cuando mi propósito era no tocarlo y casi ni mirarlo para evitar caer en la tentación. Ahora que volvía a ser solo mío, no quería que nada ni nadie me lo impidiera. Suspiré recordando las palabras de mi padre cada vez que entrábamos a un lugar así, me persigné al llegar a la puerta principal. Adriano me imitó. 


    —Fue erigida para celebrar el fin de la peste que eliminó a gran parte de la población de la región del Véneto —comentó apreciando la estructura, yo solo lo podía ver a él—, el arquitecto fue Baldassare Longhena.


    —Recuerdo haberte ayudado a estudiar sobre él en el politécnico. —Adriano asintió sonriéndome.  


    —La construcción terminó 56 años después de su inicio. —Lo miré sorprendida. 


    Olvidé todo al distinguir en sus ojos azules ese brillo que recordaba tan bien de Milán, cuando deseaba decirme tantas cosas, pero no hallaba las palabras para hacerlo. Le acaricié la mejilla, deseando besarlo ahí, a pesar de que se viera mal entre los transeúntes. Giró el rostro para dejar un beso en la palma de la mano y yo le regalé una sonrisa. 


    Afirmé sin palabras después de preguntarme si entrábamos, hicimos una pequeña reverencia, susurrando para no interrumpir a los que venían a manifestar sus plegarias a esa hora. Me comentaba sobre la infraestructura octagonal, de la escasa decoración a pesar de poseer varias obras de arte de Tiziano y Tintoretto. 


    Nos detuvimos frente a una de estas: Boda de Caná. Algo oscura y a la vez entregaba alegría, deseando ser parte de la celebración. Adriano me indicó el centro de la pintura sorprendiéndome con al distinguir a Cristo en medio, muy humilde entre los demás participantes. 


    Mis pasos iban a la siguiente, pero su mano aferrada a la mía me detuvo. Fijo en el suelo como si hubiera algo interesante, me acerqué pensando que me quería mostrar alguna inscripción, no obstante, al no divisaba nada lo miré esperando la explicación. Tragó en seco. 


    —Poco después de llegar de Londres le pedí la casa prestada a mi padre —murmuró aún atento en el suelo—, me perdí varias veces por las calles, sin importarme el rumbo porque en mi cabeza solo existías tú.


    No sabía si estaba preparada para escuchar cómo se sintió luego de que me fui, llevaba esa sensación de correr lejos para evitar que siguiera hablando, cambiar de conversación o solo gritar, aunque fuera una falta de respeto dentro de la Basílica. Sin embargo, apreté el estómago y esperé, él también tenía derecho de desahogarse. 


    —En una de esas caminatas di con el edificio en donde fundé CREARE —dijo mirándome por fin con una sonrisa que correspondí—, y a la vez di con este lugar. No necesité entrar para saber que era aquí donde deseaba casarme contigo frente a todos nuestros seres queridos.


    No pude responder, el nudo en la garganta y las ganas de llorar eran mayores que mi fuerza de voluntad. Agradecí que lo viera, atrayéndome a su cuerpo, aferrándome con fuerza como si se fuera la vida en ello. Miré por el rabillo del ojo el espacio, sonriendo al sentir que ese era el lugar.


    —Bueno, definitivamente no serán las expectativas que tiene mi madre para su hija, pero a mí me encanta —murmuré para que quedara solo para nosotros; él rio entre dientes. 


    —Las expectativas de Gina solo serán La Basílica de San Pedro y que el mismísimo Papa sea quien la oficialice. —Tuve que taparme la boca para no carcajear frente a los devotos.


    Lo abracé con fuerza, rodeando su cuello con los brazos, olvidando donde nos encontráramos, besándolo lento, disfrutando del roce de nuestros labios, suspirando de dicha al tenerlo nuevamente conmigo. 


    —Bien, ya tenemos el lugar, nos falta la fecha, ¿no crees? —indiqué; Adriano sonrió lleno de dicha, mostrando todos los dientes. 


    —Creo que primero va la petición formal. —Rodeé los ojos. 


    —Esa ya fue, estamos casados de todas formas, solo serían formalismos para que nuestras familias no nos saquen en cara cada día de nuestra vida que no participaron de la celebración —rebatí recibiendo una negativa de su parte. 


    Respiró hondo mirando la cúpula unos segundos antes de enfrentarme, parecía más nervioso que la vez que me lo propuso en Milán. Sin embargo, lo entendí cuando llevó la mano al bolsillo de sus vaqueros de dónde sacó un anillo. No cualquiera, el mismo que tuve en mi mano por varios meses; los ojos volvieron a llenarse de lágrimas y no solo los míos. 


    —Desde que lo vi sobre la mesa que ha estado conmigo —comentó en un murmullo que solo escuchábamos nosotros, a pesar del eco que se formaba—, siempre creyendo que llegaría el día en que volviera a su lugar. Por eso no estaba entre las otras cosas. —No podía hablar, solo observaba el hermoso anillo que alguna vez me perteneció y llevé orgullosa—. Le pedí a un sacerdote de aquí que lo bendijera la primera vez que vi este lugar… Laraina Risso Santoro…


    —Laraina Risso di Zampieri —corregí haciéndolo reír. 


    —Laraina Risso di Zampieri, ¿volvería a ser mi esposa? Esta vez ante los ojos de Dios —asentí efusivamente. 


    —Claro que sí, por supuesto que sí —respondí lanzándome a sus labios luego de sentir el metal sobre mi piel, rodeando mi dedo anular. 


    Me alzó por la cintura haciéndonos girar, olvidándonos del espacio santo y de nuestro comportamiento, como cada vez que estábamos juntos. Nos disculpamos con el sacerdote que se nos acercó para reprendernos, aunque terminamos dándonos las manos y siendo bendecidos cuando Adriano le contó nuestra idea de casarnos en esa Basílica. 


    Ya fuera, nos acercamos a la orilla indicándome donde se hallaba la piazza di San Marco, preguntándome si deseaba ir, a pesar de que anochecía. Lo tomé de la mano volviendo al puente que nos separa del resto, recorriendo el camino hasta el Ponte dell’Accademia para cruzarlo y seguir el recorrido. 


    Debido a la hora, dejamos las atracciones para otro día, disfrutando de caminar. Nos detuvimos en un restaurante de la Plaza San Marco donde disfrutamos de unos deliciosos Gnocchi al pomodoro. Nos tomamos unas cuantas fotografías que añadir a las que guardaba en su escritorio, aprovechándome de que estuviera distraído besándome el cuello para tomar una del anillo de compromiso.  


    Cuando la vio inmediatamente la puso de fondo de pantalla en su celular, a lo que me dio por preguntarle por qué no había traído las argollas de matrimonio, él también debía llevar la suya para que todas las italianas supieran que estaba ocupado. Rio a carcajadas asegurándome que no necesitaba del anillo para que se dieran cuenta, solo debían verlo caminar a mi lado como perro faldero para notarlo. 


    Acordamos dejar las argollas para la gran celebración en familia, prometiéndome parecer más enamorado que ahora, así nadie se le acercaría. 


     


    * * *


     


    Fruncí el ceño al sentir los rayos de sol sobre mi rostro tan temprano. Definitivamente pondría unos visillos en la habitación, como los de la sala.


    Estiré la mano hacia su lado encontrándolo frío, lo que me hizo levantarme con el ceño fruncido con la intención de escucharlo en alguna parte de la casa. Adriano no desaparecía sin informarme antes si iba a alguna parte, por lo que debía seguir dentro, lo que me hizo recordar que era lunes y teníamos una cita con su diseñador al final, luego que llamara ayer para confirmar su asistencia. ¿Se habría ido sin mí? 


    Salí del dormitorio hacia la sala, donde respiré de alivio al divisarlo en la cocina preparando el desayuno; levantó la vista y sonrió al verme. Sus ojos se oscurecieron como el mar profundo, olvidando todo, acercándose para tomarme entre sus brazos y sellar nuestros labios en un beso lleno de energía. ¿Por qué la reacción? Qué importaba, solo deseaba que siguiera así eternamente. 


    De un movimiento colocó mis piernas alrededor de su cintura dirigiéndonos al cuarto, depositándonos en medio de la cama desordenada. El fuego en su mirada al recorrer mi cuerpo me recordó que estaba desnuda, eso lo había descontrolado en la cocina. Sonreí de pura satisfacción, aunque olvidé todo cuando su boca se apoderó de un pezón. 


    Su piel olía a su gel de ducha, eché un vistazo intentando controlar el deseo de sus besos húmedos percatándome que iba vestido. Con dificultad intenté quitarle la ropa, primero la camiseta azul y luego peleando con el cinturón y los botones de los pantalones. Estuve a punto de arrancarlos si no fuera porque Adriano dejó de hacer lo que fuera que hacía para advertirme que no era una buena idea. 


    Se incorporó dándome una hermosa escena de su torso desnudo y sus movimientos lentos para quitarse los pantalones, zapatos y calzoncillos. Dejó que lo contemplara un momento antes de volver a mí, besándonos con desesperación, nuestra piel rozándose, mis piernas rodeándolo y sus manos aferrándose con fuerza sin importarle si dejaba marcas.  


    Mordiscos en el cuello me hacían gemir, su boca adueñándose de cada extensión de mi piel hasta encontrarse en mi centro donde perdí toda cordura, aferrándome con fuerza a las sábanas mientras suplicaba que volviera arriba para sentirlo dentro. Bufé de frustración y deseo cuando volvió a mis labios y dos de sus dedos entraron en mi haciéndome jadear. ¡Maldición! No quería eso, pero a la vez se sentía muy bien. Escucharlo reír por lo bajo fue lo último. 


    Con agilidad que no imaginé que tenía, nos di vuelta quedando a horcajadas, apoyándome en su pecho con una mano y la otra apoderándome de su miembro, haciéndolo gemir. No esperé mucho para alzarme y acomodarlo en mi entrada, bajando lentamente. Sus manos se situaron en mis caderas quedando sin aire al juntar nuestras bocas. 


    Movimientos lentos y profundos, mis manos sobre su pecho, los ojos cerrados disfrutando de las sensaciones y los sonidos que salían de lo más profundo de mi esposo, mientras él me imitaba para sentirme tan dentro como fuera posible. Sentí mi vientre contraerse, apretarlo con fuerza lo que hizo que me tomara por la espalda para llevarme hacia él, juntando nuestros pechos, alzando las caderas con rapidez para llegar al orgasmo juntos entre gritos de deseo que todos debieron escuchar. 


    Intentábamos acompasar la respiración entre caricias y besos aletargados, Adriano nos giró para quedar de costado contemplándonos con amor. Esa sonrisa bromista apareció lo que me hizo fruncir el ceño, preguntando qué ocurría. 


    —Estaba listo para comenzar a trabajar, preparando el desayuno para esperar a Diego y vienes tú a arruinarlo —dijo con pesar mal disimulado—, ahora tengo que volver a empezar. 


    —¡¿Arruinarlo?! —grité molesta, intentando alejarme, pero él no lo permitió. 


    —Espero mi ropa esté en condiciones o también me harás buscar algo nuevo, no creo que tengamos mucho tiempo…


    —Non voglio più parlare con te, ¡vaffanculo!


    Con manos y piernas intenté botarlo de la cama, sin importar si se hallaba desnudo y que la caída fuera a dañarlo, no podía decir eso luego de lo que acabábamos de hacer. ¡Stronzo! 


    Aunque su risa era contagiosa, intenté controlarme, siguiendo con mi intención de alejarlo, si bien sus manos agarraban mis piernas con la intención de llevarme con él. Finalmente, logró tomarme en un momento de distracción alzándome en brazos para llevarme a la ducha donde volvimos a hacer el amor contra la pared de azulejos. 


    Opté por un vestido nuevamente, era lo más fácil y atenuaba el calor de esos días. Me puse maquillaje leve y arreglé mi cabello dejándolo en ondas traviesas que a mi hombre parecían gustarle mucho, en comparación si me lo peinara hasta casi dejarlo liso. 


    Nos encaminamos a la cocina para preparar el desayuno antes que llegara el diseñador, interrogándolo por no ir a la oficina y hacer que él viniera a casa. A pesar que insistía en que solo era porque Diego vivía cerca y luego debía viajar a Mestre, yo no le creía, asegurándole que solo no quería presentarme a los demás trabajadores o no quería que fuera a su oficina y me perdiera entre proyectos y diseños. Se giró sobresaltándome. 


    —Si hablamos en serio, desearía que te ilusionaras, así te quedarías a trabajar conmigo. —Me mordí el labio sin saber qué decir, él lo comprendió—. Diego vive muy cerca de acá, solo le estoy ahorrando un viaje innecesario, más cuando me lo pidió el otro día. 


    —Buongiorno —saludó Elisa entrando a la casa. 


    —Buongiorno, Elisa, ¿come stai? —Agradecí tener una salida del tema de conversación con Adriano. 


    —Bene, grazie. ¿Quella è colazione? —Mi esposo asintió sin decir palabra—. ¿Ti aiuto? 


    —No, grazie, Elisa —contestó Adriano con una sonrisa volviendo a su labor. 


    Con un asentimiento informó que iría a ordenar a los cuartos, dejándonos solos en la cocina. Un incómodo momento que en algún momento tendríamos que enfrentar. Agradecí mentalmente cuando sonó el timbre anunciando la llegada del diseñador. Corrí a abrir. 


    Diego Sánchez era un chico alto y guapo. Piel morena, facciones latinas que evidenciaban sus raíces. Nos saludamos con un beso en cada mejilla y los respectivos nombres.


    Los dos se abrazaron como dos grandes amigos que no se veían hace mucho, Adriano lo invitó a sentarse a la mesa mientras yo le ayudé a llevar las cosas. Diego se mostraba muy entusiasta con la idea de que alguien más ayudara con algunos proyectos, por lo menos en lo que significaba diseñar los bocetos y modelos, organizar los materiales, así podía estar en terreno sin preocuparse de los pendientes. 


    Me mostró algunos de sus trabajos, los posibles nuevos clientes y las cosas que tenía inconclusas de los que ya estaban en funcionamiento. Al igual que cuando entré a la casa, los proyectos del chico eras muy buenos, por lo que me sentí contenta de poder trabajar con él. Mi esposo nos dejó espacio permitiéndonos exponer dudas, ideas y todo lo que fuera potencialmente bueno para los clientes. 


    A eso del mediodía terminamos la primera parte satisfechos, el chico no dejaba de agradecerme por la ayuda y la sonrisa de Adriano no dejaba su rostro. Ellos charlaban sobre otras cosas del trabajo y luego lo acompañamos a la puerta asegurando que nos veríamos muy pronto para seguir. No alcanzó a cerrar la puerta y ya me robaba un beso furioso que, si no fuera por la presencia de Elisa, hubiéramos terminado como aquella mañana. 


    Luego de un exquisito almuerzo, algo más de trabajo y despedir a Elisa, nos acomodamos en la terraza a disfrutar de la brisa y el aire, sin deseos de salir a recorrer. Conversábamos sobre los trabajadores de CREARE cuando Adriano recibió un llamado de Alonzo; su ceño fruncido me dijo que algo no andaba bien, especialmente al pulsar el altavoz. 


    —Ahora está escuchando, hermano —informó mi esposo.


    —Ciao, Lara, ¿come estai?


    —Bien, gracias, tú, ¿cómo estás? 


    —Dejando pasar los días —murmuró, comprendí que se trataba de su separación.


    —Podrías venir a pasar unos días aquí —comenté observando a Adriano quien asintió con una sonrisa. 


    —Lo consideraré —respondió quedando en silencio un momento—, sí, creo que sería una buena idea. ¿Te molestaría, hermano? 


    —No, sabes que eres bienvenido cuando quieras —aseguró el menor de los hermanos. 


    —Bueno, para lo que llamaba —dijo Alonzo cambiando el tono de voz, a algo más profesional—, he estado hablando con tu abogado, Lara, Romeo Cooper, es un gran especialista en este tema, a pesar de no estar trabajando en un buffet. Le di tus contactos, quiere aclarar algunas cosas, ha conseguido su registro civil mientras estuvieron casados…


    —Alonzo… —interrumpió Adriano con la mirada fija en mí. Asentí. 


    —Hay un tema importante que tratar —dije.

  


  
    L'Estasi di Santa Teresa


    El éxtasis de Santa Teresa – Lorenzo Bernini


    Teresa de Ávila recibe el don místico de la transverberación, unión íntima, como sentirse traspasado a corazón por un fuego sobrenatural.


     


     


    —Tienen mucho que explicar —dijo en forma de saludo Alonzo al abrirle la puerta principal. 


    Me hice a un lado invitándolo a pasar con una sonrisa traviesa. Traía consigo una maleta pequeña por lo que imaginé se quedaría por poco tiempo, a pesar de insistirle que tomara un descanso. Le eché un vistazo a la hora luego de mirar la puerta de entrada, en poco debía llegar Elisa.


    Sonreí al ver a los hermanos abrazados en medio de la sala, deseaba tomarles una fotografía, pero no me dio tiempo cuando la mano de mi esposo hizo una señal para que me uniera. Reí sintiéndome el relleno de un bocadito entre esos dos. 


    Nos sentamos a tomar desayuno, luego de que Elisa saludara afectuosamente al mayor de los Zampieri para mi sorpresa. Reí a carcajadas cuando mi esposo dijo que la mujer solo era cariñosa y amable con Alonzo, porque no hacía estupideces que la hicieran pasar vergüenza. El resto éramos unos insensatos, más yo por casarme con él.


    —Por lo que veo —dijo Alonzo mirando nuestras manos unidas—, dio resultado traerla a Venecia. La última carta. —Miré confundida a mi esposo. 


    —Ya sabes que él lo sabe todo —respondió a mi interrogante silenciosa, avergonzado, antes que a su hermano—, y tú no me dejes en evidencia, no estás aquí como mi padre. 


    —Podrías tomarlo como un ejercicio, ¿ya pensaste como se lo tomarán mamá y papá? ¿Gina y Vicenzo? —Alonzo se estaba aprovechando de aquello con una gran sonrisa. 


    —De los cuatro, Gina es la única que me preocupa, Vicenzo está de lo más contento y nuestros padres…


    —¿Cómo que mi padre está contento? —interrumpí el discurso de Adriano. 


    El mayor de los Zampieri soltó una carcajada cuando mi esposo dejó caer la cabeza sobre la mesa. Intenté soltar mi mano, pero no lo permitió llevándola bajo su rostro y besándola una infinidad de veces. Miré a mi cuñado buscando una explicación, si bien se encogió de hombros sin perder la sonrisa arrogante de triunfador. 


    —Adriano Zampieri, ¿qué no me has dicho? —El gemido que soltó el interpelado hizo reír tan fuerte a su hermano que casi me distrae.


    —¿Tenemos que hablar frente a este stronzo? —preguntó con suplica en los ojos. 


    —Vete de aquí, Alonzo, anda a ordenar tu ropa —dije sin detenerme en su persona.


    —Ey, soy el mayor aquí, no pueden estar dándome… —Mi mirada debió hacerlo cambiar de opinión, levantando las manos en señal de paz—. Creo que iré a recorrer la casa. 


    Dejé que procesara mi pregunta, eligiendo bien las palabras a usar. Sabía que mi padre era un romántico, que se metía en cosas que no le incumbían y se las daba de Cupido en varias ocasiones, pero nunca imaginé que estuviera coludido con mi esposo… o lo que fuera en ese entonces. ¿Desde cuándo que hablaban? Esperaba, por el bien de los dos, que no fuera antes de que nos reencontráramos. 


    Permití que me llevara a la terraza de la sala, ahí todavía no llegaba sol por lo que era una fresca mañana para disfrutar de la vista. Lo vi apoyar los brazos en la barandilla, juntar las manos con la intención de mantenerlas ocupadas, lo que me daba una sospecha de que la respuesta no iba a gustarme. 


    Suspiró hondo y pausado, cerró los ojos un segundo hasta detenerse en mi persona. 


    —¿El paseo a las catacumbas? —asentí recibiendo el mismo gesto—, Vicenzo llegó muy temprano a mi dormitorio con el interrogatorio más estricto que un padre puede hacerle a un posible yerno. —Me sentí avergonzada pensando en la cantidad de preguntas que podría hacer mi papá, pero la sonrisa de Adriano me hizo cambiar de parecer—. La única respuesta que deseaba con fervor era si te amaba. 


    —¿Se lo dijiste? —pregunté con un nudo en la garganta. 


    —Bambola, no recuerdo ninguna de sus preguntas, tampoco contesté a ninguna de ellas —dijo cambiando de postura quedando de frente a mi persona—, solo sé que estaba tan abrumado con su presencia e infinidad de interrogantes que grité que te amaba desde siempre. —Su risa entre dientes me desconcertó—. Solo me dijo que me bañara que íbamos a salir. 


    —¿Nada más? —Se acercó abrazándome y besarme sobre el ceño fruncido. 


    —Nada más —respondió—, me sentí igual que tú durante todo el paseo, hasta la visita a la casa de campo. —Recordé cuando los vi conversando muy alegres—. Me dio su bendición, un pequeño instructivo para ganarle a tu terquedad y que fuera tan sincero contigo como lo fui con él —murmuró muy cerca de mis labios—, pero en eso último, me ganaste. 


    —Bésame —rogué.


    —No puedo.


    Perdiendo el encanto, me alejé un poco para mirarlo a los ojos. Se encogió de hombros sin soltarme, regalándome una sonrisa arrogante y a la vez de disculpa. 


    —Primero, mi hermano y Elisa andan cerca…


    —¿Eso que tiene que ver con un beso…? —Puso un dedo en mis labios para acallar mi interrupción. 


    —Quiero besarte, pero sé que terminaré llevándote a la cama o tan solo al sofá y no creo que quieras dar un espectáculo —murmuró tan cerca de mí que me hizo desfallecer—, o podríamos solo hacerlo aquí.


    —Segundo… —murmuré conteniendo el aliento.


    —Tenemos una hora con el doctor, ¿recuerdas? 


    Cerré los ojos con molestia. Sí, la bendita consulta médica para colocarme la inyección anticonceptiva. Lo habíamos conversado hace dos días asegurando que no era momento de tener bebés en nuestra relación, por lo que necesitaba rápido de la siguiente dosis, ya que, me encontraba al límite. No es que me fuera a embarazar si me demoraba otra semana, pero era mejor prevenir. 


    Lo tomé del rostro besándole ambas mejillas, recibiendo un gruñido de su parte. Reí disimuladamente al ver por el rabillo del ojo que se arreglaba el pantalón por la entrepierna. 


    A pesar del disgusto de Alonzo, le aseguramos que hablaríamos sobre el tema divorcio luego de la cita con el doctor. Adriano algo dijo sobre un restaurante que tranquilizó a su hermano, dejándonos partir. 


    Saludamos a Marcelo a la salida de la casa, me ayudó a subir y emprendimos viaje hasta el hospital principal. Disfrutaba de esos viajes en lancha, navegando por ríos angostos y otros amplios que daban diferentes estilos a las calles de Venecia. Nos despedimos del hombre al dejarnos en una de las entradas por agua. 


    El doctor de mi esposo nos recibió con una agradable sonrisa y muy feliz de verlo acompañado. Hablamos un poco para hacer mi ficha técnica y luego procedimos a colocar la inyección. Nos aseguró que no habría problemas de fertilidad, llevaba dos años con el mismo sistema, lo que sí sugirió fue que cambiara el método próximamente, porque existía posibilidad de que perdiera densidad ósea, lo que la hacía menos efectiva. Al usarla durante tanto tiempo, alargaba la tardanza de fertilidad por si deseábamos agrandar la familia en un corto tiempo. Ninguno hizo comentario, agradecimos la atención saliendo rápidamente de la consulta. 


    Rodeamos el hospital para apreciar la fachada principal, luego cruzamos el Ponte del Cavallo, paseando por las callejuelas hasta llegar a unos de los ríos. 


    Los hombres, por lo general, intentaban impresionar a las chicas con joyas, flores y autos deportivos. Pero algo muy distinto era que en una de las bajadas de un puente estuviera esperando una góndola para llevarlos a dar un paseo por el Sestiere Cannaregio. Lo miré alucinando, agarrándome a su cuello y besándolo en todo el rostro. 


    El gondolero nos dio la bienvenida, regalándome una enorme sonrisa al responderle en italiano, confesando que le gustaba que los mismos residentes decidieran darse esos momentos románticos para recorrer los hermosos rincones de la isla. 


    Una mirada con Adriano y deseaba comérmelo a besos, pero me controlé sentándome a su lado, disfrutando de la corriente y la entonación de una melodía por parte del hombre que nos llevaba. Comentábamos sobre algunas casas, atracciones a las que podríamos ir y una que otra curiosidad del distrito que me hacía reír al escuchar discutir a mi esposo y al gondolero. 


    Lamenté cuando nos detuvimos en el Gran Canal, agradecimos el paseo para luego tomar un vaporetto que nos llevaría a la parada cerca de la casa, aunque no tomamos ese camino. Nos internamos por una angosta calle, no solté la mano de Adriano para evitar perderme entre lo que parecía un laberinto. 


    Entramos en un callejón, me tomó de la cintura al detenernos frente a un pequeño restaurante llamado Trattoria-Pizzeria All’Anfora. Había tres mesas fuera con manteles amarillos y en la vidriera unas simples letras rojas donde decía el nombre del local. Lo miré intrigada, respondiéndome con una sonrisa de dientes perfectos. 


    —Aquí se preparan las mejores pizzas de Venecia, ya me entenderás —dijo llevándome al interior. 


    Desde una de las mesas nos hacía señas Alonzo con una gran sonrisa y un hombre sentado a su lado. Este se levantó para tendernos la mano, a mi esposo sacudiéndosela, mientras que a mí me besó el dorso con un guiño, que más que molestar a Adriano, lo hizo reír. Se trataba del administrador que ya conocía a los hermanos Zampieri desde pequeños como también a Carlo, durante su adolescencia y juventud aventurera viviendo en la zona. 


    Me ofreció la carta solo a mí, ya que, conocía el pedido de los chicos. Giré hacia ellos pidiéndoles ayuda, mi hombre con una hermosa sonrisa pidió dos copas de vino y me recomendó la pizza Ricotta spinaci a lo que asentí confiando en su gusto.


    Puse toda la atención sobre mi esposo al sentir su mano entrelazada con la mía, sin importarle la presencia de su hermano. Eché un vistazo de reojo a este, quien sonreía intentando hacer como que no nos veía. Me volví hacia Adriano. 


    —Pensé que esto jamás sucedería.


    —¿Qué cosa? —pregunté contagiándome con su sonrisa. 


    —Esto, verte aquí, en Venecia… conmigo. —Apreté la mano que llevábamos cogida.


    —Pero estamos aquí —dije; él asintió. 


    —Y eso me mete en juego —interrumpió Alonzo con la misma sonrisa de su hermano—, creo que es momento de hablar, ¿no les parece?


    Le narramos desde la llegada a Venecia, las confesiones realizadas, hasta de mi corto embarazo. Me abrazó fuerte sin decir una palabra, luego dejó que siguiéramos con la narración, donde explicamos lo que deseábamos de ahí en adelante, aun cuando nada era seguro teniendo en cuenta mi vida en París. 


    —Con respecto a tu ayuda en CREARE, Diego no dejó de hablar de ello en la oficina, creo que todos están enterados que hay una diseñadora nueva. —Miré con el ceño fruncido a Adriano. 


    —¿Alonzo va a la oficina y yo no puedo? —Él me besó la mejilla. 


    —Mi hermano es socio, bambola, puede entrar y salir cuando le venga en gana.


    —Según tus palabras, la mitad de tu parte me pertenece, así que también debería tener derechos —argumenté haciendo reír a Alonzo. 


    —Punto para Lara —dijo alzando la voz—, si quieres te llevo mañana. —Le sonreí a mi cuñado.


    —Creo que este no es el tema importante, ¿cierto? —indicó Adriano algo molesto; le acaricié la pierna por debajo de la mesa. 


    —Tienes razón —dijo el mayor de los Zampieri mirándonos alternadamente—, ya ha sido poco convencional su divorcio y esto agrega un poco más, aun así, creo que deberíamos seguir adelante…


    —¡¿Qué?! —gritó mi esposo justo cuando traían nuestra comida—, lo siento. 


    Debo admitir que tampoco me esperaba esa respuesta. Sonreí al mesero al dejar la apetitosa pizza frente a mis ojos, tomé un trago grande de vino antes de mirar a mi amigo y cuñado en una pregunta silenciosa. Él asintió con una sonrisa. 


    —No estoy diciendo que se divorcien, solo un segundo con ustedes y sé que están dichosos —explicó, en especial a su hermano—, solo creo que deberían terminar la terapia, eso deja un antecedente que han logrado solucionar sus diferencias y permite que no quede un registro por si algún día deciden que…


    —No pienso volver a perderla, no cometeré el mismo error —interrumpió Adriano; sonreí.


    —Yo tampoco quiero —dije tomando su mano para calmarlo—, pero creo entender la lógica de tu hermano. Llevamos dos sesiones con Beatrice y no hemos dado una buena imagen, lo que podría hacer dudar de que me estás obligando a renunciar a la separación o viceversa… violación de los derechos… —Me encogí de hombros; Alonzo asintió. 


    —Exactamente, no podemos negar que para algunas cosas Italia es un país de mente abierta, en cuanto a lo que se refiere a matrimonio, familia e hijos, es demasiado conservador —indicó, asentí en respuesta. 


    Con una mirada de reojo entendimos que era mejor no seguir con el tema, Adriano necesitaba procesar la información antes de tomar una decisión. Si solo tomaba las palabras lo encontraba estúpido, no teníamos que dar explicaciones de porque ya no queríamos seguir con los trámites de divorcio. Sin embargo, si procesaba la información, terminar la terapia justificaba nuestros hechos y decisiones, lo que cerraba nuestro expediente para dejarlo donde estaba sin problemas y poder casarnos en la hermosa Basilica de Santa Maria della Salute. 


    Sonreí mentalmente ante la idea, disfrutando de otro bocado de mi exquisita pizza y quitándole un pedazo a cada uno, riéndonos por mi intromisión en sus platos, logrando que la tensión cambiara por una charla informal. 


    El administrador se acercó para asegurarse que estábamos bien, preguntando si comeríamos postre. Los hermanos gritaron por una Panna cotta haciéndome reír a carcajadas, llamando la atención de los demás clientes. 


    Nos llegó a la mesa dos grandes porciones de un flan blanco hecho a base de nata con diferentes salsas: una de frutos rojos y la otra de caramelo. Adriano cortó el primer bocado llevándolo a mis labios, el cual tomé gustosa gimiendo de lo bueno que estaba. Ese era un típico postre italiano. 


    Terminamos peleando por los últimos rastros de cada plato, Adriano pagó la cuenta, agradecimos por el servicio siendo calurosamente invitados tan pronto como fuera. Tomé la mano que me ofrecía Adriano.


    Acompañamos a Alonzo a hacer unas compras, nos detuvimos en una plaza donde se instalaban unos puestos de artesanía. Me compré una pulsera de cuero con un cristal de Murano, preguntándole a mi esposo si podríamos ir a visitar la isla, recibiendo un asentimiento. Le regalé una parecida que acompañó a la que ya llevaba en la muñeca. 


    Sorpresivamente las nubes comenzaron a apoderarse del cielo y el viento se tornó helado, mi esposo me llevó entre sus brazos para no helarme, asegurando que ese clima podría traer lluvia. Nos reencontramos con su hermano y trotamos hasta la casa, haciéndome reír cuando perdía en equilibrio entre las piernas de Adriano. 


    Al entrar a casa, Alonzo le pidió usar el escritorio para organizar unos documentos que le entregó Matteo, mañana debía ir a Mestre para solucionar unos temas, por lo que aprovecharía de ver eso también. El menor de los hermanos le mostró el camino con la mano reprendiéndolo. La idea de venir a la ciudad era que se relajara y no solo trabajo. Aunque no recibió respuesta, sabiendo que mientras usara la mente, más fácil le era evadir los problemas. Algo en lo que se parecían mucho.


    Chillé cuando sus brazos me rodearon robándome un beso. Intenté recordarle que teníamos visitas, lo que pareció no importarle mientras me arrastraba al dormitorio cerrando la puerta con el pie. Sentí las mejillas acaloradas de solo pensar lo que escucharía mi cuñado en el piso superior, porque definitivamente no podría luchar con el deseo que recorría mi cuerpo y el de mi esposo. 


    Entre besos y la ropa en el suelo, me separé con brusquedad. Él me miró sorprendido alzando las cejas cuestionándome en silencio. Sonreí traviesa. 


    —Mañana me llevarás a CREARE. —Hizo una mueca que confirmó mis sospechas—. ¿Por qué no quieres que vaya? Tú fuiste quien me propuso este trabajo. 


    —Lo sé, pero veníamos en otros términos. —Intentó besarme el cuello y volví a detenerlo. 


    —¿Qué quiere decir eso? —Bufó.


    —Amore mio, no vamos a hablar de eso en este momento —negué sin dejar de sonreír.


    —Claro que hablaremos —sentencié tomándolo del rostro—, confías en mí, ¿cierto? 


    Sabía que jugaba sucio, no obstante, necesitaba que fuera sincero conmigo, algo ocultaba y la conversación con Alonzo en la pizzería lo tenía inquieto, podía verlo en sus ojos. Suspiró un par de veces, nos recostó en la cama, dejándome encima, sentada en su pelvis y la espalda recostada en sus piernas recogidas. 


    —Ahora que sé que me amas, no quiero compartirte… por lo menos un tiempo —murmuró.


    —Me compartes con Alonzo… —reí ante la expresión de horror que hizo—. Sí, eso no sonó bien, me refiero que dejaste que viniera, también Diego…


    —Conozco tu entusiasmo al trabajar, adoro como brillan tus ojos al estar en ese entorno —interrumpió acariciando mis piernas, mirándolas detenidamente para no fijarse en mí—, puedo controlar el tiempo de Diego en casa y el stronzo de mi hermano sabe el momento de retirarse, pero en la oficina, ¿cómo te saco de tu paraíso? 


    —Tú eres mi paraíso —rebatí logrando que me mirara con mi sonrisa favorita. 


    Me incliné hacia adelante luego de quitarme el sujetador, dejando que nuestra piel se rozara, sintiendo el calor que transmitían unidas. Lo besé en medio del pecho, gimiendo cuando sus manos acariciaron mi espada de arriba a abajo. 


    —Si mañana me llevas a la empresa, prometo darte el mejor sexo del mundo —dije provocando una carcajada de su parte. 


    —Yo no quiero sexo contigo —indicó haciéndome rodar los ojos y bufar. 


    —Bueno, prometo que haremos el amor y te sentirás en el paraíso, comprenderás que no importa donde esté, solo me importas tú.


    Nos mirábamos fijamente, podía ver como comenzaba a rendirse, pero no quería hacer ningún gesto que evidenciara aquello o podría perder lo avanzado. Grité al sentir mi espalda tocar las sábanas después de girarnos bruscamente, quedando sobre mí, dejando que sintiera la dureza entre sus piernas. 


    —Más te vale no estar cansada, será una larga noche. 


     


    * * *


     


    Fruncí el ceño al escuchar movimientos en el cuarto. ¿Por qué no era más delicado y me dejaba dormir? Sonreí al recordar porque estaba tan cansada, tomando su almohada para olerla y luego colocarla sobre mi cabeza así esconderme de tanta luz que entraba. 


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo disfrutando de los labios de Adriano sobre mi espalda, recordando lo que pasó en la madrugada cuando comenzó con esa misma estrategia. Gemí involuntariamente. 


    —¿Despierta? —susurró entre beso y beso. 


    —No —murmuré escondida bajo la almohada.


    —Dijiste que querías ir a CREARE, rogaste para que aceptara —sentenció sin dejar de besarme, haciéndome gruñir. 


    —Estoy cansada por tu culpa, quiero dormir. 


    Escucharlo reír me hizo sonreír, salí de mi escondite sintiendo el peso de su cuerpo a mi lado. Suspiré al contemplar esos hermosos ojos azules, siempre tan brillantes y expresivos. 


    —Yo no tengo la culpa, fue alguien quien ofreció un trato para convencerme de que soy su paraíso y no el trabajo. 


    Era verdad y no me arrepentía de ningún momento a pesar de no tener las fuerzas para levantarme esa mañana. Acepté toda ayuda cuando se ofreció a llevarme al baño en brazos y elegir la ropa después de dejarme bajo el agua caliente. 


    Ya más despierta le propuse ahorrar agua al percatarme que todavía no se duchaba. Rio negando, sabiendo de antemano que si entraba al agua conmigo no nos bañaríamos precisamente, por lo que dejó mi ropa sobre la encimera diciendo que iba a ir a la cocina mientras tanto. 


    Fruncí el ceño al ver vaqueros y una blusa entre las cosas que eligió, aparte de un conjunto de ropa interior de encaje. Iba con toda la intención de cambiar mi vestuario hasta que vi el cielo nublado desde la ventana. Sin quejas me vestí, maquillé y lavé los dientes, yendo a la cocina para intercambiar puestos después de besarle la espalda. 


    Poco después apareció Alonzo impecablemente vestido, con su traje a medida y cabello ordenado, listo para un nuevo día de trabajo, temas legales y cualquier cosa de la que se encargara. Le ofrecí café mientras terminaba de preparar los huevos para las tostadas y cortaba la mozzarella. 


    Sonreí automáticamente cuando Adriano volvió a la cocina con sus vaqueros desgastados, una camisa con diseños bordados y zapatillas de vestir; el contrario de su hermano. 


    Entre ellos hablaron sobre documentos que debía presentar en Mestre y los nuevos números registrados por Matteo con respecto a la contabilidad, algo impresionante hasta para mí que no manejaba mucho sobre ese tema en particular. 


    Ordenamos un poco para evitar que Elisa pensara que éramos más desordenados de lo que creía, tomamos nuestras pertenencias y salimos juntos. Nos despedimos en la puerta tomando rutas diferentes, saludamos a Marcelo que esperaba en el embarcadero con la mano tendida para mí. Nos fuimos por el interior, recorriendo el río Marín que sorpresivamente se convertía en el río San Giacomo da l’Orio y luego en el río di San Boldo.


    Nos bajamos poco después, ya que, el siguiente tramo era más fácil hacerlo a pie. Esta vez nos encontrábamos en el Sentiere San Polo, lugar de asentamiento por los primeros habitantes de la ciudad por su terreno libre de inundaciones. CREARE había sido fundada en ese distrito al ser el centro de Venecia y donde la idea de mantener las fachadas y renovar el interior era muy llamativo. 


    Pasábamos tantas calles y puentes, devolviéndonos en algunas ocasiones que estaba completamente perdida, hasta que llegamos a un puente en particular donde nos detuvimos. Adriano se puso a mi espalda señalando un edificio que parecía a punto de caerse: ladrillo rojo, ventanas con marcos blancos mohosos y algunas molduras necesitaban un retoque. Miré sobre mi hombro sin creer que esa fuera la oficina. 


    Mientras cruzábamos el puente señaló una puerta que daba al río, diciendo que esa era una de las entradas a CREARE, la que usaba generalmente si Marcelo lo llevaba. La otra era la principal donde un rústico letrero decía el nombre de la empresa con un estilo de escritura con crayón, luego un diseño de edificios y casas trazados con una sola línea, finalizando con tres palabras: Architettura e Design. Tocó el timbre y al instante nos abrieron. 


    Cualquier pensamiento coherente desapareció al ingresar al edificio. Tuve que pestañar en varias ocasiones sin poder creer lo que veía. La expresión de mi esposo demostraba tanto orgullo por mi reacción, que no era necesario hablar. Lograba el propósito, todo su discurso se encontraba al entrar a la empresa, cada día que pasó estudiando hasta la madrugada valía la pena. Me sentí culpable de haberle recriminado aquello en su tiempo. 


    El interior no tenía nada que ver con el exterior, frente a nosotros un espacio tan moderno que podría ser denominado como futurista, si comparábamos con el lugar donde se localizaba. Paredes metálicas, luces empotradas, pisos blancos marmolados que daba miedo de pisar, el mesón de recepción con un estilo ondulado que daba movimiento junto con el resto de la decoración y la chica tras este parecía sacada de una revista. 


    —Buongiorno, Paola —saludó Adriano con una de sus sonrisas. 


    Ella correspondió con tal entusiasmo que me hizo fruncir levemente el ceño. 


    —Buongiorno, Adriano. ¿Vuoi la sala riunioni? —preguntó mirándome de reojo. 


    —No, gracias —dijo tomándome por la cintura—, Paola, te presento a Laraina, mi esposa y diseñadora de interiores y decoración. Viene a ayudarnos. 


    Sonreí satisfecha con su reacción, asombrada con las palabras de su jefe y, a la vez, dándome la bienvenida a la empresa, creyendo que iba a ser parte del equipo desde ese día. No corregí su suposición saludándola de regreso mientras mi esposo me llevaba al interior. 


    Pasamos un pasillo que llevó una sala de espera, también con estilo moderno, en tonalidades rojas, en un costado una escalera y al otro una oficina donde no parecía que hubiera alguien, si bien cuando nos acercamos divisé a un hombre mayor que nosotros, con el ceño fruncido atento en la pantalla del computador. 


    El lugar estaba lleno de archivos y papeles por todos lados, Adriano carraspeó para llamar la atención del hombre, haciendo las presentaciones formales. El tan nombrado Matteo Grasso, encargado de contabilidad y recomendado por Carlo, luego que él decidió dar un paso al lado y dejar a sus hijos como los representantes legales. El contador asintió en mi dirección, le preguntó al jefe por el abogado y volvió a su trabajo. Sí, un hombre de pocas palabras. 


    En silencio mi esposo me indicó la escalera con la cabeza, intentando contener la risa, contagiándome por lo que caminé disimuladamente a esta subiendo tan rápido como fuera. Ya arriba reíamos entre dientes para que no nos escuchara, aunque según él, no le importaría, ya debía soportar al resto del equipo que era bastante ruidoso. 


    El segundo piso tenía otra salita muy parecida a la de abajo, junto con cuatro puertas dobles que la rodeaban. Señaló primero la más alejada con tanto entusiasmo que imaginé que se trataba de su oficina. Ahí era el gran jefe, a pesar de no aprovecharse de ello, estaba muy orgulloso de su espacio. 


    Un lugar muy amplio con buena iluminación. Solté una carcajada al compararla con el exterior, nadie podría imaginar que eso fuera parte de un edificio que parecía caerse a la primera inundación. Todo en tonalidades grises y negros, un gran escritorio en L destacaba en medio de la habitación, un espacio para trabajar en el papeleo, otro donde se extendían varios planos y utensilios de un arquitecto. A un costado, una gran repisa con varios libros y objetos decorativos.


    Me acerqué al ventanal con salida a un pequeño balcón, pero Adriano me detuvo cuando intenté abrirla, aconsejándome que no saliera, debido a que no era muy estable y no quería accidentes recién recuperándome. Me quedé observando el paisaje, nada más que el edificio frente a nosotros, en condiciones parecidas y el río bajo nuestros pies. 


    Giré sobre mi eje cruzando los brazos con una gran sonrisa, él tenía las manos en los bolsillos esperando en medio del lugar con un gesto igual al mío. 


    —¿Quién eres Adriano Zampieri? —Sabía que entendía mi pregunta. 


    —Presidente, arquitecto y restaurador de CREARE —respondió riéndose de mi expresión—, y esposo de la hermosa mujer que está frente a mí. 


    —Mmm… ese último título me gusta mucho —dije acercándome, rodeándolo con los brazos por el cuello—, solo mío. 


    —Solo tuyo.


    —¿Y el resto? No creo que trabajes solo —asintió besándome antes de tomarme de la mano. 


    —Deben estar en el taller. Vamos. 


    Pasamos primero por la siguiente puerta donde se hallaba la sala de reuniones, muy parecida a la que teníamos en La Vie – Conception, con el mismo estilo que llevaba el resto de la oficina. Cruzamos a las otras dos explicándome que eran los mismos espacios, dos talleres para trabajar, pero no eran muchos en el equipo por lo que preferían estar todos en uno, a lo menos que tuvieran mucho que hacer o necesitaran silencio. 


    Me dio un beso con fiereza antes de entrar sin tocar, saludándolos a todos con esa alegría contagiosa que el resto imitó, en especial dos de ellos cuando me recocieron. Sin importarles que estuviera en brazos de mi esposo, me abrazaron entre los dos haciéndome reír. 


    Adriano logró recuperarme entre gruñidos, desconocía a dos personas por lo que esperé las presentaciones. Saludé con una sonrisa y un movimiento de la mano a Diego que estaba muy concentrado al fondo del taller. 


    —A estos dos imbéciles ya los conoces, no necesitan presentaciones —dijo apuntando a Fabrizio y Mario quienes rieron—, Diego también tiene el placer de conocerte —asentí girándome hacia los dos desconocidos—. Él es Lorenzo Palmieri, restaurador de profesión. 


    Señalaba a un hombre alto y delgado, cabello rubio ceniza con una postura de saber mucho de la vida. Me acerqué saludándonos con un beso en cada mejilla riendo cuando los amigos de Adriano se quejaban de no haber recibido el mismo trato. 


    —Y éste es Ian Leavitt, un inglés que creía poder contra el encanto de un italiano y llevarse a una italiana. —Todos rieron en la habitación.  


    —¿Qué pasó? —pregunté curiosa, sin saber si sería un tema delicado, aunque la sonrisa de Ian dijo lo contrario. 


    El chico era guapo, todo un caballero inglés visualmente. Sus ojos oscuros llamaban mucho la atención porque no se podía diferenciar entre la pupila y donde empezaba el color. 


    —Me dejó, estos imbéciles jamás me dejarán olvidarlo —respondió acercándose para saludarme como se hacía tradicionalmente en Inglaterra—, pero podría intentarlo nuevamente. —Jadeé cuando Adriano me tomó de la cintura alejándome de él. 


    —Lo siento, está comprometida. 


    El taller quedó en silencio, lo miré con una gran sonrisa, sabiendo que deseaba más que nunca informarle a todo el mundo de nuestro estado civil. Una vez quiso mantenerlo oculto, no obstante, ahora todo era permitido por lo que, si fuera por él, se subía al edificio para gritárselo a todo el mundo. Me advertí mentalmente que esa idea solo quedara en mi cabeza, Adriano sería capaz de hacerla realidad. 


    Respiró hondo con una sonrisa de lado a lado, su brazo rodeándome por la cintura y la otra tomó mi mano izquierda para mostrar el anillo que decoraba mi dedo. 


    —Les presento a Laraina Risso de Zampieri, mi esposa. 


    —¿Tua moglie?


    —Di cosa stai parlando...


    —Per favore, Adriano, ¿è uno scherzo?


    —¿Tua moglie? Ma il tuo compleanno... 


    No pude controlar la risa al ver las expresiones de Mario y Fabrizio, se miraban entre ellos y luego a nosotros sin comprender las palabras de su amigo. Abracé a mi esposo por la cintura, apoyando la cara en su pecho, atenta en todos los presentes. 


    —Aspettare —dijo Lorenzo atento en mi mano—, ese es un anillo de compromiso, no de boda. —Adriano me miró con una sonrisa cómplice. 


    —Es una larga historia —murmuró llevando sus labios a los míos. 


     


     


    

  


  
    Venere e Adone


    Venus y Adonis - Paolo Venorese “El Veronés”


    Instantes previos a la tragedia, los dos amantes disfrutan de un momento de tranquilidad. Adonis galante reposa sobre las piernas de su amada, mientras ella le abanica.


     


     


    Paola llamó por el interfono informando que los clientes estaban en la sala de espera, Adriano le contestó que podía pasarlos a la sala de reuniones, que estaría pronto para recibirlos. Me preguntó si necesitaba algo después de dejar un beso en mi hombro, girando la cabeza negando con una sonrisa antes de besarlo, asegurándole que estaría entre su oficina y el taller. 


    Contemplé el modelo en que trabajaba, satisfecha con el proceso y segura que el cliente estaría igual cuando lo viera. Le tomé una foto con mi celular para enviárselo a Diego, quien se hallaba en terreno, pero no tardaría en volver. Sonreí divertida imaginando que en Francia me esperaba ser la que mandara a todos los diseñadores y aquí debía tomar el papel contrario. Sin embargo, no me molestaba para nada, me sentía tan bien trabajando en CREARE como independiente que no veía la diferencia. 


    Suspiré varias veces observando a mí alrededor, se encontraba algo desordenado, aunque Adriano dijera que no era molestia. Aquí todos parecían trabajar donde fuera que llegara la inspiración, a excepción de la oficina de Matteo, por lo que no era extraño que cualquiera ocupara la oficina del jefe para trabajar si necesitaba un momento de tranquilidad. 


    Tomé los planos que modifiqué aquella mañana llevándolos al taller. Fabrizio, como llevaba haciendo desde que se enteró que era la esposa del jefe, me abrazó besando la mejilla y preguntando qué necesitaba la jefa; reí pidiéndole que me soltara, asegurándole que nada de él. Mario, por su parte, reía entre dientes posando la mano sobre mi espalda cuando estuve en su mesa de trabajo. 


    Llevábamos casi dos semanas en Venecia y no podía descuidar el proyecto de Roma, por lo que aprovechaba de afinar algunos aspectos de la casa de campo, dándole algunos toques de mi autoría después de que Adriano insistiera que la casa era tan mía como suya. Deseaba que fuera un espacio que nos gustara a ambos, así que de a poco iba dándole esos toques que me hacían adorarla cada vez más. 


    Por lo mismo deseaba no perder el encanto de la casa original, preguntándole constantemente a Mario qué cosas podrían salirse de la restauración y que modificaciones serían apropiadas. 


    Ian comenzó con un discurso elaborado sobre la vida en Londres, el resto gritaba molesto haciéndome reír, no por el tema, sino por el idioma. Él también manejaba varios idiomas, al igual que yo, por lo que entablábamos conversaciones que no todos entendían, ya que, casi todos hablaban italiano e inglés. No francés, ni alemán. 


    Seguimos con nuestro trabajo, ocupé la mesa de Diego aprovechando que tenía toda la información al alcance y además se pasaba muy bien en el taller entre los chistes, charlas y lenguaje en doble sentido, olvidándose de la chica presente. 


    Estaba tan concentrada en los planos y en los bocetos que trabajaba, que me tomaron por sorpresa unos brazos rodeándome por la cintura. Sonreí al sentir sus labios sobre mi mejilla, sin importarle que todos aclamaran sus muestras de afecto. Levantándome de mi asiento para abrazarme, nos informó de la adquisición de tres nuevos proyectos: uno para Londres y dos para Florencia, todo gracias al trabajo realizado en la casa de campo en Roma y las modificaciones en el proyecto de Lido. Todos festejaban mientras yo miraba los ojos azules de mi esposo.


    ¿Qué haríamos cuando fuera momento de volver a París? ¿Cómo serían las cosas entre nosotros? Sabía que mis dudas eran una estupidez, la respuesta obvia era quedarme en Italia, no tenía nada que me amarrara a otro lugar. Sin embargo, aún no podía dar ese paso, todavía me costaba responder a esa sonrisa confiada, seguro de que me vendría a vivir con él. ¿Podría? 


    Me besó con alegría, dejó que me sentara nuevamente y él fue con los demás para observar los procesos de trabajo. Era genial notar tanta testosterona trabajar en un mismo lugar, la costumbre en La Vie – Conception era ver más mujeres que hombres, aquí era todo lo contrario: Paola era la única antes de que yo llegara. ¿Qué sería pertenecer a este equipo? 


    No solo porque fueran la mayoría hombres parecía atractivo empezar aquí, el ambiente era distendido, todos con una sonrisa en el rostro a pesar de estar firmemente concentrados. Las risas y los gritos eran constantes, todos disfrutaban venir a trabajar y no un mero trámite. No es que no me gustara mi trabajo en París, solo que la magia era distinta. Suspiré.  


    Con un aplauso fuerte Adriano informó que se llevaba a su mujer al proyecto de Lido, hace tiempo que deseaba mostrármelo y ese era el día. Él era el arquitecto a cargo y era aquello que lo mantenía viajando de Roma a Venecia desde que llegué. Era tal su entusiasmo que contagiaba a todos los presentes, le tomé la mano que me ofrecía y salimos luego de despedirnos. 


    Me había comentado en su momento que el viaje era largo, debíamos cruzar el mar hasta la isla de Lido en un vaporetto, alrededor de cuarenta minutos y luego otro viaje en auto hasta el lugar de la construcción. Estaba a cargo de la remodelación, desde los cimientos, de un restaurante que daba a la playa, la única de la región. Tuvieron algunos problemas con el levantamiento, los permisos y algunos subcontratistas, pero ahora iban por buen camino. Reí cuando sugirió que me encargara del diseño y decoración, seguro de que me enamoraría del lugar. 


    Avanzamos hacia el Ponte di Rialto tomando una calle paralela al Canale Grande y llegar a la parada de San Silvestro. Esperamos unos minutos que apareciera el medio de transporte, pagamos nuestro pasaje y nos fuimos al sector abierto para disfrutar el aire marino y el poco sol que iba quedando. Era lamentable que el verano comenzara a despedirse. 


    Seguimos la ruta común hasta llegar a la punta lejana del grupo de islas, así tomar mar abierto para conectar con otra de las islas de Venecia: Lido. Reconocida como un sector veraniego por sus doce kilómetros de playa y ser una zona normal dentro de la ciudad, ya que, era un solo trozo de tierra con casas, hoteles, autos, autobuses y esas cosas que veías normalmente en Roma. 


    Al bajar avanzamos hacia un sector de aparcamiento donde subimos a un auto rentado. Carcajeé involuntariamente cuando me sobresalté con el ruido del motor, era irónico si acabábamos de viajar en un barco, pero comenzaba a olvidar lo que era subirse a un automóvil después de dos semanas. 


    Me impacienté mientras recorríamos las calles y no veía playa, lo verbalicé causando que riera desviándose de la ruta para tomar la costanera. Me explicó que las costas turísticas estaban al lado contrario y aquellas eran muelles semiprivados, sin embargo, no importaba, solo la vista de arena blanca y muelles formados de rocas apiladas hacía del lugar algo igual de mágico que la ciudad central de Venecia. 


    Era la única construcción cercana, no había nada cerca si obviábamos algunas viviendas a un par de kilómetros hacia arriba. Saludamos al jefe de obra, se mostró igual de sorprendido que todos cuando Adriano me presentó como su esposa y luego comenzamos con el trabajo. Los seguí contemplando la obra gruesa, imaginando algunos diseños a pesar de no conocer a los dueños.


    Hablaban de cimientos, los detalles que dejó el ingeniero calculista, sobre la estructura y muros por lo que me desprendí de la conversación acercándome a la calle que separaba la costa. No era primera vez que me hallaba frente al mar, lo veía a diario si íbamos al caso, pero apreciar la playa y el océano me producía cierta satisfacción de infinito. Giré al escuchar la voz de mi esposo aconsejándome que bajara por el muelle de madera y tuviera cuidado con la pared de rocas. 


    Terminé quitándome las sandalias y riendo mientras intentaba bajar por la pared de roca de la que hablaba Adriano. Sonreí de lado a lado al sentir la arena entre mis dedos de los pies; tentada de acercarme al mar. Las olas no eran tan grandes por lo que permitía adentrarme un poco más, especialmente si el vestido corto facilitaba las cosas. En varias oportunidades divisaba la propiedad y a la vez a mi hombre agitando la mano en alto confirmando que también estaba al pendiente de mí. No supe cuánto tiempo pasó y tampoco me importaba. 


    Estaba sentada junto a la orilla disfrutando del sonido de las olas y algunas de ellas mojando mis pies, cuando lo percibí tras mío. No me giré, cerré los ojos con una sonrisa, disfrutando de las sensaciones que me producía tenerlo cerca, saber distinguirlo entre las demás cosas y a la vez tener el conocimiento de que sentía lo mismo que yo. Dejé caer la cabeza sobre su hombro al sentarse a mi lado. 


    No dijimos nada en un buen rato, disfrutando de los sonidos de la naturaleza mezclados con el barullo de la obra tras nosotros. 


    —Sé que lo has intentando evitar durante todo este tiempo, pero creo que es momento de hablarlo, ¿no crees? —comentó Adriano. 


    Lo miré confundida, no recordaba ningún tema que hubiéramos dejado inconcluso, gracias a la terapia estábamos comunicándonos más, especialmente desde que le conté todo y él a mí. Deseaba que me miraba, pero él seguía atento en el mar. 


    —No sé de qué hablas. —Él suspiró bajando la cabeza y luego giró hacia mí. 


    —Tu regreso a París —murmuró. 


    Con vergüenza fue mi turno de eludirlo, rodeé con los brazos las rodillas apoyando la barbilla sobre estas. Como siempre, Adriano sabía que algo rondaba por mi mente, pero en esta ocasión prefirió dejarme procesarlo y no querer solucionarlo en un instante; las cosas habían cambiado desde nuestra separación. 


    —La casa de campo está casi terminada, en poco se acabará el contrato con La Vie y entiendo que debes volver a tu trabajo… tu vida allá…


    —Te amo —interrumpí sin saber qué otra cosa decir; él sonrió. 


    —Lo sé, pero no me distraigas, no es lo que quiero que hablemos —rebatió llevando una de sus manos a mi rostro—, entiendo que hayas hecho una vida en París, que es un proceso difícil de dejar y ya… Solo quiero saber cuál es tu idea.


    —No lo sé —murmuré. 


    El silencio era incómodo, sabía que deseaba decirle y a la vez me aterrorizaba explicárselo y que no lo comprendiera. Era estúpido, sabía que podía confiar en él, pero también conocía sus reacciones a algunas cosas… aunque eso había sido hace cinco años atrás. 


    Me sobresalté sintiendo sus brazos apoderarse de mi cuerpo dejándonos caer en la arena, él sobre mí. 


    —Solo quiero que entiendas que te comprendo —dijo con sus ojos azules fijos en los míos—, entiendo que el cambio es difícil y no cometeré el mismo error otra vez. Ya te obligué una vez a vivir conmigo en otro país y las cosas no funcionaron. —Tragó en seco intentando retener la nostalgia—. Quiero que sea tu elección cuando verdaderamente quieras vivir conmigo, sea donde sea: aquí, Roma, París o cualquier parte del mundo —abrí los ojos con sorpresa. 


    —¿Estarías dispuesto a dejar todo aquí para irte conmigo a Francia? —Su asentimiento me hizo un nudo en la garganta. 


    —Tendría que viajar seguido, pero no sería un impedimento… Laraina, por ti haría lo que fuera, hasta pedirte la cosa más absurda como el divorcio para tenerte a mi lado. —Reímos con el comentario—. Solo te pido que no demores mucho en tomar la decisión, no quiero estar tanto tiempo separados. 


    Asentí evitando hablar al sentir que lloraría con solo abrir la boca, lo que no me impidió tomarlo por el cabello para acercarlo a mi boca besándolo con desesperación. Sus manos se aferraban con fuerza a mi cintura, acomodándose entre mis piernas haciendo que el vestido se subiera peligrosamente. 


    Nos habríamos dejado llevar si no fuera por la ola que nos mojó, olvidando que dábamos un espectáculo para los obreros de la construcción del restaurante. Me ayudó a levantarme verificando que mi ropa no se trasluciera o no sabía cómo haría para sacarme de ahí sin matar a alguien. Lo tomé del dobladillo del pantalón empapado atrayéndolo hacia mí, besándolo ardiente, sin importarme nada más. 


    Nos despedimos de todos los que nos vieron, Adriano intercambió algunas palabras con el jefe de obra y subimos al auto para regresar a casa.


     


    * * *


     


    Hace dos días que habíamos despedido a Alonzo en la estación de trenes, asegurándole que pronto volveríamos a Roma. Los tres hacíamos un buen equipo en CREARE por lo que nos avocamos a eso toda la semana, lo que me ausentó de mi verdadero trabajo en La Vie – Conception. Por lo que ese sábado desperté temprano, dejando que Adriano siguiera durmiendo para concentrarme en mis pendientes. 


    Aún me rondaba por la cabeza su propuesta en Lido, no podía tomar una decisión apresurada con ese tema, tal como dijo, no podíamos cometer otro error igual. No obstante, cada día me gustaba más la idea de volver a Italia, no importaba donde, solo el estar en mi tierra. 


    Me preparé un café y subí a la terraza, acomodándome en la reposera con el portátil sobre las piernas y el correo electrónico abierto. Tomé un gran trago de mi bebida caliente percatándome de la cantidad de mensajes no leídos desde nuestra llegada a Venecia, era vergonzoso como me centraba en trabajos independientes olvidando hasta a mi familia. 


    Tenía correos de Kamille, Paulette, Luciano, algunos proveedores y otros. El de mi jefa era sobre nuevos proyectos que entraron en mi ausencia y que, según su opinión, perfectos para mí. Los de mi asistente informaban sobre la entrega exitosa de los muebles que pedí para la casa de campo, las estadísticas de ventas del edificio de La Défense, adjuntó las felicitaciones de otros clientes y finalmente el presupuesto para mi cliente más cercano: Adriano Zampieri. 


    Luciano dejó dos mensajes en donde ponía que aún se sentía avergonzado por su comportamiento, por lo que no se atrevía a llamarme, me contaba un poco lo que había estado pasando en Palermo y recordándome que poseía una reservación a mi nombre, con todo a cuenta de la casa, en el restaurante de Trastevere. Me sentí culpable, todos creían que estaba divorciándome, cuando en realidad vivía una luna de miel en Venecia. Decidí llamarlo. 


    —¡Sorella, che bello sentirti —Sonreí, dejando el celular a un lado mientras seguía revisando los mensajes. 


    —Buongiorno, fratello.


    —¿Qué es todo ese ruido? ¿Estás trabajando? No quiero interrumpirte… —Reí entre dientes, a pesar de lo sobreprotector que era, era bueno escucharlo otra vez. 


    —Tranquilo, puedo hacer todo a la vez… te extraño mucho, hermanito —contesté con nostalgia. 


    —Tomaré el primer avión —dijo haciéndome reír. 


    —Si lo haces, tendrá que ser a Venecia, no te imaginas lo lindo que es aquí. 


    —¡¿Che fai in Venezia?! —Me sorprendió la voz de Bianca. 


    —Primero se saluda, Fiorella, luego interrogas —dijo Luciano hablando con su novia. 


    —Mira quien me da clases de buen trato, Lara —habló mi amiga haciéndome reír otra vez. 


    —Parece que las cosas han cambiado desde mi último llamado —contesté. 


    Les conté una parte de mi estancia en la ciudad hundida, sobre la propuesta de Adriano para trabajar como diseñadora independiente, apoyando a su diseñador. Todavía no habíamos hablado con mi esposo sobre contarles las buenas nuevas, por lo que omití esa información. 


    Olvidé todo cuando sus labios se posaron en mi hombro descubierto, haciéndome estremecer, perdiendo el hilo de la conversación que tan ferviente tenían mi amiga y hermano. 


    —Y por eso decidimos colgar los monos del castillo para escucharlos de más cerca —finalizó Luciano haciendo reír a mi esposo—, ¿quién está ahí? 


    —Buongiorno, cognato —saludó Adriano volviendo a rosar sus labios sobre mi piel. Mi hermano gruñó. 


    —Ciao, Adriano, ¿come stai? 


    —Lavorando —murmuró, no muy segura de que Luciano escuchara por lo que moví en hombro para que dejara el jueguito—, trabajando, venía por tu hermana para que me ayudara con unos planos. —Rodeé los ojos. 


    —¡Ciao, Adriano! —gritó Bianca—, ¿por qué trabajan un sábado? 


    —Ciao, bella —respondió mi esposo con una sonrisa—, el cliente solo puede recibir visitas los sábados, ya pronto nos iremos. 


    Como siempre, Adriano sabía manejar la situación y nadie hizo más preguntas. Hablé otro poco con mi hermano hasta dejarnos con muchos besos y saludos para todos, prometiendo llamarnos mañana o tan pronto fuera posible. 


    Mi hombre bajó a preparar algo de fruta, tostada y otro café para mí, al volver me preguntó si saldríamos a recorrer la ciudad tan entusiasmado, que se sorprendió al verme negar con una sonrisa. 


    —No, esta vez nos quedaremos en casa… tenemos trabajo.


    —Es sábado —me recordó con el ceño fruncido—. ¿Ocurrió algo en Roma? —negué.


    —No, es otro tipo de trabajo —respondí sin quitar la vista del correo entrante. 


    Cerré el portátil dejándolo con la duda al ponerme de pie para preparar la mesa y tomar el fabuloso desayuno que llevaba en la bandeja. Comimos en silencio ante la intensa mirada de mi esposo, si bien no caí bajo presión disfrutando de su descontento infantil. 


    Eché la cabeza hacia atrás para tomar los rayos del sol sobre mi rostro, aprovechando la mañana soleada. Escondí bien mi sonrisa al momento que Adriano tomó las cosas, entre gruñidos, llevándolas a la cocina. Aprovechando la soledad, volví a la reposera dejando un espacio tras mío, dándole a entender que debía colocarse ahí al regresar. Me apoyé contra su pecho girando la cara para dejarle un beso en la barbilla y finalmente sacarlo de su tortura. 


    Abrí el correo dejando que viera el remitente, sonriendo cuando sus manos me rodearon con tranquilidad, entendiendo a que trabajo me refería. 


     


    Queridos Laraina y Adriano: 


    Gracias por informarme sobre su viaje inesperado de trabajo, la intención de no retrasar las sesiones y, por consiguiente, el resultado final. 


    Tal como Lara me pidió en el correo anterior, tengo un método virtual, el cual adjunto, con preguntas relacionada con la terapia realizada en agosto. Deben contestarla con total sinceridad, escribir sus respuestas y enviármelas para que luego realicemos un video llamada y conversarlas o, en caso de que hayan regresado de su viaje, las analicemos presencialmente. 


    Les deseo lo mejor, un abrazo


     


    Beatrice Lepore
Terapeuta de pareja
Psicóloga pública. 


     


    —¿Cuándo te comunicaste con ella? —preguntó Adriano. 


    —Hace unos días —respondí sonriendo al girarme para verlo mejor—, recordé el consejo de Alonzo y es mejor si terminamos lo antes posible con las terapias y damos por finalizado el fastidioso trámite. 


    Suspiré disfrutando de sus brazos atrayéndome a su cuerpo, sintiendo sus latidos, luego de quitarme el portátil para dejarlo a un lado en el suelo. Apoyé la cabeza sobre su hombro, descansando una mano sobre su corazón. 


    Cambié de postura quedando a horcajadas sobre su cuerpo, cada mano en uno de sus hombros y la mirada atenta en sus ojos. Quería demostrarle con cuanta seriedad me tomaba el tema, a pesar de no poder darle una respuesta a aquellas interrogantes que hablamos en Lido. Di un suspiro hondo y prolongado. 


    —Sé que deseas una respuesta sobre el futuro, pero puedo asegurarte que lo quiero a tu lado —dije con firmeza—, quiero olvidarme del divorcio, quiero decírselo a nuestras familias y amigos… y muy seguramente, volveré a Italia muy pronto. —Sonreí ante el brillo de sus ojos—. Solo dame tiempo. 


    —Todo lo que necesites —contestó sin perder la emoción—, no me molestaría estar viajando, por un tiempo, de una ciudad a otra. —Reí con su comentario. 


    —Empecemos por la terapia, ¿te parece? 


    Descargué el archivo. Esperando a que abriera, le pedí que doblara las piernas para apoyar la espalda en ellas y quedar de frentes. Él aprovechaba la cercanía para acariciar mis piernas de arriba abajo sin dejar de contemplarme. 


    Leí las instrucciones: 


     


    Dentro de una relación de pareja, se ha encontrado que la amistad es una de las características más importantes de una relación estable y satisfactoria. El siguiente cuestionario apunta a enterarse cuánto conocemos a nuestra pareja y su mundo interior: 


     


    —Dice que debemos tomar las mismas instrucciones de las otras dos terapias, contestar lo que recordamos, sin reprochar si erramos —indiqué recibiendo un asentimiento de su parte—, bien, pregunta uno: ¿Conozco cuáles son los momentos estresantes que mi pareja tiene que enfrentar? 


    —La última vez que lo comprobé —dijo Adriano mirando el cielo—, y por lo que recuerdo de tu trabajo en Londres, si el cliente cambia algo fuera del estilo, en mi caso la piscina, ese es un momento estresante. —Rodeé los ojos causando que carcajeara. 


    —Esta pregunta es injusta, tú no te estresas —comenté mientras pensaba en algún momento que lo viera complicado. 


    —Cuando no volviste, estuve estresado, no sabía dónde buscarte. 


    Sin saber cómo responder a eso, opté por acercarme y besarlo, demostrándole de esa manera que no volvería a ocurrir. Si algo nos volvía a separar, procuraría intentar resolverlo de otra forma, aunque me siguiera en un hoyo tan profundo como para perder la razón. Su hermosa sonrisa y esos ojos azules me decían lo mismo. 


    Leí la siguiente pregunta. 


    —¿Conozco los nombres de las personas que han irritado a mi pareja en el último tiempo? —reí antes de terminar la pregunta—. Alonzo. 


    —Sí, siempre será él… o Fabrizio. —Reímos juntos—. Por tu lado de seguro soy yo o Luciano —negué rodando los ojos—. ¿Estás escribiendo las respuestas? 


    —Hago un punteo, luego las redactaré mejor —contesté atenta en la pantalla—, siguiente: ¿Cómo ayudo a mi pareja en momentos complicados? 


    Con un rápido movimiento tomó el portátil de mis manos dejándolo en el suelo, acomodó el cuerpo permitiendo que siguiera sentada sobre sus piernas. Su sonrisa me deslumbraba por lo que olvidé la pregunta, dejándome llevar. 


    —Me pongo muy cerca de ella —murmuró sin perder su expresión de felicidad—, tomo sus manos, las coloco sobre mi pecho… —Dejé de respirar y los ojos debían brillar como los de Adriano mientras recreaba cada palabra que decía—… dejo que sienta mi corazón y luego la beso. —Así lo hizo. 


    —Tengo la sospecha que interviniste para esta sesión, todo está a tu favor —dije, apenas audible, luego de separar nuestros labios, haciéndolo reír entre dientes.


    —Solo tengo suerte de que aún funcionen las mismas cosas de hace seis años —susurró. 


    —¿Crees que los vecinos noten si hacemos el amor aquí mismo? —pregunté llevando las manos bajo la camiseta. 


    —Solo si no gritas, podremos disimularlo. 


    Seguimos con las preguntas y la redacción de estas luego de hacer el amor sobre la reposera, disfrutando de nuestros cuerpos desnudos, los rayos de sol impregnándose en nuestra piel y el sudor creando mayor ficción entre ambos. 


    A la hora de almuerzo insistió en que saliéramos a dar una vuelta, convencido de perder sus aptitudes como guía turístico al llevar más de dos semanas en Venecia y aún no conocía todo el lugar. 


    Comimos un corte de pizza caminando, deteniéndonos en cada local que fuera interesante, probándonos máscaras de todo tipo y fotografiándonos. Adriano prometió que estaríamos presentes para el Carnaval luego de saber que jamás había presenciado uno. 


    Terminamos el día en el Palazzo Ca’ d’Oro o también llamado Galleria Giorgio Franchetti. Un edificio conocido como la casa Dorada por su origen de fachada decorada con pan de oro.  


    Esa noche fue mi turno de preparar la cena. Tuvimos suerte de encontrar a un vendedor pronto a retirarse de su puesto, que vendía camarones, lo que me dio la gran idea de prepararlos con mozzarella, envueltos en panceta. Gimió en cada bocado asegurando que eran afrodisíacos, por lo que terminamos en el sofá entre risas, cosquillas y otra sesión de pasión bajo la luz de la luna que entraba por las cortinas corridas. 


    

  


  
    Cappella Sistina


    La capilla Sixtina - Michelangelo Buonarroti


    Nada más ser exhibido, el fresco suscitó reacciones contradictorias… “expresar en la perfección de la pintura, una impiedad de irreligión”. 


     


     


    Gruñí a pesar de estar refugiada en sus brazos y el espacio casi en completa oscuridad. Solo lo hacía al recordar que ya no estábamos en Venecia y era día laboral. 


    Hacía dos días que regresamos a Roma, no solo porque tuviéramos trabajo pendiente, sino porque el sábado siguiente era el cumpleaños de Alonzo. Su situación sentimental no estaba bien, tampoco los trámites de divorcio, por lo que decidimos hacerle compañía. Además, Adriano jamás había dejado de celebrar a su hermano, ni siquiera mientras se encontraban en la universidad. 


    Sonreí, olvidando mi pesar mientras mi esposo me llevaba contra su cuerpo, respiré su aroma disfrutando de ese momento antes de levantarnos para ir a trabajar. Ayer pasamos por la casa de campo donde fuimos recibidos con mucho entusiasmo, especialmente al notar que el jefe no dejaba de abrazarme o besarme cuando creía que nadie lo veía. Luego me llevó a otro proyecto que tenía en la capital donde revisamos planos, hicimos presupuestos y le di algunas ideas para el diseño. 


    Imaginaba que hoy haríamos el mismo recorrido o tal vez trabajaríamos en el departamento, aunque no me molestaría quedarme entre sus brazos y olvidarme de la vida existente fuera del dormitorio. Escuché ruidos en la cocina, debía ser Alonzo preparándose para ir al trabajo. 


    Gruñí después que Adriano suspirara moviendo las sábanas y salir luego de escuchar que algo caía en el primer piso. Definitivamente el mayor de los Zampieri no lo pasaba bien esos días. 


    Me quedé otro rato en la cama, dejando que los hermanos pudieran charlar a solas. Me di una ducha rápida, elegí unos vaqueros gastados en la parte delantera, una blusa holgada y balerinas. Tomé mi cabello en una coleta y me maquillé ligeramente. 


    Los ojos de Alonzo estaban rojos, pero no pregunté nada. Le besé la mejilla, acepté un café y luego intenté mantener una conversación trivial, dejando que mi esposo pudiera ir a arreglarse tranquilamente, sin pensar que su hermano terminaría destrozado en alguna parte. 


    Un llamado entrante a su celular interrumpió nuestra charla, rápidamente le quité el aparato contestando por él. 


    —Buongiorno —saludé sabiendo quién era. 


    —¿Chi sei? —preguntó Nicola molesta. 


    La mano de Alonzo se estiraba pidiéndome el celular, pero mi negación y una mirada de advertencia le dejó claro que no haría caso. 


    —Su asistente, ¿necesita algo, señorita Pezzali? —Me felicité mentalmente al recordar su apellido. 


    —Tú no eres su asistente, pásame a mi marido. —Rodeé los ojos logrando que Alonzo sonriera. Sabía que podía escuchar los gritos desde ahí. 


    —Lo siento, señorita Pezzali, el señor Zampieri está ocupado en este momento, si necesita hablar algo sobre el divorcio, puedo dejarle el contacto de su abogado —dije tratando de sonar lo más profesional posible.


    —¿Ya te convenció de ocupar mi lado de la cama? —Asombrada miré a mi amigo, todavía no entendía cómo llegó a casarse con ella y su encogimiento de hombros me dijo que él tampoco lo sabía. 


    —Lo siento, creo que esa no es forma de tratar para una abogada como usted —respondí en el tono más bajo que logré—, pero si fuera el caso, estaría muy satisfecha porque significa que la borró de su cabeza, por fin. —Su silencio fue mi victoria—. ¿Desea alguna otra cosa, señorita Pezzali? Me aseguraré que el abogado del señor Zampieri se comunique con usted. 


    La llamada se cortó al segundo, miré el celular con las cejas alzadas y luego fruncí el ceño diciendo lo irrespetuosa y mal hablada que era esa mujer. Bufé negando mientras le devolvía el aparato a Alonzo quien no salía de su asombro. 


    Adriano entró a la cocina poco después sorprendido con nuestro silencio, si bien solo vio nuestras expresiones entendiendo lo que sucedía. Rio entre dientes. 


    —Imagino que Laraina utilizó su método macabro para quitar a cierta morena de en medio. —Alonzo asintió sonriendo. 


    —Aún estoy decidiendo si darle las gracias o buscar la manera de quitártela —respondió el abogado logrando que su hermano gruñera y yo carcajeara. 


    Decidí dejar de evitar el tema preguntándole cómo iban las cosas con Nicola; sonreí al escucharlo hablar, confesando lo triste que estaba por el proceso, entendiendo lo que sentimos nosotros en un principio y lo difícil que pudo ser para su hermano pedirme el divorcio cuando quería todo lo contrario. Me agradeció por el apoyo, asegurando que hoy mismo le pediría a Romeo Cooper, el abogado para nuestro supuesto proceso, se hiciera cargo de cualquier tema con su exmujer. 


    Me bajé de la silla acercándome a mi cuñado, abrazándolo y diciéndole al oído que tenía todo mi apoyo para lo que necesitara, hasta para recibir los llamados de la molesta exesposa. Adriano también se unió a mis palabras, asegurándole que no permitiría que nadie hiciera sufrir a su hermano mayor. 


    Nos dejó solos en la cocina tras despedirse para ir al trabajo, dispuesto a destrozar la firma de abogados donde trabajaba Nicola. Con mi esposo nos miramos unos segundos en completo silencio, imaginando las cosas si no hubiéramos logrado hablar, como estaríamos pasando por lo mismo, sufriendo por algo que no queríamos realmente. Nos abrazamos con fuerza, intentando fusionar nuestros cuerpos. 


    Nos interrumpió un llamado al celular de Adriano. Sacó el aparato del bolsillo trasero de sus vaqueros sonriendo al observar el identificador, contentó. 


    —Benvenuti di nuovo a Roma —dijo mientras yo intentaba identificar la otra voz—, lei è qui con me…  gli piace sicuramente l'idea. —Fruncí el ceño, estaban hablando de mí por lo que debía saber que estábamos juntos, pero no lograba identificar al remitente, ¿sería Fabrizio, Mario? — È vero… perfetto, saremo lì in tempo… Ci vediamo dopo. —Cortó la llamada sonriéndome. 


    —¿Quién era? —pregunté con el ceño fruncido. 


    —Nos tomaremos el día libre, nos vamos de turismo —respondió mirando mi cuerpo—, estás perfecta, ve por tus cosas. 


    —¿Quién era? —insistí sin obtener respuesta más que una nalgada para que fuera rápido. 


    A pesar de la insistencia no logré nada. Molesta, con los brazos cruzados, me negué a subir a la motocicleta hasta que no me dijera quien era el personaje misterioso y saber a dónde nos dirigíamos, al ver su expresión traviesa, opté por salvarme de lo que estuviera pensando, tomando el casco y sentándome en mi lugar en la Vespa; ya encontraría la manera de enterarme. 


    Quince minutos después estacionamos en la piazza dei Coronari, dejé que me mostrara el camino sin tocarme, cosa que le causó gracia metiendo las manos en los bolsillos señalando con la barbilla la dirección hacia donde caminar. 


    Olvidé si seguía molesta con él o con quien fuera el personaje misterioso al hallarnos frente al Ponte Sant’ Angelo y al fondo el Castillo. Recordaba el relato de Adriano en nuestro viaje por el río Tíber: Construido por el emperador Adriano para utilizarlo como mausoleo. 


    Cerré los ojos aprovechando que estaba de espaldas a él, sabía que esperaba algo como una disculpa por no hablarle durante el camino. Pero no lo haría, algo de orgullo debía quedarme con ese hombre por lo que esperé paciente a que se instalara a mi lado, empezara su discurso sobre la historia del lugar y si tenía suerte, entráramos. 


    Mantuve el aliento sintiendo el calor en mi espalda, se encontraba a tan poco de mi cuerpo que solo debía inclinarme hacia atrás para posarme en su pecho y rogar que me abrazara. Jugábamos el mismo juego, quién sería el primero en caer derrotado. Sonreí al sentir sus brazos rodeándome, colocando las manos sobre mi vientre. 


    —No te acostumbres —murmuró haciéndome reír—, el Castillo está dividido en cinco plantas, no creo que podamos verlas todas, ya que, tenemos una cita en poco tiempo, esta es solo una detención para hacer tiempo y porque prometí traerte —dijo apoyando la barbilla en mi hombro—. Ahora entremos al refugio del Vaticano. 


    Saludamos a los guardias y al chico de la boletería pagando la entrada. Recorrimos el exterior atenta a las explicaciones de Adriano, mezclando lo que fue en los momentos del imperio y luego en la gran epidemia de la peste que devastó la ciudad en el año 590. 


    Dentro recorríamos amplios, pero bajos corredores que podíamos tocar con las manos sin estirarnos, puentes colgantes en el interior del castillo y pasillos que llevaban a la parte superior donde se apreciaba una bella vista de la ciudad y el Vaticano. Mi esposo nos situó en un mirador hacia ese lugar. 


    —¿Ves esa muralla? —Indicaba al lado derecho, paralela a la calle principal de la ciudad Papal; asentí—. Es un corredor fortificado de 800 metros de longitud que conectaba el castillo con la Ciudad del Vaticano, para que el Papa pudiera escapar en caso de que se encontrara en peligro. Por eso se dice que el castillo pasó a ser un refugio. 


    —Imagino que ahora está bloqueado —dije refiriéndome al corredor, Adriano asintió. 


    —Esta planta tiene las habitaciones que funcionaron como residencia Papal, decoradas con varios frescos y una extensa colección de armas… de seguro tu padre trabajó en ellas. Vamos. 


    Seguimos recorriendo el lugar, ingresando a las habitaciones autorizadas, tomándonos algunas fotografías con el paisaje, hasta pidiéndole a un guardia que nos tomara algunas juntos. Entramos a una biblioteca lo que me extrañó, explicó que ese era el paso para ir a la Terrazza dell’Angelo, el porqué del nombre que actualmente llevaba el castillo. 


    La vista era impresionante, especialmente un día despejado. Fotografié el lugar, a Adriano observando el paisaje y luego algunas de los dos con él distraído. Como ofenda de paz le besé la mejilla atrayendo su atención, besándolo en la boca pactando una tregua hasta descubrir de quien era el llamado. 


    Me abrazó por la espalda indicándome la estatua en un sector del techo. Esta miraba hacia el puente con una lanza apuntada al suelo. 


    —Se dice que mientras estaba la peste, el Papa Gregorio I tuvo una visión del Arcángel San Miguel sobre la cima del castillo, anunciando el fin de la epidemia —explicó sin dejar de observar el ángel—, este es un recuerdo de la aparición, coronando el edificio. 


    —Un lugar sagrado, como la Isola Tiberina —indiqué ganándome un beso y una sonrisa. 


    —Exactamente… vamos, ahora nos queda el lado oscuro: las celdas en que permanecieron encerrados algunos personajes históricos —dijo con una sonrisa traviesa. 


    Después de varios intentos, logró sacarme del castillo. A pesar de que decían que Sant’Angelo solo era llamativa por su vista panorámica, yo encontraba algún detalle que me entusiasmaba haciendo que el tiempo se alargara más de lo que presupuestaba mi esposo. 


    Éramos dos perfectos enamorados en la Ciudad Eterna, recorriendo sus calles, siendo observados por quienes pasaban por nuestro lado y uno que otro extranjero nos tomaba fotos creyéndonos parte de las atracciones. 


    Me sorprendió cuando tomamos la via della Conciliazione, calle principal que llevaba al Vaticano, estuve a punto de bromear sobre la idea de casarnos ahí como quería mi madre, pero cierta persona llamó mi atención, haciéndome gritar y correr a sus brazos. Entendí el llamado misterioso de la mañana y las técnicas de distracción para que olvidara cual era nuestro punto primordial. 


    Vicenzo me abrazaba fuerte diciéndome al oído lo mucho que me extrañaba. Nos separamos un poco y mi padre, con un gesto efusivo, llamaba a Adriano para que se acercara uniéndose al abrazo, dichoso de tener a dos de sus hijos.


    Disimuladamente, tomé la mano de mi esposo, pero este me tomó de la cintura, con una mano me afirmó la barbilla uniendo nuestros labios frente a mi padre. Nos separamos ante los gritos de felicidad diciendo lo dichoso que estaba de que las cosas se hubieran solucionado entre nosotros. Nos abrazó por separado y del entusiasmo nos volvió a dar uno fuerte grupal, contagiándonos con su risa. Tomó al chico por los hombros sin perder la sonrisa. 


    —L’hai fatto, ragazzo —murmuró asintiendo—, benvenuto alla famiglia. 


    —Sono molto felice —respondió Adriano. 


    —Lo so —aseguró Vicenzo riendo entre dientes, luego me miró—, mi bella principessa, ¿tu sei felice? 


    —La ragazza più felice del mondo —grité volviendo a abrazarlos. 


    —Va bene, en camino antes que el Papa Benedicto cambie de parecer —dijo mi padre señalando el final del camino. 


    —¿El Papa Pontífice? —pregunté asustada, no podía ser que mi sueño se hiciera realidad.


    —Me ha dado… cierta libertad para moverme en compañía de mi hija y mi yerno, así que no perdamos tiempo.  


    Avanzamos con paso rápido hacia el límite de Roma con la Cuidad del Vaticano, Adriano me tomó de la cintura besándome la coronilla y susurrándome al oído. 


    —Tranquila, hemos dicho que será en la Basilica della Salute y ni tu madre o el Papa podrán cambiar eso. 


    Comenzamos con la reconocida Piazza San Pietro donde se juntaban miles de devotos para las misas más importantes del año o cuando se elegía a un nuevo Papa. Sonreí al distinguir en Adriano varias veces la necesidad de acotar algunos de sus conocimientos, sin embargo, se detenía al estar mi padre, quien trabajaba en los terrenos y seguro tenía mayor información. 


    Nos explicó que la entrada a los museos del Vaticano estaba rodeando la muralla divisoria de la ciudad, pero nosotros tendríamos la posibilidad de ahorrarnos las filas y algo de la alta seguridad. No podía salir del asombro mientras nos acercábamos a un extremo, donde nadie osaría a pasar, si bien ahí estábamos. Saludamos a los guardias suizos, a otros hombres de traje que nos inspeccionaron y entramos por pasillos, jardines interiores, topándonos con Obispos, sacerdotes y todo trabajador. 


    Avanzando, mi padre nos contaba que eran más de quince museos dentro de la ciudad por lo que sería una locura pasear por todos ellos, así que pidió autorización para darnos un recorrido por los que él creía interesantes y especialmente donde hubiera obras que restauró con sus propias manos. 


    —Sé que Adriano se muere por contarnos algunas cosas, ¿cierto? —dijo Vicenzo mirándolo con una sonrisa—, pero no te dejaré, estás en mis terrenos, muchacho y es mi turno de sorprenderlos —reímos aprovechando que estábamos en campo abierto; levantó las manos para llamar la atención—. El origen de los museos comenzó con el Papa Julio II, quien donó su colección privada; desde ese entonces, se reciben grandes donaciones, familias particulares que piden guardar sus posesiones en esta bóveda de cultura y colecciones que la misma Iglesia Católica adquiere con el tiempo. —Mi padre se frotó las manos con entusiasmo—. Bien, sigamos. 


    Sin darnos cuenta llevábamos cuatro horas dentro de los museos, aprovechando algunos grupos turísticos donde mi papá agregaba algunas cosas que creía importantes o seguíamos nuestro propio camino, reverenciado en varias oportunidades por los guardias al ver la credencial o, simplemente, su rostro y reconocerlo. 


    Nos hizo esperar un tiempo luego de hablar con un grupo de hombres trajeados, dejamos que una multitud pasara a nuestro lado. Con un movimiento enérgico de la mano nos indicó que avanzáramos rápido, jadeé tan alto que el eco de mi voz se escuchó en toda la estancia llamando la atención de los guardias.


    Ante nosotros y solo para nosotros, la Cappella Sistina, en todo su esplendor, nadie más que nosotros tres y una cantidad generosa de guardias rodeándonos, disfrutando de aquella obra maestra. Los ojos se me llenaron de lágrimas ante la emoción, llevé las manos a mi boca para evitar un grito que terminara comprometiendo a mi padre y avergonzando a mi esposo. ¡No lo podía creer, estábamos solos en la Capilla Sixtina! 


    —Es uno de los mayores tesoros de la Cuidad del Vaticano —murmuró Vicenzo contemplando tal cual que nosotros—, del mundo en general, podría asegurar. Es el templo donde se corona a los Papas. 


    —El arquitecto encargado de la construcción fue Giovanni de Dolci… es la única obra por la que se le recuerda —comentó Adriano admirando el techo.  


    —Y estaremos de acuerdo que eso no es lo más importante —sentenció mi padre con las cejas alzadas y los brazos estirados—, observen los frescos… las paredes, los techos; Botticelli, Perugino, Luca y el gran Migue Ángel… envidio a quienes han trabajado en esta obra maestra. —Mi esposo rio entre dientes. 


    —Depende del punto de vista, Vicenzo, siempre dependerá de eso —dijo sin quitar los ojos de la estancia. 


     A pesar de tener aficiones parecidas a las de Adriano, estaba de acuerdo con mi papá, lo que destacaba en esa habitación eran las escenas en cada pared, especialmente, en el techo donde se narraban las nueve historias del génesis por Miguel Ángel. Desde la Embriaguez de Noé, hasta la Separación de la Luz y la Oscuridad.  


    Aprovechando los últimos minutos que nos quedaban a solas, antes de abrir nuevamente para el público, nos contó algunas cosas sobre la Creación de Adán y el Juicio Final. Agradecimos a los guardias, siendo acompañados por uno de ellos hasta una puerta lateral por donde salimos a un pasillo con una larga escalera tenuemente iluminada. 


    Mágicamente aparecimos en el interior de la Basilica di San Pietro, lugar que conocía de nuestro pequeño tour de dos días con el Politécnico di Milano y, aun así, no dejaba de asombrarme. Despampanantes obras de arte cubrían cada rincón y la cúpula protagonista con prolijos detalles que luego sirvieron de inspiración para otros lugares del mundo. 


    Un joven como de mi edad se acercó a mi padre susurrándole algo al oído, este asintió con el ceño fruncido y haciendo un gesto con la mano para que se fuera rápido. Se acercó a nosotros informándonos que poseíamos entrada liberada a lo alto de la cúpula, pero que él no podría acompañarnos, tenía un asunto que atender a la brevedad. Quedamos en encontrarnos en un par de horas en la plaza para ir a cenar. 


    Le tendió una tarjeta a Adriano, quien me tomó de la mano llevándome a las escaleras del primer tramo. Podíamos ver el centro de la Basílica, rodear la terraza interna y luego salir a una que daba a donde se realizaba la misa dominical.


    La siguiente subida fue la más larga, muchos peldaños y el último tramo se realizaba por medio de una empinada y estrecha escalera de caracol que me resultó tan agobiante, que en un momento pensé en devolverme, pero la convicción de mi esposo nos llevó hasta la mejor vista de todo Roma. 


    Era impresionante poder admirar cada monumento, reconocer lugares que recorrimos desde mi llegada o identificar la dirección de donde quedaba el departamento de los Zampieri. Todo detalle, especialmente el sol escondiéndose, dando otra tonalidad al cielo, lo hacía mágico. 


    Me aferré a la reja que custodiaba que nadie se lanzara al precipicio, sonriendo al sentir los brazos de Adriano rodeándome, llevé mis manos a las suyas recostándome en su pecho, disfrutando del momento, olvidando las personas que nos rodeaban. Sentía sus dedos jugar con los míos hasta quitarme el anillo de compromiso. 


    Deseaba voltearme con la idea de interrogarlo, pero su cuerpo impidió el movimiento, levantando mi mano izquierda quedando con el fondo de la plaza de San Pedro y el resto de la ciudad. Acercó su boca a mi oreja haciéndome estremecer, con mi anillo entre sus dedos, jugando con la luz en el diamante, lo aproximó lentamente a su lugar. 


    —Creo que te lo he preguntado unas mil veces, sin embargo, una más, no está de más —murmuró para que solo yo escuchara—, Laraina Risso di Zampieri, ¿te casarías conmigo… otra vez? —reí entre dientes. 


    —¿Esto ha sido planificado para que mi madre no se sienta mal o es improvisado? —Fue su turno de reír. 


    —Sabes que siempre improviso —dijo acercándose todo lo posible a mi persona—, aunque no es malo darle un poco de paz a Gina. Nuestras familias son católicas, nosotros igual… creo que esto está bien. 


    —Solo vuelve a ese anillo a mi dedo, Adriano, no se vaya a caer —contesté nerviosa. 


    —Esa no es una respuesta, bambola —insistió haciéndome girar para quedar de frente—, ¿te casarás conmigo? 


    —Sí, si me casaré contigo, pero no aquí. Coloca ese anillo donde corresponde —respondí impaciente haciéndolo reír. Lo puso lentamente y con una sonrisa. 


    —Bien, es momento de bajar. —Suspiré aliviada. 


    Mientras esperábamos a mi papá, llamamos a Luciano para que nos reservara una mesa en su restaurante, luego contactamos con Alonzo para invitarlo a cenar con nosotros. Quedamos en vernos en Trastevere dentro de una hora. Nosotros tomamos un taxi junto a mi padre para disfrutar de su compañía. 


     


    Fuimos recibidos como reyes en el local, la mejor mesa para los cuatro y el menú elegido por el jefe, por lo que nos dejamos querer sin preocuparnos de nada. Entre bocados, hablamos sobre el cumpleaños del mayor de los hermanos, Zia y Carlo lamentaban no poder asistir, pero se encontraban en Alemania solucionando unos temas de trabajo y esperaban pasar a penas terminaran con ello, antes de volver a Asís. 


    Vicenzo insistió en que fuéramos a celebrar el cumpleaños a Palermo, él viajaría a casa ese mismo viernes por lo que podríamos hacerlo todos juntos. Adriano y yo nos encogimos de hombros, estábamos a disposición de Alonzo, sabíamos que no lo dejaríamos solo en esa fecha, menos con lo mal que lo estaba pasando con su divorcio. Sonreímos satisfechos al aceptar la idea, a penas llegáramos al departamento reservaríamos los vuelos y teníamos tiempo de sobra para organizar el trabajo e intentar devolvernos el lunes junto con mi padre que también debía regresar al Vaticano. 


    Alonzo nos acercó a la plaza donde dejamos la Vespa, esa vez sí disfruté del viaje, bien aferrada a la cintura de mi esposo, disfrutando de las luces y la vida nocturna de la Ciudad Eterna. 


    Los días siguientes pasaron tan rápidos, que ni cuenta me di cuando estábamos en el aeropuerto esperando nuestro vuelo. Jugaba con mis dedos, estirándolos, cruzando, enlazando, tanto que Adriano me tomó de las manos regalándome mi sonrisa favorita. La noche anterior habíamos acordado no decir nada aún de nuestra reconciliación, apenas vio a mi padre le pidió que mantuviera el secreto, por lo que todos estábamos de acuerdo con decir que solo nos llevábamos bien. 


    Sin embargo, tener que dormir en mi cuarto, sola, pasar dos días teniéndolo a mi lado sin poder tocarlo, me hacía plantearme la idea de decirles a todos de una vez por todas. ¿Era necesario escondernos? ¿Otra vez mantener en silencio que nos amábamos? Qué importaba si mi familia se enteraba antes que sus padres, igualmente dentro de una semana se lo contaríamos a Carlo y Zia. 


    Creo que estaba tomando muy malas decisiones últimamente. Por lo menos, a lo que refería esos últimos dos días. 


    En el aeropuerto nos esperaban Luciano y Bianca, nos besamos en ambas mejillas y abrazos apretados, justificando cuánto nos extrañábamos para darnos otro más entre risas. Me sorprendió divisar a los hermanos Zampieri y a mi hermano charlando unidos mientras caminábamos al auto. Mi amiga parecía igual de asombrada y solo mi padre miraba la escena con adoración, como si se tratara de una obra de arte. 


    En casa nos esperaba mi madre con la mesa llena de comida, asegurando que no nos alimentábamos bien en Roma. Pasamos a la madrugada entre risas y conversaciones, olvidando que alguna vez les dijimos que Adriano y yo nos estábamos divorciando. 


    Mi amiga y hermano decidieron quedarse en casa de nuestros padres para comenzar el cumpleaños desde temprano, aun cuando ya le habíamos cantado el cumpleaños feliz al dar la medianoche. 


    Gina, como buena anfitriona, nos acompañó al segundo piso para indicar las habitaciones, rodeé los ojos encontrando estúpida la idea al solo haber tres habitaciones arriba y era obvio que dos correspondían a sus hijos, por lo que la de invitados sería para los hermanos. Sin embargo, quedé con la boca abierta, detenida en la puerta de mi antiguo dormitorio al escucharla. 


    —Luciano y su mujer en su cuarto, Alonzo la puerta de enfrente a ellos y Lara con Adriano en tu dormitorio, piccola. —Mi esposo escondió la cara en mi cuello riendo. 


    —Mamma… —Intenté hablar y nada salió; mi madre me dio dos golpecitos en la mejilla. 


    —Sai con chi stai parlando, cara mia.


    —Pero… —Debía estar roja como un tomate, lo que hacía que el resto riera entre dientes. 


    —Tú —dijo mi madre apuntando a Adriano—, quiero una boda pública, donde pueda alardear de mi hermosa hija. —Mi esposo asintió evitando la carcajada. 


    —Prometido.


    —Cómo… —Seguía sin poder pronunciar una frase coherente, no obstante, mi mamá siempre sabía lo que quería decir. 


    —Cariño, olvidaste sacarte el brillante anillo de tu dedo. —Estúpidamente llevé la otra mano sobre este, como si quisiera ocultarlo—. Toda la noche lleva llamando la atención. Buenas noches a todos, intenten descansar, que mañana los quiero a todos temprano para tomar desayuno… ¡nueve de la mañana!


    —¡Mamma! Son las tres de la madrugada, con suerte dormiremos —reclamó Luciano desde su puerta. 


    —No se entretengan y lograrán dormir más —dijo alejándose. 


    —¡Felicidades, chicos! —exclamó Bianca.


    Adriano hizo todo el trabajo: llevarnos dentro del dormitorio, llevarme al baño para lavarnos los dientes, quitarme la ropa sin preocuparse del pijama y acostarnos. Yo seguía atónita sin creer que por un anillo todos se hubieran enterado de algo que me tenía tan nerviosa. Alcé la mano donde seguía el símbolo de compromiso: brillante, protagonista, sintiendo su satisfacción al haber logrado su propósito, al igual a quien me lo obsequió al girarme para mirarlo. 


    No pude decir nada, sus labios se apoderaron de los míos, acomodándose entre mis piernas, rozando cada centímetro de piel llenándola de fuego, entrando en mi sin anuncio, llevándose los gemidos entre beso y beso. 


    La sorpresa mayor nos la llevamos al día siguiente cuando logramos juntarnos en la mesa de la terraza para tomar desayuno. Ahí nos esperaban unos sonrientes Carlo y Zia gritando “sorpresa” al ver a su hijo mayor. Fue mi turno de reírme al quedar sin palabras y estática en el ventanal. 


    Luego de los abrazos y cantarle otra vez a Alonzo, Adriano no perdió tiempo para informar oficialmente a ambas familias que estábamos juntos nuevamente, que logramos limar nuestras diferencias y malos entendidos. Levantó la mano de mi anillo de compromiso haciendo que todos gritaran y se turnaran para abrazarnos. 


    —Esto quiere decir que no hay divorcio, pero sí una boda… y esta vez, están todos invitados. —Todos reímos ante la broma. 


    Seguimos con las sorpresas luego de sentarnos, Luciano había preparado una mesa para nosotros en la nueva sede de su restaurante frente al Foro Itálico. Aún no estaba abierto para el público, pero quería que fuéramos los primeros en disfrutar de la vista y bautizarlo con la celebración del cumpleaños. Nuevamente estábamos de pie para felicitarlos por la tercera sede de su restaurante. 


    Reíamos a carcajada cuando Zia se puso de pie para anunciar otra noticia, haciendo que sus hijos bromearan con un nuevo bebé u otro viaje por el mundo. Como regalo para su hijo mayor teníamos asientos en el teatro Politeama esa noche, sabiendo cuanto le gustaba disfrutar de ese arte. Todos aplaudimos, bridando con café con un nuevo año de nuestro amigo, hermano e hijo. 


    Recordando nuestra infancia fuimos mandados a cambiarnos por cuatro padres aplaudiendo, gritando que llegaríamos tarde y que el agua caliente se apagaría si demorábamos más de lo necesario. Decidimos ir caminando, ya que, el Foro no estaba tan lejos de casa de mis padres, debíamos rodear la Villa Giulia y girar a la izquierda, según las indicaciones de Luciano. 


    Adriano y yo íbamos escuchando a mi padre sobre la historia del Foro Itálico o también conocida Passeggiata della Marina, una gran zona verde que formaba parte del paseo marítimo de la ciudad de Palermo. Su intención era limpiar las calles de los derrumbes causados, por los violentos bombardeos de la Segunda Guerra Mundial. El caso había sido llevado a la ONU en el año 2000 sobre la lucha contra el crimen organizado. 


    El Risso di Marina se hallaba en la mitad del Foro, mirando hacia el mar por lo que imaginaba que tendría muchas visitas, especialmente de turistas. Dentro encontramos a dos meseros, que estaban solo para nosotros.


    Sonreí satisfecha cuando regresé del baño. Aquella escena era lo que siempre esperé de mi unión con Adriano, dos familias extrovertidas, felices, dispuestas a entregar todo el cariño que tenían, risueñas, disfrutando de esos momentos simples. Divisé los ojos azules de mi esposo fijos en mí, compartiendo una sonrisa.


    Me llevé las manos al vientre, si aquel bebé hubiera llegado a este mundo, las cosas podrían haber sido diferentes, nunca lo sabríamos; solo Dios lo hacía. Tal vez, estuvo ese poco tiempo con nosotros para darnos una enseñanza, demostrarnos que no necesitábamos de mucho para ser felices. Volví mi atención a Adriano quien miraba mis manos.


    Me acerqué rápidamente abrazándolo y besándole la coronilla, asegurándole con ese gesto, que ese ser siempre nos acompañaría, pero que nuestro futuro tendría mucho más para ser felices. 


     


     


     


    

  


  
    Fontana di Trevi


    Nicola Salvi


    Domando las aguas, dos tritones guían la carroza domando a los hipocampos. Uno de ellos pacífico, caracterizando el mar calmo, mientras que el otro se revela como las olas en una tormenta.


     


     


    Sonreí satisfecha al ver su expresión de asombro al distinguir los cambios en la entrada. El día anterior le prohibí la visita a la casa para poder dar los últimos detalles, me llamaba constantemente preguntando a qué hora regresaría a casa. Bastante molesto, estuvo gran parte de la noche al descubrir que Alonzo fue por mí a la propiedad, con la intención que él ni siquiera tuviera oportunidad de divisar los cambios. 


    Hoy era su día, como propietario y cliente, disfrutaría de los cambios y arreglos, obteniendo el estilo de 1898 junto con la modernidad de nuestros tiempos.


    Por mi parte estaba enamoradísima de la casa, sin desearlo desde un comienzo, le puse mis gustos logrando un equilibrio entre las dos personalidades y un hogar perfecto. Igualmente me sentía nerviosa, temía que algo no fuera a gustarle, aunque me hallaba preparada para ello. Había clientes que no aprobaban ciertos estilos o elementos decorativos que debía cambiar dentro de la semana como detallaba el contrato… luego el proyecto finalizaba. 


    Sacudí la cabeza disimuladamente, no quería pensar en ello y tampoco que Adriano se preocupara. Accionó el botón para abrir la verja nueva de hierro con decoraciones de la época de la casa original. Fueron varios días para encontrarla, hasta que di con ella en una herrería de Florencia. 


    El camino de piedrecilla y arbustos llevaban al, ahora destinado, estacionamiento para alrededor de seis automóviles. En ese momento era ocupado por la camioneta de Giovanni que debía estar viendo los últimos detalles en el interior, junto con el hombre que debía encargarse del mecanismo de mantenimiento de la piscina. 


    Empezamos por esa parte. A pesar de todas las discusiones que tuvimos por el diseño de esta, terminé cediendo con una tradicional, escondiéndola entre plantas y árboles, como si fuera una extensión de la casa y a la vez un paisaje completamente diferente. Reposeras, una cabaña con un baño y vestidor. 


    Saludamos al hombre que parecía muy molesto con su trabajo, con la cabeza dentro del motor maldiciendo en alemán. Intenté guardar compostura para no hacerlo pasar otro mal rato al darse cuenta que alguien le entendía. 


    Me preocupé al notar el ceño fruncido de mi esposo, observaba el lugar como si buscara algo, hice lo mismo intentando dar con aquello que podría estar faltando, pero según mi conteo, las plantas eran las mismas de la zona, el estilo se respetaba y la piscina era exactamente la que me mostró en un inicio. Tuve que preguntarle. 


    —Creo que me estoy arrepintiendo de esto. —Abrí los ojos tan grandes que saldrían de órbita. 


    —¿Es una broma? —Su mirada decía que no lo era—. ¿Qué está mal? 


    —No quiero que nadie te vea en bikini en esta piscina que no sea yo —reí a carcajadas llamando la atención del hombre junto al motor. 


    —Me pondré un burka, ¿te parece bien? —reí otra vez cuando asintió sin perder el ceño fruncido—, nunca has sido de esos hombres, en la playa de Milán…


    —No estábamos casados —interrumpió.


    —Eso significa que… —No terminé la frase alzando las cejas, esperando que él lo hiciera. Suspiró.


    —Déjalo, solo debo acostumbrarme, ya se me pasará —aseguró, tomándome en sus brazos y besándome—, quiero ver el resto de la casa y según eso, veré si puedes usar bikini con otros cerca. —Sonreímos cómplices, sabiendo que solo era una broma. 


    Lo dejé frente a la puerta principal, tomando de los brazos para que se quedara quieto. Intentando no contagiarme de su risa, ambos esperamos a que Giovanni abriera la puerta. Con un movimiento de la mano y una sonrisa nos indicó que entráramos. 


    El vestíbulo nos daba la bienvenida con una mesa de madera que combinaba con las vigas pulidas del techo, un hermoso cuadro elegido por Adriano destacaba al fondo dándole color a la estancia. Los gruesos arcos de la época invitaban a las diferentes áreas de la casa: hacia el lado derecho, el comedor y la cocina; al izquierdo, la sala, un estudio y la impresionante escalera que logramos encontrar e instalar —con mucha dificultad— luego que la original diera su último suspiro. 


    Al ingresar a la sala, saludamos a dos obreros que trabajaban en la parte eléctrica. La gran chimenea destacaba entre los muebles modernos, habíamos ampliado la ventana sin perder el estilo de los marcos de madera, como las vigas expuesta del techo alto. Cada segundo me sentía más satisfecha al apreciar lo encantado que estaba con la remodelación. 


    Sin importarme que nos estuvieran mirando, lo tomé de la mano para atraerlo y estamparle un beso, demasiado atraída por ese hombre. Me tomó por la cintura impidiendo que me separara, intensificando el beso. Si todavía me quedaba amor por entregar a mi esposo, no tenía idea en donde lo guardaba, sentía que explotaría de amor.


    Nos separamos lentamente observándonos con los ojos cristalinos, Adriano sonrió dejando un beso en la punta de mi nariz. Volvió la atención al espacio, atento en cada detalle, hasta el objeto más simple de decoración, señalando aquellas cosas que destacaban mi personalidad. Reí entre dientes, al igual que el jefe de obra, al escucharlo jadear cuando notó la araña que sobresalía entre las vigas, además de las luces empotradas en que trabajaban los hombres. 


    Procuré que el estudio tuviera todo lo que un arquitecto con una empresa pudiera necesitar. Sus ojos brillaban de admiración y agradecimiento, como si por primera vez en la vida, alguien se interesara en sus pasiones. Le pregunté si quería subir o pasar primero por el comedor, a lo que no tuve respuesta siendo jalada entre risas hacia la otra ala de la casa. 


    A pesar de que no era un estilo de aquella época, con Mario decidimos agregar los grandes ventanales, de lado a lado, para tener esa hermosa vista al exterior, especialmente para esas comidas familiares, en donde poder abrir el espacio como si fuera parte del exterior. El restaurador procuró que se mantuvieran los pilares originales de ladrillo y las vigas, por lo que existía un equilibrio. Con la cocina pasaba lo mismo, grandes electrodomésticos modernos de acero inoxidable, junto a la chimenea de piedra, en donde antiguamente se cocinaba en grandes cacerolas de hierro, como la que colgaba de adorno y Adriano parecía amar. 


    Se mostraba muy sorprendido cuando le comentaba de algunas cosas que fueron llevadas desde Francia, no imaginaba que fueran a entrar en el estilo que deseaba, sorprendiéndose de buena manera, dispuesto a trabajar con aquellos proveedores en un futuro. 


    Volvimos a la escalera, contemplando en cada detalle e imponencia que daba, de una madera tan bien trabajada que parecía que hubiéramos viajado en el tiempo para conseguirla. 


    —¿Viene de Francia? —preguntó Adriano admirándola y tocando la barandilla. 


    —No, Mario la encontró en Verona, en una tienda de antigüedades que adquirió una casa parecida y en malas condiciones, a excepción de la escalera —comenté.


    —¿Superamos el presupuesto? —Sabía que no lo decía en serio, pero me agradó poder negarlo. 


    —Ian tiene labia para ello, logró un muy buen precio y, al parecer, el hombre deseaba deshacerse de ella. —Intenté mostrarme tan profesional como pudiera, mientras él alzaba las cejas. 


    —Estoy dándome cuenta que en dos semanas, usaste a todos mis trabajadores a tu favor —dijo acercándose lentamente rodeándome con sus brazos. 


    —Soy persuasiva… —murmuré, intentando guardar la compostura y no lanzarme a sus labios—, también creo que les gustó trabajar conmigo.


    —Sabes que tienes un puesto entre nosotros. —Bajé la mirada escapando de su toque. 


    Subimos en silencio, llegamos al descanso con una pequeña sala de estar y un televisor, cerca del pasillo de lado a lado con cinco puertas. La que se encontraba frente a nosotros era el baño compartido para tres dormitorios, coloqué todas las comodidades de ese tiempo, olvidando lo que era un baño del periodo de esa casa. Tomamos el ala derecha donde se hallaban dos cuartos de invitados usando una mezcla del diseño de dos épocas distintas. Estanterías con libros de arquitectura y novelas, mesas de noche con estilo antiguo en comparación con la cama. Ambas con un pequeño balcón a los jardines con el mismo diseño de la verja de entrada para la barandilla. 


    Al dirigirnos al ala izquierda primero entramos al dormitorio principal con baño incluido. Me preguntó por el medio baño que pidió para el piso inferior, a lo que asentí recordándole la puerta junto a la sala que no abrimos. 


    Sus ojos brillaban contemplando todo detalle, recordando mis emociones ayer por la tarde cuando terminaba ese espacio, imaginándonos viviendo allí. Cada uno en una esquina del cuarto nos observamos intensamente, hablando sin palabras, expresando todo lo que sentíamos en ese momento, los deseos y anhelos para un futuro juntos. 


    La puerta frente a esta tenía una historia escondida, sentí el estómago apretado al abrir, dejando que entrara solo un momento antes de enfrentar su mirada. Respiré hondo un par de veces antes de ingresar. Mi marido giraba en su eje admirando el espacio mientras una sonrisa se apoderaba de su rostro. 


    El cuarto era lúdico y moderno, olvidando el estilo de aquellos años, ya que, las personas que lo utilizarían no tendrían apreciación con aquello. Dos camas empotradas en una repisa a medida, una mesa de noche entre ellas con una decoración juvenil… o infantil. Frente a estas, más espacio de almacenamiento, un televisor y un escritorio a cada lado. 


    Lo entretenido del dormitorio era la escalinata en el fondo hasta lo que parecía un segundo piso donde se podría jugar, guardar cosas o usarla como un escondite si no quisieran ser encontrados por sus padres. 


    Dejé de respirar cuando sus ojos azules conectaron con los míos. 


    —¿Solo serán dos? —No respondí—. Yo pensaba unos seis.


    —¿Seis? —pregunté sorprendida, él se encogió de hombros. 


    —Hay espacio de sobra.


    —Pero en Venecia no —refuté causando que riera entre dientes.


    —Es decir, que hablamos de lo mismo —dijo más para sí mismo que a mi persona—, esta habitación es para nuestros hijos, —indicó mirando a su alrededor, luego volvió a mí—. Sí hay espacio, el piso de arriba se puede transformar para tres camas, está el dormitorio blanco donde ya hay dos y queda el tercer cuarto, ¿viste? Hay para seis. —Su sonrisa arrogante me hizo negar. 


    —No tendremos seis hijos, Adriano —sentencié, aceptando que me abrazara. 


    —No tendremos dos, te lo aseguro —dijo con una sonrisa—, nuestras familias son de dos hijos, no quiero eso… ¿cuatro? 


    —Tres —contrarresté, recibiendo un beso a cambio. 


    —Está bien, aún tengo tiempo para hacerte cambiar de parecer. 


    Quería discutir sobre ello, no estaba dispuesta a cambiar de parecer, el cuerpo que engordaría cuatro veces no sería el suyo, por lo que la última palabra estaría en mis manos. Serían tres o tendría que conformarse con dos hijos. 


    Salimos al jardín rodeando la casa para ver los acabados en el exterior, Mario había hecho un muy buen trabajo para mantener lo mejor posible las paredes que no cayeron en el terremoto y hecho un excelente trabajo con la remodelación. Yo di mis toques en la terraza y en la entrada, como también aporté algunas ideas al paisajista. 


    Ya menos nerviosa que en un principio, le tomé de la mano para que se detuviera y me pusiera atención. Necesitaba el veredicto. 


    —¿En serio quieres mi opinión? —asentí energéticamente. 


    —Necesito saber si hay que hacer cambios; dentro del contrato tengo una semana para realizar ajustes antes de cerrar el proyecto. También debo enviarle un informe a Mario y Paola para que los adjunten, otro a La Vie o empezar de cero si nada te ha gustado… —Sus labios detuvieron mi discurso. 


    —Calla. ¿Te gusta? ¿Te encanta? —asentí recibiendo el mismo gesto a cambio—. ¿Estarías dispuesta a vivir aquí, algún día? —Volví a asentir—. Bien, porque a mí me encanta, porque nos veo viviendo aquí en un futuro con seis hijos corriendo por la propiedad y trabajando en lo que nos apasiona.


    —¡No tendremos seis hijos! —grité haciéndolo reír. 


    —Está bien, tres niños o niñas corriendo por el jardín… esto está perfecto, bambola —murmuró antes de besarme apasionadamente. 


    Definitivamente ese hombre era mi perdición, en un segundo podía sacarme de quicios y al siguiente volverme loca de amor a tal extremo de necesitarlo como agua en el desierto. Nos separamos entre pequeños besos, queriendo evitar ese momento en que nuestros cuerpos perdían contacto absoluto, sin embargo, Adriano llevó las manos a mi rostro, pasándolas por el cabello, bajando por los hombros, brazos, hasta tomar mis manos y llevárselas al centro de su pecho. 


    —A que no adivinas que se me tienta —dijo con mi sonrisa favorita, yo rodeé los ojos. 


    —Traje dos manzanas del departamento, aunque será necesaria solo una —respondí causando que riera; señalé cerca de la piscina—, por eso mandé a plantar dos manzanos, siempre tendrás tu reserva personal. 


    —Por eso te amo. —Me robó un beso; se quedó mirándome un momento—. Tú, ¿ya no fumas? —Me encogí de hombros. 


    —Creo que dejaré de fumar, tú y las manzanas me quitarán el mal hábito.


    Dejé que disfrutara del jardín mientras fui al auto por las manzanas, había notado que no comió la fruta esa mañana por lo que supuse que al mediodía estaría buscando una y los árboles tardarían un poco en dar sus frutos. Vi la cigarrera intacta desde hace un buen tiempo, me tentaba a sacar uno, pero a la vez no tenía la ansiedad de antes. Sonreí al atribuirlo a mi esposo, me mantenía tan distraída que no necesitaba de ese aditivo. 


    Estaba sentado en una de las reposeras frente a la piscina, los brazos apoyados en las rodillas observando el paisaje, su expresión me decía que no era eso lo que pasaba por su mente, algo más ocupaba sus pensamientos. 


    Le tendí la manzana recibiendo una leve sonrisa, lo que confirmó mis sospechas, pero no quise intervenir. Tomé asiento en la reposera de al lado, mordiendo mi fruta, paciente a que decidiera hablar de aquello que le incomodaba. Esperaba que fuera algo referente a la casa y nada relacionado con nuestro pasado, a pesar que tenía certeza que se trataba de algo por el estilo.


    —El hombre terminó su trabajo —dijo indicando donde se encontraba el motor de la piscina; asentí. 


    —Giovanni está a cargo —contesté, dando a entender que no podría cambiar el tema; suspiró.  


    —Sé que… —Dejó salir el aire de su pecho bajando la cabeza.


    —¿Es tan terrible? —pregunté recibiendo un suspiro en respuesta—, ¿qué tortura los pensamientos de mi esposo?


    —No me sentía tan bien desde… hace mucho tiempo. 


    —Desde que me fui —sentencié recibiendo una mirada intensa de Adriano. 


    No era de eso que quería hablar, solo era una simple distracción. En otro momento hubiera insistido para que me dijera aquello que le atormentaba, si bien ahora necesitaba dejarle su espacio. Sabía que en algún minuto lo diría, trabajábamos en esos comportamientos, él no quería salir huyendo como antes y yo no podía hostigarlo. Debíamos aprender de nuestros errores del pasado para poder vivir un futuro.


    Sonreí al verlo morder la fruta, seguía resolviendo si era necesario decirme aquello que le afectaba, pero por lo menos comía. 


    Suspiré cuando su mano hizo contacto con mi piel, arrancó otro trozo de la manzana atento en mi rostro, sintiendo esos ojos azules inspeccionar mi interior, teniendo los poderes de saber cada cosa que pasaba en mi cabeza. Perdí el aliento al tener la misma sensación, entendiendo que era aquello que lo tenía en silencio. Tragué en seco. 


    —Estaría cumpliendo cinco años en estas fechas, ¿cierto? —asentí con los ojos brillantes, intentando contener las lágrimas—. Pienso en ella casi todas las noches… —rio entre dientes bajando la cabeza—, creo que era una niña.


    —También lo creo —murmuré mientras escapaba una lágrima. 


    —Hay noches que me siento culpable, que fui el causante de su muerte… —dijo tragando en seco, sin poder mirarme—, hay otras en donde aseguro que no era el momento y lo único que deseo es que la inyección no funcione para poder remendar aquel mal que te hice…


    —Tú no fuiste el culpable —interrumpí, sin embargo, volví a callar al contemplarlo. 


    —Y luego creo que debemos esperar. —Cambió de asiento a mi lado, tomándome de las manos, centrándonos en los ojos azules del otro, olvidando las manzanas en nuestros regazos—. Quiero una familia enorme contigo, quiero mil años a tu lado y poder borrar todo el mal que hice… pero lo que más deseo es amarte y que lo sientas en cada fibra de su ser.


    Si decía otra palabra no dejaría de llorar, por lo que lo abracé con fuerza, dejando que las lágrimas corrieran. Para mí ya había sido difícil enmendar la pena de perder un hijo durante esos cinco años, por lo que imaginaba su dolor al recién tener que procesar que en un pasado tuvo la oportunidad de ser padre. Nos quedamos ahí un tiempo, disfrutando del contacto, el calor que transmitíamos.


    Reímos luego de exigirle que se terminara esa manzana. Con una mano ocupada en la fruta y la otras entrelazadas conversamos sobre esa hija que no llegó, imaginándola corriendo por esos terrenos, quitando toda la tristeza, reemplazándola con momentos de felicidad, creyendo que estaba con nosotros como un ángel mandado por Dios, sabiendo que ella procuró unirnos nuevamente para darnos esa oportunidad que perdimos en su momento. 


    Claramente, la manzana no la terminó. 


     


    * * *


     


    Los siguientes días las cosas estuvieron un poco tensas laboralmente, Adriano necesitaba viajar a Venecia por unas firmas, el proyecto de Lido y algo relacionado con los proyectos de Florencia que ahora se hallaban en mano de Fabrizio. Aun así, no quería ausentarse al enterarse que Kamille llamaba constantemente para saber cómo iban las finalizaciones de la casa de campo, así concretar mi regreso a París. 


    Por otro lado, Alonzo se encontraba inmerso en su trabajo y pocas veces lo veíamos en casa, lo que nos preocupaba. En algún momento sus fuerzas caerían y no tendríamos como recogerlo. Sin querer escuché una conversación entre los hermanos, el mayor sabía que no podría solucionar los problemas con Nicola, eran muy diferentes y siempre lo supo. Haberse casado porque tenían química en la cama, creyendo que solo eso era necesario, fue una equivocación. No obstante, era frustrante pasar por aquello y sentir que no dio todo de sí para recuperarlo. 


    Ese fin de semana decidí sacarlos de su tortura personal, confiscando los celulares y obligándonos a dar una vuelta por la ciudad. Después de una larga discusión dónde era mejor llevar a una chica que no conocía Roma, se decidieron por un lugar que no todos tomaban como turístico: Las Termas de Diocleciano.


    Edificadas en ladrillo revestido de mármol y decoradas con mosaicos y esculturas, ocupaban un gran terreno a lo largo en donde disponían de gimnasios, biblioteca, baños fríos, calientes y templados. Eran pocos los restos que quedaban del lugar, pero para personas relacionadas con la arquitectura y construcción, era una visita segura. 


    Hace solo cuatro años que se habían abierto al público después de 30 años de trabajo de restauración. Ahora era conocido como el Museo Nacional Romano. 


    —Debido a la muerte de miles de cristianos que trabajaron como esclavos, Diocleciano fue acusado y se vio obligado a abdicar —comentó Alonzo leyendo un informativo y luego contemplando a su alrededor—, imagino en las condiciones en que los tenía trabajando; este lugar es enorme. 


    —Mil años después el Papa Pio IV encargó a Miguel Ángel la construcción de la Basílica de Santa María de los Ángeles —dijo Adriano apuntando a donde se encontraba el edificio—, para honrar a los cristianos fallecidos.


    —¿Dónde leíste eso? —preguntó su hermano mirando el tríptico en sus manos y luego a mi esposo. Este apuntó su cabeza haciéndome reír y rodar los ojos a Alonzo—. Coglione. Vamos, quiero ver ese claustro en donde están expuestas las obras de arte —insistió refiriéndose a las estatuas, sarcófagos y relieves que nos comentaron en la recepción. 


    Luego de la visita aprovechamos el resto del cálido día para pasear. Comenzamos por la piazza della Repubblica donde se alzaba la majestuosa Fuente de las Náyades, para luego seguir por la via Nazionale conversando y disfrutando de la vida romana hasta llegar al Foro Traiano.


    Reíamos a carcajadas, que no nos dejaban avanzar, después de decidir caminar rodeando las grandes atracciones para llegar al Coliseo y tomar el Parco del Colle Oppio. El viaje más largo que se nos ocurrió, las piernas no respondían por lo que terminamos cayendo derrotados en la sala dormidos. Desperté en los brazos de mi esposo subiendo por las escaleras a nuestro cuarto. 


    El lunes Adriano no pudo postergar el viaje a Venecia otro día por lo que lo seguí, a pesar de que alegaba que no era necesario, ya que, sería un viaje exprés. El martes nuevamente terminé en sus brazos tan cansada que no podía mover las piernas y abrir los ojos. 


    Aquel miércoles disfrutaba de los rayos de sol que se escapaban entre las nubes, sentada en la terraza del departamento, frente a la pantalla del portátil y el correo electrónico abierto. Todavía no decidía que palabras utilizar, deseaba quedarme, por lo menos, otro mes en Roma antes de volver a París, pero no tenía excusa alguna para ello, a no ser que Adriano cambiara algo o yo fuera a destruir parte de la residencia que amaba tanto. No, ninguna de esas era una posibilidad. 


    Era una estupidez, aquello era de respuesta fácil, solo debía escribirle que no regresaría a trabajar, renunciar y quedarme en Roma o Venecia junto a él. ¿Por qué necesitaba darle tantas vueltas? Tendría trabajo, un hogar y pronto tendríamos la audiencia para el divorcio donde diríamos que no lo usaríamos, que deseábamos seguir unidos en matrimonio. 


    Pero, a la vez, no quería perder esa independencia que creé durante esos años. Desde que conocí a Adriano seguí sus pasos, a donde quiera que fuera, yo estaba con él. Cuando dejé toda mi vida en Londres, después de llorar desconsoladamente durante semanas, logré reponerme y tomar los hilos de mi vida para darle un sentido. Por ello decidí viajar a otro país, para valerme por mí misma, sin siquiera la ayuda de mi familia. 


    Sabía que mi esposo me daría independencia, jamás me pidió que estuviera siempre adherida a su costado, solo que nuestra conexión nos pedía a gritos que no estuviéramos tanto tiempo distanciados. Sin embargo, trabajar para él, vivir juntos, comenzar esa historia oficialmente, me hacía sentir insegura. Estúpido, tal vez, pero mi mente trabajaba de esa manera. 


    Me sobresalté cuando sus manos se posaron en mis hombros, no lo había escuchado moverse y tampoco sentí su presencia. No giré sabiendo que se hallaba pendiente en la pantalla, intuyendo mi tensión. Contuve el aliento y esperé que respondiera por mí, lo que confirmaría mis inseguridades, no obstante, solo bajó la pantalla del portátil y dijo: Vamos. 


    Subimos al auto sin preguntarle donde íbamos, me dediqué a observar el paisaje, las hermosas calles que poco a poco reconocía por sus nombres en dirección hacia alguna atracción. Los edificios, los techos de teja y los colores característicos de la Ciudad Eterna. Pronto estacionamos en una calle que no reconocí, permitiéndole que abriera la puerta y me ayudara a salir tomándole de la mano. 


    Sonreí con gusto al vernos frente a la Fontana di Trevi, en todo su esplendor. Justo un rayo de luz daba sobre gran parte de la obra maestra de Nicola Salvi y el fondo de la fuente parecía tener un color turquesa intenso. Miré a Adriano quien sonreía satisfecho contemplando lo que, para él, era lo mejor de Roma. 


    Tomamos asiento en una mesa fuera de un pequeño restaurante, un camarero se nos acercó dándonos la bienvenida y ofreciendo la carta. Lo primero que hizo fue pedir el mejor vino para celebrar y preguntar si podíamos fumar en el exterior, recibiendo una negativa que nos hizo reír, sabiendo la respuesta de antemano y asegurarle que no lo necesitaba. 


    Celebramos la recepción final del proyecto. El día anterior, mientras esperábamos la salida del tren a la capital, Alonzo nos llamó para informarnos que el Ayuntamiento había autorizado habitar la casa, por lo que se terminaba el ciclo. Era por ello que llevaba toda la mañana intentando redactar esas palabras que podrían cambiar mi vida para siempre. 


    Suspiré profundo observando a mi alrededor, las personas junto a la fuente lanzando una moneda para volver o dos para quedarse y hallar el amor. Sonreí recordando aquella moneda que lancé hacia algunos meses, con la intención de regresar. Giré fijándome que miraba la misma escena, parecía pensativo, podía ver los engranajes moviéndose, encontrando las palabras exactas con que dirigirse a mí. Alargué el brazo para tomar una de sus manos, recibiendo una hermosa sonrisa al conectar nuestros ojos. 


    —Siento la necesidad de disculparme —dijo atento en mí, haciéndome fruncir el ceño—, fue mi estupidez lo que nos separó hace cinco años, tal vez ahora no estarías pensando qué decisión tomar para tu futuro, sino que solo estaríamos celebrando nuestro nuevo hogar donde comenzar nuestra familia… o seguir agrandándola. 


    —Adriano, ya lo dije, debemos dejar…


    —El pasado atrás, lo sé —interrumpió asintiendo para después bufar—, creo que, para lograrlo, necesito sacar esto de mi interior… que tal vez ayude a tomar la decisión que llevas cavilando toda la mañana.


    Me sentía mal de verlo con esa actitud, como si creyera que no volvería con él o decidiera dejar ese tiempo juntos. No sabía cómo explicarle que la situación no iba a si quería compartir mi vida con él, sino a que tan dispuesta estaba de perder mi independencia hace poco encontrada, por voluntad propia. Sabía que lo amaba, deseaba tenerlo en mi vida para siempre, pero ¿dejar mi trabajo? ¿Inmiscuirme a la suya por obligación, porque así debía ser? ¿Era verdaderamente una obligación? 


    —Fui un idiota al creer en las palabras de Perry… Tú siempre tuviste la razón y yo decidí creer en otros. Eso nos costó estos cinco años separados y casi un divorcio. —Apoyó los codos sobre la mesa negando con la vista hacia adelante—. No quiero tomar la decisión equivocada que te hará infeliz, ya te lo dije, cual sea tu opción, yo la aceptaré…


    —Tú eres mi opción —rebatí haciéndolo sonreír con pesar y tomarme la mano. 


    —Lo sé, me refiero al resto… Solo quiero que seas feliz. 


    Tomé aire bajando la cabeza, al detenerme nuevamente en él, aprecié su perfil, no necesitaba leerle la mente para saber que deseaba caminar, que digo, correr si era posible para quitar toda la frustración que tenía dentro. Sin embargo, ahí estaba, paciente, controlado, esperando mi respuesta.


    Olvidando lo que ocurría a mí alrededor, me levanté llamando su atención para que me dejara sentar en sus piernas. Me recibió con la más hermosa de las sonrisas y los ojos brillantes, como dos luceros tan azules que deslumbraban. Rocé nuestros labios mientras le rodeaba el cuello con los brazos. 


    —También debí actuar diferente en el pasado, ambos tuvimos la culpa, pero ya estamos aquí y este es el momento que importa, ¿estás de acuerdo? —asintió incapacitado para hablar—. ¿Crees que las cosas hubieran sido diferentes? —Me sorprendí cuando Adriano negó con tristeza en los ojos. 


    —No, debíamos separarnos para entender lo importante que eres para mí… Aunque siempre lo supe, solo que no tomé el camino correcto. —Me lancé a sus labios con hambre. 


    —Maldición —exclamé contra sus labios—, tengo hambre y lo que quiero no está en el menú de este restaurante. —Mi esposo rio sin romper el beso—. ¿Por qué no me estoy alojando en el hotel?


    —Podríamos pedir el cuarto para cambiar el final de la otra vez —gruñí, no por su comentario, sino porque había separado sus labios de los míos. 


    —No dejes de besarme y sácame de aquí. 


    Adriano no alcanzó a abrir la puerta del departamento cuando me lancé nuevamente a su boca. Con suerte permití que condujera, besándolo en cada semáforo en rojo.


    Él deseaba subir las escaleras, pero estaba demasiado impaciente para seguir avanzando, podríamos haber hecho el amor en la misma puerta si fuera por mí. La ropa fue quedando esparcida en el suelo, olvidando que teníamos otro inquilino en casa. Mutuamente nos desabrochábamos los vaqueros bajándolos con desesperación, por lo menos de mi parte, haciéndolo reír. 


    Jadeé al sentir la fría superficie de la isla de la cocina, ni cuenta me di de haber avanzado hacia ese sector, solo deseaba sentirlo conmigo, lo más cerca que fuera posible, tanto como compartir la misma piel, el mismo pulmón y corazón. 


    —Alonzo me matará si se entera de esto. —No necesitaba mayor detalle para saber que se refería a tener sexo en la cocina. 


    —De mi parte no lo sabrá —aseguré antes de robarle otro beso apasionado. 


    Cuando lo sentí dentro gemí tan fuerte por la satisfacción que, seguramente, los vecinos de enfrente lo escucharon. Me aferraba a sus brazos cerrando los ojos para absorber cada sensación, disfrutando de los movimientos lentos y profundos. Las piernas rodeaban su cintura, apoyando los pies en su trasero, incitándolo a que fuera tan intenso como deseara. 


    Llegamos al clímax entre jadeos agotados, pero rebosantes de amor. Descansó la cabeza sobre mi estómago, llevé las manos a su cabello masajeándole, disfrutando de los pequeños gemidos de satisfacción que escapaban. Me ayudó a incorporarme, quedando sentada, todavía rodeándolo con las piernas y los brazos en sus hombros. Nos regalábamos tiernas sonrisas, miradas llenas de sentimientos y roces que quemaban.


    El timbre nos trajo a la realidad, nos preguntamos en silencio quien podría ser. Todos tenían llave del lugar, Alonzo no tendría por qué tocar y María no iba a ordenar los miércoles. A pesar que intenté detenerlo, fue hacia la puerta para contestar el interfono. 


    Me preocupé cuando volvió a la cocina con nuestra ropa entre los brazos, moviéndose rápidamente para que nos vistiéramos. Intenté sacarle información, pero para él lo más importante es que no me vieran desnuda. 


    Al volver a la puerta y abrir, en esta esperaba un hombre alto, expresión seria, barba de varios días y bien recortada, ojos pardos con un toque verdoso, un traje a medida y un maletín en la mano. Tenía todo el estilo inglés, lo que me hizo estremecer y recordarlo de hace algunos meses. 


    —Buenas tardes, soy Romeo Cooper, abogado. —Se presentó nuevamente—. Fui citado por Alonzo Zampieri para ver el tema del divorcio. 


    Agradecí que Adriano estuviera a mi lado para sostenerme al sentir que me desmayaba. Vinieron todas las conversaciones sobre divorcio a mi mente, las lagunas que dejamos sin detallar, todo el proceso suspendido por la burbuja de romance que nos rodeaba constantemente. ¿Por qué no dijimos que queríamos dejar ese tema de lado desde el principio? 


    Intenté repasar cada detalle en un segundo, Alonzo diciendo que era mejor llegar hasta el final para asegurar que no existía fraude o amenaza. Para eso quedamos en terminar la terapia y con ese informe presentar el caso final a tribunales, así no tener que asistir. ¿Por qué el señor Cooper se presentaba en nuestra casa? 


    Todo se volvió borroso, los dos hombres hablaban, tomaron asiento en la sala y Adriano se ofreció a preparar café. Yo seguía en el arco de madera que separaba la sala del vestíbulo, rodeándome con los brazos, intentando componerme para no caer al suelo. Me estremecí cuando esos ojos se fijaron en mi persona. 


    —¿Necesita algo, señora Zampieri? —Su voz grave me hizo temblar. 


    —¿Qué hace aquí? —Era estúpida mi pregunta. 


    —Como le he dicho a su esposo, el señor Zampieri me pidió ayuda con el divorcio. Me llamó hace un instante para decirme que estaba retrasado, que hablaría con su hermano para que me recibiera. 


    —Pero no queremos un divorcio —murmuré con un nudo en la garganta; me sorprendí con su sonrisa, parecía amigable. 


    —Creo que me he explicado mal —dijo acomodándose en el sofá—, vengo a ayudar con el divorcio del señor Alonzo Zampieri, sé que el suyo está caminando hacia otro lado, no se preocupe. 


    —¡Adriano! —grité.


    El alma volvió a mi cuerpo y agradecí a Dios que todo fuera una equivocación y una muy mala jugada de mis sentidos. Mi esposo apareció asustado a mi lado, tomándome de la cintura como si creyera que caía en cualquier momento. Me aferré a su camiseta mirándolo fijamente a los ojos. 


    —Está aquí por Alonzo, no por nosotros —susurré, apoyando luego la frente en su pecho. 


    Poco minutos después la puerta principal se abrió dejando paso a mi cuñado, nos saludó a todos, agradeció a su hermano por atender a Romeo Cooper y preguntarme porque no atendía mi celular. 


    El resto de la tarde pareció una niebla ante mis ojos, impidiendo ver lo que ocurría a mi alrededor, solo pasando imágenes propias de mis recuerdos. 


    A pesar que la noche se encontraba helada y no tenía nada con que cubrirme, no fui capaz de entrar mientras estuvieran ellos en la sala. Disfruté de tres cigarrillos consecutivos, intentando controlar la ansiedad de la situación anterior. Respiré hondo cerrando ojos, llenándome con todas las sensaciones, comprendiendo todo lo que estaba ocurriendo, los cambios, las personas, todo. 


    Me relajé por fin cuando los brazos de Adriano rodearon mi cuerpo. Giré aferrándome a su camiseta y contemplando esos hermosos ojos azules y su cabello castaño desordenado después del sexo en la cocina. Lo besé con fuerza, no queriendo separarme más, sin importar que el aliento nos faltara, moriría extasiada por falta de aire. 


    —¿Podrás tomarte unos días libres del trabajo? ¿Necesitas regresar pronto a Venecia? —pregunté dejando nuestras frentes unidas y los ojos cerrados, por lo que no sabía su expresión. 


    —Podría retrasarlo hasta después del Día de todos los Santos, ¿por qué? —murmuró.


    Alcé la mirada, queriendo trasmitir todo sentimiento y emoción de esa forma, sin tener que pronunciar palabra alguna, sin embargo, igual lo hice para mí misma, queriendo dejar una marca en el ayer y el ahora. 


    —Quiero que me acompañes a París —dije rápidamente y firme—, quiero que me acompañes a renunciar y empacar todas mis cosas para traerlas acá o a Venecia, no me importa donde, pero quiero estar aquí, contigo.


     


     


    

  


  
    Santa Margherita


    Santa Margarita - Raffaello Sanzio 


    La santa retratada en plena figura sobre un fondo oscuro donde acechan terribles monstruos de sus leyendas. Con la palma del martirio en la mano, gira hacia el espectador. 


     


     


    Nos hallábamos a finales de octubre, el clima cambiaba drásticamente en esa época por lo que no era de sorprenderse mirar el cielo y creer que llovería en cualquier minuto. Me aferré con fuerza a mi abrigo evitando que entrara cualquier corriente de aire, sonreí a Adriano al sentir su brazo sobre mis hombros mientras mantenía la otra mano dentro del bolsillo de la chaqueta que le regalé para su cumpleaños. 


    Era extraño y a la vez corriente lo que estábamos haciendo, un matrimonio feliz caminando hacia el trabajo, solamente que no trabajábamos juntos… aún. Tampoco nos encontrábamos en Venecia, sino en París. Arribamos el sábado por la noche, luego de asegurarnos que Alonzo no se lanzaría por algún puente al río Tíber mientras estuviéramos de viaje. Romeo, el abogado inglés, nos aseguró que estaría con él en todo momento. 


    Aquel desagradable día, no solo estuvo como abogado de Alonzo para su divorcio, sino como un amigo. Ahí nos enteramos que se conocían desde hace un buen tiempo y fue casualidad que Adriano lo contactara para la consultoría.


    Nos reímos esa mañana al darnos cuenta que mi auto no pensaba partir, no solo por el tiempo que llevaba varado, sino que la batería dejó de funcionar, por lo que no nos quedaba más remedio que caminar al trabajo. 


     Sería raro entrar con un cliente a La Vie – Conception y tener que explicar que ahora era mi esposo… bueno, siempre lo había sido. Adriano buscó en su bolsillo el celular, negando con una sonrisa antes de contestar. 


    —Algún día tendrás que confiar que la cuido tan bien como tú —dijo en forma de saludo, de inmediato identifiqué quien era—, caminamos a su trabajo…no debe sentirlo en el bolso y preferiría que mantuviera las manos dentro de los bolsillos, hace un frío de mierda en Francia. —reí con su comentario, en realidad hacía mucho frío. Frunció levemente el ceño—. No estamos en Italia, Luciano, no sé si es apropiado poner el altavoz…


    —Solo hazlo —dije, conociendo a mi hermano, no dejaría de insistir. Adriano me hizo caso—. Buongiorno, fratello. 


    —Buenos días a los dos —respondió Luciano—, dije que me llamaran a penas llegaran a París. —Rodeé los ojos, recibiendo un beso en el cabello.


    —El sábado llegamos cansados, solo queríamos dormir —respondí—, ayer se nos fue el día entre abastecer la despensa y comenzar a organizar que llevaremos a Roma y qué se venderá. —Hubo un silencio en la línea, extraño en mi hermano—. ¿Luciano?


    —Siento que es un sueño que volverás a Italia —murmuró seguido de un suspiro—, gracias, Adriano. 


    —Yo no hice nada —contestó el aludido—, siento la misma gratitud que tú. 


    Seguimos conversando hasta que divisé la empresa, prometí llamarlo más tarde haciéndome reír al responder que no me creía y que se contactaría con Adriano desde ahora en adelante. Mandamos saludos a la familia y terminamos la llamada. Miré a mi esposo reflejando el nerviosismo, me besó cálidamente, dándome el calor que necesitaba. 


    Paulette fue la primera en recibirme saliendo a la calle con los brazos extendidos. Se sorprendió con mi acompañante, volviendo a su postura profesional tendiéndole la mano al cliente, asegurándole que estaba igual de feliz de tenerlo en la empresa. Desde la recepcionista y los demás diseñadores fueron acercándose preguntando sobre el proyecto y lo que venía hacia adelante, dejando ver disimuladamente que Kamille había hablado con ellos de mi supuesto ascenso. 


    Respiré hondo conteniendo el aire dentro de mis pulmones al encerrarnos en mi oficina. Adriano me tomó de la cintura atrayéndome a su cuerpo, permitiéndome sacar todo el estrés inicial en un gran suspiro. Me sentía como una niña frente a sus padres sin poder decirles la verdad del florero roto. No entendía porque me hallaba tan nerviosa de decirles a todos que ya no seguiría trabajando ahí, indicándoles mi decisión de volver a Italia con mi esposo.  


    —Quiero un cigarrillo. —Adriano dejó salir una carcajada. 


    —El deseo era dejarlo, ¿recuerdas? —Bufé asintiendo—. Podemos esperar…


    Me separé negando cuando empezó otra vez con su discurso de que podíamos esperar un tiempo más para vivir juntos, dispuesto a sacrificar nuestra felicidad por mis inseguridades. Quería regresar a Roma, quería vivir con él por el resto de mi vida y casarnos en una iglesia frente a todos nuestros seres queridos. Deseaba eso con todo mi ser. 


    Aún tenía unos minutos antes de subir al piso de presidencia, agradecía que Adriano insistiera en acompañarme y juntos dar las razones de mi renuncia. A veces creía que no sería necesario que me acompañara, como en otras era ese pilar fundamental para dar ese paso tan difícil de decir adiós a algo que me dio sustentabilidad y reconocimiento. Pero era el momento de abrir las alas. 


    Dejé que mi asistente entrara, reímos luego de su comentario sobre no tener trabajo para mí, al no existir proyectos a mi nombre, por lo que solo iba a informarme que Kamille había llegado. Inhalé tan fuerte que me mareé, exhalé con más tranquilidad y los ojos cerrados antes de asentir.


    Odette se mostró igual de contenta que el resto al verme, indicó la puerta diciéndome que la jefa no estaba enterada de mi regreso por lo que sería una agradable sorpresa. Miré a mi esposo quien me reconfortó con mi sonrisa favorita, me tomó por la espalda intentando parecer profesional, aunque de seguro ya todos deberían haber notado su mirada enamorada o, por lo menos, la mía cada vez que me giraba en su dirección. 


    La mujer se levantó de su puesto con una sonrisa de lado a lado, especialmente con la visita masculina que llenaba el espacio. 


    —Bienvenue à Paris… Comme c'est bon de t'avoir de nouveau ici, Lara —dijo Kamille tomándome de las manos y dando los besos correspondientes, luego echó un vistazo sobre mi hombro—. Et vous aussi, M. Zampieri.


    Me giré con una sonrisa sabiendo que Adriano no entendió nada de lo que mi jefa dijo, más que unas cuantas palabras que se podían sacar por deducción. 


    —Nos está dando la bienvenida, está feliz de tenerme de vuelta y que es un gusto verte nuevamente —expliqué en italiano recibiendo un asentimiento. Este la miró con una sonrisa. 


    —È un piacere, cara —respondió con una leve reverencia—, creo que sería mejor si todos habláramos en inglés, ¿no creen?


    Kamille estuvo de acuerdo cambiando el idioma automáticamente, ofreciéndonos asiento y algo para beber. Se mostró muy interesada en la visita del señor Zampieri, deseando saber su opinión sobre la finalización del proyecto y cada detalle que fuera importante para agregar al informe. Dejé que protagonizaran la conversación, por un lado, alabando mi trabajo y por el otro, orgullosa de su diseñadora, pronta a subir de rango.  


    Ese fue mi momento de intervenir, estaba decidida, no podía dejar pasar el tiempo estando segura de mi decisión. Di un vistazo de reojo a Adriano quien bajó la mirada intentando esconder la sonrisa que decía: Yo sé algo que tú no.


    —Kamille, Adriano es mi esposo —dije causando un largo silencio en la habitación—, nos conocemos hace más de seis años, este proyecto fue su manera de llamar mi atención. —Giré hacia él que reía entre dientes. 


    —E ha funzionato —rebatió en italiano para que solo yo entendiera.  


    —Estos meses trabajando juntos nos hizo replantearnos porqué nos separamos en su momento, hemos limado asperezas y ahora queremos…


    —Lo siento, Kamille —interrumpió Adriano—, imagino que entiendes que me la llevaré —dijo sin anestesia causando que la mujer riera. 


    —Lo supuse desde que Lara dijo que eras su marido —contestó mi jefa sorprendiéndome. Me miró con una sonrisa sincera—. Creo haberte enseñado que no hay que dar tantas justificaciones, es tu vida y a nadie le debería importar lo que quieres hacer con ella. Nuestra mayor regla en esta empresa es…


    —La familia y uno es primero. —Terminé la frase con un suspiro—. ¿No te molesta? —Fue su turno de suspirar. 


    —Lamento perder a una excelente diseñadora, pero no necesito preguntar para saber que él está loco por ti, sé que estás en buenas manos. 


    El resto de la reunión fue para asuntos burocráticos, todo era más simple al no quedarme proyectos pendientes, por lo que aceptó que me fuera el último día del mes para dejar toda la documentación lista de la casa de campo, como cualquier duda que pudiera tener quien me reemplazara. Nos felicitó por nuestro reencuentro e invitó a mi esposo a acompañarme si no tenía nada que hacer y tampoco interrumpía mi trabajo. 


    Era extraño decirle adiós a La Vie, aquel trabajo me había abierto las puertas, haciéndome conocida en varias partes y la calidez del ambiente era incomparable. Bueno, hasta que conocí CREARE.


    Sonreí entusiasta frente a lo que venía, un nuevo trabajo, nueva ciudad, nuevos compañeros de oficina y que decir del jefe, al cual podría molestar a cada hora para robarle un beso sabiendo que no le molestaría. Eso hice al cerrar la puerta de mi oficina, rodeándolo por el cuello deseando no separarme más.


    Acepté su ayuda para organizar toda la documentación, Paulette se mostró triste por mi partida, pero estaba dispuesta a pasar todo el tiempo posible en mi compañía antes de decir adiós. Pasamos la mañana encerrados en el despacho con la mesa llena de papeles, contestando llamados y reorganizado los archivos digitales. 


    Pasadas la una de la tarde, Adriano acarició mi espalda proponiendo salir de ahí para comer algo. Necesitábamos alejarnos un poco del trabajo o terminaríamos soñando con números, planos y clientes que ya ni existían. Acepté la propuesta tomando mi abrigo y pasándole el suyo. 


    Elegimos un pequeño restaurante a un par de cuadras, él deseaba probar algo francés por lo que pedí en su nombre, asegurándole que no se arrepentiría. 


    Entablé una discusión sobre nuestro futuro con respecto a dónde viviríamos, mi idea de trabajar rápidamente y no quedarme en casa, cuál sería mi puesto en la empresa y cuándo comenzar con los preparativos para la boda. Esa fue la parte que más le entusiasmó, por lo que intentó que solo habláramos de ello. 


    Después de risas y disculparnos con personas de mesas cercanas por nuestros gritos, logré obtener información sobre el trabajo. Él estaba dispuesto a que empezara a trabajar apenas tocáramos suelo italiano. Al haber solo un diseñador, nunca pensó en un encargado de área, por lo que eso debíamos acordarlo entre Diego y yo. Solo le interesaba que hiciéramos nuestro trabajo, al final de cuenta, una parte de esta me correspondía por derecho, así que tenía la misma potestad de Alonzo y Carlo para tomar decisiones. 


    —¿Has conversado aquello con ellos?


    —No lo he hablado con mi padre, pero mi hermano está al tanto —respondió luego de tragar un bocado—, esto está excelente, ni siquiera quiero saber que es —reí con su comentario—. CREARE está divida en tres partes: Carlo tiene el 20 por ciento, Alonzo también y yo un 60. —Me sorprendí con ese dato, él se encogió de hombros—. Fue idea de ellos, prefieren que tenga la máxima autoridad, para no depender de sus votos en temas importantes —asentí—. Alonzo me explicó que, al tener bienes mancomunados, la mitad de mi parte es tuya, por lo que cada uno quedaría con un 30 por ciento.


    —Yo no quiero eso, solo deseo un puesto de trabajo. —Adriano sonrió estirando la mano hacia la mía para tomarla. 


    —Lo sé, solo estoy hablando de los tecnicismos. Voy al caso que podrías tomar cualquier decisión, como que puesto tener o realizar algún cambio que favorezca a la empresa —explicó sin darle tanta importancia—, si quieres trabajar codo a codo con Diego, por mi está bien, si necesitan contratar a otro, es cosa de conversarlo y determinar a alguien como jefe de área. 


    Seguí comiendo dándole vueltas a la información, no deseaba dar mal uso al beneficio que se me otorgaba, no quería mantener mi matrimonio solo por saber que la mitad de lo suyo me pertenecía, jamás se me pasó por la mente. Solo deseaba una familia con él, aunque la curiosidad fue más fuerte. 


    —Cuando hablamos sobre el divorcio, dijiste que todos nuestros bienes nos pertenecían a ambos. —Adriano asintió atento en mi sin dejar de comer—. Te dije que el único bien que poseía era mi auto, por lo que, al venderlo, la mitad del dinero es tuyo… —Su cabeza moviéndose de lado a lado con efusividad me detuvo. 


    —No quiero tu dinero, bambola. —Sonreí. 


    —Lo sé, a lo que voy… —respiré hondo buscando las palabras—. ¿Cuáles son tus bienes? —Me sonrojé al darme cuenta que no elegí bien la pregunta—. Solo me preguntaba qué cosas tenías, aparte de ese porcentaje de la empresa… solo es curiosidad, no necesitas responder —dije rápidamente, sintiéndome tonta al formular la idea. 


    Su mano apretó la mía haciéndome levantar la mirada. Sus ojos azules brillaban como si estuviera confesándole mi amor, en vez de hablar sobre dinero y partes de sus bienes. Dejó el tenedor buscado mi otra mano, dibujando una sonrisa en su rostro. 


    —No sientas vergüenza por preguntar esas cosas, siempre me ha gustado esa curiosidad tuya —respondió haciéndome sonrojar otro poco—, no creas que somos millonarios, creo que te expliqué que he invertido en propiedades, más que tener el dinero en el banco, —explicó volviendo a su comida, hablando con naturalidad sobre el asunto—, la primera fue CREARE, ahí está gran parte de mi capital. Cuando recibí las primeras ganancias le compré la casa de Venecia a mi papá… hace dos años, más o menos. Ahora compré la casa de campo, a la cual le queda una cuota para estar completamente liquidada y luego está… 


    Su silencio y el que no me mirara me dio mala espina, había algo que no deseaba contarme o tal vez no era el minuto para hacerlo. Podría haber respetado aquello, pero la curiosidad era mayor. Me removí en mi asiento con la intención de llamar su atención, no obstante, cada vez parecía más interesado en lo que quedaba en su plato que seguir con la conversación. 


    Decidí darle un momento, tomé un gran sorbo de vino observando por la ventana a las personas pasar. Sabía que la situación se ponía incómoda mientras pasara tiempo sin hablarlo y no sabía que otro tema poner sin desear volver a aquello que no quería decir. Escuché un suspiro de su parte llamando mi atención. 


    —También está el departamento en Londres —murmuró tomando la copa de vino y vaciándola de un trago. 


    —¿Por qué lo compraste? 


    —Era eso o recibir una gran demanda o incluso prisión —respondió sin mirarme—, una semana o tal vez más, luego de que te fueras no controlé la furia y destrocé el departamento. —El brillo en sus ojos desapareció y de seguro él percibía algo parecido en los míos—. No solo el mobiliario, sino que las paredes y algunas puertas al patearlas… Alonzo me ofreció unos ahorros para comprarlo, era mejor eso que pagar los daños que mancharían mi historial y no podría trabajar en mi sueño de establecer CREARE. Cuando terminé de devolverle hasta el último euro, decidí que tampoco quería deberle algo a mi padre, por lo que le propuse comprar la casa… su única exigencia es que se mantuviera en la familia —dijo con una sonrisa.  


    Le devolví el gesto en silencio, agradeciendo que me dejara procesar la información. 


    Volvimos a la oficina siguiendo con el trabajo, propuse ir a recorrer la ciudad, sin embargo, Adriano negó diciendo que tendríamos otro momento para conocer la Ciudad del Amor, ahora quería terminar todos los pendientes y volver a Roma. Estuve de acuerdo con una sonrisa, agilizando el paso así llegar rápido a seguir guardando mis cosas. 


    A la mañana siguiente le dejé las llaves del departamento, se quedaría a seguir embalando lo que restaba y llevarlas a un establecimiento de correo que las trasladara a su destino final. También quería un comprador rápido para el auto, así solo quedarían los muebles grandes que deseaba llevar a Venecia o la capital con la intención de usarlos en ciertos lugares de ambas casas. 


    El día pasó tan rápido que ni cuenta nos dimos con Paulette que estábamos a una hora de terminar la jornada laboral y ni siquiera nos preocupamos de almorzar. Nos percatamos de algunas documentaciones que no estaban en el lugar correcto archivadas, por lo que nos pasamos corrigiendo ese problema y a la vez organizando mejor para el siguiente que ocupara mi puesto. 


    Solo me detuve, cercano a la hora de salida, al sonar mi celular. Pensaba que se trataba de Adriano, no obstante, sonreí al leer el identificador. Mi asistente reía en silencio escuchando el gran discurso de mi hermano, estuvo gran parte de la mañana hablando con mi esposo, coordinando la recepción de mis cosas, debido a que Alonzo se hallaba en Venecia y no tenía a alguien que las recibiera en un envío rápido. No sabía si contentarme o estar celosa de que ambos estuvieran hablando tanto últimamente. 


    —Acepté aprovechando que necesitaba hacer una visita al restaurante, necesito un buen equipo para la tercera sede o reorganizar los grupos —comentó—, me ha ofrecido quedarme en la casa de campo, pero me he negado, ustedes tienen que ser los primeros en usarla. —Bufé. 


    —Más les valía —murmuré para mí misma que para los presentes; ambos me escucharon riendo. 


    —Tranquila, hermanita, sé cuando detenerme. —Rodeé los ojos sabiendo que no era verdad.


    —¿Dónde te alojarás? —pregunté por inercia, ya que, mi mente estaba en los documentos entre mis manos. 


    —Le reservé una habitación en el hotel que te quedaste la primera vez. 


    Paulette y yo gritamos tan fuerte que debimos asustar a todo el edificio. La cara de espanto de Adriano confirmaba que también se sobresaltó con nuestra reacción, al igual que Luciano que lanzaba varias groserías en alemán. 


    Me llevé la mano al corazón con la intención de detenerlo, pero el fogoso beso de mi esposo no ayudaba al caso. Seguí sus movimientos hasta mi asistente besándole ambas mejillas, quedando olvidada cuando ambos hombres se pusieron a conversar. Negué molesta al ver los papeles esparcidos en el suelo, debíamos volver a empezar. 


    Adriano parecía bastante molesto al enterarse que no habíamos comido desde aquella mañana, por lo que nos invitó a comer a las dos. Luego de una entretenida velada, dejamos a Paulette en su casa y nosotros nos fuimos al departamento, que cada vez se veía más vacío. 


    Desperté antes que sonara la alarma. Sonreí como una adolescente pensando en su último día de escuela. Aquel día terminaba mi trabajo en La Vie – Conception, dejaba mi vida en París para comenzar otra vez en Italia. No importaba si en Venecia, Roma o un periodo en ambas ciudades, solo interesada en que estaría despertando todas las mañanas con el mismo hombre a mi lado, tal como en ese momento.  


    Adriano seguía durmiendo en su posición favorita. Llevé la mano a su mejilla con aquella barba de algunos días, del mismo color castaño que su cabello, disfrutando de las sensaciones en las yemas de mis dedos. Me acerqué dejando pequeños besos entre el hombro y el codo, subiendo hasta la clavícula, sonriendo al sentirlo estremecerse. Gruñó frunciendo el ceño e intentando acercarme a su cuerpo; dejé un beso en la nariz antes de levantarme.


    —No puedes despertar a tu esposo de esa manera e irte como si nada… vuelve a la cama. 


    —Estaba dispuesta a hacer el amor con mi esposo, pero pensé que no era buen momento —argumenté intentando no reírme. 


    —Vuelve a la cama, Laraina —gruñó levantando la cabeza. 


    Salté entre risas donde ágilmente se hizo de mí, posicionándose sobre mi cuerpo llenándome de besos por todos lados, dando un gran discurso sobre la obediencia, el respeto al esposo y las obligaciones de una esposa como preludio a nuestra fogosa sesión de sexo matutino.


    No dejé de carcajear toda la mañana, entre las ocurrencias de Adriano, luego su extenso itinerario para los próximos días, desde asegurarse que mi hermano recibiera la encomienda, buscar un lugar donde festejar el término de una vida en Francia, algo sobre hacer el amor en el balcón del departamento y luego aprovechar las festividades del Día de Todos los Santos para recorrer antes de regresar a Roma, donde pensaba invitar a toda la familia para pedir mi mano en sagrado matrimonio. Jamás, en todos los años que conocía a aquel hombre, tuve tal organización de lo que deseaba; estaba impresionada. 


    Como no tenía mucho que hacer, más que llamados telefónicos para llevar a cabo su cronograma, decidió acompañarme a la oficina, asegurando que nadie se molestaría al conocer su encanto. Me llevé una sorpresa al verlos a todos reunidos en la recepción aplaudiéndome como si fuera una estrella famosa.


    Disfrutamos de un exquisito desayuno compartido, agradecí a todos por su compañerismo y el trabajo en conjunto. Reímos cuando la jefa empezó a aplaudir para motivarnos a trabajar, diciendo que ya tendríamos tiempo para seguir despidiéndonos. Sonreí con nostalgia al percibir sus ojos cristalinos al igual que los míos. 


    A eso del mediodía, Adriano recibió un llamado de Alonzo, deseaba confirmar si habíamos terminado las sesiones de terapia. Ambos fruncimos la boca dando una respuesta silenciosa que el abogado supo interpretar. Nos hizo prometer que agendaríamos esa misma tarde para el siguiente día de nuestro regreso, si era posible. La fecha límite del juicio estaba demasiado cerca y necesitaba entregar el informe antes de ser llamados a tribunales. No terminaban de discutir los hermanos cuando confirmé la hora que acababa de darme Beatrice por mensaje. 


    Después de una extensa y emotiva reunión con Kamille, volví a mi oficina donde me recibió mi esposo en un reconfortante abrazo, sabiendo que necesitaba desahogar la pena de dejar aquella vida atrás. Reí entre lágrimas cuando preguntó si sería traición llevarnos a Paulette, era tan eficiente que sería un miembro importante en el equipo. Se encogió de hombros al recordarle a Paola, insistiendo que ella se encargaría de otras cosas, mientras que mi asistente podría ser exclusiva para los propietarios de CREARE. 


    Justo en ese momento apareció la chica informando sobre los documentos extraviados, Caroline los tenía entre los suyos y ahora estaban en su lugar correspondiente. Le agradecí con una gran sonrisa, sin perderla hasta que cerró tras ella, rodando los ojos ante la gran sonrisa de mi esposo. 


    —¿Viste? ¿Quién más haría eso? Me encanta Paola, pero te aseguro que no lo haría sin una petición formal. 


    —Deja de pensar en quitarle todo el personal a Kamille —reclamé causando que riera. 


    —Oficialmente, solo me llevo a una, la más importante —contestó haciéndome sonrojar—, un extra sería lograr convencer a Paulette de irse a vivir a Venecia. ¿Conoces alguna motivación? ¿Querrá aprender italiano y vivir en la mejor ciudad del mundo? Le pagaría el curso, sería una buena inversión —dijo más para sí mismo que a mi persona—, le presentaría a Ian, pero ella es demasiado para él.


    —Paulette tiene carácter —opiné sentándome en su regazo.  


    —¿Dices que podría dominarlo? —preguntó con esa sonrisa cómplice recibiéndome con caricias en la pierna—, Ian es todo un casanova. 


    —Que recuerde, fue él quien siguió a una italiana por amor —refuté acercándome tentativamente a sus labios. 


    —Mmm… podría funcionar, apenas estemos en Venecia, hablaré con él. Ahora bésame, bambola.  


    El interfono sonó rompiendo nuestra burbuja romántica. Mi asistente informaba de un hombre en la entrada que deseaba hablar conmigo personalmente. Pregunté su nombre recibiendo como respuesta que no quiso identificarse, insistiendo que era importante que lo atendiera. Fruncí el ceño mirando a mi esposo. 


    Demandé que se me diera el nombre o no recibiría a nadie, menos en mi último día de trabajo. No obstante, todas las palabras quedaron en el aire al abrirse la puerta permitiendo que el hombre irrumpiera sin permiso. Todos quedamos estáticos. 


    Dejé escapar un jadeo de asombro, las manos de Adriano en mi cintura apretaron fuerte, Paulette se aferraba con fuerza al marco de la puerta y aquel individuo, con una postura despreocupada, sonreía satisfecho con nuestras reacciones. 


    —Tenía intención de ser quien diera la sorpresa y te previniera, pero veo que me la llevo yo —dijo en un perfecto acento inglés. 


    —Perry —murmuró entre dientes Adriano. 


     


     


     


     


    

  


  
    Caino uccide Abele


    La Muerte de Abel - Tiziano


    Acto de venganza, justo el momento en que Caín se dio cuenta que Dios prefirió la ofrenda de su hermano. Llevado por la envidia, decidió terminar con la vida de Abel, para que el creador no tuviera otra persona a quien favorecer más que él.


     


     


    Sentí que iba a desmayarme, el cuerpo me fallaba, las piernas no lograban mantener el peso a pesar de estar sentada en su regazo, teniendo el presentimiento, que, si no me tuviera aferrada con tanta fuerza por la cintura, ya estaría resbalando directo al suelo. Percibía la ligera caricia en el costado, imaginando que deseaba tranquilizarme, darme fuerzas o simplemente buscaba ese efecto en él para no lanzarse al cuello de nuestro visitante. 


    Sabía que Paulette se hallaba en la puerta, aunque no la veía, esperando a cualquier indicación de mi parte para sacar al hombre, llamar a seguridad o tomarlo con sus propias manos si era necesario. No obstante, mi cuerpo seguía sin funcionar, no encontraba la conexión con mi cerebro para mover por lo menos un dedo… nada. Cerré los ojos sintiendo una profunda respiración de mi esposo. 


    Agradecí que tomara la iniciativa, le pidió a mi asistente que nos dejara solos, si bien que estuviera pendiente debido a que nuestro invitado no estaría mucho tiempo. Sin quitarme de su regazo, tampoco las manos de la cintura, se acomodó en el asiento manteniendo la espalda rígida demostrando autoridad, cosa que hizo reír entre dientes a Perry. 


    Perry Ridgley era un hombre que demostraba caballerosidad, simpatía y un encanto que bajaba la guardia de cualquier persona, haciendo creer que podías confiar plenamente en él. Alto, delgado, cabello castaño, ojos grises, una sonrisa cordial que si mostraba los dientes era una típica dentadura inglesa. Siempre bien afeitado y con un traje que parecía que fuera confeccionado sobre su cuerpo. Desde la primera vez que lo vi iba elegante, no perdía el estilo, aunque estuviéramos en la actividad más informal de todas. 


    Era arquitecto, se conocieron con Adriano en el magister de Londres, ambos con ideas muy parecidas de lo que deseaban para su profesión y como dije, el hombre sabía como manejar las emociones y conductas, presentando a una persona completamente diferente a lo que en realidad era. Me estremecí. 


    Aquel día resplandecía en un traje a medida azul oscuro, camisa blanca con gemelos en las muñecas que sobresalían de la chaqueta. No deseaba seguir la inspección tan abajo sabiendo el efecto que tendría en él, ya parecía bastante satisfecho de que no pudiera despegar la mirada de su persona. Dejé de respirar cuando sonrió; mi esposo se tensó nuevamente. 


    Perry dio dos pasos adelante con la intención de sentarse; rio al advertir en nuestros movimientos, manteniéndose en pie, arreglando los gemelos como acto reflejo. Nadie se movió. 


    —¿Che lingua parliamo? ¿Inglese o italiano?


    Perdí toda la compostura al escucharlo hablar en mi idioma materno, era una completa locura que aprendiera a hablar italiano, al siempre decir que el inglés era el dialecto universal y no era necesario aprender otros. ¿Por qué ahora manejaba el nuestro? 


    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Adriano entre dientes y en inglés. 


    —En inglés será, mejor para mí —respondió, más para sí mismo que para nosotros—, estoy tan sorprendido como tú, viejo amigo, podría hacerte la misma pregunta. 


    —¿De qué amigo estás hablando? Yo no veo ninguna amistad aquí, ahora vete. —La risita maléfica del hombre irritó a mi esposo. 


    —Sin ofender, Zampieri, pero esta oficina es de Lara, solo ella puede echarme si lo desea —indicó plantando sus temibles ojos en los míos. 


    Me sentía en esas películas de miedo en donde el psicópata asecha a la actriz y ella no se mueve, cuando lo más lógico sería correr a la menor amenaza. Ahora entendía la paralización, sintiéndome aterrada de hacer cualquier movimiento, a pesar de que debería sentirme segura en los brazos de Adriano. 


    El silencio pareció darle mayor valentía, dando un paso adelante con las manos en los bolsillos, una sonrisa arrogante que conocía bastante bien, dándome nauseas. Siempre intentó imitar a mi esposo, copiando los gestos y posturas, sin embargo, al ser de culturas distintas, no se le daba tan bien como a mi hombre. Con su actitud deseaba correr la mirada y a la vez, sabía que no debía hacerlo, no podía dar ningún signo de debilidad. 


    —Lara, no te imaginas el gusto de verte… otra vez. —Su expresión me decía que había un juego de palabras y la tensión en Adriano lo confirmaba—. Podríamos repetir esa velada…


    —¡Es mentira! Sé que todo lo que dijiste eran mentiras —gritó mi esposo sin importarle el lugar donde nos encontrábamos. 


    Giré sobre su regazo tomándolo del rostro, obligando que solo se fijara en mí y no en Perry. Se mostraba reticente a perder la conexión con él, como si creyera que daría un movimiento inesperado que nos llevaría a la derrota.


    Con palabras mudas intenté demostrarle que no era momento ni lugar para tener aquella conversación, menos seguirle el juego. No tenía la menor idea de lo que hacía ahí después de tantos años, como si estuviera espiándonos. Me estremecí pensando en esa posibilidad, alertando a Adriano. Negué disimuladamente rogando que no permitiera que nos destruyera… no otra vez. 


    Suspiró apoyando la frente en mi hombro, aferrándome hacia él como si el visitante no estuviera. Respiré hondo antes de enfrentarme nuevamente a Perry. 


    —No sé de qué estás hablando, pero te pido amablemente que te retires de mi oficina —dije intentando sonar educada y profesional. Su sonrisa me alteró, aunque logré disimularlo. 


    —¿De un momento a otro olvidas todo? ¿Qué hizo Adriano para convencerte de…? —Sentí como mi esposo intentaba levantarse por lo que ejercí todo el peso posible para impedirlo. 


    —Sigo sin entender de qué hablas. No tengo intenciones de conversar contigo; por favor, retírate o tendré que llamar a seguridad —sentencié. 


    Tomé la mano izquierda de Adriano llevándola a mi regazo, no tenía mayor significado que desear que se relajara, buscando que tocara mi cuerpo confirmando que solo estaría con él. Teniendo una ligera idea del juego de palabras del hombre frente a nosotros. No obstante, para este tuvo otro significado siguiendo cada movimiento de mi mano. Frunció el ceño. 


    —Ese anillo lo conozco —murmuró apuntando nuestras manos entrelazadas. 


    —Estoy casada con Adriano, ¿no lo recuerdas? —No necesitaba darme vuelta para saber que mi marido sonreía—. Hoy es mi último día de trabajo aquí… vuelvo a Italia con mi esposo, para hacer nuestra familia. 


    No sabía por qué le daba aquella explicación, pero sentía que Adriano lo necesitaba. Mantuve la sonrisa de satisfacción guardada cuando Perry tensó la mandíbula. 


    —Él se olvidó de ti… ¡yo fui testigo de ello! —dijo con los dientes apretados, intentando guardar la compostura—, ¿por qué ibas a perdonarlo? 


    —Porque lo amo —respondí sin necesitar tiempo para pensarlo. 


    —Te engañó, te dejó botada mientras perdías a tu bebé, rehízo su vida mientras tú llorabas por este imbécil… —La sangre se me heló, él no tenía cómo saber eso—. ¿Le preguntaste con cuántas mujeres estuvo después de que te fuiste? ¿Cuántas fiestas frecuentó perdiendo la conciencia sin saber a qué mujer se llevaba a la cama? ¿Aun así lo perdonas? ¿Permites que te vuelva a manipular? Yo nunca te haría eso… 


    Perdí el control en Adriano, de un solo movimiento me sacó de su regazo dejándome de pie frente al escritorio. Él avanzó hacia Perry, quedando frente a frente, a pocos centímetros de tocarse y provocar una pelea. No se escuchaba nada más que sus respiraciones aceleradas. 


    Temí por la integridad de mi esposo, nos hallábamos en un país extranjero, si esto llegaba a la policía podría ser deportado o la justicia tomar cartas en el asunto a través de la Unión Europea. No deseaba que sus papeles se mancharan por una estupidez. Me sorprendí cuando este retrocedió respirando hondo. 


    —No quiero que te acerques a mi mujer, llenándole la cabeza de mentiras —dijo con voz amenazante—, eres un mitómano, que cree que logrará todo por esa vía. Pero te aseguro, Perry, no caigo en el juego dos veces.


    —Tú eres quien le ha mentido todo este tiempo —sentenció el inglés con las manos empuñadas. 


    Iba a tomar el interfono para llamar a Paulette, cuando se me adelantó abriendo la puerta sin llamar, acompañada por el hombre de seguridad. Respiré aliviada agradeciéndole con la mirada. 


    Con toda la sutileza y elegancia de una mujer parisina, lo invitó a abandonar la oficina y el edificio sin necesitar que el guardia lo hiciera por él. Perry nos miró un par de segundos a cada uno de los que nos encontrábamos en la habitación, deteniéndose un poco más sobre mi persona. Me dejé caer en la silla luego de quedarnos solos con Adriano. 


    Este se acercó temiendo que me hubiera descompensado, me tomaba del rostro preguntando si necesitaba algo, a lo que solo pude murmurar que me abrazara. Nos quedamos en esa posición un buen rato. 


    Agradecí que llegara el final de la jornada, nos despedimos de todos, recibí felicitaciones, palabras de conforte y abrazos diciendo cuanto me extrañarían. Vi de reojo a Adriano acercarse al oído de Paulette quien asintió con una sonrisa y luego se dieron la mano. Esta fue la última en despedirse, abrazándonos un largo rato. La extrañaría mucho, había sido una buena asistente y amiga desde mi llegada a París.


    Kamille bajó las barreras dejando que algunas lágrimas rodaran por sus mejillas, nos deseó el mejor de los éxitos y que no nos olvidáramos de ellos, por si algún día necesitáramos ayuda externa para algún proyecto. Le aseguré que siempre los tendría en mente. 


    Emprendimos camino al departamento en silencio yendo de la mano. Lo sentía distante, conociendo lo que necesitaba de inmediato, por lo que cambié de ruta. Él necesitaba caminar, sacar el enfado de su sistema. 


    Tomé la Rue des Archives hasta el final y luego la Rue de Lobau llegando directamente al Río Sena. Nos dirigí hacia la derecha disfrutando del silencio entre nosotros, los ruidos de la gente y el comercio que nos rodeaba. Sonreí al ver su expresión sorprendida cuando nos encontramos con el gran Musée du Louvre. 


    Aceptando su entusiasmo como una buena señal, dejé que nos llevara hacia la famosa pirámide de ingreso. Por la hora, no era recomendable entrar, así que disfrutamos de la arquitectura y luego paseamos por el Jardín des Tuileries, jardines del siglo XVII con famosas estatuas de la época. 


    Para el siguiente día teníamos planeado ir a la misa de Notre Dame por el Día de Todos los Santos, una videollamada con las familias, el viernes entregaríamos mi auto a su nuevo dueño y le sugerí hacer algo de turismo, prometiendo dormirnos temprano, ya que, el sábado debíamos regresar a Roma. No obstante, sentía que todo eso quedaba opacado con la visita de Perry, deseando quedarme en la cama todo el día, mimándolo, haciéndole olvidar y asegurando que no creería en ninguna de sus palabras… a pesar que varias cosas seguían dando vueltas en mi cabeza. 


    La tarde helaba, arreglé el cuello de mi abrigo para cubrirme mejor, alertando a Adriano quien comentó algo de un buen café, bollería y caminar rápido. Reí unas cuantas veces señalándole que íbamos en mal camino, pero no me importaba dejar que tomara el control. Ese era él y lo amaba como era, con todos sus defectos y virtudes. 


    Entrar a mi departamento traía sentimientos contradictorios: tristeza al apreciar todo mi diseño de decoración destruido, cada vez más vacío y felicidad sabiendo que eso significaba que comenzaba una nueva aventura junto al hombre que amaba locamente. Lo abracé fuerte sin decir palabra, intentando demostrarle con aquel gesto lo que aquello representaba para mí. Sonreí al recibir el mismo y un beso en la coronilla. 


    Dejando que Adriano se preocupara de nuestra alimentación, fui al dormitorio siguiendo con el orden. Abrí la maleta grande para terminar de guardar algunas prendas y cosas de uso personal que ya no usaría hasta llegar a Roma. También empaqué sus cosas dejando fuera tres conjuntos. Suspiré echando un vistazo a mi alrededor, me hallaba lista para empezar de nuevo. 


    —¿A dónde estás enviando mis cosas? —pregunté al entrar a la cocina, sentándome en un taburete. 


    —A la casa de campo, ¿por qué? —respondió pendiente del café. Me encogí de hombros aun sabiendo que no me veía. 


    —Solo por curiosidad. 


    Deseaba que siguiera hablando, necesitaba saber si estaba bien o no. En realidad, conocía la respuesta, pero tenía una leve esperanza de que quisiera contarme y yo estaría feliz de tomarla. Sin embargo, no era así, su silencio, la postura pensativa y la tranquilidad con que hacía la bebida caliente, empezaba a impacientarme. 


    —¿Dejaremos el departamento de tus padres? 


    —La casa de campo está terminada, no veo razón para no habitarla, ¿no crees? —Tamborileé con los dedos molesta de que siguiera sin mirarme. 


    —¿Y Alonzo? —Me mordí el labio cuando se giró dándome la espalda, trabajando sobre otro mesón. 


    —Es mayor para tomar sus propias decisiones, además mis padres deberían volver dentro de dos semanas, por lo que tendrá compañía —explicó bajando cada vez más el tono de voz—, y en caso de no sentirse apto para vivir solo ese tiempo, no creo que te moleste ofrecerle una de las habitaciones de invitados en la casa.


    —No, claro que no —respondí desanimada. 


    Retuve el aire al escucharlo suspirar, se afirmó del mesón con ambas manos bajando la cabeza. Definitivamente me había descubierto, no necesitaba que lo expresara verbalmente para saberlo. Esperé unos segundos, temerosa de como fuera a reaccionar, no deseaba que tomarla la vía fácil, menos de noche y en un lugar que no conocía. 


    Irguiéndose volvió a la isla de la cocina, sirvió las tazas de café humeante tendiéndome una y luego dejó entre nosotros un plato de bollerías. Nos quedamos en silencio un tiempo.  


    —Cerraré el tema rápidamente, porque sé que no es lo que quieres preguntar. —Me conocía mejor que yo misma; apoyó los brazos sobre la mesa mirándome fijamente—. Te dije que debía viajar a Venecia apenas regresemos a Italia. Ya decidiste que quieres vivir conmigo y trabajar en CREARE, lo que me hace inmensamente feliz, pero dejaré en tus manos donde viviremos oficialmente. Con mi hermano teníamos la idea de abrir una sede en Roma, por lo que no sería problema si quieres establecerte en la capital… y tampoco es obligación que respondas ahora o en meses, recuerda que debo… —Sonrió cerrando los ojos un segundo—. Debemos trasladarnos constantemente, por lo que no siempre estaremos en la misma casa. Así que, si parte de tus cosas quieres llevarlas a Venecia y la otra a Roma, será tu decisión… incluso si quieres cambiar los muebles o la decoración. —Reímos tímidamente—. Ahora pregunta lo que verdaderamente quieres saber.  


    Nos mantuvimos en silencio, por mi parte organizando mis dudas y por la suya dándome el mismo espacio que yo le di para pensar. Nos complementábamos perfectamente, desde nuestro reencuentro no estaba segura de demostrarle mis emociones con respecto a sus salidas a caminar, lo que significaban para mí, como tampoco lo que él necesitaba cuando se sentía al tope de sus emociones. Pero recordaba conversaciones en donde intentábamos llegar a un equilibrio: Adriano controlaba los impulsos y yo respetaba otras, indicándole que me hiciera partícipe de alguna manera. También entendió que no debía imponerse y olvidar que yo podía dar mi opinión en algunas cosas.


    Lo estábamos haciendo bien, amoldándonos a esta nueva convivencia, trayendo lo mejor de hace cinco años y fusionándolo con aquello que aprendimos separados. Sabía que podríamos hacerlo, no nos dejaríamos llevar por las influencias, como tampoco permitiríamos que la comunicación se agotara. 


    Decidida a usar esas herramientas me levanté olvidando la comida, lo tomé de la mano llevándolo conmigo al dormitorio, dejando que se sentara en la cama y yo quedando de pie frente a él. No deseaba imponerme, solo que me conocía bastante bien para saber que no podría quedarme quieta mucho tiempo sentada a su lado. 


    —Lo que ciertamente quiero preguntar, ni tú sabes la respuesta —murmuré atrayendo su atención.


    —En un momento temí que fuera verdad lo que me dijo en Londres —dijo negando para sí mismo—, que conocía más de ti que cualquiera…


    —Te dije que no le he contado a nadie, a excepción de Agatha, sobre el aborto —interrumpí con un nudo en la garganta, sabiendo que nos referíamos a lo mismo. 


    Respiré hondo al tenerlo frente a mí, rodeándome con sus brazos, descansando la mejilla en mi vientre. Nos apretábamos tanto uno contra el otro, que ya nos hubiéramos convertido en uno solo. 


    —Lo sé —murmuró sin soltarme de su abrazo—, fue solo un momento, hasta que recordé cuan retorcido es su actuar. Es como si tuviera a alguien siguiéndote. —Nos estremecimos, sin saber quién fue el de la reacción—. Y eso es lo que continuamente me asusta. 


    —Puedo pedirle a Alonzo que me ayude con una orden de alejamiento —propuse, sintiendo que asentía y yo suspiré—, el resto de lo que dijo… es mentira, ¿cierto? 


    Admitía que ese era mi mayor temor, más allá de si sabía sobre el aborto o todas las estupideces que dijo en la oficina. Cada cosa que cuestionó sobre Adriano no dejaba mi mente, creando escenas tan vívidas que me volvían loca. 


    Lo conversamos, aquella vez que nos confesamos amor, me aseguró que era la única mujer en su vida, que nadie ocupó mi lugar en esos cinco años y yo no tenía por qué creer que me mentía. Pero borracho podía no recordar nada, podría haberlo dicho para reconquistarme, guardándose ese secreto hasta la tumba… no, no podía pensar así. 


    Me di cuenta que lloraba cuando el dedo pulgar de mi esposo pasó por la mejilla quitando la lágrima traicionera y sentándome en su regazo. Sus ojos azules me llenaban de energía, como si supiera que eso necesitaba urgentemente. No necesitaba decirlo para saber que él no me mentiría con aquello. 


    —¿Quieres estar más cómoda? —preguntó. 


    Pensé en lo peor, ¿estaba equivocada? ¿De verdad me había mentido? No, no quería creerlo, no podía ser cierto, por favor, Dios, que no fuera cierto. 


    —Es difícil, no deseaba contártelo… por lo menos no ahora. —Comenzó sin esperar mi respuesta; maldición, necesitaba un cigarrillo y diez copas de vino—. Esos tres días en que estuviste hospitalizada y algunos otros, hice como si nada pasara: iba a la universidad, disfrutaba el día con mis compañeros y luego volvía a casa muy tarde yendo directo a la cama. Lo sé, evadía la realidad, creyendo que tu desaparición era normal, como si hubieras ido a Palermo, pero ya volverías. 


    Ayudó a que me situara a su lado, sentí tanto frío como si hubiera abierto la ventana en pleno invierno. Apoyó los codos sobre las rodillas dejando salir todo el aire de su sistema, no tan dispuesto a compartir ese tiempo que estuvimos separados. Ahora, yo no estaba tan segura de querer escucharlo. 


    —Admito que no sé cuánto tiempo pasó antes que viera la carta y los anillos sobre la mesa —dijo mirándome con vergüenza—, solo sé que cuando los vi me desmoroné, sintiendo la realidad sobre mis hombros, sintiendo miedo de las palabras escritas en esa carta, sabiendo que todas eran verdad… me destruiste en una plana de papel. —Bufó con una mueca, evitando mis ojos—. La siguiente semana la pasé encerrado en el departamento, primero tomando cerveza como si se tratara de agua, luego destrocé la mesa del comedor donde seguían tus anillos y la carta arrugada. Siguieron algunas cosas en la cocina, las puertas y el armario de nuestro cuarto al recién percibir que faltaban algunas de tus pertenencias.


    —Solo quiero saber cómo es que Perry sabe… —Un dedo se posó en mis labios haciéndome callar. Su expresión intentaba decir tanto que me era difícil interpretarlos. 


    —Perry apareció un día, quedó impresionado con lo que vio. —Su risa forzada me hizo estremecer—. Creí que iba a verme, saber cómo me encontraba, pero su única pregunta fue hacia ti, queriendo saber dónde te escondías, si te había hecho daño —explicó tomando mis manos, acariciando el dedo donde se hallaba el anillo de compromiso—, creí que se preocupaba por ti, como lo haría un amigo, aunque tú no lo consideraras como tal… al explicarle que no conocía tu paradero, su actitud cambió. Me culpó, hablaba incoherencias: engaños, infidelidad, maltrato y muchas otras que no recuerdo. —Mantuvo silencio, procesando la información, dándole otra vez una vuelta a esos recuerdos, luego me miró—. En primera instancia, pensé que sacaba conclusiones equívocas luego de ver el estado del departamento, pero cuando volvió una tarde con una postura de novio defensor, entendí que nunca quiso ayudarme a mantenerte a mi lado… 


    —Sino que quería separarnos —dije completando la oración, Adriano asintió—, él quería ser el paño de lágrimas si te dejaba, nunca esperó a que desapareciera. —Volvió a asentir. 


    —Me sentí un imbécil, creí en todas sus palabras, cada vez que aseguraba que te veía coquetear con otro o asegurando que no debía pedirte perdón… él solo desvariaba haciéndome más inseguro.


    Me miraba con cierta inseguridad y vergüenza, no sabedor de mi reacción con respecto a lo que faltaba por contar. Deseaba repetirle que no me interesaba aquello, aunque tampoco necesitaba la respuesta a lo demás luego de su relato. Debía creer en él y no en las palabras de un psicópata.


     Sorprendiéndolo me lancé encima, logrando el objetivo de hacerlo reír y olvidarse un momento de esos recuerdos malditos que venían a molestar cuando las cosas iban bien entre nosotros. Lo besé un largo rato, nos acomodamos en la cabecera de la cama, yo sobre su regazo, jugando con las manos y él mirándome como si no hubiera nada mejor. Sonreí en respuesta. 


    —¿Ahí terminó todo? ¿Te rendiste? —Sabía que lo estaba incitando, tal como él lo hacía conmigo. Rio. 


    —Sabes que no —confirmó mis sospechas haciéndome reír y aligerando el tema—, al darme cuenta de mi error pensé en ir por ti, imaginando que estarías con tus padres, pero apareció la dueña del departamento… seguro Perry la mandó como represalia. Me amenazó con llamar a la policía, una demanda y tantas otras cosas que me mantuvieron centrado en ello —dijo con pesar; yo asentí comprendiendo la situación—, llamé a Alonzo, le expliqué mi situación y fue como me ayudó a salir de ese embrollo, me dio el dinero para comprar la propiedad y al sentirme en deuda puse todo mi esfuerzo en terminar el magister. Luego una cosa llevó a la otra, decidiendo que debía dejarte ser feliz… te veías bien en tu trabajo nuevo. —Abrí los ojos con sorpresa. 


    —¿Me viste? —La culpa y evitando mi mirada me hizo sospechar de cierta persona—. Mi padre te ayudó, ¿cierto? Es decir, que él ha sabido siempre que me buscaste y no me dijo. 


    —Se lo hice prometer, jurarlo ante Dios —dijo tomando mis manos y llevándolas a su pecho—, creyó que lograba recuperarte cuando fui por ti a Palermo aquella vez, se enojó al descubrir nuestro secreto, por eso me cuestionó esa mañana en el hotel, antes de salir a San Sebastiano; ese día en la casa de campo me dio su bendición para lo que fuera que tuviera en mente. —Rodeé los ojos haciendo que Adriano riera. 


    —Es todo un romántico Vicenzo Risso. 


    Me recosté sobre su cuerpo disfrutando del latido de su corazón y los brazos rodeándome. Sentía un peso menos en mi cuerpo con su revelación, por lo que imaginaba que para él debía ser mucho más. No había contestado a ninguna de las preguntas que tenía en mente, pero no lo necesitaba, sabía que no me mentiría. Sonreí ampliamente alzando la cabeza para poder mirarlo. 


    —No le haremos caso, solo intenta provocarte, no cometeremos el mismo error. —Mi esposo sonrió y asintió, dejando un beso en mi frente. 


    —Promesso —contestó—, ti amo, bambola. 


    —Anche io, mio marito. 


     


    * * *


     


    Luego de nuestro viaje a París, las cosas empezaron a pasar muy rápido. Primero con nuestra llegada a Roma ese sábado directo a la casa de campo, a la que ahora podíamos comenzar a llamar hogar cuando nos encontráramos en la capital. Adriano se aseguró que inauguráramos el dormitorio, el baño y la cocina haciendo el amor apenas recuperara la fuerza.


    Me sorprendí al ver todas mis cosas ahí, Alonzo junto con María, la chica del servicio de los Zampieri, llevaron todo y organizaron para nuestra bienvenida. Mayor sorpresa fue el contrato que me tendió mi cuñado para empezar ese mismo lunes a trabajar con CREARE. 


    Por ello tuvimos que viajar al día siguiente a Venecia, llevando algunas de las cajas que quería dejar ahí, junto con ropas para no tener que viajar cada vez con una maleta. La sonrisa de Adriano no cabía en su rostro de tanta felicidad, a pesar que no lo decía. 


    Aquel lunes todos se mostraron de lo más felices ante la noticia de la nueva contratación, todos insistían que no solo era una diseñadora, era la verdadera jefa, lo que me llevó a una larga discusión sobre igualdad, trabajo en equipo y tener que ganarme mi lugar entre todos ellos. Ese día no se detuvieron los gritos de felicidad, canciones a capela, hasta algunas sonrisas de Matteo cuando vino a darme la bienvenida. 


    La semana pasó conmigo metida de cabeza en los proyectos que se me designaron, llamando a los clientes, presentándome, agendando citas para conocernos y encontrarnos en las propiedades para mostrarles mi trabajo desde un punto vista práctico aparte de lo que verían en una exposición digital. Algunos se mostraban entusiastas con la idea, especialmente al enterarse que era la esposa del dueño, como otros parecían reticentes con la idea, teniendo que trabajar en conjunto con Diego para hacerlos cambiar de parecer. 


    No dejé ningún día, ni hora desocupada en mi agenda, procurando tener todo organizado en la primera semana de mi nuevo trabajo, para luego mantener una rutina muy bien elaborada, la cual comenzaba a seguir mi colega o algunos de los arquitectos. Cosa que les encantó a Adriano y Alonzo al observar mayor agilidad en cada proyecto. 


    El martes de la siguiente semana Adriano entró al taller gritando de felicidad, golpeando la espalda de Fabrizio y luego tomándome de la cintura, haciéndome girar sin previo aviso. Según su criterio había logrado una gran propuesta para la empresa, especialmente un beneficio para él. Todos nos lo quedamos mirando esperando que soltara la información. Poco después comenzaron los gritos de impaciencia hasta que me miró con esa sonrisa de satisfacción.


    —Tenemos una nueva integrante en la familia CREARE, llega a final de mes… Paulette Roux —reí a carcajadas llamando la atención de todos—. Era la antigua asistente de mi esposa risueña, aquí presente y ahora será mía. Todos ustedes tendrán a Paola. 


    Fue su turno de reír fuerte ante mi expresión de asombro. Aquella noche me aseguró que también sería mi asistente mientras hacíamos el amor en la terraza superior, bajo las estrellas. 


    Ese jueves fui a trabajar a la oficina de Adriano, necesitaba silencio y concentración, la cual no encontraría entre los chistes de Fabrizio o las burlas de Lorenzo a Ian sobre una nueva conquista fallida. Me hallaba perdida en mis pensamientos cuando sentí los labios de mi esposo en el hombro. Giré automáticamente para que me besara en los labios. 


    —Voy a Lido, ¿quieres ir? —preguntó besándome nuevamente. 


    —Está haciendo frío, en la costa será peor —respondí centrándome otra vez en mi trabajo. 


    —Estás muy desabrigada —dijo mirando mi blusa sin hombros.


    —Aquí dentro está temperado, no necesito andar con abrigo, allá afuera sí —indiqué—, además todavía me queda afinar unos detalles de ese proyecto para presentárselos al arquitecto y cliente. —Terminé sabiendo que sonreiría. 


    —¿Así que serás mi diseñadora? —reí recordando esa pregunta hace algunos meses. 


    —Diseñaré el proyecto Lido, sí —contesté girándome hacia él—, aunque también soy tuya.


    —Mmm, esa respuesta sí me gusta. Nos vemos luego, bambola. 


    —Ci vediamo dopo, amore. 


    Un par de horas después llamé por el interfono a Paola para preguntarle por los contactos de uno de mis clientes nuevos, necesitaba contactarlo por unas dudas que tenía en el diseño de la cocina y la sala de estar. Agradecí luego que me dijo que ella llamaría y luego transferirme. 


    Me pasé por el taller en busca de Mario, iríamos a comer juntos, aprovechando que el resto se hallaba en terreno. Fuimos a un local de sándwich cerca de la oficina, pasamos un buen rato, hablamos sobre su novio y las diferencias que estaban teniendo últimamente. El chico quería volver a la capital, mientras que mi amigo deseaba seguir en Venecia por sus amigos y trabajo. Eso me hizo recordar la idea de Adriano sobre una nueva sede, si bien no hablé de ello sabiendo que todavía no era nada concreto y no era necesario avivar ilusiones. 


    Al entrar, la chica en recepción me dijo que mi hermano esperaba en la salita. Me emocioné y sorprendí con la noticia, Luciano no había comentado nada, aunque últimamente pasaba más tiempo hablando con mi esposo que conmigo, por lo que debía tratarse de una sorpresa. Mario se quedó ahí por unos papeles y yo fui rápidamente a la sala de espera. 


    Fruncí el ceño al no encontrar a nadie, sin embargo, conocía la curiosidad de mi hermano, por lo que debía estar esperándome arriba. Me preocupé al tampoco divisarlo ahí, sabía que no sería capaz de entrar a las habitaciones sin preguntar, por lo que dudé de que fuera él realmente. 


    Una cierta intuición me llevó a la oficina de Adriano, el corazón me latía fuerte, las manos empezaban a temblar cuando tomé el pomo de la puerta. Respiré hondo girándola y luego abrí. 


    —Buonasera, principessa mia.


    La sangre se me heló, los músculos se tensaron, la saliva se secó y la respiración desapareció. No estaba preparada para enfrentarlo por mi cuenta, necesitaba gritar fuerte para llamar la atención de Matteo, Mario o Paola, cualquiera que viniera en mi ayuda. 


    —Imagino que, como no seremos interrumpidos por Adriano, podremos conversar con tranquilidad —murmuró Perry con una sonrisa de dientes torcidos. 


    Se hallaba sentado en la silla de mi esposo, como si se tratara de su propia oficina, creyéndose el rey del universo. Abriendo la solapa de su chaqueta negra sacó una cajetilla de cigarrillos, tomando uno en la boca y luego ofreciéndome a mí a lo que negué. Sacó el encendedor llevándolo a la punta, cerrando los ojos al dar la primera calada, saboreando la nicotina. Me estremecí. 


    El reloj de oro se asomaba por el puño de la camisa blanca, junto con unos gemelos a juego. Su traje negro decía ser costoso e intentaba parecer atrevido al llevar los primeros botones de la camisa abiertos y sin corbata, como si acabara de volver de una buena maratón de sexo. Me enfurecí, necesitaba tomar el control. 


    —En esta oficina no se fuma —gruñí haciéndolo sonreír. 


    —Pensé que no te molestaría, tú fumas —comentó aplastando la punta encendida sobre el granito del escritorio. 


    —Lo dejé hace tiempo. 


    —Sé que no —contestó muy seguro. Mierda, en serio estaba siguiéndome todos esos años. 


    Se acomodó a sus anchas, sonrió confiado levantando las piernas acomodándolas sobre la mesa. Empuñé las manos, deseaba darle un golpe y lanzarlo por las escaleras. Intenté poner atención fuera de la habitación para pedir ayuda. 


    Retrocedí un paso cuando se levantó, arreglando sus ropas, acercándose lentamente con una mirada algo desorbitada. Necesitaba salir de ahí lo antes posible por lo que me giré, no obstante, con una rapidez desconocida me tomó entre sus brazos volteándome para quedar frente a frente, demasiado cerca para mi gusto. 


    —¿Cómo se te ocurre engañarme? —preguntó entre dientes, acercándose amenazadoramente a mi rostro—, lo felices que éramos y has vuelto a ser la esposa de Zampieri.


    —Nunca hemos sido nada, Perry —contesté llevando las manos a su pecho con la intención de alejarlo. 


    —Hemos sido todo, siempre has estado interesada en mí, lo veo en tus ojos… ese fuego. —Deseaba gritar, alertar a alguien, pero no lo lograba, necesitaba salir de ahí urgente—. Que él aparezca en nuestras vidas lo hace más difícil…


    —No sé de qué estás hablando —dije tan bajo que no sabía si lo escucharía—, siempre te repudié, nunca me gustaste. Ándate de mi oficina antes que…


    Sentí arcadas, asco, un malestar en el estómago que subía con violencia cuando sus labios tocaron los míos y a la vez intentaba abrirlo para introducir su lengua. 


    Seguí luchando sin resultados hasta que un gruñido desde la puerta y alguien tomó el cuello de la camisa de Perry arrastrándolo lejos de mí. Todo muy rápido, un puñetazo directo a la nariz, una risa descontrolada y otro gruñido que hacía estremecer. 


    Otro golpe y un jadeo terminaron con el inglés en el suelo respirando con dificultad, Adriano con la respiración descontrolada, ojos bien abiertos, los nudillos enrojecidos y las uñas clavándose en la palma de la mano. Jadeé cuando volvió a lanzarse sobre él, tomándolo de la camisa advirtiéndole que no volviera a acercarse a ese lugar o terminaría preso o muerto en el fondo de los canales de la ciudad. 


    Ian y Mario aparecieron en el despacho, tomaron a Perry de los brazos arrastrándolo hacia la escalera. Me olvidé de todo al fijarme en mi esposo con la mandíbula tensa, los ojos fijos en el suelo incapaz de mirarme. Deseaba decir cualquier cosa que lo hiciera reaccionar y a la vez temerosa, prefería mantenerme alejada. 


    Maldijo tomando mis cosas, salió con grandes zancadas por lo que corrí para seguirlo. El viaje más tenso desde nuestro reencuentro, ninguna palabra en todo el viaje, tomando la ruta caminando, imaginando que no se veía capaz de mantenerse quieto en un bote o vaporetto hasta la casa. Lo seguí a trote, atenta en cada postura, preparando un buen discurso para que creyera mis palabras.


    Tenía que hacerlo, ¿cierto? No podíamos caer como hace cinco años, debía creerme. 


    Apenas cerramos la puerta, me enfrentó. 


    —¡Cómo pudiste! 


    —No hice nada, fue… —jadeé asustada al ser interrumpida por un golpe en la pared que casi estremece la casa. 


    —Podía aceptar cualquier cosa, lo que fuera —murmuró entre dientes y las manos tirando del cabello—, pero no que lo besaras. 


    —No lo besé —insistí.


    Sin embargo, Adriano no estaba en sus cinco sentidos, podía distinguirlo en su rostro, no me escucharía. Sentí la derrota aun sin verla, bajé la cabeza, sintiendo las lágrimas acumularse, decepcionada que volvería a caer en una estúpida trampa. 


    Fue cuando lo entendí, alcé la mirada decidida, conociendo lo que veía y no lo permitiría. Empuñé las manos. 


    —No lo harás —sentencié. 


    Un gruñido de su parte y la evasión confirmaron mis sospechas. Me observaba de reojo, incapaz de hacerlo de frente, como si se disculpara por algo que todavía no hacía. Negué suplicante, alzando la mano con la intención que la aceptara, pero retrocedió unos pasos. Me sentí vacía, aunque no perdía la batalla aún. 


    —No lo hagas, por favor —murmuré. Adriano negó.


    —Lo siento… no puedo —sollozó alejándose otro poco.


    —Deja que vaya contigo, podemos solucionarlo juntos —supliqué dejando caer las lágrimas.


    —No lo hagas más difícil… déjame ir. 


    Me rendí.


    Decepcionada de mí misma, me rendí. Asentí bajando la mirada, no queriendo ver como iba hacia la puerta, dejándome sola con aquella herida en el pecho que no solo era provocada por ese incidente reciente, sino que acumulaba todo aquello de hace cinco años. 


    Caí de rodillas al piso sin sentir dolor más que el de mi corazón.


    Sola.


    Otra vez. 


     


     


     


    

  


  
    Bacco e Arianna


    Baco y Ariadna - Tiziano


    Ariadna acaba de ser abandonada por Teseo. Hundida en el desconsuelo y la indignación, Baco trata de reconfortarla diciéndole palabras de amor.


     


     


    Sentí un brillo demasiado intenso sobre mis ojos, fruncí el ceño para intentar quitarlo sin obtener resultados. Llevé una mano al rostro teniendo mejor efecto, busqué su cuerpo para refugiarme e intentar disfrutar de unos minutos más de sueño. 


    Molesta de no hallarlo fácilmente me arrastré hacia su lado, dispuesta a recriminarle por estar tan alejado de mí. De un solo impulso me senté abriendo los ojos, lastimándolos con los rayos de sol que atravesaban el cristal, lo cual duró poco al sentir una capa acuosa. Dejé caer la cabeza sobre mi regazo, recogiendo las piernas hacia mi pecho mientras dejaba las lágrimas salir. 


    Imágenes veloces me recordaron cada momento del día anterior: Perry en CREARE, el beso, Adriano furioso y destrozado, yo rogando para que no se fuera… el ruido de la puerta al cerrarse y luego el silencio. Mierda, el pecho dolía como si tuviera un puñal clavado hasta el fondo, me aferré a las sábanas, apreté la cara contra el cobertor gritando con desesperación. Necesitaba dejar escapar todo lo que tenía dentro, necesitaba sentirme bien, obtener algo de fuerzas para localizarlo.


    Lloré, incluso más que la noche anterior. La desolación era tan fuerte que me impedía controlar la respiración, las emociones, dejando que todo fluyera a su gusto, aunque por dentro me fuera rompiendo en mil pedazos. Dolía, dolía mucho, tanto como la primera vez… y eso que aquella ocasión perdí un hijo… nuestro hijo. 


    Debía levantarme para ir a trabajar, alguien debía dar la cara y evitar las habladurías, a pesar que las bromas solo se dirigirían a que no podíamos dejar la cama, sintiendo envidia del amor que nos profesábamos. Grité de nuevo, con fuerza, con rabia. ¡Donde mierda estaba Adriano Zampieri!


    Podía llamar a Alonzo, Fabrizio, Mario, incluso a Ian y preguntar por él, lo que significaba alertarlos de lo ocurrido, dos de ellos vieron la escena, se llevaron a rastras al hombre herido, por lo que no les parecería extraño, tal vez incluso se hubiera quedado en sus casas. ¿Podría ser así? Negué con fuerza, mi esposo podía ser sociable, pero cuando se refería a sus problemas personales, solo confiaba en su hermano. 


    Hice mi mayor esfuerzo para levantarme, necesitaba una ducha bien fría, aunque afuera pareciera a punto de llover. Algo debía sacarme de aquel estado, volver a ser la chica empoderada de sus decisiones, independiente, capaz de salir adelante a pesar de encontrarse sola. No derrumbarme. ¡Per amore di Dio! ¡Lara, devi essere forte!


    Gemidos y lágrimas se camuflaban en el agua cayendo. No podía irse, debía regresar, sus caminatas no duraban más de un par de horas, luego volvía renovado, disculpándose por lo imbécil que había sido o comprendiendo que la discusión era absurda y no merecía que estuviéramos peleados. Tenía que ocurrir lo mismo, él debía confiar en mí, yo no quería besarlo, jamás lo pensaría siquiera.  


    Caí al suelo de la bañera arrastrándome por la pared de azulejos, no me podía el cuerpo. Me quité el pelo del rostro sin dejar de llorar, aferrándome a mí misma, ovillándome, deseando que ninguna parte de mi cayera, solo quebrajarse, doliente, pero no destruida en mil pedazos. 


    Fue una pésima idea mirarme al espejo luego de lograr arrastrarme fuera de la ducha, envolviéndome en la toalla y apoyada en la encimera para no caer el suelo. Las ojeras eran nítidas, la nariz enrojecida y el azul de mis ojos era opaco, nada de brillo, al igual que el cabello rubio a pesar de estar húmedo. Bajé la cabeza entre un suspiro. 


    No podía ir a la oficina en esas condiciones.


    Como pude llegué de vuelta a la cama, rápidamente la angustia se apoderó de mí, logré controlarla por unos minutos mientras llamaba a Paola informándole que no me sentía bien por lo que no iría a trabajar, que cualquier cosa urgente, me llamara. Al preguntarme si Adriano se quedaría conmigo, solo pude contestar que era lo más probable, lo que hizo que ella riera diciendo sobreprotector. Anhelaba que fuera así y volviera mis brazos. 


    Sentí la puerta y como un resorte me levanté corriendo a la sala, sintiéndome decepcionada de ver a Elisa. Solo de advertir en mi aspecto me dijo que fuera a recostarme, preguntando si mi esposo estaba cuidándome. Negué sin poder decir nada, sabiendo que con solo una palabra me largaría a llorar desolada. Dijo algo sobre hombre trabajador y resfriado mientras ordenaba un poco la cama e insistía en que me volviera a colocar pijama. Deseaba decirle que no quería dormir, pero sus atenciones me lo impidieron. Quedó en llevarme una infusión caliente, asegurando que me sentiría mucho mejor en un par de horas. 


    Dormí gran parte de la tarde, desperté con el sonido de mi celular. No tuve la fuerza para reparar en el identificador, solo deslicé el dedo hacia la izquierda y lo apoyé en mi oreja. Abrí los ojos sorprendida al escuchar la voz de la secretaria de Beatrice Lepore. Deseaba saber si ya nos encontrábamos en Roma para tener la última sesión, quería confirmar la hora y poder dar el informe final. 


    No sabía que responder, por lo que pregunté si había hablado con Adriano. La línea se mantuvo en silencio unos segundos.


    —¿Ha pasado algo, Lara? —preguntó la terapeuta en lugar de su secretaria. Tragué intentando controlar las lágrimas. 


    —Solo… —Respiré hondo, necesitaba poder formular por lo menos una oración—. No estamos en el mismo lugar. 


    —Bien, lo llamaré también —respondió sin cuestionar nada, lo que agradecí—, ¿confirmo la fecha de todos modos? 


    Un atisbo de esperanza apareció. Esa sería la ocasión para verlo si no aparecía antes del lunes, la fecha estipulada para la última sesión. 


    Sin preocuparme de empacar tomé mi bolso diario, ordené la cama y verifiqué que la casa se encontrara cerrada. Respiré hondo cerrando los ojos y boté el oxígeno tan lento como pude, era una buena decisión, más si no alertaba a nadie. No llamaría a ninguno, de eso se encargaría la terapeuta. Caminé hacia el Gran Canal, directo al terminal de trenes.


     


    * * *


     


    El tren llegó a la Stazione Roma Termini poco antes de la medianoche. Al tomar el taxi podría haberle dado la dirección de la casa de campo, sin embargo, automáticamente verbalicé la del departamento, confiando que Alonzo estuviera despierto o por lo menos no tuviera el sueño muy pesado esos días. 


    No controlé el llanto cuando me recibió asustado en la puerta, me lancé a sus brazos buscando consuelo a algo que no lo tendría si no lograba dar con Adriano. Sin importarle la hora se quedó conmigo en la sala hasta que logré calmarme o cansarme de tanto llorar. Me acompañó al cuarto de invitados quedándose hasta creer que dormía. 


    Me escondí entre las sábanas y cobijas mientras lo escuchaba dejar un mensaje en el celular de su hermano. 


    —¿Che cazzo hai fatto? Lara è con me, stronzo... —gruñó otras cuantas cosas que decidí no poner atención, solo deseaba dormir y no despertar. 


    Aquello no ocurrió, dándome vueltas en la cama toda la noche y con suerte logré dormir un par de horas entrecortadas. Me sentía adolorida física y emocionalmente, sin deseo de salir de la cama, no obstante, Alonzo apareció en el dormitorio, me tendió uno de sus suéteres abrigadores para bajar a la cocina por un buen café y algo de comer. 


    Intenté sonreírle al dejarme sentada en un taburete y él se movía para preparar todo. Miré la nada, intentando no pensar, a la vez aceptando el silencio que me ofrecía mi amigo. Agradecí la bebida caliente tomando un sorbo, sabía que debía decir algo, pero conociéndome, no sería capaz de pronunciar una palabra sin llorar. 


    Comprendiendo mis contradicciones mentales, acercó la silla pasando un brazo por mis hombros, la mano libre se posó en mi mejilla arrastrándome lentamente hasta su pecho y terminando con un beso en la coronilla. A pesar de no ser padre, era como si supiera lo que necesitaba, un refugio donde sentirme protegida de aquello que me destrozaba segundo a segundo. Algunas lágrimas silenciosas bajaron por mi rostro.


    —Sé que será la pregunta más estúpida de mi vida —murmuró con voz pausada, acariciando el brazo junto con los hombros—, ¿dónde está Adriano? —No pude decir nada, solo negué, sintiendo la angustia, la respiración descontrolada y luego sus brazos rodeándome con fuerza—. Bien, lo entiendo, tranquila. 


    Me incitó y hasta obligó a tomar varios sorbos de café y algo de fruta picada, respetando mi silencio y seguro buscando una respuesta fácil a su pregunta, junto a varias maldiciones hacia su hermano. 


    —¿Viniste sin equipaje?


    —Todas mis cosas están en la casa de campo —dije con la voz rasposa de tanto llorar.


    —Bien, iremos luego de que termines el desayuno, ¿está bien? —asentí incorporándome para terminar; llevó mi cabello detrás de la oreja—. Imagino que hubo una discusión y como siempre, salió corriendo, ¿cierto? —Volví asentir; el nudo en la garganta amenazaba con otro mar de lágrimas y Alonzo lo notó—. Eh, no estás sola, aquí estoy, vamos a solucionar esto. 


    Estuve más tiempo de lo que acostumbraba bajo la ducha, intentando que todos los problemas se fueran con el agua, el llanto angustioso debía asustar a mi cuñado, pero nunca entró, respetando mi espacio de tristeza. 


    Me volví a poner la misma ropa al no tener otra, incluso el suéter de Alonzo. Nos encontramos en el vestíbulo, volvió a rodearme con sus brazos dejando un beso en mi mejilla. Sin decir nada salimos del departamento rumbo a mi casa… tragué en seco para controlar la angustia, ya ni siquiera sabía si sería mía si él no aparecía. 


    Saqué las llaves y el control para abrir la verja con cierta ilusión de ver algo de movimiento que dijera que Adriano estaba ahí, pero todo seguía igual a la única vez que estuvimos como marido y mujer. Le ofrecí algo para beber a mi invitado a lo que negó con una sonrisa, asegurándome que estaría bien mientras me cambiaba. 


    Intenté no demorar mucho, especialmente porque necesitaba salir rápidamente del dormitorio, todo me recordaba a él, ahí se hallaban todas sus cosas. Me detuve en mitad de la escalera al escuchar los gruñidos de Alonzo. Me llevé una mano al pecho, sintiendo el corazón descontrolado, pensando que logró comunicarse con su hermano. Sin embargo, no dejaba de maldecir, alargando el discurso, lo que significaba que era otro mensaje de voz. Él no contestaría. 


    Con fiereza quité las lágrimas que empezaban a caer, no podía seguir sufriendo, necesitaba controlarme, ser productiva, pensar donde buscar y cuando diera con Adriano decirle unas cuantas verdades. 


    Bajé los últimos escalones enfadada, molesta con todos y hasta conmigo misma. Al cruzar mirada con Alonzo no aguanté más contándole todo lo ocurrido desde mi último día en París, hasta la visita indeseada en CREARE. No me interrumpió en ningún momento, paciente y atento, dejando que paseara por la sala sin capacidad de sentarme y no largarme a llorar. Finalmente, dejé escapar todo el aire de mis pulmones, decayendo los hombros y los ojos vidriosos. Él seguía sentado en el sofá. 


    Podía observar la inquietud, imaginando cuál sería la mejor manera de empezar su discurso: desde invitarme a sentar a su lado o ponerse de pie para quedar a mi altura. Tomé la decisión sin esperar, me senté y él automáticamente tomó mis manos entre las suyas. 


    —Por lo que intuyo, has venido a Roma buscándolo —negué efusivamente, olvidando ese detalle.


    —Ha llamado Beatrice, nuestra terapeuta… o su secretaria, que importa, para informar que faltaba la última sesión —comenté más calmada al haber sacado todo de mi sistema—, le pedí que llamara a Adriano para informarle la fecha… tengo la esperanza de que decida asistir —asintió pensativo, lo que me alertó—. Tú sabes algo. —Alonzo negó. 


    —En realidad, no, no contesta su celular, pero tengo una leve sospecha de que no aparecerá en la sesión, Lara —dijo pasándose las manos por el pelo. 


    —¿Por qué dices eso? —pregunté molesta, esa era mi única esperanza por ahora, no podía decirme eso. 


    Comencé a desesperarme, el silencio no me gustaba, me recordaba a la soledad que viví hace cinco años y el último día en Venecia. Anhelaba que hablara para llenar el vacío, si bien parecía tan inmerso en sus pensamientos que tampoco quería interrumpirlo. Finalmente suspiró mirándome. 


    —¿Te contó porque fui a buscarte a París? —asentí rápidamente, recibiendo el mismo gesto—, ¿y te contó nuestro último viaje a Londres para un supuesto proyecto? —Fruncí el ceño que lo hizo bufar—. No sé si alegrarme o no con ese gesto. 


    —¿Qué quieres decir, Alonzo? ¿No era un proyecto? 


    El que negara me hizo jadear, pero sus manos en mis hombros intentando tranquilizarme, hicieron cierto efecto. Agradecí no tener que formular otra pregunta. 


    —Sí, se trataba de una reunión con un nuevo cliente, solo que también recibió otra noticia —comentó volviendo a tomar mis manos—, recibió un sobre… fotos tuyas. 


    —¡¿Otra vez?! —chillé. Alonzo intentó calmarme evitando que me levantara. 


    —Sí, tú en Roma sonriendo, suponemos que alguna tarde cuando ibas de regreso al departamento, luego del trabajo. Me hizo llamar al trabajo de Perry para preguntar por él, donde contestaron que se hallaba en Italia…Confió en ti, rompió las fotos y te llamó, preguntando si estabas bien, que te extrañaba. —Sentí las lágrimas volver al recordar el llamado, la entonación extraña, pero que ignoré. 


    —¿Estás diciendo que ahora si cree en ello? —Mi voz entrecortada lo hizo atraerme a su pecho para abrazarme. 


    —No, todo lo contrario, y eso me asusta —murmuró antes de besar mi cabello—, la impulsividad es lo suyo y eso me preocupa. 


    Deseando cambiar de tema, Alonzo me preguntó si me molestaba pasar el fin de semana con él. Sonreí negando lentamente, no solo porque prefería estar acompañada para no pensar, sino por el hecho de que quisiera mantenerme ocupada, como también a sí mismo, así evitar que ambos cometiéramos una locura. 


    Reímos comentando que en esta ocasión debíamos abrigarnos bien, porque no sería como en los primeros paseos con un vestido holgado para pasar el calor, ahora verdaderamente debíamos caminar para conservarlo. Me puse el primer abrigo que encontré mientras le aseguraba que París era igual de congelado e incluso más. 


    Subimos al auto entusiasmados, el viaje era largo, pero no importaba si el paisaje era tan verde y hermoso. Grité de entusiasmo cuando pasamos por la viale delle Terme di Caracalla, rogando un día visitarlas. Había escuchado muchas veces a mi padre sobre aquellas termas antiguas. 


    Pasamos por el Circo Massimo donde le conté del concierto de mi amiga Agatha, sorprendiéndome al contar que era uno de sus grupos favoritos. Estacionamos cerca, por lo que seguimos conversando sobre la banda acercándonos a nuestro destino. 


    Por el horario y la temporada de invierno, la fila era corta para poder entrar a la Bocca della verità, una legendaria escultura de enormes dimensiones, dedicada al Dios del Mar, presentado por un rostro masculino con barba, ojos, nariz y la boca formados. A pesar de mencionar a Adriano, nos reímos, ya que, ninguno de los dos tenía sus conocimientos por lo que necesitábamos de folletos para conocer la verdadera historia. 


    Se decía que, si metías la mano en su boca y mentías, esta era arrebatada de un mordisco, quedando en evidencia la falsedad. La fila era para tomarse una fotografía en esa acción y luego entrar a la pequeña iglesia. 


    —La leyenda contaba que un marido desconfiaba de su esposa llevándola a la Boca de la Verdad para comprobar su fidelidad. La mujer reaccionó fingiendo desmayarse y su amante la recogió en brazos. Después juró ante la Boca que solo había estado en brazos de su marido y el hombre que acababa de recogerla —leyó Alonzo entre risas, mirándome con las cejas alzadas—, ¿no tendremos ese problema? No quiero llevarte sangrando, sin una mano, al hospital. —Solté una carcajada. 


    —No, te lo aseguro. 


    El hombre encargado nos tomó unas cuantas fotografías con mi celular mientras bromeaba con la leyenda. Luego seguimos al Foro Boario, lugar donde se conservaban los templos de Hércules y Portuno. Era impresionante hallar aquellas reliquias en medio de la ciudad, como si fueran parte de todo, estratégicamente colocado para la belleza misma. 


    Sin preguntar volvimos a la casa de campo, ambos con el mismo deseo de encontrar a Adriano allí, lo cual no ocurrió. Eso me impacientaba y aunque no lo pusiera en palabras, sabía que a su hermano también. Conocíamos esa conducta de caminar tan lejos como fuera posible para calmarse, pero ya eran dos días sin señales, lo que nos preocupaba. 


    Pasamos el resto de la tarde y noche frente a la chimenea con una botella de vino tinto, escuchando música y el piquetear de la lluvia que comenzaba a caer. No supe en qué momento me llevó a la cama, solo sé que no volví a dormir al darme cuenta en donde estaba… y sola, otra vez. 


    El clima se mantuvo todo el domingo por lo que decidimos quedarnos dentro de casa, preparé pasta para comer, nos sentamos junto al fuego a leer un libro y en ocasiones Alonzo desaparecía un momento, sabiendo que intentaba llamar a su hermano para tener alguna noticia. 


    A la mañana siguiente insistí en que podía estar sola, obligándolo a ir a trabajar. Pretendía trabajar por el portátil y luego tenía la sesión con Beatrice. Ninguno de los dos comentó sobre mi obsesión de que Adriano se presentara, me dejó un beso en la mejilla y que le llamara para lo que fuera. 


    Admitía que fue más difícil de lo que creí, estar sola en aquella casa me destruía. No dejé de llorar desde que mi amigo se fue hasta que me obligué a parar porque se acercaba la hora y no podía presentarme con los ojos rojos e hinchados. Volví a tomar una ducha, me maquillé en exceso para tapar la tristeza y con un gran dolor en el pecho tomé las llaves del auto de mi esposo. 


    Estacioné frente al edificio con una sonrisa de satisfacción al llegar sin necesidad del GPS. Eché un vistazo a mi alrededor, deseando divisarlo, que estuviera con su típica pose de despreocupación, esa sonrisa arrogante y perfectamente vestido con alguna de sus chaquetas favoritas. Suspiré derrotada, tomando la lágrima que intentaba escapar. 


    Saludé a la recepcionista, dándole mi nombre mientras miraba la sala de espera… vacía. 


    Beatrice salió con una sonrisa invitándome a pasar, toda felicidad desapareció cuando me preguntó por mi esposo y no pude aguantar el llanto. No sabía cómo explicarle todo lo que ocurría desde las confesiones, volver a enamorarnos, la idea de vivir juntos y los malos entendidos que ahora nos tenían separados. Al final se convertiría en una sesión individual más que de pareja. 


    Ella intentó que hablara de mis sentimientos, como me sentía en ese momento, pero todo me hacía recordarlo y no lograba responder algo coherente. Esa era mi última posibilidad de hablar con él, de entender lo que pasaba, que me diera una explicación de su desaparición esos tres días o por lo menos creyera en mi con respecto a lo que su mente le jugaba una mala pasada.


    No escuché ninguno de sus consejos, mis pensamientos se hallaban en no querer pasar otros cinco años para tratar el problema. No podíamos caer en esa rutina, nos destruiría. Me levanté molesta avanzando hacia la puerta, deseando irme en busca de mi esposo, no obstante, la puerta se abrió sin aviso de la recepcionista, dejando a la vista al hombre de mis pensamientos. 


    Nos quedamos estáticos, los ojos abiertos llenos de sorpresa. Él apoyado con una mano en el marco de la puerta y la otra aún en el pomo, a tan poca distancia de mí que podía oler su aroma característico, aunque su aspecto decía que no había pasado por la ducha antes de venir. 


    Di un paso atrás llevando una mano al pecho donde mi corazón latía descontrolado.


    A pesar que mis pensamientos eran lanzarme a sus brazos y evitar que se fuera, mis instintos no pensaron lo mismo. Retrocedí dos pasos, aun cuando Adriano no avanzaba. Ambos nos sobresaltamos al ser interrumpidos por la terapeuta. 


    —Creo que será mejor si tomamos asiento y arreglamos esos malos entendidos, ¿les parece? 


    ¿Era realmente lo que quería? Ahora que lo tenía enfrente, mi cabeza parecía tener otros deseos a los que hasta aquella mañana pedía. Respiré hondo cerrando los ojos, sin abrirlos giré dirigiéndome donde estuve sentada hace unos minutos. 


    Bien, era el lugar perfecto para hablar, ¿cierto? 


     


     


     


     


     


    

  


  
    Venere e Marte


    Venus y Marte - Antonio Canova


    Es una alegoría en la que Venus, como diosa de la paz intenta retener a Marte, enlazando sus miradas y atrayéndole para que no vaya a la guerra. En una iconografía que equilibra la fortaleza con la delicadeza.


     


     


    Nunca imaginé que sucedería aquello. Es decir, en todo momento añoré que apareciera en la consulta, pero no que reaccionaríamos de esa forma. Cada uno en una esquina del sofá, sin ser capaces de mirarnos a la cara, esperando que alguno diera el primer paso o por lo menos Beatrice hiciera la introducción. 


    En mi cabeza pasaban miles de preguntas, desde donde se había metido esos últimos tres días, hasta saber si seguía amándome después de todo. Escondí la cara entre mis manos, apoyando los codos sobre mis piernas, dejando que mi cabello hiciera de escudo contra todos los que se encontraban ahí. Me estremecí al sentir su toque, mi cerebro no sabía que arma utilizar: dejar fluir las lágrimas o darle un golpe certero para alejarlo tanto como fuera necesario. ¡Qué estúpida me sentía!


    Agradecí mentalmente no tener que tomar ninguna decisión, Adriano rápidamente volvió a su lado dejando recomponerme para afrontar todo lo que venía. Alcé la mirada hacia la mujer quien asintió a mi súplica silenciosa. 


    —Les recuerdo que este es el momento para desahogarse, dejar salir todo aquello que no pueden hacer a diario —comentó Beatrice mirándonos alternadamente—, aquí tienen permitido decir todo lo que piensan para poder llegar a un acuerdo que los beneficie, de la manera que sea: divorciados o para retomar su matrimonio. 


    —No quiero divorciarme —dijo Adriano. 


    Perdí los estribos, no podía dar crédito a lo que mis oídos escuchaban. Giré lentamente con el ceño fruncido percatándome que él ya me observaba, como si supiera mi reacción a sus palabras. 


    —Si no quieres el divorcio, porque te fuiste por tres días sin decir nada. 


    —Perdí el celular, no tenía… —La sangré hirvió en mis venas. 


    —¡Sabías dónde encontrarme! ¡¿Cómo crees que me he sentido todo este tiempo?! —grité muy enfadada. 


    —Laraina, es mejor no alterarse para lograr un cambio… 


    No dejé que ni Beatrice siguiera, ahora que encontraba valentía, no permitiría que ninguno de los dos me interrumpiera. La expresión de Adriano cambió, preocupado de como fuera a reaccionar, si debía moverse con agilidad o dejar que botara todo lo que llevaba en mi interior esos tres días. 


    —¿Dónde te encontrabas, Adriano? ¿Por qué no creíste en mí?


    —Sí creo en ti, no he dejado de hacerlo, solo… —intervino, se llevó las manos a la cabeza—, no puedo decirte aún…


    —¿No puedes decirme aún? ¿Qué significa eso? —pregunté muy alterada—, ¿cómo crees que me he sentido estos días? ¿Te preguntaste en algún momento si estaba preocupada porque no aparecías? ¡Prometimos comunicarnos, Adriano, por el amor de Dios!


    —Lara, necesitas calmarte. —Giré con brusquedad hacia la mujer. 


    —No pienso calmarme, hace cinco años pasó exactamente lo mismo, no voy a vivir lo mismo otra vez. —Me volví hacia el hombre—. Si no me dices que te impidió volver, esto termina aquí.


    Su expresión confirmaba que creía en mi sentencia, esta vez no ignoraría mis palabras, seguro de que cumpliría cada cosa que saliera de mi boca, aunque eso me destruyera para siempre. Sentí otra fisura en mi corazón cuando bajó la cabeza en derrota. 


    —Bambola…


    —¡Solo dilo! —grité entre sollozos. 


    —No lo comprenderás —murmuró sin ser capaz de mirarme. 


    Estaba dicho, no necesitaba más. Él no deseaba hablar conmigo, confiar en mi criterio o tal vez tenía otras razones, pero no podía seguir aguantando otra de sus cosas, no mientras intentábamos no volver a esa rutina que nos separó. Suspiré hondo, conteniendo el aliento antes de exhalar, me fijé en Beatrice negando levemente, dándole así mi sentencia a lo que ocurría. 


    Di un paso hacia Adriano, quien seguía sin detenerse en mi presencia, a pesar de estar segura que me sentía dispuesta a dar mi veredicto sin necesidad que lo hiciera un juez. Enderecé los hombros.


    —Quiero el divorcio. —Con brusquedad me miró asustado—. Esto se acabó.


    —No, por favor… —No salían palabras, estaba atónito.


    Me volví hacia la terapeuta quien tampoco parecía creer mis palabras.


    —¿Lo dejarás registrado en el informe? —Solo asintió y yo le devolví el gesto. 


    No dije nada, tomé mis cosas sin inmutarme con las suplicas de mi esposo… mi exesposo. No logré controlarme luego de cerrar, más cuando la puerta se estremeció al Adriano chocar con ella. Me apoyé intentando hacer peso por si deseaba salir en mi búsqueda, aferrando fuerte la boca con mis manos para que no escuchara mis sollozos. 


    El silencio era una tortura, no importaba si había una puerta entre nosotros, sabía que se hallaba ahí, sentía el calor, su fuerza, esa esencia que siempre me atrajo, que me hacía necesitarlo. Pero no otra vez. 


    —No necesito preguntar si quieres seguir con el divorcio, sé que no, por lo menos de tu parte… —Escuché la voz de Beatrice—. Sin embargo, no puedo evadir lo que Laraina me ha pedido. Pondré en el informe que existe una buena relación entre ustedes, lo que significa que pueden mantener un matrimonio, como separarse en buenos términos… eso les dará donde elegir al llegar el momento, ¿está bien? 


    No necesitaba seguir escuchando, corrí fuera de la consulta, agradeciendo no llevar tacones que evidenciaran mi salida. Sin importarme que el auto fuera de Adriano, me monté queriendo alejarme lo más rápido posible. 


    Llegar a la casa vacía se asemejaba con mi corazón, las emociones eran tan fuertes que deseaba destrozar todo en su interior para que fuera completamente igual a lo que estaba sintiendo. Tuve que salir al jardín para evitar la tentación, aferrándome con fuerza al cabello y mantener las manos ocupadas. 


    Observé la entrada al escuchar el ruido inconfundible de la Vespa. Maldije con fuerza dando vuelta en mi eje antes de correr al interior de la casa, pero como siempre, Adriano era veloz impidiendo que le cerrara la puerta en la cara. 


    —Dobbiamo parlare —negué con efusividad, más que nada para evitar que las lágrimas cayeran. 


    —No, non abbiamo niente da dire —gruñí forcejeando con la puerta para evitar que entrara—, va via. 


    —No, no me iré, tenemos que hablar, quieras o no. 


    Con la intención de correr al segundo piso y encerrarme, me detuve bruscamente en los primeros escalones con los puños cerrados. Sentía su presencia en medio del vestíbulo, seguramente mirándome y esperando cualquier movimiento. Giré con tal lentitud que nos ponía ansiosos a ambos. 


    —Si no te vas tú, lo haré yo. —Miré a mi alrededor—. Al fin de cuentas, esta casa no es mía. 


    —No, no digas eso, sabes que es tuya —dijo con desesperación, alzando una mano en mi dirección—, solo necesitamos conversar.


    —¿Me dirás dónde estuviste estos últimos tres días? —pregunté decidida. 


    —Sí, lo haré —respondió Adriano muy seguro—, pero no ahora, debes confiar en mí. —Vi todo rojo.


    —¡Confiar en ti! —grité soltando una risa llena de tristeza—, cuando confío en ti, siempre terminas decepcionándome, Adriano… no más. Me voy.


    —¡No! —exclamó evitando que me diera la vuelta—, yo me iré, no molestaré, lo prometo.  


    Verlo alejarse dolía tanto como su silencio, sin embargo, no podía permitir volver a la desconfianza, no necesitaba repetir los últimos cinco años por un amor que siempre nos llevaría a lo mismo. Otra vez dejaba que la misma persona se interpusiera entre nosotros. Me llevé una mano al pecho.


    ¿Habría cometido un delito y por eso no podía contarme? Sentí hielo en la columna, demasiado frío al imaginar aquella escena. ¿Adriano hubiera sido capaz de cometer una agresión?


    Corrí fuera de la casa llamándolo, pero al llegar a donde debió estar su motocicleta, ya no estaba, la verja terminaba de cerrarse. Volví rápidamente al interior buscando mi bolso y en su interior mi celular, las manos me temblaban buscando el contacto. Maldije toda mala palabra en alemán que recordaba al no obtener respuesta, recordando algo sobre haber perdido el celular, luego lo intenté con Alonzo, quien tampoco contestó. 


    ¿En qué se había metido mi esposo? 


    Los siguientes días fueron abrumadores, me sentía en una montaña rusa con una densa neblina que me impedía saber si iba cuesta arriba o en caída libre. Todos seguían con su rutina como si no existiera la posibilidad de que el menor de los Zampieri terminara en la cárcel por agresión o incluso asesinato. Alonzo insistía en que no me preocupara, Mario, Diego e Ian me llamaban a diario para coordinar proyectos y notificarme de mis clientes, como si pudiera concentrarme en ello cuando no sabía en que se metía Adriano. ¿Es que todos confabulaban contra mí? ¿Necesitaba una coartada? 


    Los cuestionamientos me llenaban de inseguridades especialmente unos días después, cuando Romeo Cooper me pidió una reunión como mi abogado de divorcio. Nos saludamos con un beso en cada mejilla, le ofrecí café y tomamos asiento en la isla de la cocina, asegurándome que no necesitábamos formalidades. 


    —El informe de la terapia fue entregado —dijo Romeo luego del primer trago de café—, Zara Ricci fue al departamento en donde no encontró a nadie, ni siquiera a Alonzo, por lo que dejó constancia de ello y nos llamó.


    Tomó un tiempo recordar ese nombre, era la mujer designada a nuestro caso, quien fue a visitarnos para dar inicio al trámite. Recordé algo sobre que serían dos visitas, pero en realidad mi cabeza se hallaba en cualquier otro lugar, a pesar de haber sido quien terminó sentenciando el divorcio. 


    —¿Eso es malo? —pregunté llevando la taza a mis labios. 


    —No, si vamos al caso, era nuestra responsabilidad como sus abogados informar el cambio de domicilio o por lo menos así lo hicimos ver —respondió Romeo con una agradable sonrisa. 


    Ambos miramos por la ventana al escuchar ruido en el exterior. Me sorprendió divisar el auto de Alonzo estacionar junto al de su hermano, abrí un poco la ventana para llamarlo e informarle que estábamos en la cocina, así evitar que fuera a la puerta principal. En el exterior hacía mucho frío por lo que agradeció el café y el calor dentro del hogar.


    Disimuladamente miré afuera como si mágicamente apareciera Adriano, lo cual no ocurrió. Era yo junto a los abogados para algo de lo que no estaba segura. 


    —Perdón la demora, el tráfico está terrible, el frío siempre atrae más vehículos a la calle —dijo mi cuñado mientras sacaba documentación de su maletín. 


    —Bueno, en Londres y Escocia siempre es así —contestó Romeo haciendo reír a su colega. 


    —¿Podemos ir a lo que nos convoca, por favor? 


    Sabía que sonaba molesta, debería disculparme, pero no estaba de humor para hacer de esa reunión algo trivial. Estábamos hablando de mi divorcio y uno de los lados ni siquiera se encontraba presente, lo que me hacía crear nuevas preguntas de porque no podía contarme lo que estuvo haciendo durante esos tres días y porque también me pedía que confiara en él. 


    No colocaba atención a lo que decían, solo me dediqué a contemplar el paisaje por la ventana, preguntándome cuánto faltaba para el verano y poder estrenar la piscina o si tendría oportunidad de hacerlo. Sabía que mi departamento en París ya no me pertenecía, aunque no creía difícil volver a encontrar otro. ¿Quería volver a esa ciudad? ¿Deseaba quedarme en Italia? 


    —Lara —sonreí ante el llamado de Alonzo. 


    —No sé a qué está jugando —murmuré sin mirarlos—, si quiere el divorcio se lo daré. 


    —¿De qué estás hablando? —preguntaron al unísono. Me volví para verlos, en especial a Romeo.  


    —Haz lo que sea para que le llegue el mensaje: celular, correo, notificación escrita, lo que sea —dije segura por primera vez—, infórmenle que estoy dispuesta a darle el divorcio y dejar la casa…


    —No, no lo harás —sentenció mi abogado; fruncí el ceño—, la casa está a tu nombre, te pertenece.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Alonzo tan sorprendido como yo—, soy el representante legal, yo puse el nombre de mi hermano en la escritura. 


    —Pues, este documento dice lo contrario —respondió Romeo entregando una copia a su colega y el original a mí—, es por eso que cité esta reunión, la casa ya no está entre los bienes mancomunados, es cien por ciento de Laraina Risso. 


    El abogado andaba en lo cierto, cada párrafo aseguraba que la casa estaba a mi nombre y podía hacer lo que deseara con ella luego de un año, sin importar que aún no se dividieran los bienes correspondientes. No existían deudas, todo legalmente estipulado, solo llevaba como petición mantenerla en mi propiedad por un año por temas culturales. 


    Sonreí, por primera vez en varios días. Era suficiente de ser una princesa desvalida, yo no era esa persona. En cinco años había construido una mujer fuerte e independiente y no la dejaría atrás por nada del mundo. Si este era el destino que me tenía Dios, bien, que se hiciera efectivo. 


    Con paso decidido fui a la nevera lista para preparar la cena.


    —¿Te quedas a comer, Romeo? —Miré sobre mi hombro respondiendo a su sonrisa—. Ya sabes qué hacer. 


    —Lo haré mañana mismo.


     


    * * *


     


    Nos besábamos con devoción, lento, disfrutando cada roce de nuestros labios, degustando el sabor de nuestras lenguas unidas. Mis manos se apoderaban de su pelo húmedo, revolviéndolo sin preocuparme de su estado final, mientras él marcaba sus huellas en mis caderas, posibles hematomas para el día siguiente.


    Se me erizaba el cuerpo cuando los besos iban bajando: la mandíbula, el cuello, los hombros, el pecho y terminando en los senos. No recordaba en qué momento terminé sin pijama, pero eso no importaba si podía sentirlo, tocarlo, disfrutar de su calor sobre mi piel. Gemí fuerte al sentir humedad en el pezón, aferrándome con fuerza a sus hombros, enterrando las uñas haciendo que jadeara sin dejar su labor. 


    Se acomodó entre mis piernas facilitándome poder rodearlo con estas, evitando que se fuera de mi alcance, rogando que permaneciera para siempre en esa posición. Nuestras bocas volvieron a unirse con desesperación esta vez, sus manos se aferraban con tal fuerza que podía intuir que deseaba marcarme o tenía el mismo pensamiento de pertenencia, anhelando que no me fuera nunca. Y no lo haría, le prometí que no lo haría… no como él. 


    Me besaba con posesión, tentándome con el roce de nuestra intimidad, provocándome hasta donde podía llegar sin rogar. Si eso deseaba, lo haría, no pondría objeción, gritaría a viva voz que lo deseaba y anhelaba sentirlo dentro. Sin embargo, no hubo necesidad, de un solo movimiento jadeamos de satisfacción, sintiéndonos, llena en mi caso y él, de seguro, prieto entre mis paredes. 


    —Ti amo, bambola.


    No necesité otro estimulador para llegar al orgasmo que esas tres palabras, llevándome por un abismo de deseo, estremecimiento en cada terminación nerviosa, apretando mis músculos internos en mi intimidad provocando que él también llegara al clímax. 


    —También te amo, Adriano. 


    Con brusquedad me senté en la cama abriendo los ojos en la oscuridad, desorientada, contemplando todo a mi alrededor, la respiración agitada y el sentimiento de descarga eléctrica al tener un sueño erótico. Cerré los ojos con fuerza, reprendiéndome por crear sueños tan vívidos en un momento terrible de nuestra relación. 


    Inhalé profundo dejando salir el aire lentamente, descansando una mano en la frente para tranquilizar los pensamientos ardientes. Malditos juegos mentales que me volverían loca.


    Miré por la ventana descubriendo que aún se hallaba oscuro, busqué mi celular para ver la hora. Cinco de la madrugada, no lograría volver a dormir y sabía que a las siete vendría Alonzo para contarme noticias sobre el divorcio e intentar hacerme cambiar de opinión; agradecía que Romeo fuera mi abogado y no mi amigo. 


    Suspiré, la decisión más difícil de mi vida, luego de irme de Londres, pero necesitaba alguna reacción de su parte y al parecer mi abogado parecía ser un experto en eso. El primer indicio fue la escritura de la casa.  


    Me levanté con dolor muscular, no dormía bien y tampoco comía correctamente, por lo que mi cuerpo cada día tenía menos energía. Me puse mi abrigo de lana para andar por casa, bajando al primer piso por un café cargado.


    Aquel día debía realizar una video-llamada con un cliente, Paola me había llamado la tarde anterior para informarme de eso y de dos correos electrónicos que necesitaban de mi revisión urgente. No necesitaba estar presentable para hacer lo último por lo que me serví el líquido oscuro en mi taza favorita, aprovechando que mi portátil estaba en la isla de la cocina. 


    Fui a sentarme cuando algo llamó mi atención, eso no estuvo ahí la noche anterior, no creía estar tan mal para olvidar lo que hacía… o tal vez sí. Bufé, ahora necesitaría un psiquiatra para tratarme. Pero volviendo a ello, no sería tan descuidada de dejarlo lejos de las demás, la tomé entre mis dedos, observando cada detalle, recordando esos momentos felices. Fruncí el ceño.


    —¿Alonzo? —murmuré pensando si estuvo metido en esas cajas. 


    —Vaya, pensé que dormías.


    Grité espantada, dando vuelta la taza de café que corría por la mesa hasta el suelo. Me llevé una mano al pecho sintiendo mi descontrolado corazón. La expresión de disculpa de mi amigo no serviría de nada luego del susto que acababa de darme. 


    —Me llamaste —dijo intentando justificarse—, pensé que me habías escuchado llegar. 


    —Maldita sea —gruñí percatándome que aún no limpiaba el desastre—, estaba perdida en mis pensamientos —murmuré más para mí misma que como una respuesta. 


    Dejó lo que fuera que trajera sobre la mesa, ayudándome a limpiar con una toalla seca. Al terminar, me serví otra taza y una para él, dejando que sacara algunos comestibles de las bolsas, diciendo algo sobre lo buena que quedaban mis pizzas y tener antojo de eso. Sonreí negando con la cabeza, no debían ser ni las seis de la mañana y Alonzo buscaba la manera de mantenerme entretenida todo el día, a pesar de tener trabajo que lo hacía. 


    —¿Por qué llegaste tan temprano? ¿Y dónde encontraste una tienda abierta a esta hora? —pregunté. 


    —No podía dormir —confesó como si nada, pero sin mirarme—, y hay tiendas abiertas las 24 horas, justo camino hacia acá. 


    —¿Qué no te dejó dormir? —Un suspiro de su parte y los hombros caídos me dijo que no me lo diría. 


    —Podría hacer la misma pregunta y ambos sabemos la respuesta, así que mejor ahorremos la melancolía —asentí en respuesta. 


    Tomé rápidamente los profiteroles que salieron de la última bolsa causando risa de mi amigo. Nos sentamos a degustar de los pasteles dulces y el café intenso, una mezcla perfecta. Me comentó que la semana siguiente regresaban sus padres de Asís, por lo que andaba en busca de un departamento, lo que le quitaba el sueño. Le propuse ayudarle agradeciéndome con una sonrisa.


    Me preguntó si podía trabajar desde ahí, le indiqué la otra esquina de la mesa mientras yo me ponía a lo mío. Contesté los correos, me emocioné con uno de Paulette informando que estaría en Venecia el primer lunes de diciembre y esperaba verme de nuevo. Yo ni sabía si aún sería parte del equipo para esa fecha. 


    Cuando los llamados de Alonzo comenzaron decidí ir a tomar una ducha. Lo primero que hice, como cada mañana, tomé mi celular para asegurarme de no tener mensajes o llamadas. Solo había un mensaje de mi hermano deseándome buenos días, le respondí lo mismo con algunas caritas de felicidad engañosas. Luego lo llamaría. 


    Me quité el abrigo y la camisola yendo al baño. Recogí el cabello para no mojarlo, di toda el agua caliente dejando que quemara mi piel confirmándome que estaba vivía y aún conservaba los sentidos. Seguí otro poco de tiempo dejándome llevar por el sueño reciente, pasando las manos por mi cuerpo, buscando algo que dijera que fue real. No obstante, mi piel seguía igual, tersa, pálida y añorante. 


    Envolví mi cuerpo con una toalla, me masajeé el cuello al sentir los músculos tensos mientras me acercaba al gran espejo tras los lavamanos, pensando que ponerme que no fuera tan informal para hablar con mis nuevos clientes. No deseaba dar una mala impresión, más si tenían en visto otras dos propiedades para restaurar. 


    Me quedé de piedra, incapaz de creer lo que veían mis ojos. Era imposible, seriamente alucinaba y necesitaría urgente de una terapia. Tal vez Beatrice hiciera consultas individuales y no solo a parejas con problemas maritales. 


    Sin respirar di un paso hacia adelante, todavía asombrada con el descubrimiento. No sabía que pensar: ¿Real? ¿Otro sueño? ¿Qué quería decirme? Mierda, me estaba volviendo loca. 


    Pero no necesité de nada más para entenderlo, sabía lo que debía hacer y no podía perder tiempo. Volví al cuarto buscando unos vaqueros, una blusa y una capa de abrigo, ordené la cama, guardé mis cosas esparcidas y bajé rápidamente con la intención de informarle a mi cuñado de la revelación y la decisión tomada.


    Olvidé el discurso al verlo con la cabeza entre las manos, apoyado en la isla de la cocina, casi en la misma posición en que lo dejé, solo que esta vez acompañado por Romeo, quien me saludó con una sonrisa. Pregunté qué ocurría. 


    —Tengo dos teorías: somos los mejores abogados de la historia o la taza de divorcio es mínima en este tiempo, por lo que tienen tiempo de sobra. —respondió Romeo posando una mano sobre la espalda de su colega y amigo—, acaban de confirmarme las fechas de ambos divorcios. —Tragué en seco, sintiendo la garganta apretada. 


    —¿Cuándo es? —Sabía que le preguntaba por la mía, pero igual esperaba saber de Alonzo. 


    —Tú y Adriano el miércoles 5 de diciembre, yo el miércoles 7 —contestó mi cuñado con un nudo en la garganta. 


    —Bien, entonces debemos movernos rápido —dije muy decidida, llamando la atención de los dos.


    —¿Estás segura? —preguntó Romeo con toda la intención en el rostro.


    —Esta será mi última jugada, si creo comprenderlo, por fin le pondremos un final a esta historia —sentencié inmersa en mis pensamientos—, necesito de tu ayuda.

  


  


   


  
    Amor sacro e amor profano


    Amor sacro y amor profano - Tiziano


    La efímera felicidad de la tierra o la felicidad eterna del cielo. (Amor humano o amor divino)


     


     


    Mordí el labio al detenernos, incapaz de echar un vistazo por la ventana, sabiendo que aquello significaba una realidad extraña, no por lo que en algún momento pensé luchar. Dejé que todos bajaran primero antes de hacerlo, era como darme unos pocos minutos en mi mundo privado antes de enfrentar eso de lo que no tenía conocimiento.


    Haciéndome valiente miré por la ventana, había mucha gente conversando entre sí, algunos serios y otros simplemente se ignoraban. Así seríamos nosotros, ¿cierto? En el caso de que se presentara. Suspiré. 


    Sentir el aire frío sobre mi rostro me hizo estremecer o tal vez deseaba atribuirlo a eso y no a lo que verdaderamente estaba pensando. Carraspeé con fuerza, ajusté mi bolso emprendiendo el camino. No era necesario seguir alargando el proceso. Como decían, mientras más rápido quitara la curita, menos dolor sentiría. 


    Saludé a dos guardias que me observaban detenidamente, ellos me devolvieron el gesto con un asentimiento, como si supieran perfectamente a que venía. Bueno, debía ser obvio, mis ojeras bajo los ojos y el cansancio de mis hombros no pasaban desapercibidos. 


    Me detuve en la planicie con los síntomas de un ataque de pánico. Tenía dos posibilidades, dar media vuelta y correr o enfrentarme como una mujer fuerte e independiente. Uno de los guardias se acercó preguntándome si me encontraba bien. Cerré los ojos antes de mirarlo y asegurarle que todo iba bien, solo un leve mareo. Asentí un par de veces para calmarlo junto con una sonrisa; volvió a dejarme sola. 


    Levanté la mano para llamar al taxi, nos saludamos y me preguntó a donde me dirigía. Esa pregunta no la llevaba interiorizada al momento de decidir llevar a cabo aquel plan. 


    Me hallaba en Milán, la ciudad de la moda, el lugar que me abrió los brazos para aprender mi pasión, el diseño de grandes ambientes, edificios de alta gama y casas que necesitaban una reforma. Volvía a aquel lugar el mismo día en que mi estado civil cambiaría, dejando que Romeo fuera como mi representante al asegurar que no habría inconveniente. 


    Le di las indicaciones al hombre con una sonrisa que no llegó a mis ojos. Me dediqué a contemplar el paisaje a través de la ventana, intentando recordar algunos caminos. Cuando nos encontrábamos detenidos, sonreía al divisar algo que me llevaba a esos años: los paseos con mis amigos de clase, las escapadas a algún bar o solo detenernos a charlar en una esquina, mirando pasar a las personas con sus mejores vestimentas, mientras que nosotros parecíamos pordioseros. 


    Me despedí del taxista luego de pagar el viaje, agradecí mentalmente no haber traído bulto más que mi bolso de mano, lo que facilitaba mi movimiento por la ciudad. Luego procuraría comprar algo de ropa y buscar un alojamiento si se me hacía muy tarde. Primero necesitaba la respuesta de mi abogado. 


    Frente a mí la piazza Leonardo da Vinci, aquella que nos acogió luego de algún examen de muerte, las veces que tomábamos sol entre una clase u otra o solo donde nos reuníamos después de clases porque no deseamos volver a casa.


    Ahí fue también las veces que me esperaba a que saliera para ir en alguna de sus aventuras improvisadas. Tomé aire y pestañé varias veces para evitar las lágrimas. 


    Quedaban pocos estudiantes rondando, las festividades se acercaban, por lo que algunos volvían a sus casas y los que quedaban eran porque vivían en Milán o deseaban disfrutar de las fiestas con sus amigos. Existían de todas las opciones, yo un par de años me quedé solo para fastidiar a mi hermano, por lo que entendía a los chicos. 


    Ingresé al edificio sabiendo que varios debían encontrarse en clases por la hora, no pasaban de las diez de la mañana. Había tomado uno de los primeros trenes y el viaje rápido no duraba más de tres horas. 


    Era extraño recorrer esos pasillos siendo una adulta, todo se sentía diferente, deseando acercarme a un grupo de futuros diseñadores para darles algunas recomendaciones, especialmente no tomárselo a la ligera. Estar ahí ya era un privilegio y lograr algo en la vida profesional era aún mejor. 


    Tomaba camino a la salida cuando el celular empezó a sonar. Nerviosa troté a la salida para evitar el eco entre las murallas de piedra, impresionada de que hubiera una respuesta tan rápido, sin embargo, sonreí al identificar el nombre de Agatha en la pantalla. 


    —Creo que aún estoy drogada y ebria. Eres Lara, ¿verdad? —reí con su pregunta. 


    —Sí, aún tienes la capacidad de encontrar mi número entre tus alucinaciones —contesté en su idioma.


    —Eso es bueno… ay no. —Fruncí el ceño al escuchar ruidos y luego una puerta cerrarse—. Creo que acabo de tener sexo con Spike.


    —¿El guitarrista? —pregunté con asombro. 


    —Sí, el mismo. ¿Es malo, cierto?


    —¿Te gusta? —El bufido a través del celular contestó por ella—. Bueno, podría ser malo. 


    —Mierda. —Volví a escuchar ruidos; me preocupé que fuera a vomitar conmigo al teléfono—. Te llamaba para saber de tu extraño divorcio. Es hoy, ¿cierto? Mierda, esta fiesta me hizo mal. —Me compadecí de ella. 


    —Sí, hoy termina, estoy en Milán… algo así como para cerrar el ciclo. 


    —¿Quieres que vaya? —preguntó haciéndome sonreír. 


    —No será necesario, estoy bien. —Escuché más ruidos—. Creo que es mejor que tomes una ducha o vomites todo lo que tiene tu sistema. 


    —Es una buena idea —contestó Agatha gimiendo—, llámame si me necesitas, tomaré el primer avión.


    —Te quiero, Agatha. 


    —Y yo a ti, rubia.   


    Terminé la llamada y verifiqué no tener alguna noticia. Suspiré contemplando mi alrededor antes de tomar una dirección. Eso significaba que el juicio seguía andando, sin un resultado fijo. Había dejado mis condiciones por escrito ante notario por lo que no tendría que haber problemas, a lo menos que mi… que él se opusiera a una de ellas, lo que llevaría a realizar cambios, ceder en algunas cosas, algo que también dejé por escrito y llegar a un veredicto. Si no era así, podíamos estar hablando de un segundo citatorio. Esperaba que no fuera el caso. 


    Iba en busca de un taxi cuando cambié de opinión, me apetecía caminar y el clima no era tan helado como para ampararse dentro de un auto o edificio. Tomé la ruta a mi antiguo apartamento, sonriendo al ver que las ventanas estaban abiertas y música salía de su interior. Seguí avanzando sin rumbo fijo, disfrutando de la vida cotidiana de los que residían ahí, las personas trabajando, los ruidos, echando un vistazo a algunas tiendas de ropa, terminando por comprarme un hermoso vestido de lana.


    Me vi tentada de pasear por los Giardini Pubblichi Indro Montanelli, si bien me contuve empuñando las manos al revivir aquello recuerdos con él, los días completos paseando por los jardines, disfrutando de la primavera que nos acompañó esos pocos meses de novios… porque fueron muy pocos. Tal vez ese fue el problema. 


    Se sentía bien recordar las calles de Milán, podía orientarme como en aquellos años, sabiendo cada dirección, al igual que mis pies se manejaban por sí solos, como si tuvieran memoria de donde necesitaban llevarme. Inhalé tanto aire como permitieran mis pulmones, reteniéndolo un momento antes de botarlo lentamente mientras una sonrisa se acentuaba en mi rostro. Dejé salir una risita negando.


    Rodeé el castillo rememorando aquel debate con mi grupo de estudio en uno de los paseos de mi loco profesor de diseño. Discutiendo, al igual que los milaneses de la mitad del siglo XIX, sobre destruirlo para construir un lujoso barrio residencial. ¿Quién en su sano juicio permitiría derribar la historia por un complejo para millonarios? Gracias a Dios que la cultura prevalió y el arquitecto Luca Beltrami ejecutó una importante restauración. 


    De esa manera hace seis años tuve el placer de ser parte de la historia del Castello Sforzesco, siendo uno de los monumentos más importantes de mi vida. Giré sobre mi eje obteniendo una vista panorámica del lugar. Algunas personas disfrutando de una caminata para entrar en calor, otros se movilizaban para llegar a sus trabajos y otros simplemente se sentaban. Sonreí.


    Marqué cada paso con el taconeo de mis zapatos, acercándome a la gran fuente frente al castillo. En aquella época no funcionaba debido a las heladas, las tuberías se congelaban por lo que no era recomendable que el agua fluyera, pero en verano era una gran atracción, especialmente al caer la noche. 


    —Fue arriesgado eso de las pistas —dije alzando la voz. 


    No necesitaba girarse para saber que era yo, siempre sabíamos cuando nos encontrábamos cerca. Era algo eléctrico, como si rayos recorrieran el espacio que nos separaba para darnos descargas y ponernos alertas. 


    —Al parecer funcionó —respondió sobre el hombro.


    Con mayor confianza me acerqué, tomando asiento en la fuente a dos metros de su posición. Crucé las piernas dejando la bolsa de mi compra a un lado. Apoyé los antebrazos sobre mis muslos girando la cabeza en su dirección. Igual de guapo como siempre, aunque un poco más delgado. Al parecer, tampoco estaba comiendo bien, igual que yo. 


    —Creo que lo llevaste a un extremo al hacerle el amor a tu mujer mientras dormía. —Bajó la cabeza intentando ocultar una sonrisa.


    —No voy a disculparme por eso —dijo alzando la cabeza, intentando no verme. 


    —La foto de la cocina me confundió —insistí sin dejar de contemplarlo. 


    Dejé de respirar cuando sus ojos azules se unieron a los míos. Deseaba fervientemente acortar la separación entre nosotros y lanzarme a sus brazos, por lo que me aferré mentalmente a mi posición. Primero necesitaba cierta información antes de aceptar lo que vendría. 


    —Pensé que tomarías una ducha primero —confesó, yo negué. 


    —No, aquella mañana necesitaba un café con doble carga, así que encontré la foto primero —dije, siendo mi turno de fijar la vista al frente—, comprendí el juego al ver escrito Milán en el espejo al empañarse. 


    —Tal vez no fue en el orden que lo planeé, pero finalmente funcionó —respondió. No tenía que mirarlo, para saber que él sí lo hacía—. Estás aquí. —Suspiré. 


    —Sin embargo, no sabes mi respuesta —sentencié volviéndome hacia él. 


    —Estás aquí, eso tiene que significar algo —insistió, distinguiendo algo de ansiedad en su rostro. 


    Enderecé la espalda dejando los dos pies en el suelo, observando el paisaje, intentando desentenderme de la presencia de Adriano luego de dos semanas, a pesar de sus pistas y la loca idea de poner la casa a mi nombre.


    Tuve una semana para pensar mi movimiento. Podría haber elegido mantenerme al margen, ignorado las tres pistas que dejó, intentando explicarme que me esperaba en la ciudad en donde nos conocimos. No tenía idea en qué parte, tampoco el día, solo sabía que la fotografía nos mostraba felices en algún lugar, la ciudad escrita en el espejo del baño y el te amo que murmuró en mi oído cuando yo creí que solo soñaba que mi esposo me hacía el amor. 


    No obstante, fue verdad, él estuvo en la casa, acababa de confirmármelo: me hizo sentirle, procuró dejar aquellas pistas y parecer como si no hubiera estado jamás. Debería estar muy enojada, si bien algo me lo impedía. Seguramente la necesidad de tener respuestas.


    —¿Cómo sabías que vendría hoy? —negó con una sonrisa. 


    —Llevo seis días sentado aquí desde las siete de la mañana, hasta las ocho de la noche —respondió con una sonrisa orgullosa, como si fuera una gran hazaña—, maldije todo el camino en tren al olvidar dejar una pista con la fecha. Así que, con temor a perderte por esa estupidez, no me he movido de aquí. 


    —Primero busqué en el Politécnico —dije, recibiendo una mirada de asombro. 


    —Este siempre iba a ser nuestro lugar en Milán, bambola —recriminó, yo solo me estremecí al escuchar otra vez el apodo, pensando que nunca más lo sería. 


    —Eso tampoco lo dejaste muy claro en las pistas —sentencié, respirando hondo para no empezar una discusión estúpida—, entonces, ¿has estado alimentándote de aire? Por eso estás tan delgado.


    Tragué en seco, mordiéndome la lengua al ver en su mano una manzana. No era la fruta en si lo que me sorprendía, sino en las condiciones que se encontraba… terminada. ¿Cuándo Adriano Zampieri había terminado una manzana? Jamás. 


    Entre el pulgar y el índice descansaba la coronta, no quedaba casi nada de comida en ella. Sentí el estómago apretado, al igual que la garganta, como si eso fuera un indicio de lo que venía hacia adelante. Acababa de terminarla. 


    —La terminaste. —Fue lo único que pude verbalizar, no obstante, él negó levantando la mano hacia mí. 


    —No, aún queda un mordisco —indicó mostrando un pequeño sector cerca del dedo pulgar—, es lo único que he comido estos días… nunca la termino, lo sabes, pero hoy era el día… así como un cierre. —Bajó la mano y la cabeza un momento, volviendo a levantar la última en mi dirección—. Sabía que hoy era el último día en que podrías aparecer, hoy es el juicio, ¿cierto? —asentí; él me imitó—. Si no llegabas hoy, daría por hecho de que estaríamos divorciados y no lograste perdonarme, ahora por lo menos tengo una esperanza de que me hayas perdonado… —Dejó de hablar volviendo la vista al frente. 


    Presté atención como se contraían los músculos de la mandíbula, quería decirme algo más sin encontrar las palabras o temiendo mi respuesta. Tenía cierta idea de que sería, aunque no lo di por hecho, esperando que fuera quien diera el primer paso. Deseando hacerlo sufrir otro poco. 


    —Estamos… —Llevó la mirada al cielo respirando hondo—. ¿Estamos divorciados? 


    —No lo sé —respondí—, aún no recibo respuesta. —Parecieron dolerle mis últimas palabras—. ¿Dejaste alguna indicación con Alonzo? —Su mandíbula seguía tensa. 


    —No, mi hermano siempre ha sabido que hacer, confío en él —asentí imaginando la determinación, cuando ya todo era más real—. ¿Tú dejaste instrucciones? —Volví a asentir, esta vez Adriano me observaba. 


    —Romeo sabe perfectamente lo que tiene que hacer, ahora mismo debe estar leyéndolo —dije mirando el reloj de pulsera.


    Me dediqué a contemplar la torre del reloj, recordando aquella vez que nos adentramos en el castillo, con las influencias de mi padre, para recorrer algunos balcones de la muralla. Para mí una simple travesura, hasta que se convirtió en uno de los días que siempre recordaría. 


    Suspiré para controlar las lágrimas, lo miré de reojo. Se encontraba apoyado en sus rodillas, con la cabeza gacha, moviendo los pies como si fuera al ritmo de una canción, eran los nervios que se apoderaban de él o la necesidad de acercarse para hacerme entrar en razón.


    Esperé paciente, no tenía nada que hacer ese día y no sentía frío para necesitar refugiarme en algún café. Mi sangre estaba helada hace mucho tiempo. 


    —Quería matar a Perry por ser culpable de que perdieras al bebé.


    Su comentario me sacó de mis pensamientos, no porque estuviera hablando, sino por el nombre. Fruncí el ceño en su dirección como pidiéndole que repitiera la oración para asegurarme de haber oído mal. Adriano se levantó de su puesto acercándose a mí, sentándose a menos de un metro de mi posición, haciéndome estremecer por su cercanía. Las corrientes eléctricas eran más intensas. 


    —El día en que lo encontré besándote, luego de golpearlo y dejarte sola en casa, paseé por casi toda Venecia —dijo fijándose en cualquier cosa, menos en mi—, planeando la mejor venganza… a eso de las cuatro de la madrugada volví a casa donde te vi con la expresión de angustia, durmiendo mal… sabía que era mi culpa, por lo que me determiné a solucionarlo para siempre. —Contemplaba sus manos, donde seguía la coronta de la manzana—. Primero necesitaba encontrarlo y una buena coartada.


    —¿Dónde estaba? —pregunté temerosa de lo que fuera a decir.


    —Lo hallé en un pequeño hotel de Venecia, magullado, con la mirada perdida… fácilmente podría haber acabado con él y lanzarlo a algún canal. Pero, ¿qué satisfacción tendría algo tan fácil? 


    Me asusté con su confesión, recordando mis suposiciones, temiendo que se cumplieran. Me estaba confesando un homicidio, por eso me dijo que no podía contarme. Jadeé al verlo a los ojos cristalinos. 


    —Lo ayudé —respondió—, lo curé, bañé y lo acompañé a Londres. 


    Nada tenía sentido y menos si con eso intentaba justificar su ausencia. Había cometido un asesinato, tal vez escapaba de la ley y por eso me dejó esas pistas, para que no hubiera evidencia. 


    Cerré los ojos, claro que tendrían evidencia, encontrarían huellas y aparte estaba a plena luz del día sentado en un monumento histórico. Me impacienté, necesitaba una respuesta concreta. ¿Mató o no a Perry? 


    —No estoy entendiendo nada —murmuré negando despacio. 


    —No me veía a mí, sino a ti. —Sus palabras me desconcertaron, frunciendo el ceño algo escéptica—. Todo el viaje creyó que eras tú quien lo acompañaba … parecía perdido. 


    —¿Qué dices? 


    Se aferraba la cabeza con las manos enredadas en el pelo, los ojos apretados, la mandíbula tensa y por suposición, listo para correr. 


    —Perry se mató frente a todo el aeropuerto de Londres, mirándome a los ojos con todo el resentimiento que acumuló durante estos años… sin siquiera saberlo para poder ayudarle —susurró aquello último con la voz entrecortada—, Perry estaba enfermo, bambola, obsesionado contigo, queriendo una vida soñada a tu lado.


    —¿Conmigo? 


    —Tuve que quedarme para dar testimonio, su departamento estaba cubierto de fotos tuyas, en su mayoría, y algunas mías, por lo que era sospechoso. 


    —Tú no hiciste nada —alegué efusiva; Adriano asintió. 


    —Fue espeluznante, pero posible según el psiquiatra —comentó mirándome por fin—, intuyó que al tener un momento de lucidez y ver que no eras tú, buscó un método de defensa. 


    Le tomé la mano libre entre las mías, deseando darle fuerzas después de vivir ese momento traumático.


    —No lo puedo creer —murmuré. 


    Todo comenzaba a tener sentido, por eso sabía tantas cosas, siempre andaba persiguiéndonos para seguir inventándose una vida en donde éramos excelentes amigos, imitándonos así poder tener las verdaderas reacciones al estar solo… desvariando. Alcé la cabeza asombrada. 


    —Por eso se enfureció cuando desaparecí. —Adriano asintió. 


    —Estaba solo, Laraina —asentí comprendiendo—, no tenía familia, ningún apoyo. Cuando fui consciente de eso, me di cuenta que yo también me quedaría solo si no luchaba por ti, así que le pedí ayuda a Romeo, poner la casa a tu nombre, un permiso para viajar… pero no fui capaz de decírtelo en la consulta —dijo frunciendo el ceño hasta casi unir sus cejas—. Al regresar a casa y verte dormida… sola… sentí toda la culpa, cobarde para despertarte y rogar tu perdón, otra vez… así que creé las pistas y esperé.  


    —Todo tu estilo —dije recibiendo una sonrisa nostálgica. 


    Nos quedamos en silencio, por mi parte necesitando procesar la información, apiadarme por el alma destrozada de Perry, creer en los fundamentos de Adriano e imaginar lo que vendría de ahora en adelante. 


    Siempre tuve una idea fija al tomar el tren a Milán, no podía engañar a nadie, ni a mí misma, deseaba verlo otra vez. Deseaba poder tocarlo y que me diera una razón con tan fuertes fundamentos que me impidieran tomar una decisión equívoca. Ahora nos hallábamos ahí y no sabía que decir. 


    En Roma nuestro divorcio estaba en proceso, nosotros en la ciudad en donde empezamos nuestro romance, recorriendo los pasos de nuestro pasado y averiguando lo que sería nuestro futuro. 


    Intenté ocultar la sonrisa al escucharlo gruñir porque solté nuestras manos, mi celular sonaba en el bolso y necesitaba contestarlo. Era el mensaje que esperaba desde que tomé el tren en la estación, justo después de despedirme de Alonzo y Romeo con un abrazo tan fuerte que todos reímos por la impulsividad. Un problema resuelto. 


    Inhalé hondo observando el cielo nublado, contuve el frío en mis pulmones todo lo que pude antes de dejarlo escapar y enfrentarme nuevamente al hombre a mi lado. 


    —Seguimos casados —murmuré. 


     Esa vez no pude contener la risa al ver su cara: boca abierta, ojos sorprendidos de par en par, hombros caídos y posiblemente no respiraba. A pesar de desearlo, no lo toqué, crucé los brazos buscando controlar las carcajadas y luego volverme apuntándole con un dedo… exactamente con la mano donde seguía el anillo de compromiso. 


    —Solo si sigues las tres condiciones —sentencié, él asintió fervientemente sin dejar de admirar el brillo de mi mano. 


    —Todo lo que quieras —dijo.


    —Uno, no volverás a salir a dar tus paseos para controlar emociones a más de kilómetro y medio de donde esté —rio entre dientes asintiendo, ahora atento en mi persona con ese azul intenso—, no me importa si son veinte veces al día, tengo que verte. 


    —No hay problema —murmuró controlando la risa. 


    —Dos, nos casaremos lo antes posible frente a nuestras familias.


    Rio a carcajadas llamando la atención de quienes pasaban a nuestro lado. No pude evitar sonreír, perdiendo toda autoridad en mis condiciones, pero no me importó cuando me rodeó con su brazo, terminando el distanciamiento entre los dos. 


    —Podría ser mañana mismo —propuso con una gran sonrisa. 


    —No creo que puedan darnos una fecha tan próxima en la Basilica di Santa Maria della Salute —comenté estirando el cuello para mirarlo bien—, además quiero un vestido hermoso que lucir. 


    —¿Diez días? —Fue mi turno de reírme al recordar nuestra primera boda—. ¿Cuál es la tercera condición?


    —No vuelvas a terminarte una manzana —murmuré muy cerca de sus labios—, ya me acostumbré a ser quien lo haga.


    Dispuesta a cerrar aquella condición con un beso me acerqué otro poco, si bien Adriano puso entre nuestras bocas la coronta de la manzana, junto con esa sonrisa arrogante que tan bien conocía. Dejó la posición exacta de la fruta frente a mi donde quedaba el último mordisco, lo arranqué con los dientes aprovechando de rozar parte de su dedo con mi boca, haciéndolo gemir. 


    No alcancé a terminar de tragar cuando nos fundimos en un beso lleno de calor, amor y promesas futuras. Esta vez se cumplirían porque no permitiría que volviera a huir. Ahora se quedaría conmigo para siempre, no importaba de donde partiera: De Milán a Roma, hasta Venecia o cualquier parte del mundo, lo importante es que ya no tendría punto final. 


     


     


     


    

  


  
    Bambola


    Abreviatura de Bambola di pezza


    Seudónimo que utiliza Adriano para Laraina, refiriéndose al comportamiento de su hermano Luciano al tratarla como una muñeca de trapo, la tira de lado a lado a pesar de lo sobreprotector.


     


     


    No importaba cuantos años pasaran, con Adriano todo sería improvisación y, por supuesto, nada convencional. Las parejas tendían a casarse los fines de semana, pero él no lo quería así, por lo que nos arreglábamos un día lunes cuando la gran mayoría de las personas trabajaban, ya que, quería que nos casáramos un mismo día en que nos conocimos. 


    No fueron exactamente los diez días que acordamos en Milán, más bien fue un mes después. El sacerdote a cargo, el mismo que bendijo nuestro compromiso aquella vez que visitamos la iglesia, estuvo a favor de no atrasarlo más, por lo que se aseguró de que la fecha no se prolongara en el tiempo. Así que nos encontrábamos a solo un par de horas de reencontrarnos frente al altar.


    El gran espejo frente a mi reflejaba a una novia dichosa, vestida con un hermoso y simple vestido color crema, un nuevo look para el cabello rubio al haberme cortado flequillo y desflecado las puntas. Maquillaje sencillo y ningún adorno a excepción que mi anillo de compromiso, pronto a tener que compartir espacio con otro… otra vez. 


    Giré con una sonrisa, lo atractivo de mi vestido de novia era la espalda, completamente descubierta, los finos tirantes se mimetizaban con mi piel por lo que parecía que la tela estuviera pegada a mí. Lo adoraba, no necesitaba nada despampanante para casarme, otra vez, con el hombre de mis sueños. Estaba lista. 


    Me había quedado sola en casa, mi padre tendría que llegar dentro de poco para llevarme a la iglesia. Mi madre no estuvo muy contenta con ello, pero al no llevar nada de lujo, ni siquiera un peinado de horas sentada, no necesitaba de la ayuda de nadie, por lo que decidí estar sola esas pocas horas que me quedaban como mujer casada por el registro civil y ahora pasar a estar casada ante Dios. El último paso. 


    Aquello fue una locura, luego que Adriano aceptara mis tres condiciones, me tomó en brazos alegando llevar cinco días muriendo de frío por lo que no pasaría otra hora sentado ahí. Fuimos al hotel donde se hospedaba, pidió en recepción todo el café necesario para mantenernos en calor y luego corrió al primer ascensor que abrió para llevarnos a su habitación. 


    Pasamos el resto del día organizando la boda, llamando a nuestros familiares y amigos, respondiendo a miles de preguntas y haciendo el amor. Fue uno de los mejores días de mi vida. 


    El resto pareció volar: volver a Venecia, ordenarnos en el trabajo, coordinar los días, ya que, el lunes 7 de enero CREARE cerraría sus puertas por la boda de los jefes y no permitiríamos que nadie faltara al gran día. Visita de nuestros padres, disculparnos a muerte con Paulette al no estar para su bienvenida a la empresa, recibir grandes regaños de mi madre, visitas a la iglesia, charlas, festejar la soltería de Alonzo, y tantas otras cosas. Una verdadera locura. 


    También fue un mes de muchas discusiones, Adriano solo en dos ocasiones necesitó dar un paseo. En el primero procuró que pudiera verlo por la terraza de la casa y a la segunda me llevó con él. Sabíamos que se trataba del estrés del matrimonio y ponernos al corriente con las semanas que nos ausentamos del trabajo, por lo que tres días antes me sorprendió con una cena a la luz de las velas prometiendo que todo sería maravilloso cuando fuéramos oficialmente marido y mujer para todo el mundo. 


    —¿Bambina? 


    —Nella stanza, papà —grité.


    Miré a través del espejo en dirección a la puerta, sonreí ampliamente al ver a Vicenzo detenerse bruscamente en el marco, llevándose una mano al corazón. No importaba si llevara un costal de patatas encima, él siempre diría que era una de las mujeres más hermosas del mundo.


    —Figlia mia, stai bellissima —murmuró con los ojos cristalinos. 


    —¿Cómo entraste? —pregunté cambiando de tema o me pondría a llorar.


    —Adriano me dio las llaves —contestó sin dejar de contemplarme. 


    —¿Cómo está? —No podía evitar hacer la pregunta; mi padre se acercó con una gran sonrisa en el rostro. 


    —Eufórico, brillante… un Adonis —reímos con su descripción—, y tú eres la mismísima diosa Venus. Estás deslumbrante, como una obra de arte. 


    —Grazie, papà. 


    —¿Estás lista? Ya es hora de irnos —asentí efusivamente, ya quería estar donde mi esposo o futuro esposo, estuviera—. Va bene, pasaré al baño primero, no vaya a ser que a tu viejo padre le vengan sus necesidades en medio del Canale Grande.


    Reí con su comentario dejando que fuera al baño del pasillo, mientras giré para darme un último vistazo en el espejo, asegurándome que no me faltara nada. Jadeé al olvidar los pendientes que mi madre me pasó esa mañana, si no aparecía con ellos, no me lo perdonaría nunca. 


    Entré al baño donde los había dejado junto al anillo de compromiso, estaba tan acostumbrada a llevarlo que me era automático ponerlo, mientras que los aretes solo los usaba cuando era un evento importante o formal. Grité avisándole a mi padre que estaba en el baño por si no me veía en el dormitorio, aproveché el reflejo para admirarme una vez más antes de salir. 


    Grité tan fuerte que todos en el río Marín debieron escucharme, encorvé la espalda como si eso fuera a traerme tranquilidad. Al erguirme me dieron ganas de estrangularlo al ver que reía por mi reacción, solo sería quitarle la misma cantidad de aire que hizo conmigo para equilibrar las cosas, solo que yo dejaría una gran marca en su cuello como consecuencia. 


    —¿Qué haces aquí?


    —Vine a buscarte —respondió con esa sonrisa arrogante. 


    Negué lentamente cayendo en el jueguito entre suegro y yerno, aun decidiendo si era buena o mala idea que se llevaran tan bien. Solo Adriano y Vicenzo serían capaces de cambiar las tradiciones, haciendo creer a todos que por fin se comportarían. Llevé las manos a la cintura con la intención de reclamar, aunque olvidé todo al darme cuenta de quien se encontraba frente a mí y su vestuario. 


    Verlo en traje era poco convencional, para él los vaqueros, una camisa y una chaqueta era lo más formal que aceptaría. Sin embargo, ese día iba impecablemente bien vestido, hecho a la medida de un azul marino y la corbata del mismo color de mi vestido, zapatos perfectamente lustrados y la postura italiana lo hacía irresistible. ¿Iba a casarme con ese hombre? Bueno, ya estaba casada con él, pero esta vez era diferente. 


    Iba a acercarme cuando levantó las manos para detenerme. Entendí que realizaba el mismo escaneo, por lo que me di una vuelta para que apreciara el vestido. Reí entre dientes al escucharlo gruñir.


    —¿Sabes que afuera hace un frío que pela y que nos subiremos a un bote? —Esta vez me acerqué. 


    —Tengo un abrigo —dije señalando la prenda sobre el sofá junto a ramo. Él no parecía muy convencido—. ¿No te gusta mi vestido?


    —Me encanta el vestido —rebatió admirándome de pies a cabeza.


    —¿Y el corte de la espalda? —pregunté girándome para que tuviera mejor apreciación. Sonreí en respuesta al gruñido. 


    —Adoro tu espalda —murmuró tan cerca que me dio un escalofrío—, adoro tus brazos, —indicó rozándolos con la yema de sus dedos—, adoro tu vientre… tu pecho… tu cuello… —En cada palabra rozaba el lugar; si no se detenía llegaríamos tarde a nuestra propia boda—. Pero lo que más adoro, es tu sonrisa, porque me dice que estás feliz. 


    —Dichosa —respondí mirándolo fijamente—, enamorada. —Él sonrió.


    —¿Lista para casarte con este stronzo? —reí ante el apodo y luego asentí—, bien, porque Vicenzo ya debe ir en mitad de camino y no podemos llegar mucho después.  


    —Ni siquiera preguntaré de quién fue la idea de cambiar puestos. —Su rostro lo decía todo; Adriano jamás dejaría que algo fuera demasiado tradicional—. ¿Las alianzas? 


    —Siempre conmigo —contestó tomando el bolsillo interno de la chaqueta. 


    Me ayudó con el abrigo y yo con el suyo, fuera nos esperaba Marcelo dándonos las felicitaciones.


    Navegaríamos por el Gran Canal. Vicenzo y Carlo, dos venecianos de nacimiento, decían que la tradición era que la novia se luciera antes de llegar a la iglesia, por lo que debía recibir toda la alegría de su gente. Yo no me negaría, al contrario. 


    Llamaba la atención de muchos, especialmente porque nos fuéramos a casar en invierno y que el novio fuera conmigo. Saludábamos a ambos lados o sobre los puentes mientras nos daban sus gritos de alegría. Bajamos en el Puente de La Academia donde algunos nos tomaban fotografías, especialmente los turistas. Posamos para unas cuantas al ponernos las máscaras venecianas; sí, la boda llevaba esa temática. Nos contemplamos y emprendimos camino a la Basílica. 


    Adriano nos detuvo a pocos metros de la entrada, nadie estaba afuera, por lo que imaginé que mi padre se encargó de hacerlos entrar para darnos el protagonismo. Miré a mi esposo esperando alguna palabra o acto que hiciera más improvisada aquella boda, no obstante, su expresión de asombro me desconcertó. Le pregunté qué pasaba. 


    —Vamos a casarnos. —Solté una carcajada ante su comentario. 


    —Ya estamos casados, Adriano. —Él negó con efusividad tomándome del rostro. 


    —Esto es diferente, esta vez todos estarán presentes, lo hará demasiado real y ante Dios, por fin podré gritarlo… Te amo con locura, Laraina.


    —También te amo —dije con la garganta hecha un nudo de la emoción. Me besó sin importarle nada. 


    —Tu sarai la mia bambola di pezza per sempre.


    No dije nada, solo asentí, siempre sería su muñeca, no importa cuántos años pasaran, esta vez nadie me separaría de su lado. 


    —Andiamo, voglio che tu sia mia moglie —reí ante su motivación, contagiándome de ella. 


    —Andiamo.
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    Gracias a Bárbara Fava, mi madre, por ayudarme con el italiano, a Jaime Daudet por responder todas mis dudas respecto a la arquitectura y construcción, a Anónimo (no quiere que diga su nombre) por la parte legal y ayudarme a encontrar lo que significaba un divorcio en Europa. 


    Y, por último, pero no menos importante, a todas las seguidoras, a todas aquellas chicas que se emocionaron al saber de que trataría esta novela, el entusiasmo que pusieron y por las entretenidas conversaciones que tuvimos en varias ocasiones.


    No quiero dejar a nadie olvidado, por ello mando miles de besos a cada quien estuvo a mi lado mientras escribía, los comentarios, las sugerencias, a las Chicas del Reiki en Instagram por ayudar por la publicidad de mis libros y los grandes debates, la participación de tantos que están en mi corazón.


    Adriano estuvo presente en Sí, acepto, gracias por ayudar con la casa de la Toscana de los señores Griffin. Ahora es el turno de otro personaje, si leíste atentamente, puede que sepas quien es el siguiente en la lista. 


     


    Con tutto il mio affetto ai miei lettori.


    Camilla Fava

  


  


   


  
    Sobre la autora


    Camilla Fava nació en Santiago de Chile, viviendo su infancia acompañada de su madre y la imaginación. Luego de diez años tiene dos hermanos menores que le entregan inspiración y momentos de locura.


    Estudió Educación Parvularia, motivada por la idea de educar a las nuevas generaciones a través del juego y la fantasía, creando diferentes actividades que llevaron a la idea loca de escribir historias propias que ahora se hacen realidad en libros de cientos de páginas. 


    En la actualidad combina la escritura con la profesión que ama, intentando obtener lo mejor de ambos mundos, ayudada con un grupo selectivo de personas que apoyan esta idea para llegar a todas partes del mundo y dar a conocer a estos personajes que ahora no solo habitan la imaginación de Camilla. 


    También apoya a otros escritores a lograr su sueño de crear su novela con un sistema de escritura creativa, junto a su socia, Karina. 


    La bilogía Sí, acepto, es su primera novela autopublicada con la intención de llevar al lector a sentirse presente en la historia de Matt y Rebecca en sus dos tomos: Sí, acepto – el contrato y Sí, acepto – Secretos. Ahora toma las raíces familiares para lograr que el lector se sienta en la Bella Italia.

  


  


   


  
    Encuentra a la autora, actualizaciones y nuevos proyectos en sus redes sociales:
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    Instagram @camillafava_escritora


    Facebook Camilla Fava


    O groups Facebook Camilla Fava


     


    

  


  


   


  
    Dúologia Sí, acepto


     


    Primera entrega: El contrato
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    Segunda entrega: Secretos 
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